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EL   MOVIMIENTO    FILOSÓFICO    ACTUAL   EN   EUROPA    Y   AMÉRICA 

1.  La  filosofía  antigua  y  las  ciencias  naturales.  El  método  posi- 
tivo y  el  determinismo  científico.  La  ciencia  y  la  religión.  La 
filosofía  y  la  fe.  La  enseñanza  de  la  filosofía  y  de  la  psicología 
entre  nosotros. 

2.  Resurgimiento  filosófico.  —  La  ciencia  y  la  filosofía;  el 
espíritu  simplista  no  llega  á  la  cultura  necesaria  del  hombre 
social,  del  hombre  de  gobierno.  Necesidad  de  las  humanidades 
y  la  filosofía  en  la  enseñanza  media  y  superior.  Nuestros  maes- 
tros y  sus  épocas.  Insuficiencia  actual  de  la  alta  cultura  del 
espíritu. 

La  filosofía  de  Boutroux :  El  eclecticismo  de  comienzo  del  si- 
glo XIX  nos  enseñó  que  para  filosofar  no  era  menester  conocer  las 
ciencias  ni  la  vida,  sino  analizar  y  dividir  los  sistemas  de  los 
filósofos  antiguos,  aislar  algunos  trozos,  reunirlos  y  exponer  los 
resultados  de  este  trabajo  en  elocuente  lenguaje  (Boutroux). 
Otros,  ignorando  sistemáticamente  el  mundo  exterior  y  á  la  sola 
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luz  de  la  conciencia,  se  limitaron  á  observar,  clasificar  y  coordi- 
nar entre  ellos  los  fenómenos  del  nmndo  exterior. 

Comte  y  Taine  demostraron,  entonces,  que  la  filosofía  no  po- 
día aislarse  de  las  ciencias  sin  degenerar  en  la  escolástica,  pues 
en  aquéllas  se  encuentran  las  raíces  de  la  verdad.  Después  La- 
chelier,  De  Biran,  Ravaisson,  muestran  el  espíritu  in  vivo  y  en 
acción  en  el  seno  de  la  ciencia  misma,  en  las  construcciones  de 
nuestra  conciencia.  Entonces  la  filosofía  fué  considerada  como 
el  esfuerzo  del  pensamiento  para  comprender  las  ciencias  y  la 
vida.  Así  se  hicieron  filósofos  los  sabios,  haciendo  de  la  filosofía 
un  instrumento  circulante  del  espíritu  crítico  y  ciencia  creado- 
ra. Hoy,  la  inteligencia  y  la  dignidad  humanas,  la  ciencia,  como 
dice  insistentemente  Boutroux,  y  la  filosofía  ponderan  al  cien- 
tismo  sistemático  y  excluyentc,  fijando  sus  límites  y  autorizan 
despejar  de  nuevo  aquella  senda  del  ideal  moral;  porque  la  cien- 
cia no  es  nada  sin  :  sentimiento,  corazón,  voluntad,  pensamiento, 
libertad  y  conciencia.  Después  que  los  enciclopedistas  sólo  pen- 
saron en  la  Razón,  vino  el  credo  de  la  Ciencia  y  hoy  se  piensa 
en  la  vida ;  pero  sin  limitarse  sólo  á  los  hechos,  sino  también  á 
las  ideas,  que  tienen  su  ciencia  en  otros  objetos,  otros  métodos 
y  otras  leyes  (Boutroux). 

3.  La  moral  de  nuestra  época  no  es  menor  que  la  de  otras 
épocas  anteriores  (G.  Perrero).  La  renovación  filosófica  actual 
con  Boutroux  y  Bergson  es  producto  de  la  atmósfera  moral  de 
nuestro  siglo.  La  filosofía  de  Boutroux  va  contra  el  egoísmo  ex- 
cluyente  de  la  ciencia;  sostiene  el  principio  de  discontinuidad 
é  irreductibilidad  de  los  hechos  naturales  entre  sí,  pues,  dis- 
puestos en  capas  superpuestas  requieren  principios  especiales  que 
los  substenten  y  métodos  también  especiales  que  los  estudien. 
No  hay  una  ciencia,  la  que  sería  una  abstracción,  sino  muchas 
ciencias  con  un  común  denominador  :  lo  real,  que  tampoco  es 
uno  (Bourget). 

T^a  contingencia  de  las  leyes  de  la  naturaleza  no  es  para  Bou- 
troux otra  cosa  que  la  independencia  que  existe  entre  las  leyes 
entre  sí,  porque,  entre  otras  razones,  hay  más  en  lo  real  que  lo 
quo  ven  las  ciencias  positivas,  así  como  hay  más  en  el  espíritu 
de  lo  que  conoce  la  conciencia.  Boutroux  no  rechaza  las  ciencias. 


CURSO   DE   psicología   NORMAL   Y   PATOLÓGICA  7 

sino  pondera  su  alcance;  no  declara  su  fracaso,  sino  hace  su 
balance,  no  reniega  de  la  inteligencia,  sino  que  la  ubica  entre 
la  razón  y  el  sentimiento;  pues  la  razón,  como  un  servidor  entre 
deux  maítres,  se  une  á  los  sentidos  para  apreciar  el  mundo  ex- 
terior y  hace  ciencia,  y  al  corazón  para  ponderar  las  cosas  di- 
vinas y  es  la  fe  (Bourget). 

La  historia  de  la  filosofía  nos  muestra  siempre  dos  formas 
de  una  misma  tendencia  :  generalizar  sobre  hechos  ó  cosas  y 
sobre  ideas,  ó  sobre  relaciones  entre  cosas  ó  entre  ideas,  para 
fijar  un  principio  de  explicación  universal. 

Plotin,  con  el  pensamiento  griego,  aceptaba  la  primera  :  las 
cosas  derivadas  de  Dios ;  Laplace  y  Dubois  Reymond,  la  segun- 
da, es  decir,  las  relaciones  entre  las  cosas  para  llegar  al  meca- 
nismo universal,  la  conservación  de  la  energía,  etc.  :  lo  incog- 
noscible y  el   ignorábimiis. 

La  filosofía  de  Bergson  :  Bergson  no  niega  que  el  determi- 
nismo  se  aplica  á  la  materia  y  triunfe  con  frecuencia ;  pero  sos- 
tiene que  la  libertad  es  lo  propio  de  la  conciencia.  Ésta,  su  doc- 
trina, se  llama  filosofía  de  la  intuición,  que  significa  la  per- 
cepción inmediata  de  la  realidad  y  de  la  verdad,  y  parece  opo- 
nerse al  razonamiento  discursivo  y  al  análisis;  pero  desde  que 
procura  explicar  esta  intuición  en  palabras,  se  hace  abstrusa  y 
penetra  en  un  absolutismo  místico.  L'élan  vital  de  Bergson  se 
divide  en  dos  grandes  corrientes  :  instinto  é  inteligencia,  de  na- 
turaleza diversa,  porque  sólo  á  la  segunda  acompaña  la  libertad 
y  la  conciencia  (Colonna). 

La  vida  es  una  onda  que  sube  y  la  materia  una  corriente  que 
baja;  ambas  se  penetran  y  la  libertad  domina  á  pesar  de  una 
evolución  sin  fin. 

La  libertad,  principio  de  la  filosofía  bergsoniana;  pero  prin- 
cipio y  libertad  se  chocan  porque  el  primero  significa  deter- 
minar y  explicar  y  la  segunda  es  indeterminación. 

Bergson  critica  las  pretenciones  de  la  ciencia  y  construye  sobre 
sus  restos  su  metafísica  de  lo  absoluto;  aristocrática,  nebulosa, 
poética,  manejable  sólo  por  los  elegidos  del  genio  y  del  talento 
ó  inaccesible  hasta  por  su  lenguaje  sur  mesure  á  las  aptitudes 
comunes. 
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La  metafísica  de  Bergson  exige  un  acto  de  fe,  como  dice  el 
padre  Colonna,  pues  afirma  que  la  vida,  la  libertad  y  la  con- 
ciencia conducen  los  mecanismos  que  nos  son  necesarios,  pero 
no  explica  cómo  se  hace  la  conducción. 

Boutroux  con  su  idealismo  no  deja  de  hacer  la  apoteosis  de 
la  libertad  y  Bergson  con  su  libertad  é  intuición  va  del  esplri- 
tualismo transcendente,  en  lenguaje  poético,  al  misticismo  ab- 
soluto. Bergson  es  un  filósofo  poeta,  del  momento,  personifica  y 
viste  el  traje  de  moda  en  filosofía;  pero  su  sistema  no  hará 
escuela,  porque  la  brillantez  de  la  forma,  la  elegancia  del  len- 
guaje, en  la  explicación  de  sus  actitudes,  si  atrae  y  fascina,  no 
basta  para  crear  sistemas  y  conmover  la  concepción  real  del 
universo.  Así,  las  bases  sobre  que  construye  en  moral  :  la  liber- 
tad y  la  conciencia  del  Yo  libre,  pueden  hacer  decir  á  Spinoza 
que  sostienen  el  hombre  frente  á  Dios,  porque  el  que  se  cree 
libre  no  será  un  ateo;  pero  siempre  será  un  impío.  Bergson, 
como  Kant,  so  encanta  en  la  metafísica  de  la  liberlad  para  res- 
tablecer como  éste  la  creencia  en  Dios  y  en  la  inmortalidad. 

Así  resurge  la  pretendida  neofilosofía  y  si  la  vida  no  vale  sino 
como  un  instrumento  del  saber,  según  Nietzche,  justifiquemos 
nuestra  existencia  por  la  acción  y  el  pensamiento. 

Frente  á  esta  escuela  y  en  el  mismo  colegio  de  Francia,  en  el 
que  Víctor  Brochard  fué  el  precursor  de  este  resurgimiento  con 
su  filosofía  idealista  y  su  moral  cristiana,  sigue  Fierre  Janet 
con  su  espíritu  científico  y  médico  su  enseñanza  teórica  y  expe- 
rimental de  la  psicología  y  Georges  Dumas,  en  la  Facultad  de 
letras,  continúa  en  su  cátedra  y  en  el  Laboratorio  de  psicología 
su  enseñanza  objetiva,  sin  sentirse  molestos  en  lo  más  mínimo 
por  los  aplausos  y  el  entusiasmo  del  gran  público. 


INTRODUCCIÓN    BIOLÓGICA    AL    ESTUDIO   DE    LA    PSICOLOGÍA 
LA     VIDA,     LA    ORGANIZACIÓN    Y    EL    MEDIO 

El  resurgimiento  filosófico  actual  declara  estrecha,  unilateral 
y  limitada  la  ciencia  de  hoy.  No  obstante,  las  ciencias  físico- 
químicas  y  biológicas  perfilan  una  evolución  próxima  hacia  la 
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J'utura  síntesis  de  los  átomos,  previa  su  desintegración  que  liberla 
modalidades  nuevas  de  la  energía,  como  dice  Moren. 

Lavoisier  creó  la  noción  de  los  cuerpos  simples  :  indestruc- 
tibles, indescomponibles  en  otra  especie  de  materia,  capaces 
aquéllos  de  reunirse  entre  sí  para  formar  otros  compuestos  sin 
pérdidas  ponderables  y  reproduciéndose  en  totalidad  en  la  com- 
binación :  esta  fué  la  base  de  la  química. 

Actualmente,  con  estos  cuerpos  simples,  que  pasan  ya  de  cien, 
reproducimos  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  naturales  en  el 
mundo  vivo  y  en  el  mundo  inorgánico. 

No  liay,  pues,  cuerpos  simples,  porque  sus  partículas  consti- 
tutivas, los  átomos,  no  son  inmutables,  según  los  trabajos  de 
Becquerel,  Curie,  Berthelot,  Rhote,  Fort,  Ramsay,  Soddy  y  otros. 

El  átomo  de  radium  y  de  los  cuerpos  similares  se  disgrega  y 
da  :  calor,  electricidad  y  rayos  análogos  á  los  rayos  Roentgen ; 
son  fuentes  de  energía  que  surgen  con  nuevos  átomos;  como 
entre  el  uránium  y  su  último  derivado  parecido  al  plomo  se 
conocen  más  de  catorce  átomos  intermediai'ios,  y  el  gas  hélium, 
residuo  inerte  de  transmutación  de  otros  átomos,  denuncia  dife- 
rencias y  nuevos  cuerpos.  La  radioactividad  de  la  materia,  pro- 
pia de  algunos  cuerpos,  podemos  apreciarla  hoy.  El  concepto 
actual  del  átomo,  constituido  por  más  simples  partículas  en  per- 
petua actividad,  hace  pensar  en  un  organismo  complejo  (elec- 
trogénico).  Para  Lavoisier,  Berthelot  y  Davy,  los  cuerpos  espe- 
ciales, que  constituyen  los  cuerpos  vivos,  se  formaban  por  la 
fuerza  vital  y  nunca  el  hombre  podría  reproducirlos ;  error  gran- 
de que  la  ciencia  ha  salvado  con  la  demostración  de  las  síntesis 
orgánicas.  Wohler  (1828)  carbonato  amonio  =  úrea;  Berthelot 
(i854-i866)  :  hidrocarburos,  alcoholes,  ácidos.  Después  la  sín- 
tesis de  la  alizarina  por  Gueve.  Acido  tártrico  por  lungílcich; 
la  cicutina  por  Landerburg  y  la  glucosa   por    Fischcr    (1890). 

Así  fué  que,  demostrada  la  unidad  de  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, se  autorizó  á  proseguir  la  fabricación  de  los  productos 
de  la  célula  viva. 

Producción  sintética  de  compuestos  orgánicos  y  obtención  ar- 
tificial de  cuerpos  radioactivos,  dos  problemas  solucionados  por 
la  ciencia  de  hoy,  sobre  los  que  la  filosofía  puede  ponderar  la 
concepción  del  universo  y  fuerzas  que  lo  gobiernan. 
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1^1  dinamismo  energético  no  es  otra  cosa  que  la  desintegra- 
ción y  reintegración  sintética  de  los  átomos. 

La  física  moderna  es  la  que  penetra  hoy  en  la  estructura  esen- 
cialmente dinámica  de  los  átomos;  dueña  de  la  energía,  podría 
descubrir  Tuerzas  capaces  de  dislocar  el  edificio  atómico  de  la 
química. 

¡Cuánto  promete  para  el  futuro  la  liberación  de  la  cantidad 
de  energía  que  almacena  el  átomo,  sean  cuerpos  nuevos,  con 
propiedades  á  descubrir,  ó  cuerpos  conocidos  con  nuevas  apli- 
caciones á  dar!  Esta  evolución  científica,  profunda,  ha  de  hacer 
más  sólida  la  evolución  económica  y  social  y  mayor  la  satisfac- 
ción del  hombre,  libertándose  de  la  servidumbre  de  la  materia 
para  conquistar  la  energía  creadora  de  la  naturaleza  y  de  la 
vida  (IMoureu). 


La  vida,  la  organbación  y  el  medio 

La  materia  y  la  forma;  la  unidad  de  la  energía  y  la  diversidad 
de  las  modalidades  de  la  fuerza. 

Caracteres  comunes  y  diferenciales  entre  los  cuerpos  inor- 
gánicos y  orgánicos. 

Continuidad  de  los  hechos  naturales;  transformación  experi- 
mental de  la  energía  (experiencias).  Génesis  del  calor,  luz,  elec- 
tricidad, movimiento,  fuerza  química,  etc.,  energía  fisicoquímica 
en  energía  nerviosa. 

Irritabilidad,  excitabilidad  y  finalidad  de  la  energía  nerviosa ; 
demostración  en  el  conejo  y  en  el  hombre.  La  función  y  el  ór- 
gano :  las  leyes  de  osmosis  y  la  génesis  del  aparato  circulatorio. 

La  célula  y  sus  movimientos  :  los  amibos  y  los  leucocitos;  los 
microbios.  Tactismos  y  tropismos. 

La  aparición  de  la  vida.  Protistos ;  protofitos  y  protozoos.  Los 
amibos  y  su.  vida  de  relación. — Esquema  general  de  los  seres 
pluricelulares.  La  división  del  trabajo  fisiológico;  la  diferen- 
ciación orgánica ;  fisiogénesis  y  morfogénesis.  La  organización 
y  la  adaptación  por  el  recambio  interno  y  externo  caracteriza  la 
vida. 


\ 


CURSO    DE   I'SICOLOGÍA   .NOUMAL   V   l'ATOLOGICA  I  1 

La  función  nerviosa.  —  ha.  excitabilidad  y  la  conductibilidad 
primitiva  en  el  sistema  neuromuscular. 

La  diferenciación  de  las  neurocélulas  en  músculo  y  en  nervio 
y  su  irrigación  sanguínea.  Irrigación  unitaria  ó  de  nutrición  é 
irrigación  (federal)  dinámica  de   función. 

Dinamogenia  é  inhibición  como  modos  de  funcionar  el  siste- 
ma nervioso.  Demostración  experimental  de  inhibición  fisioló- 
gica en  el  conejo. 

Vida  y  organización;  las  formas  y  leyes  órganogenéticas  en 
la  construcción  de  los  organismos.  La  función  y  el  medio.  Nu- 
trición, crecimiento  y  perpetuación.  División  del  trabajo  fisio- 
lógico y  diferenciación  orgánica  dentro  de  la  unidad  del  ser. 

Función  de  relación  y  defensa.  Estokinesias  y  función  ner- 
viosa. 

Recepción,  conducción,  retención  de  la  energía  nerviosa. 

Dinamogenia  é  inhibición  según  Roland  y  Oddi. 


FISIOGEMA  Y  SISTEMA  AERVIOSO  EN  LA  SEUIE 

Primera  ley  :  Cuando  los  animales  superiores  adquieren  mor- 
fología y  funciones  nerviosas  nuevas,  conservan  siempre  no 
sólo  estructuras  elementales,  sino  también  la  morfología  gruesa 
y  funciones  de  los  inferiores  (ley  de  estructura  y  función).  Así 
en  el  hombre  se  explica  el  tropismo  y  los  instintos  primarios. 

Segunda  ley  :  Filogenéticamente  los  segmentos  cerebrales  de 
formación  reciente  heredan  las  funciones  más  nobles  desem- 
peñadas por  los  segmentos  cerebrales  de  más  antigua  forma- 
ción; pero  no  tanto  que  no  reciban  de  éstos  alguna  aptitud  para 
realizar  algo  de  sus  viejas  funciones  lejos  del  control  de  la 
conciencia.  Así  :  el  tectum  lahorurn  corticorum  de  los  verte- 
brados inferiores  corresponde  á  los  lóbulos  bigéminos  antece- 
dentes y  á  las  funciones  del  telencéfalo  de  los  vertebrados  supe- 
riores. De  aquí  la  proyección  en  la  corteza  de  todas  las  funcio- 
nes debidas  á  formaciones  nerviosas  inferiores  y  la  sede  en  ésla 
de  los  fenómenos  psicofísicos. 

La  ley  biogcnética  fundamental  y  la  ontogénesis  humana  de 
Ilceckel    demuestran  que  existe  una  convenientia  proporliows 
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entre  el  desarrollo  del  sistema  nervioso  y  el  desarrollo  psíquico. 

La  función  sensoriomotriz.  Las  vías  de  conducción  y  centros 
de  reflexión  y  coordinación. 

Las  leyes  de  estructura  y  de  función  en  la  ontogénesis  hu- 
mana es  afirmada  por  la  ley  biogenélica  fundamenlal  de  Ilocckel. 

La  enfermedad  detiene  el  desarrollo  y  crecimiento  del  indi- 
viduo, infcriorizándolo  en  la  serie  zoológica. 

La  función  osmótica  primordial  y  las  sinestesias  viscerales; 
sus  órganos  y  mecanismos  en  los  vertebrados  inferiores  y  su- 
periores. 

La  vida  instintiva  es  anterior  á  la  vida  intelectual.  Ambas  son 
formas  de  la  vida  y  adaptación. 

El  medio,  la  energía  y  la  función  nerviosa  que  surge  del 
principio  de  la  estokinesia. 

Génesis  y  desarrollo  del  sistema  nervioso  en  los  invertebrados 
y  vertebrados. 

Formación  de  las  vías  nerviosas  de  recepción  ó  centrípetas 
exógenas  y  de  las  vías  de  restitución  ó  centrífugas  endógenas 
en  las  especies  superiores.  (Véase  H.  G.  Pinero,  Anatomía  fisio- 
lógica del  sistema  nervioso,   1902.) 

La  médula  espinal  y  los  ganglios  nerviosos  como  centros  de 
reflectividad  y  coordinación. 

La  médula  y  sus  vías  de  conducción;  metamería  y  radicula- 
ción  medular. 

Kl  bulbo  como  estación  intermedia  entre  la  médula  y  el  cere- 
bro; sus  núcleos  grises  y  los  pares  craneanos;  sus  relaciones 
con  la  inervación  vegetativa  y  de  la  expresión. 

La  función  sensoriomotriz  á  través  del  sistema  nervioso  cere- 
broespinal y  simpático ;  tonismo  medular,  simpático  visceral  y  ce- 
rebral. 

Constitución  y  estructura  del  sistema  nervioso.  Sus  células 
y  sus  fibras;    la  unidad  anátomofisiológica  y  trófica;  el  neuron. 

La  cronaxie  de  Lapicíjue  y  la  acronaxie  ó  discronaxie  funcio- 
nal en  la  conducción. 

La  función  sensoriomotriz  y  la  conducción  centrípetocentrí- 
fuga  á  través  del  sistema  visceralsimpático  y  cerebromedular. 
Las  leyes  de  los  reflejos  de  Pfliíger  y  las  reglas  de  Sherrigton; 
su  poco  valor  actual. 
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Clasificación  de  los  grandes  aparatos  nerviosos  dentro  de  la 

unidad  del  sistema. 

La  formación  y  desarrollo  de  las  vías  y  centros  nerviosos  en 
las  funciones  viscerales  :  nutrición,  circulación,  respiración,  di- 
gestión y  secreciones. 

Tonismo  simpático  y  vago  tonismo  visceral;  tonicidad  cerc- 

bromedular. 

Demostración  experimental  en  ranas  y  en  perros,  de  la  con- 
ducción nerviosa  y  su  coordinación  en  la  médula.  Excitación, 
sección  de  raíces  y  ablación  de  centros  nerviosos  cerebrales. 

El  neurón  y  sus  agrupaciones  en  los  distintos  plexos  y  cordo- 
nes de  la  médula;  acción  recíproca  y  múltiple  de  los  diversos 
grupos  que  explican  las  pretendidas  leyes  de  los  reflejos. 

La  substancia  gris  constituida  por  sistema  de  neurones  y  la 
substancia  blanca  por  fibras  de  conducción ;  aquélla  es  centro  y 
origen  ó  terminación  de  nervios;  ésta  forma  cordones  y  vías 
que  van  ó  vienen  á  ó  de  la  primera. 

Cuatro  sistemas  de  neurones  y  nervios  son  así  constituidos 
en  relación  con  la  substancia  gris  : 

I"  Visceral  ó  periférico,  en  los  ganglios  viscerales; 

2°  Substancia  gris  de  la  médula  y  del  bulbo ; 

3"  Substancia  gris  del  cerebelo,  protuberancia  y  ganglios  op- 

toestriados ; 

40  Substancia  gris  cerebral  (centros  del  psiquismo  superior). 

Los  verdaderos  aparatos  nerviosos  son  definidos  por  la  fun- 
ción y  por  sus  centros  y  no  por  aquella  disposición  en  cuatro 
pisos,  que  no  es  más  que  anatómica  y  topográfica.  Así  demues- 
tran algunas  enfermedades  (que  son  funciones  desviadas)  :  en- 
fermedad de  Thomsen,  astasia,  abasia,  apraxias,  etc.  No  es  ya 
admisible  dividir  la  fisiología  del  sistema  nervioso  en  funciones 
por  sus  órganos  separados,  pues  todos  los  aparatos  nerviosos 
son  sensitivomotores  y  centrípetocenlrífugos. 

La  función  sensoriomotriz  en  la  estática,  cinemática  y  diná- 
mica de  la  marcha,  de  la  orientación  y  del  equilibrio;  sus  órga- 
nos y  mecanismos  nerviosos;  sus  trastornos  funcionales  y  orgá- 
nicos. Experiencias  en  perros  y  palomas. 

Tanto  la  sensibilidad  general  de  las  visceras  como  la  especial 
del  aparato  locomotor   y   la  específica-sensorial  de  los  sentidos 
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son  delinidas  y  recién  caracterizadas  por  su  origen  y  procedencia 
en  los  grandes  ganglios  encefálicos  de  la  base  del  cerebro.  Estos 
totalizan  é  integran  las  unidades  sensitivas  y  sensoriales  que  con- 
dicionan la  sensación,  así  como  precisan,  ponderan  y  fijan  el 
destino  de  la  acción  motriz;  son,  pues,  importantes  centros  ner- 
viosos centrípetocenlrífugos,  cuya  función  primordial  es  tam- 
bién, como  la  de  todo  el  sistema,  la  sensoriomotricidad  ó  esto- 
kincsia. 

La  función  sensorial  específica;  sus  órganos  y  mecanismos 
esenciales.  Psicoíisiología  general  de  los  órganos  de  los  sentidos. 
(Véase  :  H.  G.  Pinero,  Psico fisiología  general  de  las  sensaciones, 
1901.) 

Sensorialidad  y  perceptividad 

La  sensación,  percepción  é  imagen  son  actos  cerebrales. 

Las  funciones  generales  primordiales  de  psiquicidad  :  su  uni- 
dad funcional  sensoriomotriz  en  el  encéfalo  que  caracteriza  y 
condiciona  la  reflectividad  y  coordinación  de  los  actos  cerebrales 
simples. 

La  función  cortical  totaliza,  por  un  proceso  energético  de  cierta 
estabilidad  y  tensión  neurónico  y  asociativo,  actos  cerebrales  par- 
ciales (Ziolien,  Jacob). 

Los  reflejos  condicionales  son  específicos  porque  dependen  de 
la  representación  primordial  que  contiene  todo  ó  parte  de  la 
sensación  primera,  provocada  por  el  estímulo  fisiológico  sen- 
sorial. 

La  excitación  ó  causa  psíquica  del  trabajo  glandular,  según 
Pawlow,  es  la  percepción  evocatriz  y  la  imagen  afectiva  que  pro- 
voca asociaciones  anteriores  como  impresiones-recuerdos  en  estos 
actos  cerebrales.  Así  se  produce  el  apetito  psíquico  y  el  reflejo 
sialógeno  y  se  explica  la  importancia  mayor  de  los  receptores 
sensoriales,  predominando  la  audición  y  la  olfación  en  el  perro, 
y  en  el  hombre  la  visión. 

La  sensitividad  general  visceral,  locomotriz  y  sensorial,  es  la 
condición  previa  de  la  psiquicidad  primordial  general.  El  cortex 
—  por  memoria  asociativa  —  hace  la  sensación-percepción  y  crea 
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por  trabajo  propio,  la  imagen  afectiva  y  perceptiva  con  ó  sin 
conraotividad  orgánica  que  condiciona  la  psiquicidad.  Este  dis- 
tingo es  necesario  á  la  doctrina  de  Pawlow  para  fijar  la  faz  inte- 
lectiva de  la  cerebración  localizada  á  la  corteza  y  la  faz  afec- 
tiva general  del  organismo. 

Psiquicidad  general  á  base  de  sensaciones  generales  y  comu- 
nes diferenciadas  :  el  reflejo  sialógeno  y  la  sensorialidad  y  per- 
ceptividad especifica.  La  sensorio-motricidad  especial  de  la  loco- 
moción y  la  perceptividad  en  el  sentido  estereognóstico  (obser- 
vaciones). 

Los  mecanismos  nerviosos  cerebrales  en  la  psiquicidad  gene- 
ral, en  la  expresión,  en  la  mímica  y  en  el  lenguaje  (subcorteza 
y  corteza). 


LA    FUNCIÓN    psíquica    Y    EL    CEREBRO 

Los  actos  psíquicos  primordiales  :  sensación-percepción ;  per- 
cepción-imagen,  representación,  expresión  y   emoción. 

El  desarrollo  de  las  funciones  psíquicas  es  proporcional  al 
desarrollo  del  sistema  nervioso;  pero  la  histoarquitectura  de  la 
corteza  no  autoriza  aún  una  localización  psíquica  histológica  sen- 
sorial específica,  sino  alguna  diferenciación  funcional  de  ciertas 
zonas  fundamentales  sensitivas  y  motrices   (Cajal,   Brodmann, 

De  Sanctis). 

No  hay  células  corticales  especiales  y  exclusivas  :  acústicas, 
ópticas...  y  menos  psíquicas  (Brodmann),  y  hoy  la  tendencia  ge- 
neral es,  con  Meynert  y  Cajal,  atribuir  á  la  célula  nerviosa  3u 
diferencia  funcional,  no  según  su  morfología,  sino  según  sus 
conexiones  con  las  puertas  de  entrada  de  las  excitaciones  del 
mundo  exterior. 

El  hambre  global  y  el  hambre  parcial  diferenciadas  y  especí- 
ficas en  los  mamíferos  y  en  el  hombre.  El  hambre  puede  ser  sen- 
tida como  una  necesidad  confusa  del  instinto  —  sin  objetiva- 
ción ó  como  un  apetito  bien  definido  y  concreto  —  ó  como  un 
deseo  bien  definido  de  cosa  determinada;  en  el  primer  y  se- 
gundo caso  es  iUcás  instintivo  y  en  el  último  representativo. 
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Funciones   psíquicas  primordiales  y  desarrollo  del  cerebro 

Condiciones  (centrales)  cerebrales  de  la  sensación-percepción, 
imagen,  elaboración  y  expresión. 

La  corteza  cerebral  gris  es  la  que  elabora  las  sensaciones  y 
percepciones,  especializándose  esta  función  en  aquellas  zonas  in- 
mediatas á  la  entrada  de  las  vías  receptrices  sensitivoscnsoriales 
y  a  la  salida  de  las  vías  restitutrices  motrices  y  secretorias.  Eslas 
son  las  zonas  do  proyección  de  Flechsig.  La  corteza  gris  engra- 
nada é  intermediaria  entre  aquellas  zonas,  que  no  tiene  orígenes 
ni  terminaciones  de  los  mecanismos  receptores  ó  emisores,  es  la 
zona  de  retención,  asociación  (de  Flechsig)  y  elaboración  psí- 
quica. 

Gall  decía  que  el  cerebro  se  componía  de  tantos  sistemas  par- 
ticulares cuantas  funciones  distintas  ejerce  (1808). 

Flourens,  que  el  cerebro  concurre  en  todo  en  conjunto  al 
ejercicio  de  sus  funciones   (18/12). 

Broca  decía  que  el  cerebro  constituye  un  grupo  de  órganos 
(pues  tiene  centro  del  lenguaje,  pie  de  la  tercera  circunvolución 
frontal  izquierda)  diferentes  que  corresponden  á  funciones  dis- 
tintas (i 861).  (Véase  :  H.  G.  Pinero,  El  lenguaje  de  los  sordo- 
mudos, afásicos  é  idiotas,   1908,  y  La  cuestión  de  las  afasias, 

1909-) 

Fritz    é    Hitzig    descubren   los  centros  motores    en    perros. 

Ilitzig,  el  centro  cortical  de  la  visión  en  el  lóbulo  occipital ;  con- 
siderado hoy  como  muy  reducido.  Las  experiencias  y  la  clínica 
demuestran  que  las  zonas  cerebrales  visivas  son  más  amplias 
aún  que  las  lijadas  por  Munk,  para  la  esfera  visual  córticoocci- 
pital  posterosuperior.  Goth,  contradictor  de  Munck,  niega  las 
localizaciones;  pero  al  fin  reconoce  que  los  lóbulos  occipitales 
tienen  cierta  relación  con  la  vista  y  los  frontales  con  el  movi- 
miento, y  da  los  ganglios  subcorticales  como  centros  sensitivos 
y  motores  y  los  hemisferios  cerebrales  como  órganos  de  la  me- 
moria, comprehensión  é  inteligencia. 

Loeb  y  Bcchterew,  como  Pawlovv  y  toda  su  escuela,  comenzaron 
por  las  ideas  de  Goltz;  pero  localizaron  la  visión,  el  gusto  (por 
los  reflejos  sialógenos)  y  el  oído...  etc. 
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La  sensación,  la  percepción  y  la  imagen  tienen  las  mismas 
condiciones  genéticas  corticales  (escuela  rusa).  Por  tanto,  la 
ablación  parcial  de  la  corteza  suprime  el  órgano  ó  la  aptitud  de 
reconocer  la  excitación  periférica  que  queda  como  impresión 
sensación  bruta  :  así  persiste  la  luz;  pero  desaparecen  los  mo- 
vimientos y  las  formas. 

Pawlow,  con  sus  mecanismos  nerviosos  analizadores  que  nacen 
en  los  receptores  periféricos  y  terminan  con  la  corteza,  parece 
admitir  (i)  que  ésta,  por  sus  planos  estratificados  de  las  zonas 
de  proyección,  pueda  diferenciar  sus  aptitudes  funcionales,  por- 
que nada  indica,  al  fin,  que  todas  las  capas  celulares  corticales 
tengan  una  misma  función  (2). 

La  corteza  cerebral  no  está  diferenciada  funcionalmente  ni 
anatómicamente  en  los  mamíferos  inferiores,  ni  en  los  superio- 
res y  el  niño  recién  nacido. 

Las  zonas  de  proyección  y  de  asociación  de  Flechsig  no  difie- 
ren substancialmente  por  su  histoarquitectura.  No  hay  células 
exclusivamente  especializadas  en  una  función  determinada  (Ca- 
jal). 

La  corteza  cerebral  es  sensoriomotriz  y  el  cerebro,  como  un 
órgano  en  este  mecanismo  nervioso,  obedece  al  principio  esto- 
kinético,  como  todo  el  sistema,  y  su  reflectividad  básica  no  hace 
excepción,  salvo  el  retardo,  la  complexidad  y  la  inhibición,  que 
retienen,  acumulan,  ó  transforman  la  energía  nerviosa.  Por  esto 
la  intervención  del  cerebro  se  caracteriza  por  menor  motricidad 
en  general. 

La  corteza  cerebral  comienza  á  diferenciar  su  función  cuando 
los  estímulos  fisiológicos  sensoriales  excitan  las  zonas  corticales 
en  las  que  terminan  sus  vías  centrípetas  (visión,  audición,  etc.), 
á  su  vez  excitan  las  zonas  inmediatas  al  origen  de  las  vías  centrí- 
fugas del  movimiento.  Estas  son  las  zonas  de  proyección. 

La  diferenciación  fisiogénica  del  cerebro  va  despertando  apti- 
tudes especializadas  de  algunas  zonas,  que  la  herencia  nos  ha 
legado  y  que  ponemos  en  acción  por  experiencia  individual.  Así 

f  i)  Articulo  l.es  scienees  naliirelles  et  le  cernean,  in  Journal  de  psxcologie.  .lanvior-fóvricr, 

Il)02. 

(2)   Matissk,  L' uüétlt'jence  el  le  cerveau. 

ART.    (IKIli.  iiix  -  a 
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los  lóbulos  occipitales,  en  los  que  terminan  las  vías  ópticas, 
y  las  temporales,  donde  terminan  las  acústicas,  reciben  mejor 
estas  sensaciones  y  provocan  movimientos  de  acomodación  en 
los  órganos  receptores  periféricos  (analizadores  de  Pawlow). 
Todas  las  impresiones-sensaciones  de  sensibilidad  general  ó  espe- 
cial estimulan  la  actividad  de  la  corteza  en  su  función  motriz  y 
la  zona  de  origen  de  esta  vía  puede  retener  y  acumular  la  energía, 
provocando  más  tarde  movimientos  que  aparecen  espontáneos. 
Así  se  diferencian  las  zonas  corticales  motrices  y  sensoriales  en 
los  mamíferos  superiores  y  en  el  niño,  que  más  tarde  establecen 
AÍas  de  comunicación  entre  sí,  multiplican  sus  neurones  espe- 
ciales :  la  función  crea  vías  y  zonas  con  neurones  de  asociación 
entre  aquéllas  y  es  en  esta  zona  intermedia  donde  la  función  se 
diferencia  una  vez  más,  agregando  á  las  sensaciones  su  nota 
personal  :    la  perceptividad. 

La  diferenciación  funcional  sensorial  y  motriz  de  la  corteza 
cerebral  es  muy  primitiva  en  los  retardados  mentales  llamados 
fisiológicos  y  muy  lenta  en  producirse.  En  los  retardados  pato- 
lógicos, agenésicos  ó  disgenésicos,  más  lenta  aún  ó  no  se  realiza, 
pues  la  mielinización  de  las  vías  de  conducción  queda  reducida  á 
las  zonas  inmediatas  á  la  recepción  sensitiva,  sensorial  y  kine- 
tógena,  encontrándose  pocos  neurones  en  la  zona  de  asociación, 
que  es  la  psíquica  propiamente  dicha.  La  retardación  no  com- 
promete la  función  sensoriomolriz  general  del  cerebro;  exagera, 
por  el  contrario,  la  motricidad,  que  se  hace  más  animal  por  falla 
de  inhibición,  base  fisiológica  de  la  psiquicidad. 

Las  disgenesias  y  agenesias  de  la  epilepsia,  demencias  orgá- 
nicas, idiocia,  imbecilidad,  etc.,  deforman  ó  detienen  el  des- 
arrollo normal  del  cerebro  y  su  función,  fijando  como  definitivos 
tipos  morfogénicos  inferiores,  que  en  la  ontogénesis  del  cerebro 
del  hombre  deben  ser  etapas  transitorias  de  su  evolución. 

La  función  de  la  corteza  cerebral  unifica  y  sintetiza  las  activi- 
dades primordiales  de  los  centros  ó  zonas  cjue  son  sensitivo- 
motrices  conjuntamente,  pues  cada  estímulo  provoca  reacción 
scnsoriomotriz,  siempre  mixta. 

Los  actos  corticales  resultan  así  de  la  combinación  de  varios 
actos  mixtos  (á  base  visceral,  locomoción,  sensitividad,  senso- 
rialidad,  motricidad  y  excitación  ó  inhibición),  en  un  único  pro- 
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ceso  energético  de  cierta  estabilidad  y  tensión  por  el  mecanismo 
asociativo  ó  nemónico  (de  la  zona  de  asociación  ó  de  toda 
la  corteza)  (Jacob). 

Los  centros  corticales  primordiales,  son  :  olí'alivo,  visceral  y 
taclomuscular  que  existen  en  todos  los  vertebrados  con  cortex. 
Los  centros  secundarios  ó  tardíos  :  óptico,  acústico,  estokinético, 
frontal  indirecto,  existen  en  los  vertebrados  más  diferenciados 
y  especialmente  en  los  mamíferos,  según  Jacob.  Después,  aún 
hasta  el  hombre,  no  aparecen  otros  centros  más  nuevos,  pues 
aquellos  diferenciados  llegan  á  un  completo  desarrollo  y  á  co- 
nectar mejor  y  multiplicar  sus  relaciones.  La  cerebración  nor- 
mal responde,  pues,  á  un  único  proceso  energético  inlccjral  que 
unifica  las  actividades  parciales  primitivas. 

La  función  psíquica  general.  Síntesis  de  la  vida  psíquica 
Disociación  en  la  historia 

La  sensación-percepción  es  la  unidad  primera  del  conocimien- 
to y  la  perceptividad  es  la  expreción  primera  de  la  función  pro- 
pia del  cerebro.  No  obstante  la  unidad  sensoriomotriz  de  la 
corteza,  hay  estados  fisiológicos  (sueño,  distracción)  en  los  que 
la  sensación-percepción  existe  como  actividad  parcial  del  cerebro, 
sin  acompañarse  de  la  síntesis  cortical  total  que  hace  consciente 
y  personal  el  acto  cerebral. 

Estos  estados  de  disociación  psíquica,  normales  en  nuestras 
oscilaciones  diarias  del  nivel  mental,  suelen  persistir  y  hacerse 
permanentes  en  la  epilepsia,  histeria,  parálisis  general,  etc.  Gras- 
set  fundó  su  teoría  de  los  dos  psiquismos  en  esta  disociación  que 
puede  explicar  :  el  automatismo  locomotor  y  psicológico;  hqi- 
notismo,  sugestión,  mediumnidad,  etc.,  etc. 

Janet  explica  asi  también  las  amnesias  y  anestesias  histéricas 
á  que  atribuye  las  parálisis,  agnosias,  asimbolias  y  apraxias  (no 
orgánicas)  funcionales  de  la  perceptividad. 

Los  dos  psiquismos  de  Grasset,  el  automatismo  psicológico 
de  Janet  y  la  disociación  funcional  de  la  corteza  cerebral,  son 
formas  ó  estados  análogos  de  la  psiquicidad. 

La  atención  es  la  expresión  de  la  unidad  del  tonismo  psíquico 
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y  su  condición  lisiogénica  necesaria.  La  distracción  L'ragmenla, 
desintegra  la  unidad  y  síntesis  del  proceso  mental.  La  preocu- 
pación concentra  la  tensión  neuropsíquica  en  una  parte  sola  de 
la  corteza.  (Véase  :  H.  G.  Pinero,  Psico fisiología  de  la  atención 
y  de  la  conciencia,  1904.) 

Los  estados  histéricos  son  estados  neuropáticos  de  distrac- 
ción ó  aprosexia;  pues  la  histeria  es  una  enfermedad  (hoy  un 
sindroma)  psíquica.  Sus  síntomas  objetivos  principales  :  anes- 
tesias, amnesias,  abulias,  parálisis,  sean  sistematizadas,  locali- 
zadas ó  generales,  transitorias  ó  continuas,  pueden  ser  explica- 
das por  la  disociación  funcional  de  la  corteza  en  el  proceso  único, 
sintético  é  integral  de  la  cerebración  personal  consciente.  Los 
estados  sonambúlicos  son  modificaciones,  desviaciones  de  la  me- 
morización asociativa,  análogos  al  sueño,  á  los  sueños  y  en- 
sueños. La  memoria  alternante  y  recíproca  se  observa  en  estos 
estados  sucesiva  ó  retrospectivamente.  Así  también  se  repro- 
duce el  olvido  ó  el  recuerdo.  Estas  variaciones  de  la  memoria, 
más  6  menos  sistematizadas,  no  se  hacen  idénticas  sino  cuando 
la  repetición  y  su  contenido  de  sensibilidad  se  ha  hecho  equi- 
valente. En  el  caso  de  los  hebefrénicos  (Cecilia  X  :  procaz  ó 
insolente  en  un  ataque,  sumisa  y  mística  en  el  siguiente,  etc.), 
y  éxcitomaniacos  (María  G.,  de  nuestro  servicio  en  el  hospicio 
de  alienadas). 

Los  estados  superiores  é  inferiores  de  sonambulismo  de  P. 
Janet,  corresponden  á  los  dos  psiquismos  :  superior  é  inferior 
de  Grasset. 

En  la  histeria  hay  incapacidad,  impotencia  de  poder  centrali- 
zador,  de  síntesis  psíquica  por  la  conciencia  personal,  para  la 
constitución  y  función  del  yo. 

Tres  leyes  psicológicas  se  constatan  en  las  histéricas  :  i"  El 
sujeto  ha  perdido  el  poder  de  ejecutar  conscientemente  actos 
nuevos  (abulia),  como  el  amnésico  ha  perdido  el  poder  de  evo- 
car conscientemente  el  recuerdo  de  hechos  recientes;  2^  El  en- 
fermo ha  conservado  el  poder  de  ejecutar  conscientemente  actos 
antiguos  ya  organizados  (abulia),  como  el  amnésico  también 
conserva  el  recuerdo  consciente  de  hechos  antiguos;  3*  Con- 
serva el  abúlico,  como  el  amnésico,  el  poder  de  ejecutar  todos 
los  actos,  aun  nuevos,  inconscientemente.  Estas  tres  leyes  se  ex- 
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plican  porque  el  histérico  tiene  gran  retraimiento  del  campo 
(lo  la  conciencia  (como  del  visual)  y  debilidad  por  falta  de  to- 
nismo de  su  percepción  personal  (Fierre  Janet). 


La  sugestión  y  la  sugestibilidad  en  los  histéricos 

La  sugestibilidad  es  fácil  en  los  histéricos  porque  conservan 
sus  complexos  psíquicos  más  coherentes  en  la  unidad  perceptiva 
inicial  y  los  reproducen  íntegros  d'emblée  (lo  que  es  difícil  en  la 
percepción  normal  consciente  que  discrimina,  reduce  y  corrige), 
sin  referirlos  al  medio  exterior  ni  á  su  personalidad.  Así  aparece 
el  automatismo  psicológico,  involuntario,  impersonal,  no  real  y 
subconsciente,  como  un  estado  de  la  mentalidad  de  los  histé- 
ricos, á  base  de  imágenes  libres,  sin  contenido  ni  apoyo  en  sen- 
saciones-percepciones, ciertas,  acordes  con  el  ambiente,  l-lsta 
última  es  la  perceptividad  voluntaria,  consciente  y  personal,  que 
vincula  el  pasado  al  presente  y  concibe  el  futuro  sobre  el  mun- 
do real. 

La  sugestión  es  el  déclanchemenl  automático  de  aquellos  com- 
plexos, provocado  por  una  idea  que  el  enfermo  exagera  ó  defor- 
ma, y  que  actúa  como  una  llave  que  los  pone  en  movimiento,  sin 
participación  de  la  voluntad,  de  la  personalidad  y  sin  actualiza- 
ción, é  independientes  de  las  circunstancias  presentes  (caso  de 
IMargot) . 

Las  anestesias,  amnesias  y  abulias  de  los  histéricos,  que  son 
disociaciones  de  su  poder  de  síntesis  psíquica,  engendran  las 
psicosis  de  duda,  escrúpulos,  fobias,  impulsiones,  ideas  lijas  y 
desdoblamiento  de  la  personalidad  con  ó  sin  negativismo;  pero 
por  impotencia  de  actualización.  Es  el  pasado  que  domina,  por 
falta  del  self -control  presente,  como  estado  habitual  en  los  his- 
téricos. Así  es  también  el  viejo,  y,  como  dice  Bergson  del 
hombre  normal,  es  :  con  nuestro  pasado  que  deseamos,  quere- 
mos y  sentimos  (Evolución  creadora,  pág.  G),  y  agrega  Dm-k- 
heim  :  «  en  la  función  en  que  vivimos  ».  La  personalidad  se  for- 
ma por  etapas  contiguas,  sucesivas,  de  relaciones  internas  y 
externas  que  totaliza  y  unifica  la  síntesis  psíquica. 

La  histeria,  como  una  neurosis  psíquica,  permite  la  vivisec- 
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ción  psicológica  en  el  estudio  de  las  funciones  psíquicas.  No 
es  posible  aceptar  con  Babinsky  que  toda  la  histeria  es  suges- 
tión (Pitiatismo),  ni  con  Charcot  que  todos  los  histéricos  son 
hipnotizables  y  viceversa;  pero  la  clínica  enseña  que  :  en  la 
histeria  la  disociación  funcional  psíquica  es  su  característica 
psicológica,  como  dice  P.  Janet,  es  la  formación  y  disgregación 
en  el  espíritu  de  dos  grupos  de  fenómenos  :  uno  constituyendo 
la  personalidad  común,  el  otro  susceptible  de  dividirse  forman- 
do una  personalidad  anormal  diferente  de  la  primera  y  completa- 
mente ignorada  por  ella.  Así,  dice  Janet,  aparece  el  desdobla- 
miento de  la  personalidad,  incompleta  la  primera  por  sus  taras 
histéricas  (amnesias,  abulias,  etc.),  y  la  segunda  dominándola 
y  mostrándose  brillante  y  única.  Son  los  estados  hipnoides  de 
Breuer  y  Freud,  y  la  disociación  consciente  en  una  doble  exis- 
tencia de  algunos  casos  célebres.  En  el  proceso  Caillaux,  el  de- 
fensor Labori  ha  invocado  el  desdoblamiento  de  la  personalidad, 
certificado  por  un  distinguido  alienista  francés,  para  irrespon- 
sabilizar  del  crimen  pasional  á  la  procesada  y  el  jurado  ha  ab- 
suelto. 

La  disociación  funcional  de  la  corteza  no  permite,  pues,  la 
síntesis  psicofísica  del  pasado  en  relación  con  las  circunstancias 
del  presente,  que  es  la  base  y  condición  de  la  personalidad  cons- 
ciente capaz  de  actualizarse  en  todo  momento. 

La  perceptividad  sensorial  del  niño,  como  de  los  histéricos  y 
otros,  es  :  fragmentaria,  aislada  en  una  zona  específica  que  la 
atención  parcial  ha  acomodado  ó  dispuesto  con  sus  unidades  — 
percepciones,  representaciones  pasadas  —  para  interpretar,  pro- 
yectar y  objetivar  la  sensación  recibida,  en  el  espacio  y  fijarla 
por  la  memoria  asociativa  entre  aquellas  unidades  que  la  repro- 
ducción por  el  recuerdo  ubicará  en  el  tiempo. 

La  histeria  retrotrae  el  proceso  perceptivo  sintético  superior 
al  perceptivo  sincrético  inferior,  que  no  depende  de  un  proceso 
tensivo  único  integral  de  la  corteza,  del  que  surge  única  la  sín- 
tesis consciente  del  yo.  El  niño,  como  el  histérico,  sienten  y 
perciben;  pero  impersonalmente  como  los  animales.  No  tienen 
su  self-control  para  poder  decir  :  yo  siento,  yo  veo,  etc. 
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Clasificación  de  las  funciones  y  actos  psíquicos  en  general 
(Janef,  Grasset,  Dumas) 

Actos  psíquicos  de  recepción  y  j  i"  Sensación  y  tensión.  S 

de   representación {2"  Percepción  é  idea. 

'  I"  Atención. 
1  2°  Memoria. 
Actos  psíquicos  de  elaboración  1  3"  Asociación  é  imágenes. 

intelectual  y  retlexión j  4"  Imaginación.  (-^ 


O 


.14" 

Í5° 


Comprensión.  Juicio.    Ra- 
\      zonamiento. 

Actos  psíquicos  de  volición  y  (  1°  Voluntad  y  decisión.  '^ 

expresión ^2"  Ejecución  y  movimiento. 


/i"  Percepción. 
Individual .       Ideas. 


03 


2"  Voliciones. 
i  Sociales.  El  hom-  '  1°  Actos    psíqui- 
Actos    psíquicos    de  1      bre  en  sociedad  \      eos  sociales, 
conservación  y  des-         y    sociedad    de  i  2"  Actos    psíqui- 

arrollo  de  la  vida,  j      hombres eos  colectivos. 

Actos    psíqui- 
cos, vida  sexual.  1  ü 
De  la  especie.  ...   -  2"  Actos    psiqui-     .2 

eos,  vida  en  fa 
milia. 


'S: 


La  psiquicidad  instintiva  y  sensorial.  Génesis  de  la  personalidad. 

La  emoción 

La  vida  afectiva  es  la  primera,  con  sus  sensaciones  viscerales, 
cuyas  raíces  orgánicas  constituyen  el  núcleo  fisiopsíquico  de  las 
necesidades  y  apetitos  (ó  tendencias)  del  instinto  de  conserva- 
ción (nutrición  y  perpetuación).  Dado  su  contenido  orgánico 
visceral,  estas  tendencias,  y  su  satisfacción  necesaria  y  fatal,  se 
acompañan  de  energía  en  potencia  que  provoca  á  la  acción  con 
sacudida  y  conmotividad  de  todo  el  organismo  (Spencer),  como 
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un  coeficiente  tonal  que  los  caracteriza.  El  hambre,  la  sed,  la 
fatiga,  la  sexualidad,  son  estados  orgánicos  de  necesidad,  tanto 
más  tiránicos  en  su  ejecución,  cuanto  más  sentidos  son.  A  me- 
dida que  se  intelectualizan,  la  conmoción-sensación  es  menor,  la 
necesidad  puede  ser  deseo  y  su  satisfacción  quedar  en  proyecto 
y  no  ser  ejecutada.  Son  estas  sensaciones  viscerales  de  la  vida 
instintiva,  que  se  fusionan  en  un  eco  subconsciente,  la  base  fi- 
siológica de  nuestra  noción  de  existencia  física,  que  la  enfer- 
medad disocia  ó  deforma;  se  exageran  ó  deprimen  en  la  vida 
normal,  creando  estados  emotivos  (conmoción)  por  la  desar- 
monía funcional  ó  el  dolor,  que  provoca  la  atención,  la  conciencia 
del  malestar,  la  preocupación,  la  aprehensión,  el  miedo  á  la 
enfermedad  y  á  la  muerte,  porque  en  la  vida  orgánica  sana  la  inte- 
ligencia no  percibe  percepciones-sensaciones  internas  sin  control 
real  exterior.  Son  unidades  ó  complexos  psíquicos  desconocidos 
que  provocan  la  duda  y  el  temor.  De  aquí  la  cenestomanía  de 
los~ sujetos  aprensivos  y  la  cenestopatía  que  lleva  ó  no  al  delirio 
hipocondriaco,  etc. 

La  cenestesia  es  el  sentido  de  nuestra  existencia  física;  es  la 
conciencia  de  nuestro  yo  físico  y  comprende  todas  las  sensaciones 
de  nuestro  cuerpo  y  de  nuestros  órganos,  que  en  el  estado  nor- 
mal nos  da  la  noción  de  bienestar.  Estas  sensaciones  son  básicas, 
como  que  son  orgánicas,  en  la  formación  de  nuestra  personali- 
dad; pero  no  son  únicas.  Las  unidades  sensoriales,  percepciones- 
representaciones  é  imágenes  forman  los  complexos  psíquicos  pro- 
piamente dichos  del  yo  psíquico,  complemento  del  primero,  y 
la  síntesis  que  totaliza  y  unifica  estos  estados  de  conciencia 
hace  el  yo  total  :  la  personalidad.  Son  unidades  todas  que  cons- 
tituyen el  contenido  del  conocimiento,  de  la  psiquis,  movido  por 
la  inteligencia  para  mezclar,  combinar  y  asociarlas  entre  sí,  res- 
tando de  ellas,  modificando  ó  agregando  otros  complexos  psico- 
lógicos antiguos  ó  recientes,  que  engendran  nuevas  unidades  por 
cerebración  propia. 

Así,  en  la  vida  instintiva  del  niño,  la  entrada  en  función  de 
sus  órganos  de  prehensión  y  masticación  que  estimulan  el  gusto 
y  el  olfato,  crea  nuevas  sensaciones  en  la  alimentación  y  nutri- 
ción que  serán  núcleos  de  percepciones-representaciones  é  imá- 
genes y  después  unidades  psíquicas  y  excitantes  de  las  mismas 
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íunciones  que  las  engendraron.  Lo  propio  puede  ser  dicho  en 
los  estados  afectivos  de  las  crisis  fisiológicas  de  desarrollo  (pu- 
bertad) é  involución  (biopraxias),  en  los  que  los  órganos  nuevos 
en  función  originan  sensaciones-emociones  ignoradas  hasta  en- 
tonces, y  éstas,  á  su  vez,  emociones-sentimientos  desconocidos, 
que  modifican  la  vida  psíquica  y  física  de  la  niña  que  se  hace 
mujer  y  del  joven  que  se  hace  hombre. 

Las  necesidades,  apetitos  y  deseos,  que  podemos  llamar  ten- 
dencias é  inclinaciones,  constituyen  una  fuerza;  la  energía  activa, 
orgánica,   de  formaciones  y  complexos  fisiopsicológicos. 

Ribot  admite  la  diferenciación  é  integración  evolutiva  de  las 
tendencias  é  inclinaciones  biogénicas  de  nutrición,  con  el  agre- 
gado de  las  tendencias  biodinámicas  ó  biopsíquicas  de  la  vida 
de  relación  (nutricidad  y  sensorialidad),  las  que  reunidas  á  las 
primeras  engendran,  á  su  vez,  sin  desaparecer  ni  unas  ni  otras, 
las  inclinaciones  propiamente  psíquicas.  Así,  dice  D'Allonnes, 
se  dispone  la  conciencia  en  mecanismos  especiales  :  la  afectivi- 
dad mueve  los  sentimientos  por  aspiraciones  afectivas,  la  emo- 
ción tierna;  la  actividad  por  el  juego  de  necesidades  de  movi- 
miento; el  conocimiento  ó  mejor  la  inteligencia  por  el  juego 
de  la  perceptividad  y  las  unidades  sensibles  que  incorpora  en  su 
función;  el  pensamiento  por  el  trabajo  de  elaboración  de  ideas 
generales,  orientaciones  intelectuales,  conocimiento,  etc.  Este 
conjunto  fisiopsíquico  forma  la  base  de  la  personalidad  subje- 
tiva, condiciona  la  voluntad  y  su  conducta  en  las  relaciones  ex- 
ternas y  permite  fijar  el  momento  de  nuestra  existencia...  por 
la  conciencia  del  tiempo  afectivo  en  la  sucesión  del  ritmo  de 
nuestra  vida   (D'Allonnes). 

(Estudio  de  la  enferma  de  D'Allonnes,  Alejandrina.  Ver  :  Les 
inclinations  :  leur  role  dans  la  psychologie  des  senlinients,  pági- 
na 1 6 /i  y  siguientes.) 

Estos  enfermos,  que  no  tienen  emociones  por  su  insensibilidad 
visceral,  pierden  también  la  percepción  afectiva  de  la  sucesión 
de  su  vida  diaria;  pero  pueden  conservar  la  aptitud  de  construir 
artificialmente,  por  su  inteligencia,  una  noción  abstracta  de  su 
tiempo  con  percepciones-representaciones  pasadas  y  presentes, 
sin  conmoción  sensible  de  real  actualidad.  • 

Los  estados  emocionales  son  radicalmente  afectivos,  orgáni- 
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eos,  viscerales  y  subsidiariamente  representativos.  Su  contenido 
Jundamenlal  son  las  sensaciones-conmociones  de  las  visceras  y 
de  los  órganos  de  la  vida  de  relación  en  las  aptitudes,  gestos, 
lenguaje  y  mímica  de  la  expresión. 

Complementan  á  éstas  las  percepciones,  imágenes,  ideas  y  to- 
talizadas todas  en  un  complexo  lisiopsicológico,  se  crea  el  estado 
emocional  consciente  y  personal. 

Las  teorías  fisiológicas  :  centralistas  de  Lange  y  de  SoUier, 
así  como  las  perif cristas  de  James  y  Sergi;  las  teorías  cerebrales 
y  neuropsíquicas  de  Binet  y  Lapicque,  y  la  visceral  de  D'Allon- 
nes,  son  todas  derivadas  del  concepto  de  los  mecanismos  nervio- 
sos que  condicionan  las  pasiones  huinanas  y  los  sentimientos,  de 
Descartes  y  lAIalebranclie.  Las  reglas  de  Spencer  :  de  la  conmo- 
tividad  orgánica,  los  principios  de  Darwin  y  de  Wundt,  cjue 
pretenden  regir  la  expresión  de  las  emociones  en  los  animales  y 
en  el  liombre,  si  no  excluyen,  colocan  en  segundo  plano  la  cere- 
bración  genética  de  la  idea  que  inspira  la  teoría  intelectualista 
de  Herbart. 

Las  experiencias  de  Scberriglon,  Bechterew,  sobre  perros  anes- 
tesiados total  ó  parcialmente,  por  sección  de  vías  nerviosas  cen- 
trípetas ó  centrífugas  y  excerebraciones  previas  ó  posteriores; 
la  excitación  y  destrucción  de  ganglios  de  la  base  en  el  perro, 
de  Gemelli  y  Pagano,  tienden  á  invalidar,  como  quiere  F.  Franck, 
el  exclusivismo  de  las  teorías  fisiológicas  periféricas,  por  cuan- 
to :  si  puede  li¿iber  centros  nerviosos  que  dirigen  la  expresión 
somática,  ésta  no  constituye  por  sí  sola  la  emoción,  pues  la  idea, 
la  representación  cerebral  y  la  conmotividad  visceral  y  locomo- 
triz, unificadas  en  síntesis  consciente  y  personal  por  el  proceso 
psicológico  integral,  único  y  estable,  es  lo  que  determina  el  esta- 
do de  conciencia  emocional.  Así  lo  demuestran  las  enfermedades 
mentales  que  disgregan  estos  estados  en  sus  complexos  compo- 
nentes, como  veremos  en  los  enfermos  alienados  ó  simplemente 
afectados  de  trastornos  psíquicos. 
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PSICOSIS  DE   LA   VIDA  AFECTIVA;    CAUACTEUES  PSICOLÓGICOS 

(Clases  cUnicas  en  el  ll<js¡iílal  nacionai  de  alienadas) 

La  cenestesia,  hemos  dicho,  es  :   el  conjunto  de  sensaciones 
de  nuestras  visceras  y  aparato  locomotor  que,  unificadas  en  el 
cerebro,  nos  dan  la  conciencia  de  nuestro  yo  físico.  La  noción 
de  bienestar  y  de  salud  es  la  resultante  de  la  armonía  funcional 
de  nuestro  organismo  y  nos  damos  cuenta  de  ella  por  la  negación 
de  existencia  de  nuestros  órganos  (Schopenhauer).  En  el  estado 
normal  no  alcanzamos  á  discernir  las  sensaciones  específicas  de 
cada  órgano,  en  reposo  ó  en  trabajo;  pero  desde  el  momento  que 
éstas  se  imponen  á  nuestra  atención  y  nos  dan  una  sensación 
persistente  y  ansiosa  de  nuestro  cuerpo,  aparece  la  cenestopalía  : 
es  la  nota  discordante  en  el  registro  cerebral  armónico  de  la 
fisiología  de  nuestros  órganos  (como  dice  Ziehen).  Para  Richet, 
la  noción  vaga  de  nuestra  existencia  corpórea  no  sólo  depende 
de  las  visceras  por  vía  del  simpático  y  del  vago,  sino  de  excita- 
ciones periféricas  de  la  vida  de  relación.  Kensis  establece  como 
normal  la  eucenestesia ;  la  hipercenestasia  ó  euforia  :  sensación 
exagerada  de  bienestar  físico,  como  en  la  parálisis  general,  ci- 
clotimias,  etc.  Hipocenestesia  y  acenestesia  :    depresión  ó  défi- 
cit de  la  sensación  de  vida  física  como  en  los  melancólicos,  hipo- 
condríacos y  en  el  delirio  de  negación. 

Paracenestesias,  las  más  comunes,  son  las  desviaciones  de  la 
personalidad  cenestésica,  la  transformación  de  la  personalidad 
física,  como  en  las  zoopatías,  demonopatías,  etc.,  que  se  obser- 
van frecuentemente  en  la  debilidad  mental,  estados  demenciales, 
psicosis  maníaca  depresiva,  etc. 

Las  cenestopatías  constituyen  un  sindrome  que  puede  presen- 
tarse solo,  al  lado  de  otros  signos  de  psicosis  ó  psiconeurosis  ó 
cubriendo  los  signos  clásicos  de  un  ansioso,  obcecado  y  aun  deli- 
rante (Austregésilo).  Estos  estados  depresivos  y  ansiosos  í/r  hi 
vida  vegetativa  son  más  frecuentes  en  la  mujer,  en  sus  crisis  do 
evolución  y  de  involución;  en  la  vejez,  arterioesclerosis,  enfer- 
medades abdominales  y  aparecen  más  en  las  grandes  ciudades 
que  en  el  campo,  en  los  latinos  más  que  en  los  sajones,  (m.  los 
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traumatismos  morales,  en  las  infecciones  é  intoxicaciones  cró- 
nicas de  sujetos  predispueslos.  Son  enfermos  que  empiezan  por 
sentirse  tales  por  la  cabeza,  el  vientre  ó  el  tórax  (Duprc  y  Ca- 
mus),  y  su  preocupación  es  tal  que  no  hablan,  sienten,  ni  piensan 
otra  cosa  :  llevan  su  vientre  en  la  cabeza,  se  ha  dicho...  porque 
las  sensaciones  de  sus  plexos  abdominales  son  mal  interpretadas 
y  aunque  sin  delirio  viven  gimiendo  y  atormentan  su  vida,  pues 
sienten  anormalmente  su  cuerpo,  dudan  de  sus  órganos  y  niegan 
su  existencia,  fija  y  persistentemente.  Así  se  constituye  la  hi- 
pocondría física  y  el  delirio  de  negación  (Cotard),  á  base  sensi- 
tivopsíquica,  que  en  sus  comienzos  ha  podido  ser  :  aprensiones 
exageradas,  spleen  tenaz,  rarezas,  escrúpulos  pueriles  de  orden 
instintivo,  etc.,  cuyos  lamentos  los  llevan  en  constantes  consultas 
médicas.  Los  cenestópatas  son  neurópatas  tarados  —  no  son  de- 
lirantes —  porque  su  desequilibrio  se  hace  en  la  esfera  de  la 
sensibilidad  y  pueden  ser  curables  por  el  aislamiento,  la  psico  y 
clinoterapia  que  les  alivia  y  consuela  siempre. 

Todas  las  psicosis  de  vida  afectiva  (melancolías  en  general) 
llenen  sus  raíces  orgíinicas  en  la  vida  visceral,  conmueven  el 
tonismo  instintivo,  deforman  ó  anarquizan  la  sensibilidad  in- 
terna ó  desorientan,  confunden,  trastornan  la  psiquis  y  basla 
pervierten  sus  actos  (moral  insanity,  de  Prichard).  Más  tarde,  á 
veces  conjuntamente  con  las  cenestopatías  aparecen  falsas  in- 
terpretaciones, ilusiones  y  alucinaciones  viscerales,  ideas  deli- 
rantes :  de  metamorfosis,  grandeza,  enormidad,  como  en  la 
hipocondría  física  y  moral  en  el  delirio  hipocondríaco,  en  el 
que  la  conmoción  orgánica  es  mínima,  y  abundan,  en  cambio, 
las  imágenes  é  ideas  de  autoculpabilidad,  ruina,  damnación, 
persecuciones,  megalomanía  en  mezcla  contradictoria,  ridicula 
ó  absurda,  como  las  pretensiones  de  inmortalidad,  fabulación 
angélica,  etc.,  ó  su  antítesis  :  la  muerte,  el  enterramiento  y  la 
creación  de  otra  personalidad  sin  el  mismo  ó  con  el  mismo  cuerpo 
y  alma  que  tuvo  la  primera. 

La  cenestesia  es,  pues,  la  base  física  necesaria  de  nuestra  per- 
sonalidad; su  desviación,  por  la  enfermedad,  constituye  un  sín- 
drome de  trastornos  mentales,  que  puede  ser  transitorio  ó  defi- 
nitivo en  la  alienación,  á  coeficiente  tonal  afectivo  intenso;  ésta 
es  su  esencia  y  carácter  psicológico  que  la  define. 
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Ho  aquí  cinco  enfermas  :  cenestómana,  cencslópata,  hipocon- 
dríaca física  y  moral  y  con  delirio  hipocondríaco,  que  demues- 
tran la  importancia  de  las  cenestopalías  en  el  desequilibrio 
mental. 


l'SICOSIS  CONJUNTA  DK  LA  VIDA  AFECTIVA  Y  DE  LA  VIDA  INTELEC- 
TUAL, CON  Ó  SIN  CONCIENCIA.  SUS  CARACTERES  PSICOLÓGICOS.  LA 
EMOCIÓN   MÓRBIDA. 

El  delirio  emotivo  (de  Morel)  ofrece  signos  (i)  y  caracteres 
psíquicos  propios  de  la  vida  afectiva  y  de  la  vida  intelectual, 
como  las  ansiedades,  angustias,  obsesiones,  fobias  é  impulsiones 
que  en  forma  episódica  pueden  acompañarle.  Desde  una  conmo- 
ción intensa  de  desesperación  irreductible  hasta  la  obsesión  idea- 
tiva,  con  ó  sin  repercución  emotiva  alguna,  se  observa  gradua- 
ciones crepusculares  que  se  confunden  ó  estados  intelectuales 
aparentemente  puros  como  :   las  ideas  fijas,  ideas  incoercibles, 
imperativas,  etc.,  que  persisten  en  forma  estática  sin  tendencia 
motriz  y  sin  la  menor  revivicencia  emocional.  A  la  inversa,  en 
otros  casos  la  idea  sólo  provoca  la  explosión  motriz  en  un  acto 
único  que  es  ejecutado  en  todo  ó  en  parte,  aparentemente  irre- 
sistible, del  que  se  da  cuenta  el  enfermo  y  avisa,   reteniéndose 
ansioso,  desesperado  por  su  contensión,  ó  lo  realiza  muy  á  su 
pesar,  ó  no  se  opone  y  siente  pena  ó  contento  después,  con  sen- 
sación do  alivio  y  hasta  bienestar,  por  haber  pasado  el  ataque. 
Este  complexo  psíquico  consciente,  lúcido,  formado  por  :   la 
idea-fuerza  y  los  actos  de  relación  pensados,  primero  en  pro- 
yecto sin  ejecución  ó  ejecutados,  sentidos  en  su  génesis,  des- 
arrollo ó  finalidad  fatal  ó  contenida,  constituye  un  conjunto  de 
fenómenos  somáticos  kinestésicos  de  la  vida  do  relación,  pro- 
vocados por  la  idea  fija,  obsédante  de  los  estados  de  emotividad 
y  emoción  mórbida.  La  enfermedad,  que  desvía  ó  deforma,  de- 
primo ó  exagera  las  cenestesias  y  las  kinestcsias  ó  sensaciones 

(i)  Considerad.,  por  ('stf  como  un;,  neurosis  especial  ile  la  en.oliviilad  y  no  como  una 
psicosis. 
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de  la  vida  de  relación,  creando  ú  obedeciendo  á  ideas  falsas  y 
de  cuyo  conjunto  tenemos  ó  no  conciencia  parcial  ó  íntegra,  nos 
demuestra  la  base  sensitiva  motriz  afectiva  ó  instintiva  de  las 
psicosis  depresivas,  melancólicas,  egocéntricas,  sosteniendo  ideas 
y  representaciones  delirantes,  subsidiarias,  las  que  á  su  vez  ac- 
túan sobre  la  vida  afectiva  y  cierran  el  círculo  vicioso  que  pro- 
voca y  mantiene  el  mal... 

Morel  y  los  franceses  (Pitres,  Seglas,  etc.),  hacen  de  la 
obsesión  una  perturbación  esencialmente  emotiva,  á  locali- 
zación  sobre  el  simpático  y  sus  plexos  abdominales  (centro 
abdominal  de  Bichat) ;  mientras  Westphal  y  los  ingleses 
(Mickle  y  otros),  ven  en  la  obsesión  un  acto  puramente  inte- 
lectual al  que  acompaña  ó  no  una  pequeña  reacción  emotiva  pro- 
vocada por  la  idea  obsédante.  Para  Morselli,  Tamburini  y  la 
escuela  italiana  en  general,  la  base  es  la  idea  fija  que  provoca 
alteraciones  intelectuales  (paranoia  rudimentaria  ideativa)  ó  im- 
pulsivas (paranoia  rudimentaria  impulsiva) ;  pero  la  emotividad 
es  siempre  secundaria,  Kraft-Ebbing  y  los  alemanes  piensan 
también  que  la  emoción  es  consecuencia  de  la  idea  dominante  y 
Freud,  de  Viena,  admite  el  predominio  de  la  emoción  sobre  la 
obsesión,  creando  una  neurosis  especial,  la  neurosis  de  angustia, 
la  que  es  un  caso  particular  cuya  patogenia,  para  Freud  y  su 
doctrina,  es  cenestopática,  lo  que  es  discutible. 

Para  nosotros  los  estados  emocionales,  normales  ó  patológicos, 
constituyen  :  un  complexo  psicológico  á  base  orgánicoafectiva  con 
representaciones  ó  ideas,  es  decir  :  elementos  intelectuales  que  an- 
teceden, acompañan  ó  siguen  á  la  conmotividad,  predommando 
aquéllos  ó  ésta  en  el  proceso  integral  de  la  emotividad  é  idealidad 
mórbida,  que  la  enfermedad  disocia,  fragmenta  ó'  deforma  en  el 
todo  ó  en  sus  partes  constituyentes.  Esta  vivisección  psíquica 
que  hace  la  enfermedad,  permite  al  psicólogo  conocer  la  varie- 
dad de  unidades  ó  elementos  fisiopsíquicos  que  forman  y  cons- 
tituyen nuestros  estados  de  conciencia.  Y  si  se  piensa  que  esas 
unidades,  principios  básicos  del  conocimiento,  son  fabricadas 
por  aptitudes  hereditarias  ó  adquiridas  en  el  medio  vivido,  se 
tiene  la  nota  personal  de  cada  uno  en  su  psicogénesis  normal  ó 
mórbida.  Según  las  tendencias  afectivas,  del  instinto  6  intelec- 
tualidad, así  será  el  temperamento  fisiopsíquico  propio  á  cada 
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sujeto  y  su  vida  psicológica  normal  ha  de  orientar  en  todo  mo- 
mento sus  estados  de  enfermedad. 

La  idea,  pues,  producto  de  la  cercbración  sobre  sensaciones- 
percepciones  presentes  ó  pasadas,  representaciones  ó  imágenes, 
inicia  en  general  la  conmotividad  cuando  domina  exclusiva- 
mente la  conciencia  sin  otro  contralor  :  es  la  idea  fija,  el  estado 
monoideico,  que  no  da  entrada  á  ninguna  otra  percepción  ó 
reductor  antagonista  que   fija  la  verdad  objetiva  y  real. 


La  percepción,  la  noción  y  el  proceso  cerebral  de  la  ideación. 
Psicosis  y  trastornos  de  la  vida  intelectual  (i) 

Las  unidades  que  constituyen  nuestro  contenido  menlal  ó  cono- 
cimiento, y  que  mueve,  cambia  y  elabora  la  psicogénesis  con  su 
función  inteligencia,  se  forman  :   con  las  sensaciones  viscerales 
y  somáticas  de  relación,  con  las  sensaciones  especiales  de  los 
sentidos  —  tan  completas  que  son  casi  percepciones  —  y  con  las 
percepciones-representaciones  é  imágenes,  modificaciones  ó  trans- 
formaciones de  aquéllas  y  de  estas  últimas  principalmente,  per- 
sistiendo más  ó  menos  reducido  el  núcleo  sensorial  como  su  es- 
Iroma  real.  Si  las  cenestesias  y  kinestesias  han  constituido  las 
impresiones-sensaciones  que,  reunidas  por  una  síntesis  percep- 
tiva, nos  dan  la  conciencia  de  nuestro  cuerpo;   las  impresiones 
sensoriales  de  los  sentidos,  reunidas  ó  aisladas  por  una  percep- 
tividad más  precisa  y  discriminativa,  nos  dan  la  noción  y  con- 
ciencia del  mundo  exterior,  de  lo  real.  Aquéllas  son  la  base  física 
de  nuestra  personalidad;    éstas  el  apoyo  dinámico  que  afirma 
nuestras  relaciones,  nuestra  actividad,  con  todo  lo  que  nos  ro- 
dea, penetrándose  unas  y  otras  por  la  síntesis  psíquica  de  nues- 
tra conciencia  personal. 

Por  otra  parte  :  nuestra  cerebración  subconsciente  ó  cons- 
ciente, elabora  con  la  inteligencia  en  nuestro  conocimiento  otra 
clase  de  unidades  psíquicas,  diferentes  de  las  dos  primeras,  por 
carecer  de  núcleo  sensitivo  general  ó  sensorial,  aunque  hayan 
entrado  en  su  composición  :    restos  de  sensaciones-reprcsenta- 

(i)  Véase  :  II.  (i.   PiSkuo,  Atención  y  ccrcbnición,   ujoa. 
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clones  pasadas  ó  elementos  fragmentarios  de  una  ó  más  percep- 
ciones actuales,  á  las  que  la  inteligencia  agrega  algunas  otras 
antiguas,  propias  del  conocimiento,  como  una  cohorte  de  imá- 
genes que  modifica,  deforma,  reduce  ó  exagera  las  nuevas  uni- 
dades que  son  incorporadas  al  contenido  mental  como  produelo 
propio  de  reciente  o  actual  elaboración.  La  cerebración  inteligente 
y  la  psicogénesis  normal  trabajan  con  estas  tres  clases  de  unida- 
des psíquicas  y  las  múltiples  y  variadas  combinaciones,  mezclas, 
substituciones  y  creaciones  nuevas  que  la  memorización  asocia- 
tiva condiciona  y  la  imaginación  enriquece  bajo  el  contralor  se- 
lectivo de  la  atención  que  aisla,  abstrae,  enfoca,  para  facilitar  el 
discernimiento  —  la  comparación  y  clasificación  razonada  de  la 
que  surge  la  noción  y  más  tarde  la  idea,  son  las  distintas  etapas 
del  proceso  cerebral  de  la  ideación  —  proceso  fisiogénico  único, 
integral,  estable  bajo  una  tensión  ponderada  de  la  corteza  que 
engendra  el  estado  consciente  y  personal. 

Como  todo  proceso  fisiológico  es  orgánico  y  tiene  sus  aparatos 
y  mecanismos  que  requieren  irrigación  sanguínea  de  nutrición 
y  de  trabajo  y  drenaje  que  los  depure;  su  actividad  consume 
materia  y  energía  especiales  y  engendra  residuos  también  espe- 
ciales que  deben  ser  eliminados,  aunque  no  ha  sido  posible  de- 
finitivamente clasificarlos.  La  función  psicogénica  mal  ó  bien 
desarrollada,  procede  de  la  especie  y  su  dinamismo  requiere  la 
experiencia  individual  y  el  medio  como  estímulos  fisiológicos 
que  la  diferencien  y  la  activen.  La  instrucción  da  la  materia 
prima  para  la  elaboración  intelectual  en  el  conocimiento  y  la 
educación  metodiza,  consolida  y  hace  fisiológico  y  económico  el 
trabajo  mental. 

Ahora  bien;  en  toda  percepción  nuestra  inteligencia  agre- 
ga á  la  sensación  presente  una  serie  de  unidades  del  cono- 
cimiento con  las  que  construye  la  percepción-objeto;  la  ce- 
rebración ubica  y  localiza  en  el  espacio  y  clasifica  en  el  tiempo 
-bajo  el  contralor  consciente  de  lo  exterior,  de  lo  real  y  en 
función  de  nuestra  personalidad  —  que  vive  en  sí  y  por  sí  en 
familia  y  en  sociedad.  Si,  presente  una  sensación,  la  serie  que 
agregamos  no  corresponde  ó  la  percepción  la  deforma,  tenemos 
la  ilusión.  Y  si  no  habiendo  sensación  presente,  nuestra  mtcli- 
gencia  exterioriza  una  percepción  con  unidades  puramente  sen- 
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soriules,  que  objetiva  y  acepta  como  reales,  tenemos  la  alucina- 
ción. Por  último,  si  la  cerebracióii  inteligente  se  hace  con  uni- 
dade:>  elaboradas  en  el  conocimiento  —  producto  de  percepciones 
y  representaciones  pasadas  ó  presentes  —  que  han  sido  despoja- 
das de  su  traje  sensorial  originario,  en  todo  ó  en  parte,  tendre- 
mos :  las  ideas  y  las  interpretaciones,  que  serán  exactas,  falsas, 
delirantes,  si  corresponden  ó  no  á  las  relaciones  internas  ó  ex- 
ternas del  sujeto  con  el  medio  en  que  vive. 

La  interpretación  cierta  es  una  operación  intelectual  que  tiene 
por  base  esencial  unidades  sensoriales-percepciones  reales;  mien- 
tras que  la  interpretación  falsa  tiene,  como  la  ilusión,  un  mínimo 
de  percepciones  sensitivas-sensoriales  y  un  máximo  de  unidades 
psíquicas,  sin  núcleo  sensorial  ni  perceptivo  real.  Cuando  des- 
aparece aquel  mínimo  de  unidades  sensoriales  actuales  y  la  inte- 
ligencia trabaja  con  unidades  permanentes  representativas  ó  imá- 
genes, surge  en  el  conocimiento  la  idea,  que,  como  la  alucinación, 
no  tiene  contenido  sensorial  presente.  Por  esto  se  ha  dicho  :  la 
interpretación  delirante  es  á  la  ilusión  como  la  idea  delirante 
es  á  la  alucinación. 

Hay,  pues,  en  la  vida  de  la  psiquis,  en  su  función  intelectual, 
dos  factores  importantes  :  uno  estático  que  es  el  contenido  men- 
tal ó  conocimiento  formado  :  i"  con  unidades  de  la  vida  afec- 
tiva ó  instintiva  —  cenestesias  y  kinestesias  —  somáticas  que  nos 
dan  la  noción  de  nuestra  existencia  corpórea;  2"  unidades  per- 
ceplivosensoriales  que  nos  dan  la  noción  de  nuestras  relaciones 
con  el  medio ;  3"  unidades  psíquicas  que,  si  bien  tuvieron  ó  tienen 
un  germen  sensitivosensorial,  son  transformadas  en  productos 
nuevos  elaborados  en  el  conocimiento  por  el  proceso  de  cerebra- 
ción  consciente  ó  subconsciente.  Sensaciones,  percepciones,  re- 
presentaciones, imágenes  é  ideas  son  las  unidades  del  conoci- 
miento, que  las  retiene  por  la  memoria  y  asocia  y  compara  por 
la  inteligencia,  el  gran  factor  dinámico  y  psicogénico  de  nuestro 
juicio  y  razonamiento. 


*nT.    ORIO.  """-^ 
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PROCESO    CEREBRAL    DE    LA    IDEACIÓN    MÓRBIDA.    PSICOSIS 
SISTEMATIZADAS,    GENERALES    Y    PARCIALES 

(CliiSdS  de  clínicas  en  el  l¡os¡nlíd  de  alienados) 

La  enfermedad,  así  como  compromete  la  vida  afectiva,  puede 
desviar  la  vida  intelectual  }  perturbar  el  funcionamiento  regular 
de  la  inteligencia  en  sus  operaciones  de  adquisición,  interpreta- 
ción ;y  elaboración  de  las  unidades  del  conocimiento,  sea  en  los  co- 
mienzos de  la  psicogénesis,  haciendo  un  mal  contenido  mental  (en- 
fermedades congénitas  y  juveniles),  un  conocimiento  insuficiente 
ó  plétorico,  con  unidades  confusas,  irregulares,  no  bien  elabo- 
radas; sea  trastornando  el  dinamismo  cerebral  cuando  el  conoci- 
miento está  constituido  y  bien  provisto  de  buena  calidad  y  canti- 
dad de  unidades  psíquicas  (enfermedades  mentales  adquiridas), 
que  pueden  deformarse  por  la  viciación  misma  del  proceso  que 
las  trabaja;  desigual  ó  irregularmentc. 

Así  surgen  los  trastornos  mentales  y  los  de  alienación  : 
aluciritorios,  delirantes,  confusos  en  las  psicosis  intelectuales, 
sin  mayor  conmoción  orgánica ;  expansivos  en  general,  egolí- 
fuf/os  en  su  gran  mayoría,  que  suelen  ser  puramente  intelec- 
I  nales  como  en  la  psicosis  parcial,  en  la  locura  razonadora  y 
delirios  de  interpretación;  mientras  que  en  las  psicosis  de  la 
vida  afectiva,  en  las  que  el  instinto  de  conservación  está  com- 
prometido; son  las  cenestesias  desviadas,  cenestopatías  las  que 
deprimen,  preocupan  y  desesperan  al  melancólico  en  su  delirio 
ego<óníi ico,  con  ilusiones  y  alucinaciones  viscerales,  á  las  que 
se  agregan  ideas  de  negación,  de  ruina,  autoculpabilidad,  etc., 
etc.  (Yer  psicosis  afectiva.)  Estos  son  enfermos  tristes;  aquellos 
expansivos,  alegres  ó  indiferentes;   pero  locuaces  y  bulliciosos. 

La  vida  de  la  mujer,  más  afectiva  6  instintiva  que  la  del  hom- 
bre, no  sistematiza  tampoco  su  vida  de  relación  exterior  por  el 
Irabajo  especializado,  como  aquél,  que  debe  subvenir  á  las  necesi- 
dades d(;  los  suyos.  De  aquí  que  los  trastornos  menlales  y  la 
alienación  en  la  mujer  sea  principalmente  en  el  orden  afectivo, 
en  su  instintividad  más  que  en  el  orden  intelectual  (salvo  la  mu- 
jer instruida,  superior,   etc.,   que   desvía  su  psiquis   en   ambos 
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órflcnos) ;  es  más  tranquila  su  psicosis,  más  confusa,  menos  espe- 
cializada que  en  el  hombre,  tiene  mucho  de  la  imaginación  del 
niño,  es  sentimental  y  si  las  ideas  delirantes  pueden  ser  indivi- 
dual i/r-das,  no  perduran  dentro  de  un  sistema,  se  mezxlan  y 
combinan  generalmente  con  otras  diversas  y  contradictorias. 

La  sistematización  de  la  psicosis  en  la  mujer  no  es,  pues, 
precisa,  sino  en  sus  comienzos,  se  hace  la  ideación  muy  pronto 
l)o]iforma  y  la  desorienta,  confunde  y  anarquiza  su  psiquis, 
privándole  de  su  conciencia  personal,  de  su  apoyo  sobre  el  medio 
que  la  rodea,  hasta  que  cae  en  un  estado  demencia  transitorio  ó 

definitivo. 

He  aquí  seis  enfermas  de  psicosis  sistematizadas,  de  de- 
lirios crónicos  sin  evolución  sistemática.  Todas  con  alucina- 
cione?  é  ideae  delirantes,  apuntando  en  dos  de  éstas  la  demencia 
vesánica.  Esta  otra  alienada  es  una  razonadora,  con  delirio  de. 
interpretación  y  concepciones  absurdas,  delirantes,  sin  alucina- 
cienes  ;  e5  la  psicosis  parcial,  paranoia,  así  llamada  porque  sor- 
prende comprobar  conjuntamente  la  razón,  la  intehgencia  y  el 
buen  juicio  alternando  ó  concurriendo  con  la  locura,  como  es 
la   paradoja  :  verdad  que  parece  incierta. 

Son   éstas    precisamente    las    que    abundan    en    la    sociedad 
y    de    ellas    se    ha    dicho  :    no    son    todos    los    que    están,    ni 
"están    todos   los   que   son...    porque   viven   libres   con   sus   ma- 
nías,   caprichos    y    rarezas;    conversadores   sempiternos,    soli.s- 
tas    sistemáticos,    reformadores,    apóstoles    ó    víctimas,  genios 
ignorados,    etc.,    que,    en    general,    no    incomodan    ni    son -pe- 
ligrosos.   Otros  son  vanos,  pedencieros,  discutidores  agresivos, 
perseguidores,  procesivos,  querellantes  (políticos,  diplomáticos, 
poseídos,  grafómanos),  que  suelen  ser  molestos  y  peligrosos  y 
deben  ser  internados.  Desde  el  simple  discutidor  por  placer  c 
ignorante  vanidad,  hasta  el  perseguidor-proccsivo  que  vive  en 
perpetua  gestión  judicial  acusadora  ó  reivindicatoría,  la  psico- 
logía estudia  los  matices  crepusculares  por  los  que  pasa  insen- 
siblemente el  flujo  y  reflujo  de  la  razón  á  la  locura.  Estas  osci- 
laciones del  nivel  mental,  que  muestran  la  existencia  de  la  psi- 
cosis y  el  juicio,  se  observan  en  las  locuras  comunicadas  fami- 
liares, como  en  esta  observación  personal  en  mi  servicio  :   una 
madre  con  tres  hijas  solteras  alienadas,  que  juegan  tres  roles 
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diferentes;  un  hermíino  que  las  sostiene  y  padece  de  trastornos 
mentales  sin  ser  un  verdadero  alienado;  pero  que  las  abandona 
para  no  enloquecer  y  vuelve  más  tarde  para  llevar  su  familia  á 
Europa,  después  que  sus  hermanas  mejoraron  por  el  aislamiento 
y  cuidado  de  esta  casa.  Ver  Psicolocjía  clínica.  La  locura  en 
familia.  Psicosis  comunicada  familiar.  Revista  Renacimiento, 
n"  7,  por  H.  G.  Pinero.) 

«  Entre  la  razón  y  la  desrazón,  entre  la  salud  y  la  enfermedad 
mental,  se  observan  oscilaciones  de  nivel  psíquico  de  tenue  colo- 
rido, transiciones  imperceptibles  muy  difícil  de  precisar  entre 
la  razón  y  la  locura,  coexistiendo  muchas  veces  una  voluntad 
ponderada  y  un  juicio  inteligente  con  conceptos  é  ideas  deliran- 
tes, razonamiento  lógico,  que  absorbe  el  espíritu  y  rechaza  todo 
contralor  real...  Así  aparecen  las  locuras  razonantes  y  delirios  de 
interpretación  (antiguas  monomanías  de  Esquirol),  en  los  que 
los  sisfnos  ciertos  de  alienación  mental  no  son  constantemente 
insihles  sino  aparecen  y  desaparecen,  con  caracteres  no  siempre 
iguales  ó  variados,  en  plena  lucidez  intelectual  ú  obscurecidos 
por  la  penumbra  de  la  alienación  que  muy  rara  vez  termina  aquí 
en  la  demencia. 


Concepto   médicopsicológico  y   médicolegal  de  la  alienación 

Es  loco  el  sujeto  que  siente  ó  piensa  ó  quiere  en  habitual  y 
continuado  desacuerdo  con  su  vida  y  conducta  anterior  indivi- 
dual, familiar  ó  social. 

En  la  psicosis  parcial,  en  las  monomanías,  los  interpretadores 
ó  razonadores  son  sujetos  que  deliran  en  ciertos  momentos  y 
sobre  ciertas  cuestiones,  fuera  de  lo  cual  conservan  un  equili- 
brio psíquico  casi  normal.  Son  inteligentes,  ilustrados,  escritores, 
filósofos,  hombres  de  acción  y  de  trabajo  regular,  útiles  á  los 
suyos  y  á  la  sociedad :  pero  en  los  cuales  una  contrariedad  ó 
emoción  intensa,  que  despierte  sentimientos  é  ideas  de  simpatía 
ó  repulsión  que  representan  una  parte  de  su  vida,  de  sus  acciones 
y  tendencias,  hace  estallar  un  delirio  vivo,  inteligente,  lógico, 
razonado  y  pasional,  con  sus  interpretaciones  y  concepciones 
absurdas,  erróneas,  invenciones  y  fábulas  en  las  que  creen  con 
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siiiceritlacl  indiscutible  y  motivan  en  éstas  sus  actos  hasta  acordar 
su  persona  á  su  locura...  Así  suelen  ser  los  fatuos  de  la  ley,  egó- 
latras imbeciloides  y  perversos. 

En  cambio,  los  estados  de  confusión  mental  primitiva,  cons- 
tituyen una  ó  más  formas  de  afección  mental  en  los  que  apare- 
cen :   alucinaciones,  ilusiones,  ideas  delirantes  poco  abundantes, 
'veneralmente   tristes  v   el   enfermo  muestra,   sobre   todo  :    ima 
dificultad  evidente  en  mover  .s/f  intclicjencia,  en  reconocerse,  en 
comprender  lo  que  se  le  dice,  en  ubicarse,  en  encontrar  las  pa- 
labras para  las  respuestas,  en  despertar  sus  recuerdos,  sus  ges- 
tos, aptitudes,  con  la  agilidad  que  le  era  habitual.  Estos  estados 
confusos  de  la  mentalidad  son  causados  por  intoxicaciones,  sur- 
menage,  infecciones,  agotamiento  físico,  etc.,  y  son  curables  en 
general,  á  pesar  de  ser  ruidosos  é  impresionantes  y  constituir 
los  verdaderos  locos  (psicosis  generales)  para  el  público,  espe- 
cialmente si  la  confusión  acompaña  la  excitación  maníaca  por 
la  sonoridad  de  sus  palabras,  la  abundante  y  explosiva  activi- 
dad y  la  descompostura   de  su  indumentaria  y  de  su  persona. 
Actualmente  se  procura  precisar  el  concepto  médico  y  el  con- 
cepto legal  de  la  alienación  mental,  sobre  las  informaciones  últi- 
mas de  la  psicología  mórbida  y  de  la  psiquiatría  clínica.  (Par- 
lamento francés  y  Academia  do  medicina,  igiS-igi/i-) 

Las  expresiones  «  enfermos  atacados  de  afecciones  mentales  » 
y  ((  enfermos  alienados  ».  no  son  sinónimas  y  no  deben  ser  em- 
pleadas indiferentemente.  Ea  primera  comprende  á  la  segunda; 
pero  ésta  no  comprende  á  aquélla ;  la  primera  tiene  un  sentido 
médicopsicológico  y  la  segunda  un  sentido  médicolegal. 

Eos  alienados  forman  un  simple  grupo  entre  los  enfermos  de 
afecciones  mentales  :  todos  los  alienados  son  enfermos  de  afec- 
ciones mentales:  pero  no  todos  los  atacados  de  afecciones  men- 
tales son  alienados. 

Eo  que  caracteriza  al  alienado  no  es  la  existencia  ni  la  natu- 
raleza de  una  afección  mental,  sino  :  los  actos,  su  conducta  y 
comportamiento,  que  imponen  medidas  necesarias  para  asislu-lo 
y  protegerlo  por  la  incapacidad  parcial  ó  total  demostrada  en  el 
cuidado  de  personas  y  bienes  propios  ó  ajenos.  luedidas  que  le 
puedan  privar  de  su  liberlad  ó  darle  asistencia  y  protección  legal 
de  su  fortuna  en  forma  tal  que  constituya  el  testimonio  oficial 
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de  su  estado  (1(>  decadencia  nienlal.  (Ihill.  Acadéniie  de  médecinc, 
mayo  191/1,  París.)  l'^ste  criterio  inspira  la  reforma  de  la  ley  fran- 
cesa de  alienados  de  i838;  domina  el  proyecto  de  la  ley  Diibief, 
i()o/|,  y  de  la  cámara  y  proyecto  Strauss  en  el  senado,  i9i3. 

El  gobierno  francés  consultó  á  la  Academia  do  medicina  de 
París  y  á  las  sociedades  médicas  y  psicológicas,  de  psiquiatría, 
etc.,  cómo  debía  ser  denominada  la  nueva  ley,  y  la  contestación, 
por  gran  mayoría  y  casi  unánime  en  la  academia,  fué  que  :  «  la 
nueva  ley  no  puede  ser  llamada  ley  de  alienados,  sino  :  ley  rela- 
llva  á  los  enfermos  de  afecciones  mentales  ó  psícjiíicas  (sinónimas 
según  la  academia),  entendiéndose  que  comprende  los  enfermos 
de  afecciones  psíquicas  simples  y  aquellos  que  pueden  ser  tenidos 
por  alienados;  ley  que  no  es  de  policía,  sino  de  asistencia. 

El  leefislador  debe  tener  menos  en  cuenta  la  naturaleza  médica 
de  la  afección  mental  que  las  formas  de  reacción-conducta,  que 
constituyen  el  hecho  objetivo  jurídicamente  apreciable  (saisis- 
sable). 

Eas  afecciones  mentales  ó  psíquicas  constituyen  un  término 
jurídico  que  comprende  y  es  aplicado  á  todos  los  estados  pato- 
lógicos ó  síntomas  psíquicos;  mientras  que  alienación  mental 
es  un  termino  que  responde  á  un  concepto  especial,  preciso, 
aislado,  alienus,  y  debe  ser  reservado  psicológica  y  lec/almente  á 
las  afecciones  mentales  (que  no  son  las  menos),  que,  además  de 
síntomas  psíquicos,  se  acompañan  de  manera  durable  y  habitual 
de  reacciones  de  conducta  que  requieren  medidas  de  asistencia 
y  protección  muy  especiales  de  la  ley. 

Psicología  de  la  vejez.   Jm  demrnria  y  los  estados  demenciales 

Ea  decadencia  de  la  psiquis  se  observa  en  los  viejos,  en  la  for- 
ma común  de  chochera,  sensihlerie,  etc.,  sin  estado  de  aliena- 
ción, por  exaltación  de  la  afectividad  y  falta  de  contralor  intelec- 
tual. Se  presenta  con  una  evidente  reducción  de  actividades,  sen- 
timientos, inteligencia  y  voluntad  notorias,  si  se  compara  con 
la  vida  y  costumbres  anteriores  del  sujeto.  Eos  viejos  se  hacen 
egoístas,  reliados  á  lo  nuevo  porcpie  viven  de  lo  pasado ;  resisten 
nuevas  relaciones;  eligen  sus  preferidos  entre  hijos  y  nietos  á 
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los  que  colman  de  regalos  á  expensas  de  los  otros...  ó  prefieren 
lavorilos  entre  los  sirvientes.  Suelen  ser  autoritarios,  irritables 
impulsivos;  son  desconfiados  y  sus  amnesias  les  hacen  olvidar 
personas  y  objetos  que  reclaman,  acusando  de  secuestración  6 
robo.  Son  incapaces  de  cuidar  y  refrenar  sus  instintos,  que  re- 
surgen con  desigual  é  irregular  vivacidad.  Dejan  de  ser  justos 
y  ecuánimes  con  los  suyos  y  con  sus  bienes,  á  pesar  de  exage- 
rarse á  veces  en  el  instinto  de  propiedad  (coleccionistas  ridícu- 
los) ;  todos  han  sido  héroes  ó  tenorios...  y  aun  viejos  no  declaran 
nunca  su  fisiológica  decadencia,  no  tienen  memoria  presente  y 
viven  éstos  encantados  con  el  recuerdo  de  su  juventud. 

Sus  preferencias  caprichosas,  su  fácil  sugestibilidad  provocan 
desaveniencias  y  cuestiones  de  familia,  que  dan  intervención  al 
médico  para  comprobar  el  estado  mental,  sin  haber  demencia 
de  la  ley;  pero  sí  incapacidad  relativa,  que  otras  legislaciones 
hacen  beneficiar  de  im  consejo  de  familia,  no  admitido  entre 
nosotros,  y  sin  embargo,  tan  necesario  ante  la  psicología  y  psi- 
quiatría legal  de  la  actualidad. 

La  demencia  es  un  estado  de  alienación  mental  caracterizado 
por  el  debilitamiento  ó  pérdida  parcial  ó  total  de  las  facultades 
(funciones  psíquicas)  intelectuales,  morales  y  afectivas,  sin  posi- 
bilidad de  restauración  (Seglas).  Es  una  afección  no  congénita, 
adquirida,  que  se  hace  permanente  y  denuncia  el  aplastamiento 
global  y  definitivo  de  la  psiquis ;  este  es  el  concepto  médicolcgal 
de  la  demencia.  Pero  no  corresponde  la  afección  á  un  proceso 
anátomopatológico  único  y  exclusivo ;  por  ésto,  para  la  psicología 
y  la  psiquiatría,  es  un  síndrome  psíquico,  por  distintas  lesiones  ce- 
rebrales y  variadas  formas  clínicas  que  se  presenta  como  esencial 
por  toda  la  enfermedad  :  demencia  senil,  parálisis  general  pro- 
gresiva, demencia  orgánicovasal,  ó  acompaña,  ú  oculta  ó  disi- 
mula otros  estados  de  alienación  :  demencia  precoz,  vesánica, 
etc.  Así,  pues,  hay  estados  demenciales  que  no  son  absolutamente 
permanentes  ó  habituales,  que  no  corresponden  entonces  al  con- 
cepto jurídico  y  legal  de  la  demencia  que  supone  :  inferioriza- 
ción,  decadencia,  aplastamiento,  caída  más  ó  menos  lenta;  pero 
global  y  definitiva  de  la  inteligencia,  de  los  sentimientos  y  de  la 
voluntad...  comparado  con  el  estado  psíquico  y  la  personaliilad 
individual,  familiar  y  social  del  sujeto  anterior  al  estado  de  en- 
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fermcdad.  Los  idiotas,  imbéciles  y  débiles  mentales  de  nacimien- 
to, no  son,  pues,  dementes  aunque  sí  son  alienados.  El  demente 
lia  sido  rico  que  ha  perdido  su  íortuna;  mientras  nunca  tuvo 
nada  el  idiota  (Esquirol). 

Etimológicamente  dis-nientia  significa  debilitamiento,  des- 
arreglo ó  extinción  de  la  psiquis.  Es  un  estado  mental  incurable 
que  puede  reconocer  diferentes  orígenes,  pero  que  se  carac- 
teriza por  la  ruina  irremediable  de  la  razón  (Ball) ;  es  primitivo 
y  esencial  y  no  secundario,  como  el  debilitamiento  mental  que 
una  emoción  puede  provocar  en  un  maníaco  exaltado  ó  en  un 
melancólico  delirante,  que  sería  transitorio;  mientras  que  el 
aplastamiento  psíquico  de  la  demencia  «  no  es  sólo  en  caliente, 
sino  continuado  en  frió  ». 

La  demencia  es  en  muchos  casos  el  linal  de  algunas  enferme- 
dades mentales,  como  los  delirios  sistematizados,  alucinatorios ; 
es  la  asinergia  psícjuica  en  la  vida  de  relación  —  como  la  asinergia 
cardiovascular  es  la  caída  íinal  de  los  enfermos  del  corazón,  de 
la  circulación  :  irrigación  y  drenaje  —  y  ésta  como  aquélla  tiene 
varios  orígenes  que  deben  ser  determinados  para  su  clasificación: 
demencias  orgánicas  por  alteraciones  materiales  del  encéfalo  (se- 
nil; enfermedad  de  Alzeimer,  por  hemorragia,  reblandecimiento 
y  la  demencia  paralítica);  demencias  tóxicas,  el  embrutecimiento 
total,  habitual  y  definitivo  de  las  grandes  funciones  psíquicas  : 
alcoholistas,  opiómanos  y  cocainómanos,  saturninos;  demencias 
neuropáticas  por  histeria,  epilepsia,  y  demencias  vesánicas  por 
alienación  mental  anterior...   (Ball). 

Los  viejos,  los  débiles  psíquicos,  la  mujer  predispuesta  los  vi- 
ciosos, el  salvaje  y  el  ignorante,  caen  más  fácilmente  en  la  demen- 
cia que  el  joven  fuerte,  robusto,  sano,  que  el  inteligente  bien  ins- 
truido, etc.,  que  sale  equilibrado  después  do  uno  ó  más  ataques 
mentales;  mientras  que  el  vulgar  sucumbe  fácilmente. 

\ín  general  la  demencia  es  tranquila  :  las  exageraciones  de  acti- 
vidad disminuyen;  las  alucinaciones  pierden  su  claridad,  las 
ideas  se  hacen  confusas,  las  obsesiones  menos  tiránicas,  las  ilu- 
siones é  interpretaciones  falsas  aparecen  desteñidas  y  opacas, 
las  cenestopatías  menos  molestas  y  las  funciones  vegetativas  me- 
joran :  el  enfermo  empieza  á  comer  por  sí  solo,  á  dormir,  á 
darse  con  los  demás,  expresa  algún  contento  y  manifiesta  resig- 
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nada  adaptación ;  vive  al  día,  olvida  su  vida  anterior  y  los  suyos ; 
se  mueve  y  anda  en  la  misma  forma  y  por  los  mismos  sitios, 
trabaja  y  se  ocupa  en  quehaceres  inferiores  maquinalmente  y 
después  como  autómata...  es  incapaz  de  algo  nuevo  en  el  hacer 
y  en  el  decir,  como  en  el  pensar  y  sentir... ;  no  retiene  los  heclios 
y  sus  actos  recientes...  puede  conversar  despacio  y  bien;  pero 
se  fatiga  su  atención  rápidamente  y  dice  zonzeras,  y  si  escribe 
comete  faltas  de  ortografía,  sintaxis,  omisiones  de  sílabas  ó  pa- 
labras que  son  características.  Sus  sentimientos  todos,  como  sus 
actos  se  debilitan  :  no  quieren  ni  odian  como  en  sus  delirios; 
hablan  de  sus  enemigos  con  moderación;  se  hacen  obedien- 
tes, no  discuten,  son  más  manejables  y  dejan  de  ser  peli- 
grosos... 

Como  pierden  la  memoria,  pierden,  con  ésta,  sus  habilidades ; 
aparece  la  incoherencia;  son  versátiles  en  largas  é  insulsas 
charlas,  sucediéndose  las  palabras  y  frases  sin  orden,  encade- 
namiento, ni  lógica,  sin  sentido  alguno —  por  pobreza  ó  indi- 
gencia de  juicio  ;  —  mientras  que  el  maníaco,  lleno  de  ideas  exu- 
berantes, no  tiene  tiempo  de  exteriorizarlas,  pasa  de  un  sujeto 
á  otro,  por  pensamientos  discordantes  que  le  orientan  á  través 
y  no  en  línea  recta.  Así  vive  indiferente,  inafectivo,  ininteli- 
gente, inconsciente,  adaptado  al  medio,  conservando  un  buen 
físico,  á  veces  obeso,  contrastando  con  la  déhácle  y  la  miseria 
psíquica,  hasta  que  la  degradación  se  acentúa  :  descuida  y  en- 
sucia su  persona,  la  saliva  cae  y  la  cabeza  doblada  sobre  el  pecho 
oculta  la  estupidez  de  la  cara,  con  tics  ó  gestos  antifisiológicos 
que  preceden  ó  acompañan  el  balanceo  animal  que  se  observa  tam- 
bién en  los  idiotas.  Muy  de  tarde  en  tarde  surge  un  resto  velado 
del  delirio  que  tuvieron  y  terminan  en  gatismo,  somnolientos,  ali- 
mentados por  otras  manos,  pues  la  amencia  se  completa,  no 
hay  voluntad  ni  iniciativa  aun  para  la  satisfacción  de  los  ins- 
tintos. 

Por  otra  parte,  hay  estados  demenciales  que  son  formas  de 
debilitamiento  psíquico,  observados  en  la  evolución  de  ciertas 
afeccciones  mentales;  no  son  globales,  ni  definitivos,  ni  incu- 
rables, como  en  el  delirio  religioso  crónico,  en  el  delirio  poli- 
morfo de  los  degenerados,  en  el  alcoholismo  subagudo,  en  el 
do  las  persecuciones,  etc.,  sobre  todo  en  las  mujeres.  También 
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en  la  demencia  precoz  el  estado  demencial  puede  ser  incompleto 
y  transitorio;  pero  á  recaídas  múltiples.  (Ver  :  Sánete  de  Sane- 
lis,  Tipos  mentales  inferiores,  y  H.  G.  Pinero,  Niños  retardados. 
Congreso  y  curso  de  1910.) 


Clasificación  psicológica  de  los  tipos  mentales  inferiores 

Idiotas,  imbéciles,  débiles  mentales,  epilépticos  y  vesánicos, 
retardados  patológicos  y  fisiológicos,  atrasados  pedagógicos  y 
comunes  (Sánete  de  Sanctis  y  H.  G.  Pinero). 

La  idiocia  es  una  monstruosidad  psicológica  extrasocial; 
la  imbecilidad  es  una  deformidad  antisocial  (Sollier).  Los  idio- 
tas viven  aislados  consigo  mismos,  en  la  satisfacción  incons- 
ciente de  su  instintividad  animal;  los  imbéciles  buscan  acom- 
pañar hombres  y  animales  para  satisfacer  sus  instintos  destruc- 
tores ó  pervertidos.  En  los  primeros,  el  desarrollo  de  los  centros 
nerviosos  superiores  es  anormal,  es  monstruoso  porque  se 
ha  agregado  elemento  extraño  en  la  arquitectura  histológica 
ó  se  han  infiltrado  elementos  normales  en  sitios  no  correspon- 
dientes, como  heterotopias  de  substancia  gris  en  la  substancia 
Ijlanca. 

En  la  imbecilidad  el  desarrollo  ha  sido  deformado  y  la  desar- 
monía de  la  función  es  su  consecuencia.  En  el  débil  puede  haber 
una  histoarquitectura  nerviosa  que  no  ha  terminado  toda  su  evo- 
lución final  —  de  aquí  la  deficiencia  de  la  función  de  relación 
individual,  más  visible  que  el  retardo  ó  deficiencia  de  la  función 
social  —  que  es  más  específica  que  personal.  Por  esto,  el  déficit 
se  nota  menos  en  la  vida  familiar  del  débil  mental  y  en  la  vida 
en  sociedad. 

La  retardación  mental  es  la  detención  ó  falta  de  diferen- 
ciación de  la  función  psíquica;  es  una  forma  insuficiente 
de  la  vida  de  relación  superior,  susceptible,  en  muchos  casos, 
de  ser  mejorada  por  la  instrucción  y  educación  científica.  No 
basta  hoy  el  criterio  cuantitativo  de  los  clásicos  para  clasificar 
las  formas  psicológicas  de  los  agenésicos  y  disgenésicos  del  sis- 
tema nervioso  —  conviene  agregar  un  criterio  cualitativo  médi- 
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copslcológico  que  permita  apreciar  la  vida  y  costumbres  del  su- 
jeto y  ponderar  aptitudes  para  hacerlos  útiles,  de  lo  que  nos  ocu- 
pamos en  nuestro  curso  de  1910.  (Ver  :  H.  G.  Pinero,  Niños 
retardados.  Clasificación  y  psicoterapia,  en  opúsculo  citado.) 
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En  la  página  11,  línea  28,  donde  dice  :  corticorum,  léase  opti- 


corum. 


EL  DOCTOR  NORBERTO  QUIRNO  COSTA  (') 

f  EL  2  DE  MAUZO  DE  igii 


I 


El  nombre  de  Quirno  Costa  es  familiar  á  los  argentinos.  Lo 
oíamos  en  todas  las  situaciones  difíciles,  en  los  momentos  angus- 
tiosos y  dramáticos  de  la  vida  nacional.  Diputado,  diplomático, 
ministro,  vicepresidente  de  la  nación,  estuvo  mezclado  á  la  polí- 
tica en  una  forma  tan  estrecha  y  eficaz,  que  no  será  posible  es- 
cribir nuestra  historia  de  los  últimos  cuarenta  años  sin  recor- 
darlo con  elogio. 

Pertenecía  á  un  grupo  de  hombres  escogidos,  que  bajo  la 
dirección  de  Mitre,  Urquiza  y  Roca,  organizaron  el  estado.  To- 
dos ellos  tuvieron  un  rasgo  común  :  la  tolerancia,  la  facultad  de 
adaptación  ^al  medio  momentáneo  y  pasajero.  El  Estado  argen- 
tino no  se  hizo  por  el  hierro  y  el  fuego,  com!o  el  prusiano  ó  el 
de  la  Francia  de  Richelieu.  Nació  de  una  serie  de  acuerdos,  do 
recíprocas  concesiones,  inspiradas  en  el  santo  deseo  de  organizar 
de  una  vez  la  patria.  Por  eso,  imitando  á  las  canciones  de  gesta, 
podemos  decir  que  la  argentina  es  suave  y  amorosa  con  sus  hijos, 
construida  sobre  bases  de  armonía,  tolerancia  y  bondad,  que 
son  las  más  consistentes. 


(i)  Discurso  pronunciado  en   el  palacio  de  gobierno  por  el  señor  académico  y  vico- 
decano  de  la  F'acuUad  de  derecho  y  ciencias  sociales,  doctor  Juan  A.  García. 
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Esos  hombres  habían  visto  ú  oído  muy  de  cerca  cosas  horri- 
bles, resultados  de  la  política  intransigente.  Los  más  jóvenes, 
como  Quirno  Costa,  oirían  contar  en  sus  hogares  los  crímenes, 
los  fusilamientos,  las  batallas;  la  ruina  y  la  miseria  general 
como  efecto  lógico  de  la  ininteligencia  de  los  hombres.  Y  lo 
más  triste  es  que  el  historiador,  al  contemplar  esas  luchas  que 
parecían  épicas,  siente  la  impresión  de  algo  infantil,  inmoti- 
vado; una  parodia  trágica  porque  se  baña  en  sangre,  pero  no 
porque  respondiera  á  scntiinientos  heroicos.  (<  Por  qué  muere 
Moreno  en  viaje  de  destierro  y  Saavedra  se  refugia  en  Chile  ? 
(5  Por  qué  Lavalle  fusila  á  Borrego  ?  Los  dramas  se  suceden  sobre 
bases  tan  estrechas  y  mezquinas  que  pierden  toda  su  belleza  y 
nos  dejan  un  desgano  incurable.  Medita  —  dice  Marco  Au- 
relio —  que  los  hombres  nacieron  los  unos  para  los  otros;  que 
tolerarse  es  una  parte  de  la  justicia:  que  las  faltas  son  invo- 
luntarias; que  todos  los  que  antes  se  odiaron  y  pelearon  fueron 
tocados  por  la  muerte,  reducidos  á  cenizas. 

Fué  un  colaborador  muy  importante  en  la  paz  interior  y  ex- 
terior; uno  de  los  políticos  que  evitaron  guerras  absurdas  á  la 
República;  y  por  eso  tiene  el  agradecimiento  de  sus  conciuda- 
danos y  las  bendiciones  cjue  Dios  da  á  los  que  trabajan  por  la 
concordia,  por  el  triunfo  de  la  justicia,  de  la  bondad  y  de  la 
armonía  entre  los  hombres. 

Asi  se  explica  que  la  Facultad  de  derecho  lo  llamara  á  su  seno. 
Representaba  muchas  cosas  que  los  académicos  aprecian  :  la 
justicia  que  es  equidad  y  tolerancia;  el  derecho,  que  no  es  más 
que  la  solución  provisional  que  permite  vivir  en  paz  á  los  in- 
tereses opuestos. 

Ante  esas  tumbas  que  se  abren  se  hace  instintivamente  im  ba- 
lance, y  una  se  pregunta  con  el  gran  místico  inglés  :  d  qué  signi- 
fica esa  vida  que  se  va  para  siempre  ?  Todos  los  que  mueren, 
aun  los  más  humildes,  tuvieron  algún  papel  social,  simbolizaron 
alguna  partícula  de  este  universo  enigmático,  por  el  que  pasa- 
mos en  forma  rápida  y  fugitiva.  Por  eso  el  cadáver  nos  impre- 
siona, como  si  fuera  á  revelar  el  secreto  trágico  do  los  destinos 
de  ultratumba,  secreto  que  seguramente  posee  la  muerte. 

A  veces,  junto  á  un  féretro  querido,  en  el  silencio  de  esas  no- 
ches tan  tristes,  la  sensación  mística  intensa  nos  invade.  Por  un 
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licmpo,  que  parece  inmóvil,  estamos  en  la  región  de  lo  infinito, 
abocados  á  esos  problemas  soberbios.  Oímos  el  murmullo  uni- 
versal, el  coro  gigantesco  de  todos  los  muertos,  voces  heladas 
que  se  desvanecen  en  una  suprema  angustia...  ¡Felices  aque- 
llos—murmuran los  misteriosos  coros  —  de  quienes  se  puede 
decir  que  fueron  fuerzas  de  bondad,  de  dulzura,  que  contribu- 
yeron á  suavizar  las  pasiones  de  los  hombres !  Porque  ellos  — 
nos  dice  el  emperador  filósofo  —  vivirán  con  los  dioses. 

Dejo  así  cumplido  el  honroso  encargo  de  la  Facultad  de  dere- 
cho. ¡Que  el  alma  de  Norberto  Quirno  Costa  repose  para  siempre 
en  la  paz  divina!  J 
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EL  PROFESOR  ANTONIO  A.  PORCHIETTI  '■) 

f  EL  i8  DE  ENERO  DE  igij 


Señores  : 

En  nombre  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras,  doy  esta  últi- 
ma despedida  al  más  antiguo  de  sus  profesores  de  letras  clásicas 
y  al  director-fundador  de  su  biblioteca. 

Estas  palabras  son  de  ritual ;  pero  sabéis  bien  vosotros,  sé  yo 
—  que  fuimos  juntos  sus  compañeros  los  unos,  y  los  otros  sus 
discípulos  —  cómo  la  pálida  melancolía  nos  mira  con  ojos  de 
cárdenos  párpados,  y  sella  con  el  dedo  los  labios  sin  color,  inti- 
mándonos el  silencio  de  las  horas  tristes.  El  profesor  Porchietti, 
modesto,  casi  humilde,  lo  mismo  al  hablar  con  un  alumno  que 
al  dirigirse  al  decano,  ganó  el  respeto,  el  cariño  y  la  admiración 
de  todos,  por  su  vastísima  erudición,  por  su  culto  del  deber  y 
por  la  belleza  moral  de  su  vida.  Las  cualidades  nobilísimas  de  su 
espíritu  nos  sedujeron  y  nos  sentimos  con  él  en  la  íntima  con- 
fianza de  la  amistad.  Fué  sí,  nuestro  amigo,  como  pudo  ser  nues- 
tro hermano  mayor  ó  nuestro  padre,  y  así  le  quisimos.  Amó  lo 
que  nosotros  amamos  :  esa  Facultad  de  filosofía  y  letras  que  tiene 
un  ideal  y  lo  muestra  en  su  labor  :  el  de  completar  la  conciencia 
de  la  sociedad  en  que  vivimos,  empujada  y  afanosa  por  el  incen- 
tivo de  la  riqueza  material  —  con  estímulos  de  la  riqueza  moral 
de  que  es  fuente  inagotable  el  pasado  con  sus  voces  de  paz  y 

(1)  Palabras  pronunciadas  en  el  aclo  del  sepelio  por  el  señor  decano  de  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras,  doctor  Rodolfo  Rivarola. 
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de  amor,  de  verdad  y  de  justicia,  que  llegan  más  alto  que  los 
alaridos  de  la  guerra,  de  ambición  ó  de  rencor  —  voces  aquéllas 
que  traen  la  filosofía,  la  historia  y  el  arte,  expresiones  de  cuanto 
puede  hacer  amable  la  vida,  que  así  concluye  y  pasa,  y  así  en- 
trega despojos  al  olvido. 

Pero  no  :  que  el  tesoro  del  alma  de  Porchietti  queda  en  nues- 
tro recuerdo,  y  él  no  ha  muerto  para  nosotros;  conservamos  su 
memoria  como  algo  nuestro,  común  de  todos  nosotros,  que  nos 
aproxima  todavía  más  en  nuestro  afecto. 


I 
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ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HEHUAR 

Por  el  Doctor  V.  BOSSI 

(Continuación) 


Los  autores  del  arte  ele  herrar  están  en  gran  parte  concordes 
en  admitir  que  las  pestañas  aumentan  la  solidez  del  herrado, 
puesto  que  se  oponen  á  las  desviaciones  de  la  herradura,  y  mu- 
chos dicen  que  una  pestaña  vale  dos  clavos.  Esta  opinión  uná- 
nime, ó  casi,  tiene  ciertamente  importancia  cuando  se  trata  de 
cascos  con  pared  poco  resistente  ó  cuando  se  trata  de  caballos 
do  tiro  pesado,  en  los  que  el  impulso  es  notable  no  sólo  en  los 
pies,  sino  también  en  las  manos.  En  estos  cascos  una  pestaña 
en  punta  sería  por  lo  tanto  favorable  para  evitar  un  desvío  hacia 
atrás  de  la  herradura. 

En  los  cascos  de  los  pies  de  los  caballos  carroceros  ó  de 
silla  se  usa,  en  el  sistema  inglés,  la  aplicación  de  una  pes- 
taña por  lado,  y  esto  resulta  mayormente  funesto  para  la 
muralla  y  para  las  alteraciones  de  forma  que  se  establecen  en 
el  casco.  Personalmente  soy  poco  partidario  del  uso  de  las 
(¡estañas  cuando  se  trata  de  cascos  buenos,  porque  en  general 
alteran  el  asiento  de  la  herradura,  estrechándolo  y  modificando 
el  plano  horizontal,  y  también  por  el  hecho  de  que  son  causa  de 
incompleto  apoyo  de  la  muralla  sobre  la  herradura,  cuando  ésta 
es  cortada  excesivamente  con  la  tenaza  para  que  la  pestaña  en- 
castre mejor.  El  limado  excesivo  de  la  superficie  externa  de  la 
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muralla,  para  darle  el  nivel  de  la  pestaña,  resulta  también  nocivo. 
En  muchos  casos,  además,  las  pestañas  mal  aplicadas  producen 
compresiones  dolorosas  del  qucratógeno  y  á  veces  procesos  supu- 
rativos y  necróticos,  ó  también  simplemente  reacciones  bajo  for- 
ma de  dermatitis  ungueal  ó  de  osteítis  de  la  tercera  falange  (fig. 
1 58).  Si  además  la  herradura  se  aflojase  hasta  hacerse  colgante, 
la  suela  podría  posarse  sobre  una  pestaña,  y  ésta  sería  á  veces 
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Fig.  i58.  —  Superficie  interna  de  parte  de  muralla,  perteneciente  á  un  casco 
de  pie  de  un  caballo,  a,  láminas  queratofilosas  ;  b,  suela  ;  c.  Hipertrofia 
de  las  láminas  queratofilosas  debida  á  una  forma  plástica  de  dermofilitis 
provocada    por    la    compresión    de  una  pestaña  lateral. 


causa  de  lesiones  graves.  Hay  autores  que  prefieren  las  pesta- 
ñas de  contorno  redondeado  á  las  de  forma  triangular  y  de 
ángulo  agudo,  y  esto  para  evitar  lesiones  de  la  suela  cuando  el 
caballo  pisase  á  la  herradura  floja,  lo  que  representa  cierta- 
mente un  precepto  aconsejable. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  inconvenientes  atribuidos  al  uso  de 
las  pestañas,  se  me  podrá  objetar  que  muchos  de  éstos  se  pueden 
evitar  por  un  herrador  experto;  pero  queda  igualmente  por  de- 
mostrarse si  las  pestañas  son  realmente  siempre  necesarias,  para 
dar  solidez  al  herrado  en  los  cascos  normales.  Yo  creo  que  no, 
y  me  baso  en  la  observación  práctica  y  en  el  hecho  de  que  en 
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algunas  regiones  meridionales  de  Italia,  donde  no  se  usan  pes- 
tañas, como  no  se  usan  en  los  herrados  del  tipo  asiáticoafricano. 
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Fig.  i5g.  —  Corte  trasversal  de  la  muralla,  de  la  línea  blanca  y 
de  la  suela,  practicado  en  proximidad  de  la  región  de  la  punta, 
sobre  el  casco  de  un  caballo  adulto,  a,  línea  blanca;  h,  muralla; 
c,  suela  ;  I,  láminas  queratufilosas  de  la  muralla  entre  las  que 
están  comprendidos  los  tubos  córneos  que  provienen  de  los  ve- 
llos de  la  parte  distal  del  tejido  dcrmofiloso  ;  2  y  3,  capas  pro- 
fundas de  la  muralla.   Microl'otografía  con  pequeño  aumento. 


el  herrado  resulta  igualmente  sólido.  Para  tener  datos  al  res- 
pecto, he  querido  que  se  herrasen  sin  pestañas,  en  la  herrería 
de  esta  clínica,  los  caballos  pertenecientes  á  la  Facultad,  cuyo 
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número  es  más  ó  menos  de  cincuenta,  y  los  caballos  de  cualquier 
aptitud  de  particulares.  Este  experimento,  emprendido  hace  cerca 
de  tres  años,  y  para  el  cual  sirvieron  varios  centenares  de  caballos 
con  cascos  normales  ó  no,  me  ha  demostrado  claramente  que  las 
herraduras  sin  pestañas  se  conservan  lo  mismo,  sólidamente  fi- 
jadas al  casco  hasta  alcanzar  su  consumo  máximo,  que  puede 
á  veces  reducir  la  herradura  á  una  verdadera  lámina. 

La  solidez  del  herrado  depende  por  ésto,  con  gran  prepon- 
derancia, de  otros  múltiples  factores  que  serán  más  adelante 
indicados. 

Estampas  y  contraestampas.  —  Tienen  interés,  bajo  el  punto 
de  vista  práctico,  la  distribución  de  las  estampas  y  el  asiento 
de  las  contraestampas  con  relación  á  la  línea  blanca  del  casco. 
En  efecto,  se  dice  que  las  estampas  están  distribuidas  regular- 
mente cuando  están  colocadas  á  igual  distancia  entre  ellas.  La 
rama  externa  de  la  herradura  para  la  mano,  en  general,  resulta 
estampada  desde  el  principio  de  la  mamilla  hasta  el  tercio  pos- 
terior de  las  cuartas  partes  correspondientes,  mientras  en  la  rama 
interna  las  estampas  comienzan  más  hacia  la  punta,  por  lo  que 
se  extienden  un  poco  menos  hacia  el  talón.  En  la  herradura  para 
el  pie,  la  primera  estampa  empieza  un  poco  más  atrás  y  esto  se 
presta  para  que  no  venga  alterada  la  resistencia  de  la  pared  en 
sus  partes  anteriores,  por  efecto  de  los  clavos,  partes  éstas  que, 
como  queda  dicho,  resultan  llamadas  en  acción  notablemente  du- 
rante el  impulso. 

Solamente  en  los  casos  de  pared  astillada,  ó  con  otras  solu- 
ciones de  continuidad,  las  estampas  son  distribuidas  á  desigual 
distancia  entre  ellas,  es  decir,  de  manera  irregular.  En  estos 
casos  efectivamente  las  estampas  deben  corresponder  á  aque- 
llas partes  de  muralla  donde  se  puedan  fijar  los  clavos. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  relación  entre  estampas  y  el  borde 
periférico  de  la  venda  de  la  herradura,  según  los  autores  del 
arte  de  herrar,  las  estampas  se  denominan  sobre  el  borde, 
cuando  están  cercanas  á  tal  borde,  y  entabladas,  cuando  se  en- 
cuentran más  hacia  adentro.  Esta  manera  de  clasificar  las  es- 
tampas con  respecto  al  borde  periférico  de  la  herradura  no 
resulta,  sin  embargo,  aplicable  siempre  á  la  fijación  en  la  mu- 
ralla de  los  clavos  entablados  ó  sobre  el  borde,  porque  las  úl- 
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limas  estampas  de  las  herraduras,  con  guarnición,    por  ejem- 
plo,   corresponden,    como  las  primeras,  con  sus  contraestam- 


F)g.  i6o.  —  Corte  paralelo  al  plano  vertical  transverso  correspondien- 
te al  principio  de  la  cuarta  parte  lateral  de  un  casco  de  mano  he- 
rrada, de  un  caballo  carrocero,  para  desmostrar  la  ubicación  jus- 
ta de  la  contraestampa  y  la  buena  dirección  de  la  cavidad  desti- 
nada á  recibir  la  cabe>ca  del  clavo.  La  lámina  del  clavo  ha  sido 
dirigida  de  manera  de  salir  á  una  altura  justa  sobre  la  superficie 
externa  de  la  muralla.  Nótese  que  la  lámina  del  clavo  doblada 
sobre  la  muralla,  descenderá  algo  más  por  efecto  de  la  mortaja 
ó  muesca,  indispensable  para  obtener  un  buen  remachado,  a,  línea 
blanca  interesada  en  poca  parte  por  el  clavo  cuando  las  contra- 
estampas  resultan  justas.   Fotografía  algo  aumentada. 


pas,  á  la  línea  blanca,  no  obstante  que  resulten  situadas  más 
hacia  ©1  borde  central  de  la  herradura,  y  también  ponjue  en 
la  rama  de  la  herradura,  que  corresponde  á  las  partes  más  del- 
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gadas  de  la  muralla,  las  estampas  hechas  más  sobre  el  borde, 
corresponden  con  las  contraestampas  a  la  línea  blanca  y  no  más 
al  interior  de  ésta. 

Creo,  entonces,  que  resulta  necesario,  además  de  la  división 
de  las  estampas  en  entabladas  y  sobre  el  borde  de  las  diversas 
partes  de  la  herradura  normal  y  con  guarnición,  clasificar  las 
estampas  de  la  herradura,  especialmente  para  cascos  defectuosos 
ó  patológicos ;  también,  según  la  relación  que  presenten  las  con- 
traestampas correspondientes  con  la  línea  blanca  del  casco  (fig. 
1 59).  Así,  por  ejemplo,  se  dirá  que  la  herradura,  en  lo  que  se  refie- 
re á  las  relaciones  entre  contraestampas  y  línea  blanca,  resulta 
con  estampado  justo,  cuando  las  contraestampas  corresponden 
á  la  línea  blanca  ó  al  margen  periférico  de  ésta,  y  que  resulta 
con  estampado  sobre  el  borde  ó  entablado,  cuando  las  contra- 
estampas corresponden  en  el  primer  caso,  más  ó  menos,  hacia 
afuera  y  en  el  segundo  caso  hacia  adentro  de  la  línea  blanca 
(íig.  160,  161  y  162). 

Para  los  cascos  normales  la  herradura  debe  ser  estampada 
justa,  y  si  ésta  desborda,  es  necesario  disponer  gradualmente 
las  últimas  estampas  más  hacia  el  borde  central  de  la  venda  de 
la  herradura.  Además,  es  buena  regla  disponer  las  estampas  de 
la  rama  externa  de  la  herradura,  á  la  que  en  general  corres- 
ponde la  muralla  más  gruesa,  un  poco  más  hacia  el  margen  cen- 
tral de  dicha  rama;  así  se  obtendrá  que  las  contraestampas 
lelativas  correspondan  mejor  á  la  linca  blanca. 

Las  estampas  sobre  el  borde  encuentran  especialmente  indi- 
cación en  los  casos  congénitos  de  muralla  delgada  y  en  las  alte- 
raciones tróficas  del  queratógeno  ungueal  por  procesos  de  osteí- 
tis crónica  de  la  tercera  falange,  por  lo  que  la  muralla  puede 
también  reducirse  mucho  en  espesor. 

Algunos  autores  aconsejan,  además,  el  estampado  entablado 
en  los  cascos  grandes  y  en  los  hipercónicos  adquiridos;  pero 
esta  regla  debe  aplicarse  con  criterio,  porque  la  observación  de- 
muestra que  esta  práctica  no  da  resultado  favorable  como  me- 
dio correctivo  de  los  cascos  grandes,  y  que  á  veces  puede  resul- 
tar funesta,  por  favorecer  la  fijación  de  clavos  tangentes  y  las 
enclavaduras. 

Thary,  con  una  nota  que  apareció  en   iQoS,  ha  querido  de- 


ELUMENTOS  DEL  AKTE  DE  HERRAR 


55 


mostrar  la  utilidad  de  la  inclinación  hacia  adentro  de  las  estam- 
pas, las  que,  debiendo  también  tener  la  dirección  de  la  muralla, 
deberían  resultar  tanto 
más  oblicuas  cuanto  más 
anteriores  fueran;  pero 
esto  no  es  siempre  prác- 
ticamente posible,  por 
las  dificultades  que  se 
encuentran. 

Especialmente  en  la 
variedad  latina  de  la  he- 
rradura de  tipo  europeo, 
algunos  autores  aconse- 
jan dar  á  la  estampa  una 
inclinación  hacia  afuera 
ó  hacia  adentro,  para 
que  la  lámina  del  clavo 
pueda  plegarse  mejor  al 
ser  fijada,  sobre  el  bor- 
de en  el  primer  caso  y 
entablada  en  el  segundo. 
Este  precepto,  realmen- 
te bueno  en  los  casos  de 
cascos  defectuosos  ó  pa- 
tológicos, no  es  raciona 
que  se  haga  en  los  casos  pig.  lOi 
de  herrados  normales. 
La  observación  demues- 
tra, además  que  tanto  en 
el  herrado  normal,  como 
en  los  correctivos  y  pa- 
tológicos, se  pueden  ob- 
tener buenos  resultados 
con  el  uso  de  estampas 
verticales,   ó  casi,   y  de 

contraestampas  un  poco  más  grandes  que  las  láminas  de  los  clavos, 
porque  este  carácter  de  las  contraestampas  facilita  mejor  la  di- 
rección que,  con  los  dedos,  se  debe  imprimir  al  clavo  cuando  se 


—  Corte  paralelo  i  un  plano  vertical  transverso 
correspondiente  á  la  cuarta  parte  lateral  de  un  casco  he- 
rrado de  mano  de  un  caballo  de  silla.  La  contraestampa 
de  la  herradura  queda  sobre  el  borde,  por  lo  que  el  cla- 
vo ha  sido  plantado  pcrii'cricamcnte  ó  fuera  de  la  línea 
blanca  a.  La  cavidad  ocupada  por  la  cabeza  del  clavo 
presenta  su  eje  vertical  hacia  el  asiento  de  la  herradura 
y  por  esta  razón  la  lámina  del  clavo,  después  de  haber 
recorrido  oblicuamente  la  muralla  para  salir  á  la  supcr- 
í'icie  externa  de  ésta,  se  ha  doblado  un  poco  en  corres- 
pondencia del  cuello,  lo  que  permite  igualmente  un  per- 
i'eclo  ajuste  entre  la  cabeza  dol  clavo  y  la  eslampa  de  la 
herradura.    Fotogralía  algo  aumentada. 
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empieza  a  introducirlo.  Cuando  el  clavo  es  bien  dirigido  y  ha 
atravesado  las  capas  más  duras  de  la  muralla,  si  es  bien  gol- 
peado, se  dobla  á  la  altura  de  su  cuello;  lo  que  hace  posible 
un  buen  contacto  de  su  cabeza  con  la  estampa,  no  obstante  la 


Fig.  162.  —  Corte  paralelo  á  uu  plano  vertical  transverso  corres- 
pondiente á  la  mitad  de  la  cuarta  parte  lateral  de  un  casco  he- 
rrado de  mano  de  caballo  carrocero.  La  contraestainpa  resulta 
entablada  por  lo  que  la  lámina  del  clavo  está  fijada  concéntri- 
camente ó  adentro  de  la  línea  blanca  a.  La  cavidad  ocupada  por 
la  cabeza  del  clavo,  presenta  su  eje  casi  vertical  al  asiento  de  la 
herradura,  b.  Parte  delgada  de  pared  que  se  saca  con  la  gurbia 
para  efectuar  la  muesca  ó  mortaja.   Fotografía  algo  aumentada. 


mayor  ó  menor  oblicuidad  que  presenta  la  lámina  introducida 
en  la  pared. 

Desde  hace  ya  muchos  años,  Miles  había  propuesto  no  usar  el 
punzón  en  las  contraestampas  en  la  parte  del  asiento  de  la  herra- 
dura; y  esto  probablemente  para  evitar  su  ampliación.  Es  du- 
doso, sin  embargo,  que  este  precepto  aumente  la  solidez  del 
herrado,  por  el  hecho  de  que,  si  las  contraestampas  resultaran 
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aún  un  poco  más  grandes  que  las  láminas  de  los  clavos,  esto 
no  podría  excluir  que  parte  del  cuello  del  clavo  pueda  pene- 
trar forzosamente  en  la  contraestampa,  y  contribuir  á  limitar 
los  movimientos  entre  la  herradura  y  el  casco;  cosa  que,  por 
otra  parte,  no  se  debe  conseguir  reduciendo  el  diámetro  de  la 
contraestampa,  sino  de  preferencia  con  el  contacto  forzado  de 
la  cabeza  del  clavo  en  la  estampa  y  efectuando  bien  los  remaches. 

En  los  tratados  antiguos  del  arte  de  herrar  se  encuentran  ya 
buenas  indicaciones  acerca  del  número  de  las  estampas  de  la 
herradura.  César  Fiaschi  dice,  efectivamente,  que  ocho  estam- 
pas resultan  suficientes,  y  que,  cuando  se  hacen  siete,  la  serie 
de  tres  se  debe  hacer  en  la  rama  interna.  Solamente  en  los  caba- 
llos trotadores  Fiaschi  aconseja  once  ó  doce  estampas  con  igual 
cantidad  de  clavos  :  número  verdaderamente  excesivo. 

El  conocimiento  sobre  las  dilataciones  del  casco  por  efecto  de 
las  presiones,  indujo  á  algunos  autores  á  disminuir  el  número 
de  las  estampas  y  por  consiguiente  el  número  de  clavos;  y  al 
respecto  se  llegó  á  exageraciones  en  el  sentido  de  reducir  las 
estampas  á  tres  (Miles),  ó  á  cuatro  (Thacker).  La  observación 
práctica  demuestra,  sin  embargo,  que,  para  los  cascos  de  un 
tamaño  medio,  cinco  clavos  no  son  suficientes  para  obtener  un 
herrado  sólido. 

En  general  puede  admitirse  que,  para  los  cascos  de  tamaño 
medio,  el  número  mínimo  de  las  estampas  de  la  herradura  sea 
seis,  con  un  promedio  de  ocho.  Para  los  cascos  grandes  de  ca- 
ballos de  tiro  pesado,  el  número  máximo  de  las  estampas  y  de  los 
respectivos  clavos  debería  ser  diez.  Se  comprende,  además,  que  á 
los  cascos  más  voluminosos  se  aplican  clavos  de  mayor  tamaño. 

Desde  hace  algunos  años  la  herradura  reglamentaria  para  el 
ejército  alemán  debía  tener  de  catorce  á  veinte  estampas,  de 
las  cuales  sólo  poco  más  de  la  mit^d  debían  usarse  para  la  in- 
troducción de  clavos.  Esto  representa  una  ventaja,  por  poderse 
distribuir  los  clavos  donde  lo  permite  la  muralla;  pero  con  tantas 
estampas  se  compromete  mucho  la  solidez  de  la  herradura. 

Emparejamiento  del  casco   (i). — El  estudio   del   empareja- 


(i)  Bajo  esta  denominación    se    del)c    entender  lo  que  los  españoles    indican    bajo^las 
denominaciones  :  hacer  el  casco  ó  rebajar  ó  recortar  el  casco. 


58 


RKVISTA    Dli:   LA    UNIVEUSIDAD 


miento  del  casco  representa  uno  de  los  capítulos  de  niayor  inte- 
rés para  el  arte  de  herrar.  El  emparejamiento  sirve,  en  efecto, 
para  establecer  la  superficie  de  apoyo  del  casco,  de  la  que  de- 
penden la  dirección  normal  de  las  extremidades  y  la  inclinación 
fisiológica  del  eje  digital.  Tiene  también  importancia  para  la 
conservación  de  la  longitud  normal  del  casco  y  de  un  suficiente 
espesor  de  la  suela  y  ranilla,  para  que  estas  partes  puedan 
entonces  responder  bien  á  sus  importantes  funciones. 

Estos  conceptos  fundamentales,  inherentes  al  emparejamiento, 
son  aplicables  á  los  herrados  del  tipo  europeo  y  asiáticoafricano, 
puesto  que  algunos  sistemas  particulares  de  herrados  requieren 
emparejamientos  que,  además  de  corresponder  á  los  principios 
arriba  indicados,  deben  permitir,  como,  por  ejemplo,  en  el  he- 
rrado á  luneta  y  en  los  sistemas  de  Charlier  y  de  Poret,  mayor 
contacto  de  la  suela  y  de  la  ranilla  con  el  suelo,  con  el  objeto  de 
tener  mayor  dilatación  del  casco  y  para  evitar  resbalones  (i). 

Sobre  el  emparejamiento  del  casco  encontramos  ya  buenas 


(i)  El  emparejamiento  de  los  cascos  herrados  es  precedido  por  el  levantamiento  de 
la  herradura  vieja  ó  sferra  de  los  italianos.  La  técnica  para  desherrar  es  simple,  pero 
debe  ser  electuada  con  cuidado,  para  evitar  contusiones  de  la  suela,  que  podrían  produ- 
cirse cuando,  después  de  haber  introducido  la  boca  ó  las  mandíbulas  de  la  tenaza  bajo 
el  talón  de  la  herradura,  se  hacen  actuar  las  ramas  de  ésta  como  brazos  de  potencia  de 
una  palanca,  con  el  objeto  de  levantar  la  herradura. 

Una  condición  indispensable  para  desherrar  bien  es  deshacer  completamente  los  rema- 
ches ó  redobladuras  de  los  clavos,  levantándolos  con  la  cuchilla  á  pequeños  golpes  de 
marlillejo.  Esto  permite  que  se  pueda  levantar  con  menor  esfuerzo  con  la  tenaza  la  herra- 
dura desde  los  talones  hasta  la  punta  y  al  mismo  tiempo  los  clavos,  que  así  son  fácilmen- 
te extraídos.  Para  evitar  contusiones  de  la  suela  es  indispensable  que  la  tenaza  esté  incli- 
nada de  manera  que  tome  el  punto  de  apoyo  en  la  pared.  No  es  práctico  empujar  los 
clavos  hacia  afuera  con  el  botaclavos,  para  ser  después  extraídos  con  la  tenaza. 

Los  últimos  dos  clavos  correspondientes  á  las  parles  anteriores  se  arrancan  conjunta- 
mente con  la  herradura.  Con  el  botapuntas  ó  pimceta  se  empujan,  en  la  dirección  que 
más  conviene,  á  aquellas  partes  de  láminas  de  clavos  ([uc  eventualmente  han  quedado 
introducidas  en  la  muralla. 

Los  autores  del  arte  de  herrar  atribuyen  importancia,  para  el  emparejamiento  del  casco, 
el  examen  de  la  herradura  extraída,  para  establecer  dónde  se  ha  producido  el  mayor 
consumo.  Mientras  este  examen  puede  tener  interés  para  dar  á  la  nueva  herradura  una 
mayor  anchura  en  las  partes  que  se  consumen  más,  y  esto  para  aumentar  la  duración, 
del  herrado  el  hecho  no  reviste  interés  para  el  emparejamiento  del  casco  ;  porque  en  los 
casos  normales,  esta  operación  debe  practicarse  según  un  sistema  invariable,  que  será  más 
adelante  indicado.  El  consumo  irregular  de  la  herradura  tiene  ciertamente  interés  cuando 
depende  de  hechos  patológicos,  en  cuya  mayoría  es  necesaria  la  intervención  del  veteri- 
nario para  las  indicaciones  oportunas. 


ELEMENTOS    DEL   AUTE   DE   IIEIUSAIV  0() 

indicaciones  en  algunos  autores  antiguos,  que  se  ocuparon  del 
arte  de  herrar. 

Así,  por  ejemplo  :  Teodorico,  obispo  de  Cervia,  Giordano  Uuf- 
fo,  Rusto,  Rusio,  César  Fiaschi  y  Ruini,  ú  los  que  era  conocida 
la  importancia  de  la  suela  y  de  la  ranilla  para  la  protección  de  los 
tejidos  blandos  subyacentes,  aconsejan  rebajar  poco  estas  partes 
del  casco.  Es  notable,  además,  por  su  interés,  el  precepto  de 
Fiaschi  sobre  el  emparejamiento  de  la  muralla  para  la  aplica- 
ción de  la  herradura  elevada  en  punta  ó  con  justura  :  pre- 
cepto que,  aunque  aparecido  en  el  siglo  xv,  es  todavía  seguido 
en  la  actualidad. 

Algunos  autores  del  arte  de  herrar,  basándose  en  conocimien- 
tos erróneos  ó  deficientes  sobre  la  función  del  casco  y  de  los 
tejidos  queratógenos,  quisieron  aconsejar,  en  antítesis  á  los  sanos 
criterios  de  los  antiguos,  un  rebajamiento  profundo  de  la  suela 
y  también  de  la  ranilla;  otros  se  manifestaron,  al  contrario, 
eminentemente  conservadores  y  quisieron  que  no  se  tocara  ni 
la  suela    ni  la  ranilla. 

El  emparejamiento  del  casco  se  establece  en  el  sentido  longi- 
tudinal, es  decir,  desde  los  talones  á  la  punta,  y  en  el  sentido 
transversal.  El  emparejamiento  del  casco  en  el  sentido  longitu- 
dinal tiene  importancia  para  la  conservación  de  la  longitud  fisio- 
lógica de  la  muralla  y  de  la  relación  justa  entre  la  altura  de  los 
talones  y  la  punta  de  la  muralla,  de  la  que  depende  una  reparti- 
ción fisiológica  de  las  gravitaciones  sobre  las  falanges  y  sobre 
el  aparato  de  suspensión. 

Watrin  ha  indicado,  como  guía  para  el  emparejamiento  longi- 
tudinal del  casco,  la  dirección  de  la  superficie  solear  de  la  ter- 
cera falange,  que  el  autor  ha  considerado  paralela  á  la  super- 
ficie de  consumo  normal  de  la  suela  de  los  caballos  salvajes. 

Pero  si  se  investigan  las  relaciones  existentes  entre  la  tercera 
falange  y  el  casco  de  los  caballos  salvajes,  puede  establecerse 
fácilmente,  como  resulta  de  las  figuras  38  y  i63,  que,  estando 
la  tercera  falange  menos  inclinada  que  el  casco  en  punta,  se 
tiene  que  los  ángulos  básales  de  ésta  quedan  un  poco  separa- 
dos de  la  superficie  superior  de  las  ramas  de  la  suela:  por  lo 
que  entre  esta  superficie  y  la  solear  homologa  de  la  tercera  fa- 
lange no  puede  admitirse  la  existencia  de  un  paralelismo  cons- 
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tan  te.  No  es  tampoco  posible  considerar  paralelas  la  superficie 
solear  de  la  tercera  falange  y  la  superficie  de  consumo  de  la 
suela  del  caballo  salvaje;  porque,  tanto  en  la  mano  como  en  el 
pie,  la  suela  resulta  consumida  especialmente  en  sus  partes  ante- 
riores. 

La  indicación  de  Watrin  resulta  por  eso  basada  sobre  un  cono- 


Fig.  i63.  —  Tercera  falange  y  casco  del  pie  izquierdo  de  un  potro  de  tiro  pesado,  lia  sido 
extirpada  parte  de  la  muralla  para  poner  cu  evidencia  que  la  superficie  inferitir  de  la 
suela,  debido  al  desgaste  natural,  no  corresponde  á  la  dirección  de  la  superficie  inferior 
de  la  tercera  falange  y  también  para  demostrar  que  no  existe  paralelismo  entre  el  perfil 
dorsal  de  la  muralla  en  punta  y  el  tnisuio  perfil  de  la  tercera  falange,  m,  muralla  ;  s,  sue- 
la ;  a,  desgaste  natural  de  la  muralla  en  punta  ;  Ij,  borde  periférico  de  la  tercera  falange; 
c,   superficie  superior  ó  interna  de  la  sucia. 


cimiento  inexacto  de  anatomía  é  inaplicable;  porque,  aun  admi- 
tiendo que  la  tercera  falange  se  baje  un  poco  con  sus  ángulos 
básales  durante  el  apoyo,  hasta  tenerse  casi  un  paralelismo  entre 
la  superficie  superior  de  la  suela  y  la  superficie  solear  de  la 
tercera  falange,  no  será  prácticamente  posible  establecer  la  di- 
rección de  la  antedicha  superficie  solear  de  la  tercera  falange, 
á  la  cual  se  debería  referir  la  inclinación  del  emparejamiento 
de  la  suela. 
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Resulta  algo  difícil  el  emparejamiento  longitudinal  del  casco, 
porque  no  existen  reglas  al  respecto,  que  se  puedan  considerar 
perfectas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  aplicación  práctica. 

Algunos  autores  han  creído  obtener  dicho  emparejamiento 
dando  una  inclinación  normal  del  casco  en  punta,  cpie  Fleming 
consideró  de  52°,  Goyau  de  45°,  Brambilla  y  Lemoigne  de  03°,  etc. 
Pero,  como  ya  he  dicho,  no  es  posible  aceptar  un  solo  tipo  de 
inclinación,  no  sólo  para  el  casco  en  punta,  sino  también  para  el 
eje  digital;  como  no  es  posible  considerar  una  relación  propor- 
cional única  entre  la  altura  de  los  talones  y  la  altura  de  la 
muralla  en  punta,  por  las  frecuentes  variantes  fisiológicas  que  se 
observany  que  resultan  conexas  con  las  aptitudes  de  los  sujetos. 
Cuando  se  quisiera  admitir  como  normal,  durante  la  estación, 
el  carácter  rectilíneo  del  eje  digital,  el  emparejamiento  del  cas- 
co, en  el  sentido  longitudinal,  debería  ser  establecido  de  manera 
que  se  tuviera  una  relación  justa  entre  la  altura  de  los  talones 
y  la  altura  de  la  muralla  en  punta,  con  el  fin  de  evitar  desvia- 
ciones de  los  ángulos  articulares  interfalangeanos.  Pero  este  cri- 
terio, aparentemente  exacto,  no  es  siempre  aplicable,  por  el  hecho 
de  que  la  observación  práctica  demuestra,  como  carácter  de  apti- 
tud, la  hiperextensión  de  la  tercera  falange  sobre  la  segunda ;  he- 
cho que  se  observa  constantemente,  ó  casi,  en  las  manos  de  los 
caballos  veloces  y  que  da  lugar  á  una  desviación,  más  ó  me- 
nos marcada,  hacia  la  superficie  flexora  del  ángulo  que  se  for- 
ma en  correspondencia  de  la  segunda  articulación  interfalan- 
geana. 

Rebajando  excesivamente  los  talones,  se  favorecería  en  el  se- 
gundo y  tercer  tiempo  del  apoyo,  esta  hiperextensión  de  la  ter- 
cera falange  y  se  llamarían  excesivas  gravitaciones  sobre  el 
esqueleto  del  dedo  y  sobre  las  partes  dorsales  de  la  tercera  fa- 
lange, poniendo  en  hipertensión  al  flexor  profundo;  mientras 
que,  conservando  altos  los  talones,  se  sobrecargarían  de  prefe- 
rencia el  flexor  superficial  y  el  suspensor  del  nudo,  y  se  llama- 
rían las  gravitaciones  hacia  los  ángulos  básales  de  la  tercera 
falange. 

Por  estas  consideraciones  se  podría  admitir  que,  el  empare- 
jamiento racional  del  casco  en  el  sentido  longitudinal,  debiera 
alcanzar  relaciones  proporcionales  entre  la  altura  de  los  talones 
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y  la  altura  de  la  muralla  en  punta,  teniendo  por  objeto  evitar 
una  hiperextensión  excesiva  de  la  tercera  falange. 

Se  comprende  que  el  rebajamiento  metódico  de  los  talones  y 
de  la  punta  del  casco  debe  hacerse  en  varios  tiempos,  estudiando 
en  el  apoyo  forzado  de  la  extremidad,  la  comportación  del  eje 
digital.  Debo,  por  otra  parte,  agregar  que,  para  obtener  un  buen 
emparejamiento  del  casco,  en  el  sentido  longitudinal  y  en  el 
transversal,  son  necesarios,  de  parte  del  técnico,  buenos  cono- 
cimientos sobre  la  dirección  de  las  extremidades,  sobre  las  pro- 
porciones de  las  diversas  partes  del  casco,  en  relación  á  las  di- 
ferentes aptitudes  de  los  sujetos,  y  conocimientos  sobre  la  fi- 
siología del  aparato  de  suspensión  en  la  estación  y  durante  la 
marcha. 

Para  el  emparejamiento  longitudinal  del  casco,  prácticamente, 
en  los  sujetos  que  ya  hace  tiempo  son  herrados,  se  exporta  toda 
la  parte  de  muralla  que,  por  haber  crecido,  sobresale  del  nivel 
de-  la  suela  :  sistema  éste  atribuido  á  Fleming,  pero  que,  sin 
embargo,  es  conocido  desde  época  muy  anterior. 

Este  modo  de  emparejamiento  corresponde  también  por  con- 
servar la  altura  del  casco;  pero,  para  obtener  resultados  favo- 
rables al  respecto,  es  indispensable  poseer  buenos  conocimien- 
tos de  exterior  conformación  con  respecto  á  las  aptitudes  de  los 
sujetos. 

En  el  casco  herrado,  desde  algún  tiempo,  la  muralla  es  siem- 
pre más  larga  en  sus  partes  anteriores;  y  esto,  no  es  debido,  en 
los  casos  normales,  á  la  mayor  producción  del  tejido  córneo  de 
estas  partes  de  la  muralla,  sino  al  hecho  de  que,  siendo  más 
extendidos  los  movimientos  del  casco  en  sus  partes  posteriores, 
la  muralla,  rozando  con  el  asiento  de  la  herradura,  se  consume 
más  en  los  talones  y  en  porción  de  las  cuartas  partes. 

Las  reglas  referentes  al  sistema  de  emparejamiento  longitu- 
dinal del  casco,  arriba  indicadas,  son  sólo  aplicables  en  los  cas- 
cos normales,  puesto  que,  especialmente  algunas  osteítis  de  la 
tercera  falange,  determinan  con  frecuencia  distrofias  de  la  ma- 
triz de  la  uña ;  de  ahí  que  la  muralla,  como  las  otras  partes  del 
casco,  crecen  poco,  y  el  consumo  de  la  pared  en  sus  partes  poste- 
riores, debido  al  roce  sobre  la  herradura,  equivale  más  ó  menos 
al  crecimiento  de  la  uña.  Por  esto  no  es  siempre  verdadero  que 
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resulto  posible,  con  la  conservación  de  la  muralla,  conseguir 
buenas  relaciones  proporcionales  entre  la  altura  de  los  talones 
y  de  li  punta. 

El  emparejamiento  longitudinal  sirve,  además,  como  punto 
de  partida,  á  los  talones,  para  el  emparejamiento  del  casco  en  el 
sentido  transversal. 

Ya  en  1870,  Brambilla  había  dado  indicaciones  sobre  el  em- 
parejamiento transversal  en  el  sentido  de  aconsejar  la  equipa- 
ración de  la  altura  de  las  regiones  homónimas  del  casco.  Este 
autor  admitía  que  la  mayor  cantidad  de  presiones  y  de  gravita- 
ciones sobre  algunas  partes  del  casco  fuera  causa  de  atrofia,  y 
aconsejó  un  rebajamiento  mayor  de  la  suela  y  de  la  pared 
correspondientes  á  las  partes  atrofiadas  del  casco.  Sin  embargo, 
Brambilla  no  ha  considerado  que,  por  ejemplo,  en  el  atravesado 
para  afuera  el  mayor  rebajamiento  del  lado  medial  de  la  mu- 
ralla viene  á  aumentar  la  desviación  del  miembro  hacia  afue- 
ra, y  que  el  adelgazamiento  medial  de  la  suela,  por  permitir 
una  mayor  dilatación  de  la  mitad  interna  del  casco,  empeora 
las  condiciones  del  sujeto,  haciendo  así  disminuir  los  medios 
de  protección  del  queratógeno  y  de  la  tercera  falange.  Además 
la  aplicación  de  la  regla  de  igualar  la  altura  de  las  regiones, 
homónimas  de  la  muralla  no  siempre  es  posible;  y,  cuando  se 
puede  efectuar,  es  causa  segura  de  discordancia  entre  la  super- 
ficie del  casco  herrado  y  la  dirección  de  la  extremidad;  discor- 
dancia que  siempre  resulta  funesta  y  no  correctiva. 

Según  la  escuela  de  Brambilla,  se  ha  creído  que  con  el  rebaja- 
miento, con  el  uso  de  herraduras  á  planos  inclinados  y  con  ramas 
desbordantes  ó  no,  y  con  la  fijación  de  clavos  sobre  el  borde  ó  en- 
tablados, se  podrían  obtener  modificaciones  de  la  forma  del  casco, 
y  por  esto  la  corrección  de  la  conformación  defectuosa  de  las 
extremidades  :  cosa  que  no  es  posible,  por  saberse  que  la  forma 
del  casco  depende  directamente  de  la  dirección  del  miembro 
y  con  frecuencia  de  enfermedades  de  la  tercera  falange.  Estos 
preceptos  de  Brambilla,  ya  muy  difundidos  en  las  escuelas  italia- 
nas y  vulgarizados  por  unos  tratados  del  arte  de  herrar,  no  dan 
ciertamente  buenos  resultados  prácticos,  y  deberán,  no  obstante 
los  graneles  méritos  del  autor,  ser  únicamente  recordados  como 
conocimientos  que  interesan  la  parte  histórica  del  arte  de  herrar. 
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Watrin,  considerando  como  típica  la  dirección  vertical  de  las 
extremidades  del  caballo,  admitió  que  en  el  emparejamiento 
transversal,  el  corte  de  la  superficie  solear  del  casco  debe  ser 
horizontal  al  plano  vertical  mediano  de  los  tendones  y  de  la 
caña;  y,  con  el  objeto  de  controlar  dicho  emparejamiento,  ideó 
un  ortómetro  especial.  Russel,  informado  en  los  mismos  criterios 
de  Watrin,  inventó  otro  ortómetro  destinado  al  control  del  em- 
parejamiento transversal  del  casco;  pero  lo  que  se  nota  al  res- 
pecto en  la  práctica  difiere  de  todo  lo  que  dichos  autores  quisie- 
ron demostrar  gráficamente. 

Si,  efectivamente,  se  considera  que,  en  la  dirección  fisioló- 
gica de  las  extremidades,  éstas  se  separan  diversamente  de 
la  línea  vertical,  podrá  comprenderse  fácilmente  que  la  ho- 
rizontalidad de  la  superficie  solear  del  casco,  determinada 
con  relación  al  plano  mediano  vertical  de  los  tendones  y  de 
la  caña,  no  corresponda,  durante  el  apoyo,  á  la  horizontalidad 
del  suelo ;  por  lo  que  el  sistema  de  Watrin  conduce  á  un  empa- 
rejamiento que  no  corresponde  á  la  superficie  de  apoyo  de  los 
cascos  del  caballo,  que  por  falta  de  herradura  presentan  un 
consumo  natural. 

Goyau,  si  bien  haya  considerado  como  defectuosas  las  confor- 
maciones de  atravesado  y  chueco  para  adentro  ó  para  afuera,  esta- 
bleció que  en  estos  casos  no  era  indicado  efectuar  el  empareja- 
miento transversal  del  casco,  según  las  indicaciones  de  Watrin  y 
tuvo  la  idea  laudable  de  establecer  en  todas  las  conformaciones  el 
emparejamiento  transversal  del  casco;  de  modo  que  una  línea 
recta,  uniendo  los  talones,  fuera  cortada  á  ángulo  recto  por  el 
plano  vertical  mediano  de  la  cuartilla.  Además,  la  superficie  so- 
lear del  casco,  de  los  talones  á  la  punta,  debería  conservarse 
sobre  un  plano  que  cruzase  á  ángulo  recto  el  plano  vertical  me- 
diano de  la  cuartilla. 

Este  emparejamiento  transversal  se  rectifica,  como  quiere  Go- 
yau, á  ojo,  sobre  la  extremidad  levantada  por  el  ayudante  he- 
rrador, como  para  herrar,  teniendo  cuidado  de  dejar  libre 
la  cuartilla  y  el  casco  para  que  puedan  adquirir  su  extensión 
máxima. 

Hay  herradores  que  han  adquirido  mucha  prííctica  en  este 
emparejamiento  en  el  sentido  de  evitar  errores  con  respecto  á 
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la  altura  de  los  talones  de  un  mismo  casco  y  el  que  se  refiere  á 
la  altura  de  los  cascos  de  las  manos  ó  de  los  pies.  A  pesar  de  esto, 
con  el  objeto  de  controlar  el  emparejamiento  transversal  del 
casco,  he  usado  frecuentemente  una  escuadra  que  tiene  una  par- 


Kig.    i64.  —  Escuadra   para  controlar  el  emparejamieulo  del  casco  en  el  sentido  transversal 


te  articulada  para  que  pueda  adaptarse  mejor  á  la  superficie 
flexora  de  la  cuartilla.  Este  instrumento,  de  fácil  construcción, 
creo  que  es  aconsejable  á  los  herradores  conscientes,  que  creen 
necesario  controlar  el  emparejamiento  transversal  del  casco,  en 
los  casos  en  que  puedan  existir  dudas  sobre  los  resultados  de 
la  inspección  simple  (fig.  i64)- 
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La  importancia  práctica  de  este  emparejamicMito  transversal 
del  casco  resulta  del  hecho  que,  poniendo  la  superficie  solear 
sobre  un  plano  que  cruce  horizontalmente  el  plano  vertical  me- 
diano de  la  cuartilla,  venimos  á  limitar  la  desviación  del  nudo 
hacia  el  interior  en  la  conformación  de  atravesado  y  de  chueco 
para  afuera  y  la  desviación  de  dicha  articulación  hacia  afuera 
en  la  conformación  de  atravesado  y  de  chueco  para  adentro, 
porque,  cuando  el  casco  pose  en  el  suelo,  será  elevado  en  el 
primer  caso  un  poco  más  hacia  medial,  mientras  en  el  se- 
gundo será  más  alta  la  parte  externa.  Esta  discordancia  entre 
la  altura  de  las  dos  mitades  de  la  muralla  resulta  tan  leve  que 
podría  considerarse  sin  valor,  aún  para  los  prácticos  que  quisieran 
un  emparejamiento  transversal  del  casco  correspondiente  á  la 
superficie  exacta  de  apoyo,  que,  con  respecto  á  la  oblicuidad 
fisiológica  en  sentido  transversal  de  los  miembros,  debería  re- 
sultar un  poco  oblicua.  Este  emparejamiento  en  un  sentido  leve- 
mente oblicuo  hacia  afuera  en  el  atravesado  y  chueco  para  afue- 
ra y  oblicuo  hacia  adentro  en  el  atravesado  y  chueco  para  aden- 
tro es,  sin  embargo,  difícil  efectuarlo  aun  por  los  técnicos  que 
tengan  buenos  conocimientos  al  respecto. 

Las  figuras  i65  y  i66,  demuestran  que  el  emparejamiento 
transversal  del  casco,  según  las  indicaciones  de  Goyau,  no  altera 
de  manera  apreciable  la  dirección  de  las  extremidades ;  además,  no 
puede  excluirse  que  el  apoyo  del  casco  sobre  una  superficie  hori- 
zontal resulta  favorable  para  evitar  compresiones  excesivas  en 
partes  de  articulaciones  é  hipertensiones  ligamentosas,  debi- 
das especialmente  á  las  desviaciones  en  sentido  transversal  del 
nudo. 

Si  me  declaro  partidario  de  este  sistema  de  empareja- 
miento transversal  del  casco,  es  en  gran  parte  debido  á  la  nece- 
sidad de  simplificar,  con  datos  fácilmente  aplicables,  la  técnica 
de  un  proceso  que,  como  ya  he  dicho,  presenta  gran  importancia 
para  la  buena  conservación  de  las  extremidades  del  caballo. 

El  nivelamiento  del  casco,  debido  al  emparejamiento  en  el 
sentido  transversal  y  en  el  sentido  longitudinal,  cuando  se  trate 
de  sujetos  herrados  con  los  sistemas  más  comunmente  usados 
del  tipo  europeo,  requiere  la  parcial  ablación  de  tejido  córneo 
de  la  suela  y  ranilla. 


ELEMENTOS   DEL   ARTE   DE   IlEURAK 


67 


Fig.  iG5  —  Dirección  que  presentan  el  me- 
tacarpo, las  falanges  y  el  casco  de  la  ma- 
no derecha  de  un  caballo  P.  S.  I.  de 
carrera,  con  conformación  de  atravesado 
para  afuera  normal,  después  del  empareja- 
miento en  sentido  transversal,  efectuado 
de  manera  que  el  plano  sagital  mediano 
de  la  cuartilla  resulte  vertical  al  plano 
horizontal  de  los  talones. 


p¡„  ,66.  —  Dirección  que  presentan  el  .ne- 
tatarso,  las  falanges  y  el  casco  del  pie 
derecho  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  con 
conformación  do  chueco  y  atravesado  para 
adentro  actitudinaria,  después  del  empare- 
jamiento del  casco  efectuado  como  en  la 
mano  de  la  figura  precedente. 
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Hay  aulüics  del  arle  de  lienar  que  aún  actualmente  no  acon- 
sejan el  rebajamiento  de  la  suela,  admitiendo  que  su  roce 
con  el  terreno  sea  bastante  para  impedir  que  ésta  adquiera  un 
espesor  excesivo.  Pero  la  observación  práctica  demuestra  que, 
en  los  tipos  de  herrados  que  no  permiten  el  contacto  fisioló- 
gico con  el  suelo  de  esta  parte  del  casco,  se  observa  á  veces  la 
producción  exuberante  de  tejido  córneo,  de  preferencia  en  los 
cuernos  de  la  suela,  donde  se  dispone  en  gruesas  escamas,  cono- 
cidas con  el  nombre  de  u  ostras  ».  Tales  exuberancias  córneas 
pueden,  además,  con  frecuencia,  actuar  como  cuerpos  extraños, 
provocando  contusiones  intermitentes  del  queratógeno  y  de  la 
tercera  falange,  las  que  se  manifiestan  después  del  empareja- 
miento con  la  existencia  de  equimosis  de  diversa  extensión. 

No  rebajar  la  suela  en  los  cascos  normales  representa  por 
eso  un  error,  como  sería  también  un  error  un  rebajamiento 
notable,  ó  á  fondo,  como  dicen  los  franceses.  Los  dos  extremos 
al  respecto  resultan  por  eso  nocivos,  y  en  lo  que  se  refiere  al 
emparejamiento  de  la  suela,  es  necesario  elegir  una  medida  justa, 
en  el  sentido  de  sacar  solamente  las  escamas  muy  exuberantes 
y  las  partes  de  tejido  córneo  que  han  perdido  su  consistencia 
normal  y  que  constituyen  el  llamado  u  cuerno  muerto  ». 

Es  especialmente  en  los  caballos  veloces  y  en  los  sujetos  con 
movimientos  muy  elevados  en  quienes  se  necesita  tener  mucho 
cuidado  para  el  rebajamiento  de  la  suela,  con  el  objeto  de 
evitar  cualquier  debilitamiento  que,  aunque  leve,  resultaría  siem- 
pre dañoso. 

Se  ha  querido  admitir  que  el  rebajamiento  notable  de  la 
suela  y  de  las  otras  partes  del  casco  provoque  la  más  rápida 
producción  de  tejido  córneo;  sin  embargo,  por  el  contrario, 
un  rebajamiento  excesivo  disminuye  la  protección  del  querató- 
geno y  de  la  tercera  falange,  lo  que  determina  frecuentemente 
alteraciones  circulatorias,  debidas  á  contusiones  intermitentes  de 
estas  partes,  y,  como  consecuencia,  se  establecen  alteraciones  de 
los  procesos  nutritivos,  que  se  oponen  á  la  producción  normal 
de  tejido  córneo. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  ranilla,  es  indicado  rebajar  Igual- 
mente poco,  por  lo  que  se  sacarán  solamente  las  partes  despe- 
gadas, y,  cuando  sea  el  caso,  aquellas  partes  de  las  ramas  de  la 
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ranilla,  que,  por  su  exuberancia,  no  permitan  la  limpieza  de  las 

lagunas  del  casco. 

El  nivelamiento  del  casco  en  los  sentidos  transversal  y  longi- 
tudinal, además  de  la  aplicación  de  las  reglas  enunciadas  al 
principio  de  este  capitulo,  requiere  un  tratamiento  especial  de 
la  muralla.  Efectivamente,  las  barras  deben  ser  conservadas  en 
su  espesor  natural  y  alcanzar  al  nivel  de  la  suela;  además  el 
borde  periférico  de  la  muralla  debe  ser  redondeado  con  la  lima, 
y  la  superficie  de  emparejamiento  de  la  pared  debe  quedar  en 
contacto,  ó  bien,  ajustada  con  el  asiento  de  la  herradura,  cosa 
que  se  obtiene  mucho  mejor  herrando  en  caliente. 

En  los  caballos  chuecos  para  adentro,  es  indicado  limar  un 
poco  más  la  mamiUa  interna,  mientras  que  en  los  chuecos  para 
afuera  esto  debe  hacerse  en  la  mamilla  externa,  con  el  objeto 
de  dar  al  contorno  de  la  muralla  mejor  forma;  pero  en  esta 
extirpación  no  es  necesario  exagerar. 

El  uso  de  la  herradura  elevada  en  punta,  conocida  ya  por 
Fiaschi  en  i536,  ó  con  justura  á  la  francesa,  como  impropia- 
mente se  dice,  requiere  que  la  muralla  sea  cortada  en  punta, 
para  que,  aplicando  la  herradura  caliente,  se  pueda  tener  un 
buen  contacto  con  la  parte  elevada  del  asiento. 

Es  reprobable  el  hábito  muy  difundido  de  cortar  á  golpes 
de  pujavante  ó  de  cuchillo  inglés  la  superficie  externa  de  las 
barras,  con  el  criterio  erróneo  de  favorecer  la  abertura  de  las 

lagunas  del  casco. 

La  incisión  de  la  muralla  para  encastrar  las  pestañas  se 
hace,  además,  con  la  tenaza  y  con  la  parte  convexa  de  la 
lima,  y  debe  resultar  bien  calculada;  puesto  que,  si  es  excesiva, 
hay  peligro  de  que  la  herradura  se  desvíe  demasiado  hacia  atrás. 
Con  respecto  á  la  ejecución,  la  técnica  del  emparejamiento 
presenta  diferencias  que  es  bueno  conocer. 

En  los  cascos  duros  y  voluminosos  la  extirpación  de  la  parte 
periférica  exuberante  de  la  muralla  y  de  las  grandes  escamas 
de  la  suela,  se  efectúa  con  la  cuchilla  para  herrar  ó  rogne 
jñed  de  los  franceses.  El  Instrumento,  al  que  se  da  la  mchna- 
ción  debida,  es  empujado  á  golpes  de  martillejo  desde  un  lalon 
á  la  punta  del  casco,  después  se  repite  la  misma  operación  del 
otro  lado,  hasta  que  se  extirpa  así  toda  de  una  pieza  la  parto 


70  KKVISTA    DE    LA   UNIVEKSiDAU 

excedente  de  la  muralla.  El  uso  de  esta  técnica  requiere,  sin  em- 
bargo, mucha  práctica,  para  evitar  falsas  vías  á  la  cuchilla, 
que  algunas  veces  pueden  ser  causa  de  lesiones  graves.  Mejor  es 
ciertamente  el  uso  de  la  tenaza  incisiva,  á  pesar  de  que  requiere 
mayor  fatiga. 

El  emparejamiento  se  completa,  además,  con  el  pujavante, 
con  el  cuchillo  inglés  y  con  la  lima,  y,  como  guía,  resultan  muy 
útiles  las  huellas  dejadas  en  las  partes  más  altas  por  el  asiento 
de  la  herradura,  cuando  se  practica  el  herrado  en  caliente.  Si  el 
casco  ha  sido  previamente  ablandado  mediante  cataplasmas,  el 
emparejamiento  puede  efectuarse  mucho  mejor,  y  pueden  re- 
sultar suficiente,  para  los  cascos  con  muralla  no  excesivamente 
gruesa,  sólo  el  cuchillo  inglés,  el  pujavante  y  la  lima. 

El  pujavante  representa  uno  de  los  instrumentos  más  antiguos 
para  rebajar  el  casco,  y  ha  llegado  hasta  la  época  actual  con 
pocas  variantes  en  su  forma  primitiva. 

■  Pujavantes  con  empuñaduras  artísticas  de  bronce  fueron  ha- 
llados en  las  excavaciones  de  Pompeya,  de  Castra  Peregrina  y 
de  Masio. 

Este  instrumento,  de  origen  griego,  proviene  de  la  más  remota 
antigüedad,  y  efectivamente  era  usado  por  los  griegos  y  roma- 
nos muchos  siglos  antes  del  descubrimiento  del  herrado  con 
clavos;  de  él  se  habla  además  en  las  obras  de  Hipócrates,  de 
Absirto,  de  Vegezio  Renato,  de  Colmiiella  y  de  otros  escritores 
antiguos. 

La  cuchilla  de  herrar  es  usada  de  preferencia  en  Francia,  en 
Alemania  y  en  otras  naciones  septentrionales  de  la  Europa  con- 
tinental. 

Es  importante  el  hecho  de  que  en  la  época  presente  se  usen 
como  cuchillas  trozos  de  sable,  y  considerando  la  influencia  de 
la  tradición  en  el  arte  de  herrar,  adquiriría  mayor  valor  la  hipó- 
tesis de  que  en  los  antiguos  pueblos  nórdicos  de  Europa,  el  ins- 
trumento usado  para  rebajar  el  casco  estuviera  representado  por 
una  lámina  en  forma  de  espada  de  fabricación  druídica. 

El  cuchillo  inglés  para  herrar  (drawing  knife),  podría  además 
ser  considerado  como  un  perfeccionamiento  do  la  antigua  cu- 
chilla. 

Los  instrumentos   usados  por  los  árabes  y  algunos  pueblos 


ELEMliNTOS  DEL  ARTE  DE  llERRAU  7  I 

de  África  para  el  rebajamiento  del  casco,  difieren  de  los  del 
tipo  europeo  va  indicados;  y  esto  está  ciertamente  en  relación 
con  la  influencia  que  ejerció  la  tradición  en  el  medio  ambiente. 
Tales  instrumentos  tienen  forma  de  pequeña  hoz  ó  de  una  hoz 

rectangular.  •       i       i    r 

En  Suecia,  y  en  algunas  otras  regiones  septentrionales  de  Lu- 
ropa,  existen  instrumentos  especiales  para  el  rebajamiento  del 
casco,  cuyo  conocimiento  no  reviste  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  del  arte  de  herrar. 

Del  ajaste  de  la  herradura  ú  la  superficie  de  apoyo  de  la  muralla 

Cuando  el  casco  ha  sido  emparejado,  según  las  reglas  prece- 
dentemente enunciadas,  la  superficie  de  apoyo  de  la  pared  debe 
ponerse  sobre  un  plano  que  corresponda  exactamente  al  asiento 
de  la  herradura.  Este  mutuo  contacto  de  las  partes  indicadas 
representa  una  condición  indispensable,  no  sólo  para  la  soli- 
dez del  herrado,  sino  también  para  que  las  presiones  y  las  reac- 
ciones se  distribuyan  uniformemente  en  la  muralla. 

El  contacto  mutuo  entre  la  pared  y  el  asiento  de  la  herra- 
dura puede  obtenerse  nivelando  la  superficie  de  apoyo  de    a 
muralla  con  la  lima,  á  frío,  ó  también  á  fuego,  con  la  guía  de  la 
herradura  incandescente.  De  estos  dos  modos,  usados  en  el  arte 
de  herrar  para  obtener  el  contacto  indicado,  han  derivado  los  sis- 
temas de  herrar  á  frío  y  á  fuego  ó  en  caliente.  Es,  sin  embargo, 
fácil  comprender  la  inexactitud  de  estas  expresiones,  comunmen- 
te aceptadas  para  indicar  la  forma  escogida  para  adaptar  la  mu- 
ralla á  la  herradura,  porque  tal  técnica  no  representa  por  si  sola 
un  sistema  de  herrado,  sino  un  simple  detalle  del  nivelamicnlo  de 
la  superficie  de  apoyo  de  la  muralla.  El  error  de  expresión  re- 
sulta además  mayor  cuando  la  nivelación  de  la  muralla  a  frío 
se  ha  hecho  sinónimo  de  herrado  ungulométrico,  que  consiste 
en  la  fabricación  de  herraduras  sobre  medida  (O- 

No  es,  en  efecto,  posible  reunir  la  nivelación  á  frío  de  la 

O)    Se    ha    aado  impropiamente  la  deno.ninación  ao  podon,etros  á  ins,nuuo,Uos,a.^ 
„I;Les  que  tienen  poí  ol.jeto  tomar  el  contorno  de  los  casco.     ..os    pr.ncpaU.  u„,u 
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muralla  con  el  sistema  de  fabricar  la  herradura  de  medida, 
puesto  que,  si  es  cierto  que  en  este  último  caso  la  herradura  es 
aplicada,  en  general,  previa  nivelación  á  frío,  no  puede  ex- 
cluirse que  la  herradura  fabricada,  estando  presente  el  caballo 
V,  sin  previa  medida,  sea  aplicada  después  usando  la  nivelación  á 

frío. 

La  fabricación  de  herraduras  de  medida  resulta  funesta  en 
general,  cuando  se  usa  para  caballos  de  silla,  carroceros  y  de 
liro  pesado,  por  la  razón  principal  de  que  el  espesor  de  las 
ramas  de  la  herradura  no  permite  siempre,  á  frío,  las  modilica- 
ciones  que  hacen  obtener  la  correspondencia  de  la  herradura 
al  contorno  del  casco. 

El  uso  de  herraduras  hechas  de  medida  ó  también  fabricadas 
á  máquina,  es  únicamente  posible  é  indicado  para  los  caballos 
de  carrera,  en  los  que  el  poco  espesor  y  la  poca  anchura  de  la 
venda  permiten  doblar  la  herradura  según  el  contorno  del  borde 
de  la  muralla.  Además,  para  el  herrado  del  P.  S.  I.  de  carrera, 
el  herrador  tiene  siempre  á  su  disposición  herraduras  de  dife- 
rentes tamaños,  por  lo  que  resulta  más  fácil  elegir  y  aplicar 
las  que  mejor  correspondan. 

Tratándose,  sin  embargo,  de  caballos  con  otras  aptitudes,  para 
los  cuales  son  necesarias  herraduras  mucho  más  gruesas  y  más 
anchas,  el  herrado  sobre  medida  podría,  como  se  ha  dicho, 
ser  nocivo,  á  causa  del  posible  adaptamiento  del  casco  á  la 
herradura. 

En  el  pasado  se  discutió  mucho  sobre  la  conveniencia  de  la 
nivelación  á  frío  ó  en  caliente  de  la  superficie  de  apoyo  de  la 
muralla,  y  al  respecto  se  han  efectuado  importantes  experi- 
mentos sobre  caballos  de  tropa,  herrando,  por  ejemplo,  en  ca- 
liente los  cascos  de  extremidades  diagonales  y  á  frío  las  otras. 

Por  los  resultados  de  estos  experimentos  se  llegó  á  la  con- 
clusión de  que  el  herrado  en  caliente  ó  á  fuego  resulta  más 
conveniente,  porque  ofrece  menores  casos  de  pérdidas  de  la  he- 

lómetros,  son  los   do  Riquet,    Boussetc:....     EwerlolT,    Lóster    y    llavoux,  poro  no  tienen 
utilidad  pr;iclica. 

La  mejor  medida  del  contorno  de  la  muralla  se  obtiene  haciendo  posar  el  casco  so- 
bre un  pedazo  de  papel  y  trazando  en  éste,  con  un  lápiz,  la  forma  del  borde  de  la  mu- 
ralla.  Este  sistema  es  ciertamente  más  práctico  que  el   uso  de  cualquier  apáralo. 
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rradura,  puesto  que  resulta  más  sólido  que  el  herrado  en  frío; 
y  esto  ha  sido  también  confirmado  por  la  observación  práctica. 

La  menor  solidez  del  herrado  á  frío  es  debida  á  un  contacto 
inexacto  entre  la  muralla  y  el  asiento  de  la  herradura.  He  inten- 
tado varias  veces,  en  animales  vivos  y  en  cascos  sueltos,  obtener 
un  buen  ajuste  entre  la  herradura  y  la  muralla,  y  me  he  podido 
convencer  de  que  es  posible  únicamente  obtenerlo  después  de 
tentativas  que  requieren  bastante  tiempo,  sin  llegar  á  obtener 
un  contacto  tan  preciso  entre  asiento  de  la  herradura  y  mura- 
lla, como  se  consigue  con  la  nivelación  en  caliente. 

Iguales  resultados  he  constatado  asistiendo  á  muchos  herrajes 
en  frío,  efectuados  por  herradores  expertos  sobre  el  P.  S.  I.  de 
carrera.  En  estos  caballos  la  herradura  resulta  muy  delgada  de 
venda,  por  lo  que  cede  bajo  la  acción  de  los  clavos,  obteniéndose 
así  un  buen  contacto  entre  la  herradura  y  la  muralla  :  pero 
esto  no  evita  la  producción  de  desniveles  en  la  superficie  inferior 
ó  de  apoyo  de  la  herradura,  que  ciertamente  no  resultan  venta- 
josos. 

En  la  nivelación  de  la  muralla,  obtenida  con  la  guía  de  la 
aplicación  de  la  herradura  incandescente,  se  puede  con  una  ó 
dos  pruebas,  y  por  consiguiente  en  modo  rápido,  corregir  los 
desniveles  y  obtener  una  superficie  de  apoyo  de  la  muralla,  que 
corresponda  exactamente  al  asiento  de  la  herradura. 

A  esta  manera  de  nivelar  la  pared,  ó  método  de  herrará  fuego, 
comúnmente  usado  en  los  caballos  de  tiro  y  de  silla  con  cascos 
normales,  se  le  han  atribuido  algunos  inconvenientes.  Se  ha  dicho, 
en  efecto,  que  el  herrado  en  caliente  favorece  la  restricción  del 
casco,  poixjue  disminuye  la  higrometricidad  que  se  opone  al 
crecimiento  de  la  uña  y  que  algunas  veces  es  causa  de  dermatitis 
solear  ó  de  otras  alteraciones  más  graves,  debidas  á  la  trasfu- 
sión  del  calor  ó  á  verdaderas  quemaduras.  Estos  dos  primeros 
inconvenientes  resultan  muy  dudosos,  no  teniéndose  elementos 
importantes  para  admitir  que  la  diminución  de  un  poco  de  agua 
en  la  parte  distal  de  la  muralla  pueda  tener  influencia  sobre  la 
producción  de  la  uña  y  sobre  su  retracción;  y  los  experimcnlos 
efectuados  para  resolver  este  último  hecho  no  han  conducido 
ciertamente  á  conclusiones  convincentes. 

Se  ha  querido  admitir  también  que  la  herradura  calentada  al 
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rojo  obscuro  resulta  más  nociva  que  la  llevada  al  rojo  cereza 
ó  al  rojo  claro,  pero  no  existen  al  respecto  suficientes  datos  de- 
mostrativos. 

iMientras  no  puede  excluirse  la  quemadura  de  la  suela  ó  la 
simple  dermovililis  solear  por  calor  transmitido  en  los  cascos 
con  suela  delgada  y  convexa  ó  con  suela  excesivamente  rebajada, 
ésta  no  es  posible,  ó  por  lo  menos  resulta  muy  difícil,  cuando 
la  suela  presenta  un  espesor  normal;  puesto  que,  para  obtener 
una  quemadura  de  la  suela  sería  necesario  que  la  herradura,  á 
alta  temperatura,  fuera  mantenida  tres  ó  cuatro  minutos  en  con- 
tacto con  la  superficie  de  sección  de  la  muralla;  mientras,  por 
el  contrario,  en  el  herrado  á  fuego  la  herradura  es  mantenida 
de  veinte  á  cuarenta  segundos  aplicada  al  casco,  lo  que  resulta 
innocuo. 

No  es  indicado,  en  la  nivelación  en  caliente  de  la  muralla,  sacar 
la  parte  carbonizada,  porque  constituye  una  capa  insignificante 
y  despreciable,  que  se  adhiere  en  modo  notable  á  la  muralla  y 
ofrece  por  eso  una  sólida  superficie  de  asiento  á  la  herradura. 

Por  las  razones  expuestas  precedentemente  se  puede  admitir 
que  el  herrado  en  caliente,  permitiendo  un  contacto  más  fácil 
y  exacto  entre  la  superficie  de  apoyo  de  la  pared  y  el  asiento  de 
la  herradura,  deba  preferirse  para  los  cascos  normales  de  los 
caballos  de  tiro  y  de  silla;  porque  no  sólo  resulta  más  sólido 
que  el  herrado  á  frío,  sino  también  porque  hace  posible  Tma 
distribución  uniforme  de  las  presiones  y  reacciones  sobre  la 
muralla. 

Puede,  además,  aceptarse  que  en  los  caballos  de  carrera  que, 
como  se  sabe,  son  herrados  en  studs,  el  herrado  en  frío,  efec- 
tuado con  herraduras  fabricadas  sobre  medida,  resulta  indis- 
pensable, y  siempre  que  sea  bien  practicado,  presenta  una  soli- 
dez más  que  suficiente. 

Presentación    y   aplicación   de   la   herradura 

Cuando  el  casco  ha  sido  bien  emparejado,  se  debe  presentar 
la  herradura  á  la  superficie  de  apoyo  de  la  muralla,  para  esta- 
blecer si  presenta  todos  los  requisitos  necesarios  para  ser  fijada 
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con  clavos  de  manera  definitiva.  Leisering  y  Harlmann  dicen  que 
la  herradura,  además  de  corresponder  exactamente  al  borde  dis- 
tal  de  la  pared,  debe  hacer  ver,  á  través  de  las  estampas,  la  línea 
blanca;  pero  esto  es  sólo  posible  cuando  se  hierra  á  frío.  Para 
establecer,  en  el  herrado  en  caliente,  si  las  contraeslampas  co- 
rresponden verdaderamente  á  la  línea  blanca,  es  necesario  no 
haber  olvidado,  en  cada  caso,  cuál  es  el  espesor  de  la  muralla ; 
y  este  dato,  muy  importante,  se  puede  obtener  únicamente  des- 
pués de  una  práctica  suficiente. 

Presentando  la  herradura  á  la  superficie  de  emparejamiento 
de  la  muralla  y  comprimiéndola,  se  debe  apreciar  ya  la  inmovi- 
lidad de  la  herradura,  debida  á  su  contacto  uniforme  con  la 
pared;  y  esto  tiene  mayor  valor  que  la  simple  inspección  para 
excluir  la  existencia  de  espacios  vacíos  ó  de  aire  entre  el  casco 
y  la  herradura.  Es  también  indispensable  controlar  el  nivel  entre 
la  punta  del  casco  y  la  punta  de  la  herradura,  puesto  que  un 
desvío  hacia  atrás  de  éste,  sería  después  causa  de  una  demohción 
parcial  y  dañosa  de  la  pared  en  punta  y  de  un  alargamiento 
excesivo  de  los  talones.  En  la  herradura,  con  guarnición  ó  no, 
es  necesario,  además,  no  olvidar  que  la  ranilla  debe  quedar  en 
el  medio  de  los  talones  de  la  herradura. 

Cuando  se  hierre  con  ayuda  del  alzador,  el  maestro  herrador 
coloca  la  herradura  en  la  posición  deseada,  y  el  alzador  la  man- 
tiene bien  fija,  aplicando  los  pulgares  hacia  la  extremidad  de 

las  ramas. 

Es  indicado   fijar  desde  el  principio  el  primer  clavo  de  la 
punta  del  lado  interno  y  después  su  congénere  de  la  parte  ex- 
terna. Hecho  esto  y  doblada  la  porción  de  las  láminas  de  los 
clavos  que  salieron  de  la  muralla,  se  hace  posar  la  extremidad 
en  el  suelo,  y  se  observa  si  la  herradura  corresponde  bien  al 
casco.  Es  indicado  poner  desde  el  principio  el  primer  clavo  de  la 
rama  interna  que  corresponde  á  la  punta  ó  á  la  mamilla ;  por- 
que, siendo  la  rama  interna  estampada  más  sobre  el  borde,  esto 
es  causa  de  que  la  herradura  se  desplace  menos  hacia  el  lado 
externo.    Después  de  haber  fijado  el  primer  clavo  del  lado  ex- 
terno, se  pone  sucesivamente  el  segundo  del  lado  interno   y  su 
congénere  del  lado  externo.  De  esta  manera  la  herradura  que- 
da bien  fija  y  es  posible  poner  los  clavos  restantes,  sin  que  la 
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herradura  se  mueva.  Además,  es  regla  general  corregir  las  pe- 
queñas desviaciones  en  el  sentido  transversal  de  la  herradura, 
poniendo  de  preferencia  los  clavos  en  la  rama  que  eventualmente 
desborda  en  modo  excesivo. 

Las  desviaciones  de  la  herradura  en  el  sentido  lateral,  de- 
bidas al  planteo  de  los  clavos  y  que  no  se  pueden  corregir 
con  la  técnica  arriba  indicada,  se  notan  de  preferencia  cuan- 
do las  contraestampas  son  demasiado  pequeñas,  ó  cuando  el 
clavo  no  es  introducido  en  el  medio  de  la  contraestampa. 
Como  ya  se  ha  dicho,  no  se  debe  por  eso  aconsejar  las  con- 
traestampas pequeñas,  puesto  que  ofrecen  el  inconveniente 
indicado,  y  también  por  el  hecho  de  que,  si  la  cabeza  del  clavo 
penetra  bien  y  forzadamente  en  la  estampa,  esto  solo,  es  sufi- 
ciente para  conseguir  una  buena  solidez  del  herrado. 

Si  las  contraestampas  resultan  suficientemente  amplias,  se 
comprende  cómo  sea  posible,  además,  la  corrección  de  los  pe- 
c|üeños  desvíos  de  la  herradura  mediante  pequeños  golpes  de 
martille] o  aplicados  en  las  ramas.  Pero  si  el  desvío  de  la  herra- 
dura no  resulta  leve,  es  entonces  aconsejable  sacar  los  clavos  in- 
troducidos y  corregir  la  presentación.  Es,  en  efecto,  muy  con- 
denable el  mal  hábito  de  corregir  á  fuertes  golpes  de  martillo 
los  desvíos  notables  de  la  herradura;  y  esto  representa  una  cua- 
lidad realmente  negativa  del  herrador.  Bajo  la  acción  de  estos 
golpes  inconsultos  de  martillejo,  las  láminas  de  los  clavos  se 
doblan,  y  pueden  en  primer  lugar  ocasionar  compresiones  ó  trac- 
ciones dañosas  sobre  la  muralla ;  después  el  peso  del  cuerpo  ter- 
mina por  vencer  la  resistencia  de  las  láminas  de  los  clavos  do- 
blados, por  lo  que  la  herradura  pronto  se  afloja  y  se  desvía  en 
modo  más  ó  menos  notable. 

La  técnica  de  la  fijación  ó  emplante  de  los  clavos,  ó  del  clavar 
la  herradura,  es  muy  simple;  pero  debe  hacerse  con  criterio, 
evitando  el  martilleo  excesivo  que,  en  general,  demuestra  la  in- 
capacidad del  herrador.  Se  toma  el  clavo  con  los  tres  primeros 
dedos,  por  la  proximidad  de  su  cuello  :  se  pone  la  punta  con 
el  adobe  hacia  el  interior  en  el  medio  de  la  contraestampa  :  se 
inclina  la  lámina  de  adentro  hacia  afuera  de  la  pared,  de  modo 
que,  continuando  con  la  vista  la  línea  de  inclinación  del  clavo, 
ésta  termine  en  aquella  parle  de  la  muralla  donde  se  desea  que  sal- 
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ga  la  lámina,  para  ser  después  doblada,  cortada  y  remachada. 
Creo  útil  insistir  sobre  esta  indicación,  porque  de  ella  depende  la 
buena  fijación  de  los  clavos  sobre  la  muralla  y  una  buena  dis- 
tribución en  el  sentido  transversal  de  los  remaches. 

En  los  cascos  normales  resulta  también  indispensable  que  la 
punta  del  clavo  salga  de  manera  perpendicular,  ó  casi,  á  la  es- 
tampa. Cuando  se  ha  dado  al  clavo  la  inclinación  deseada,  se 
empieza  á  introducirlo  á  pequeños  golpes,  manteniéndolo  siem- 
pre bien  fijo  con  los  dedos;  y  cuando  se  nota  aumento  de  resis- 
tencia á  su  introducción,  puede  admitirse  que  la  punta  del  clavo 
ha  interesado  las  capas  más  externas  y  más  duras  de  la  muralla; 
por  lo  que,  dejando  libre  la  lámina  del  clavo,  con  algunos  golpes 
de  martillejo  bien  dados,  se  hace  penetrar  completamente  el 
clavo  hasta  que  perfore  la  superficie  externa  de  la  muralla,  pa- 
sando así  con  parte  de  su  lámina  al  exterior.  Hecho  esto,  se  en- 
gancha la  lámina  del  clavo  con  el  martillejo,  usado  como  una 
Luleta,  y  dicha  lámina  se  levanta  rápidamente  y  se  dobla  sobre 
la  muralla,  para  que,  si  el  caballo  retirara  la  extremidad,  la 
punta  del  clavo  no  hiriera  especialmente  al  alzador. 

Si  el  clavo,  después  de  haber  penetrado  pocos  milímetros, 
continúa  penetrando,  sin  que  aumente  la  resistencia,  debe  ex- 
traerse, para  evitar  enclavaduras  ó  simples  funciones  del  que- 
ratógeno.  En  estos  casos  puede  doblarse  un  poco  más  hacia  el 
exterior  la  guía  ó  adobado  del  clavo,  para  que  éste  pueda  así 
introducirse  más  hacia  el  borde  en  la  muralla.  Uno  de  los  signos 
que  indica  el  punto  donde  la  punta  del  clavo  perforará  la  su- 
perficie externa  de  la  muralla,  está  representado  por  una  pequeña 
convexidad  de  dicha  superficie,  apreciable  especialmente  con  el 

tacto. 

Las  reacciones  que  el  caballo  manifiesta  durante  la  introduc- 
ción de  los  clavos  pueden  ser  algunas  veces  sintomáticas,  en  el 
sentido  de  que  el  clavo  penetra  muy  hacia  el  vivo;  pero,  para 
juzgar  sobre  el  significado  de  tales  reacciones,  que  pueden  tam- 
bién depender  de  las  simples  molestias  que  produce  el  martilleo 
ó  de  nerviosidad  del  sujeto,  es  necesario  tener  buena  práctica 

de  lo  que  es  el  caballo. 

Es  una  regla  buena  la  de  que  los  clavos  salgan  á  igual  altura, 
pero  en  una  dirección  un  poco  oblicua  de  la  punta  hacia  los  ta- 
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Iones;  pueslo  que  un  desnivel  en  el  sentido  transversal  de  los 
remaches,  haría  decir  que  el  caballo  está  herrado  en  música  ó 
en  solfa,  y  tratándose  de  cascos  normales,  no  favorecería  la 
estética  ni  la  pericia  del  herrador.  Leisering  y  Hartmann  dicen, 
por  el  contrario,  que  cuando  los  clavos  están  en  un  número  su- 
perior á  seis,  sería  útil  no  hacer  salir  sus  láminas  ó  espigas  al 
mismo  nivel;  y  es  probable  que  tal  opinión  de  esos  autores  esté 
basada  en  el  concepto  de  que  las  láminas  de  los  clavos  que  salen 
á  diferente  altura  en  la  muralla,  ó  en  música,  disminuyen  menos 
la  resistencia  de  la  pared  :  hecho  que  por  otra  parte,  no  puede 
aceptarse  sin  las  debidas  reservas. 

Los  clavos,  independientemente  de  su  introducción  justa, 
sobre  el  borde  y  entablados,  pueden  ser  redoblados  justos, 
altos  ó  bajos,  cuando  sus  láminas  salen  á  una  altura  justa,  alta 
ó  baja,  sobre  la  superficie  externa  de  la  muralla.  La  altura  á  la 
que  pueden  salir  las  láminas  de  los  clavos,  está  en  relación  con 
el  tamaño  del  casco  y  el  peso  de  la  herradura;  y  esto  está  di- 
rectamente conexo  con  las  aptitudes  de  los  sujetos. 

Existen,  entonces,  á  este  respecto,  diferencias  considerables  :  - 

así,  por  ejemplo,  en  el  pura  sangre  inglesa  de  carrera,  con  cascos  1 

normales,  puede  resultar  suficiente  que  las  láminas  de  los  clavos  " 

salgan  á  un  centímetro  y  medio  del  borde  distal  de  la  muralla; 
para  los  caballos  carroceros  y  de  silla  es  necesario  remachar  los 
clavos  de  manera  que  salgan  de  dos  á  dos  centímetros  y  medio, 
mientras  en  los  caballos  de  tiro  pesado,  de  grandes  cascos,  las 
láminas  de  los  clavos  se  hacen  salir  á  la  altura  de  tres  centíme- 
tros y  alguna  vez  de  cuatro. 

Pero  estos  datos  no  se  deben  aceptar,  sino  como  regla  general, 
siendo  frecuente  los  casos  en  los  que,  por  la  calidad  de  la  uña, 
se  deben  remachar  los  clavos  de  modo  que  estos  redobles  resul- 
ten altos  ó  bajos,  cuando  se  consideran  con  relación  á  las  apti- 
tudes del  sujeto. 

Es  buena  regla  que  las  láminas  de  los  clavos  se  hagan  salir  un 
poco  más  altas  donde  resulte  más  gruesa  la  muralla,  es  decir, 
en  las  partes  anteriores  de  ésta,  mientras  por  el  contrario  los 
herradores  tienen  en  general  tendencia  á  hacerlo  al  revés,  ha- 
ciendo salir  más  altas  las  últimas  láminas  que  corresponden  á 
las  cuartas  partes.  Además,  cuando  se  trate  de  cascos  de  pared 
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delgada,  es  siempre  bueno  usar  para  la  parte  interna  clavos  de 
un  número  inferior  á  los  usados  para  la  parte  externa. 

Fijados  los  clavos  según  las  reglas  indicadas,  se  baten  después 
bien  sobre  la  faceta  de  sus  cabezas,  haciendo  contrapresión  con 
la  boca  de  la  tenaza,  aplicada  bajo  la  parte  doblada  en  ángulo 
de  las  láminas.  Además,  se  cortan  éstas  con  la 
tenaza  á  nivel  de  la  pared,  y  debajo  de  los  extre- 
mos de  dichas  láminas  se  practica,  con  una  pe- 
queña gurbia  para  remache  ó  con  la  punta  de  la 
cuchilla,  una  pequeña  excavación,  es  decir,  ima 
muesca  ó  mortaja  que  permita  una  buena  con- 
trapresión de  la  tenaza,  cuando  con  algunos  gol- 
pes de  mar  tille  jo,  aplicados  sobre  la  cabeza  del 
clavo,  éste  se  ajuste  convenientemente.  Por  últi- 
mo, el  clavo  se  remacha  empujando,  á  pequeños 
golpes  de  martillejo,  la  parte  truncada  y  plegada 
de  la  lámina  del  clavo  en  la  muesca,  efectuada 
con  anterioridad  en  la  muralla. 

En  general,  la  excavación  bajo  la  parte  corta- 
da de  las  láminas  de  los  clavos,  es  hecha  con  la 
lima,  y  de  esto  derivan  excesivas  pérdidas  de 
substancia  en  el  sentido  transversal  de  la  mura- 
lla, que  son  antiestéticas  y  dañosas.  Es,  entonces 
éste,  un  sistema  anticuado  y  no  aconsejable. 

Ya  en  1866  Bendz  hizo  construir  una  pinza 
para  los  remaches,  que  sirve  bien  para  doblar  y 
para  hacer  penetrar  en  la  muesca  las  partes  cor- 
tadas de  las  láminas  de  los  clavos.  Esta  pinza  de 
Bendz  (fig.  171),  sería  aconsejable  para  los  caba- 
llos finos  y  para  los  sujetos  con  alteraciones  de 
la  tercera  falange  y  del  queratógeno,  en  los  que  resulta  molesto 
que  los  remaches  se  hagan  á  golpe  d©  martillejo. 

Las  manipulaciones  necesarias  para  herrar,  se  completan  ajus- 
tando  ó  sentando  á  la  pared,  con  algunos  pequeños  golpes  de 
martillejo,  las  pestañas,  limando  suficientemente  los  remaches  y 
la  parte  más  distal  de  la  muralla,  y  regularizando  con  la  lima 
fina  el  borde  periférico  de  la  pared  que  corresponde  á  la  arista 
de  la  herradura.  En  los  caballos  finos  es  también  indicado  tapar 


Fig.  171.  —  Pinza 
de  Beiidz  para  los 
remaches. 


ART.  onia. 


xiix  -    <> 


82 


REVISTA    DE    LA    UNIVKUSIDAD 


con  un  poco  de  cera  los  agujeros  de  los  clavos  viejos;  y  esto 
no  sólo  sirve  para  la  estética,  sino  también  para  la  buena  con- 
servación de  la  muralla  (i). 

La  perforación  que  produce  la  lámina  ó  espiga  del  clavo, 

cuando  atraviesa  ó  perfora  la  mura- 
lla, es  causa  de  una  solución  de  con- 
tinuidad bajo  forma  de  un  trayecto 
que  cruza  oblicuamente  el  recorrido 
de  los  tubos  córneos,  lo  que  dismi- 
nuye la  resistencia  del  cuerno  parie- 
tal ;  por  lo  que,  en  la  fijación  de  los 
clavos,  se  deben  en  lo  posible  evitar 
las  falsas  vías.  Resultan  siempre  ma- 
yores los  daños  que  determina  la  lá- 
mina del  clavo  en  las  capas  superfi- 
ciales de  la  muralla,  porque  estas 
partes  resultan  diversamente  fractu- 
radas, como  puede  establecerse  ob- 
servando el  agujero  de  salida,  que 
presenta  un  contorno  más  ó  menos 
agrietado  (fig.  172).  Por  esta  razón 
es  reprobable  el  hábito  que  tienen 
algunos  herradores  de  tirar  forzada- 
mente hacia  abajo  con  la  tenaza,  las 
láminas  de  los  clavos  que  salieron 
altos,  para  que  el  caballo  no  resulte 
herrado  en  música  :  tracción  que  pro- 
voca, como  es  natural,  mayores  pér- 
didas de  substancia  de  la  muralla. 

Las  lesiones  de  la  muralla  aumen- 
tan cuando,   haciendo  contrapresión 
con  la  boca  de  la  tenaza  sobre  la  lámina  del  clavo  ya  doblada 
y  cortada,  se  golpea  el  clavo  para  que  éste  apreté  convenien- 


Fig.  172.  —  Carácter  de  la  soluciúii  de 
continuidad  debida  á  la  perforación 
de  las  capas  superficiales  de  la  pa- 
red determinada  por  la  salida  de  la 
lámina  de  un  clavo  de  herrar.  Di- 
cha lámina  ha  sido  doblada  hacia 
abajo  sobre  la  superficie  externa  de 
la  muralla.  Fotogralía  algo  aumen- 
tada. 


(i)  Terininado  el  herrado,  es  bueno  observar  el  caballo  al  paso  y  al  pequeño  trole. 
para  establecer  si  existen  alteraciones  locomotrices,  que  podrían  depender  de  causas  in- 
herentes á  la  aplicación  de  los  clavos,  de  las  herraduras  ó  de  los  medios  de  contención 
usados. 
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temente  á  la  herradura  sobre  la  relativa  superficie  parietal. 
Esta  maniobra,  después  de  haberse  cortado  la  lámina  del  clavo, 
debe  ser  precedida,  como  se  ha  dicho,  por  la  extirpación  de  la 
parte  más  delgada  de  pared  que  queda  bajo  la  lámina  cortada 
del  clavo  :  también  porque  esta  porción  de  pared,  por  su  del- 
gadez, no  ofrecería  un  apoyo  conveniente  al  remache. 

En  los  tratados  se  dice  que  esta  exportación  de  muralla,  la 


Fig.  173.  —  Remaches  de  los  clavos  de  herrar,  a,  disposición  redondeada, 
que  debe  darse  al  borde  periférico  de  la  muralla  para  evitar  las  astilladu- 
ras  ;  6,  disposición  del  biselado  de  la  arista  periférica  superior  de  la  herra- 
dura, lo  que  constituye  el  hilo  de  plata.  Nótese  que  los  remaches  no  están 
completamente  encajados  en  las  muescas  sino  doblados  en  gran  parte  sobre 
la  superficie  externa  de  la  muralla.  En  efecto,  la  muesca  ó  mortaja  está  en 
gran  parte  ocupada  por  la  parte  curva  de  la  lámina  remachada.  Fotogra- 
fía algo  aumentada. 


que  contituye  la  muesca  ó  mortaja,  sirve  para  encastrar  el  rema- 
che; pero  esto  no  es  exacto,  puesto  que  la  excavación  hecha 
en  la  indicada  parte  de  muralla,  permite  que  la  porción  de  lá- 
mina encorvada,  destinada  al  remache,  se  pliegue  mayormente 
hacia  abajo,  por  efecto  del  martilleo  y  de  la  contrapresión  efec- 
tuada con  la  tenaza,  y  se  separa  así,  del  orificio  de  salida  de  la 
lámina  del  clavo  para  adaptarse  á  la  superficie  externa  de  la 
pared  que  corresponde  á  la  muesca,  en  la  que  penetra  sólo  con 
su  parte  encorvada.  La  otra  parte  de  lámina  cortada  del  clavo, 
es  decir,  la  más  periférica,  se  ajusta  á  la  superficie  externa  de 
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la  pared,  por  efecto  de  los  golpes  de  martillejo,  y  entonces, 
para  obtener  una  nivelación  entro  esta  última  parte  de  la  lámina 
del  clavo  y  la  superficie  externa  de  la  muralla,  es  necesario  re- 
currir á  la  lima,  y  esto  disminuye  un  poco  la  solidez  del  he- 
rrado (fig.  173). 

Los  clavos  fijados  ó  plantados  en  la  pared  quedan  muy  sujetos 
por  efecto  de  la  resistencia  y  de  la  elasticidad  del  tejido  córneo; 
pero  la  resistencia  á  la  extracción  de  los  clavos  introducidos  en 
la  muralla  aumenta  por  la  oxidación  de  sus  láminas;  por  lo 
que  podemos  admitir  que,  después  de  algunos  días  de  su  apli- 
cación, la  herradura  queda  más  sólidamente  fijada  al  casco. 

En  el  herrado  mal  efectuado,  por  la  incompleta  penetración  de 
las  cabezas  de  los  clavos  en  las  estampas,  el  peso  del  cuerpo  puede 
empujar  los  clavos  más  hacia  arriba  y  hacer  salir  completa- 
mente los  remaches.  Á  pesar  de  esto,  la  herradura,  por  un  cierto 
período,  no  se  afloja;  y  esto  puede  demostrar  que,  haciendo 
abstracción  de  los  remaches,  la  simple  introducción  de  los  cla- 
vos en  la  pared  contribuye  eficazmente  á  la  fijación  de  la  herra- 
dura en  el  casco. 

He  investigado  la  resistencia  que  ofrecen  para  su  extracción 
los  clavos  fijados  recientemente  y  remachados  en  la  forma  ordi- 
naria en  la  muralla,  atándoles  por  medio  de  un  trozo  de  hierro 
munido  de  una  estampa  y  de  un  gancho,  pesos  capaces  de  des- 
hacer el  remache  y  de  extraer  el  clavo.  Los  resultados  han  ofre- 
cido, como  es  natural,  frecuentes  variantes  aun  independientes 
del  tamaño  de  los  clavos,  del  grosor  de  la  muralla  y  de  la  por- 
ción de  ésta    interesada  en  el  sentido  de  la  altura. 

Se  puede  admitir,  con  aproximación,  que  para  obtener  que 
se  deshaga  el  remache  y  que  el  clavo  salga,  es  necesario  la  ac- 
ción de  un  peso  medio  de  35  kilogramos  para  clavos  de  los  más 
chicos,  usados  en  los  caballos  P.  S.  L  de  carrera,  remachados  á 
un  centímetro  y  medio;  un  peso  medio  de  80  kilogramos  para 
clavos  de  los  números  6  y  7,  comúnmente  usados  para  caballos 
de  tiro  y  silla  y  remachados  de  dos  centímetros  á  dos  centíme- 
tro y  medio;  un  peso  medio  de  gS  kilogramos  para  los  clavos 
número  10  y  11  usados  en  los  caballos  de  tiro  pesado,  y  rema- 
chados á  tres  centímetros  :  peso  que  puede  llegar  al  máximo  de 
1 5o  kilogramos  para  clavos  más  grandes,  número  i3,  remacha- 
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dos  á  casi  cuatro  centímetros  del  borde  distal  de  la  muralla  (i). 
Si  se  multiplican  estas  cifras  que,  con  aproximación  repre- 
sentan en  kilogramos  el  esfuerzo  que  es  necesario  para  extraer 
los  diversos  clavos  remachados  de  la  muralla,  por  el  número  de 
clavos  comúnmente  usados,  y  queriendo  aun  tenerse  muy  abajo 
de  los  resultados  de  este  cálculo,  porque  en  los  casos  de  pér- 
dida forzada  de  una  herradura  la  acción  mecánica  no  es  ejerci- 
da al  mismo  tiempo  sobre  todos  los  clavos,  sino  gradualmente 
de  los  posteriores  á  los  anteriores,  no  se  podrá  igualmente  poner 
en  duda  que  el  esfuerzo  para  arrancar  una  herradura,  como  se 
nota  á  consecuencia  de  alcances  ó  de  otras  causas,  deba  resultar 
notabilísimo. 


Renovación  del  herrado  y  algunos  accidentes  debidos  al  herrar 

La  renovación  del  herrado  está  á  veces  conexa  con  el  consumo 
de  las  herraduras.  Es  de  preferencia  en  los  caballos  do  tiro  pe- 
sado en  los  que,  por  condiciones  individuales  inherentes  al  peso 
del  cuerpo  y  al  modo  de  caminar,  podemos  notar  en  el  breve 
período  de  diez  á  quince  días  el  consumo  casi  completo  de  herra- 
duras muy  gruesas.  El  trabajo  sobre  pavimentos  ó  sobre  cami- 
nos, hechos  con  el  sistema  Macadán,  el  cansancio,  que  au- 
menta el  roce  de  las  heri'aduras  con  el  suelo  y  algunos  vicios 
de  caballeriza  ó  de  andar,  representan  las  causas  que  tienen  ma- 
yor influencia  en  el  consumo  de  las  herraduras  y  que  á  veces 
hacen  necesaria  la  renovación  precoz  del  herrado. 

En  los  pura  sangre  la  substitución  de  las  herraduras  de  ca- 
rrera á  las  de  entrenamiento  representa  la  causa  más  común  de  la 
frecuente  renovación  del  herrado.  En  los  trotadores  de  carrera 
se  tiene  también  la  costumbre  de  renovar  el  herrado  cada  quince 
ó  veinte  días,  y  esto  con  el  objeto  de  conservar  una  buena  solidez. 

Mientras  no  es  posible  excluir  que  la  renovación  precoz  del 
herrado  sea  indispensable,  por  las  principales  razones  arriba  in- 
dicadas, no  puede  igualmente  ponerse  en  duda  que  esta  práctica 
represente  uno  de  los  males  necesarios   para  el  casco,  por  el 

(i)   Estas  investigaciones  fueron  hechas  usando  clavos  de  Cristiania.   marca   «Llave». 
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hecho  de  que  la  excesiva  frecuencia  con  la  que  se  introducen  y 
se  remachan  los  clavos,  es  causa  de  pérdidas  de  substancias, 
que  disminuyen  la  resistencia  de  la  muralla,  provocando  tal  vez 
el  astillamienlo  del  borde  parietal,  que,  además  de  dificultar 
una  buena  distribución  de  los  clavos,  disminuye  también  la  so- 
lidez del  herrado. 

En  los  casos  más  comunes,  es  decir,  cuando  se  trata  de  caballos 
de  tiro  liviano  ó  de  silla,  el  herrado  se  renueva  en  g^eneral  cada 
treinta  ó  cuarenta  días,  para  sacar  la  parte  de  uña  crecida  y 
para  rectificar  el  emparejamiento. 

Si  las  herraduras  resultan  siempre  buenas,  se  reaplican  des- 
pués de  haberlas  puesto  al  fuego,  para  adaptarlas  mejor  á  los 
cascos;  y  esto  constituye  el  hacer  las  así  dichas  repuestas.  En  las 
repuestas,  si  la  herradura  resulta  un  tanto  consumida,  las  ca- 
bezas de  los  clavos  sobresalen  en  una  forma  excesiva  de  las 
estampas;  por  lo  que  es  indicado  que  las  cabezas  de  los  clayos 
fueran  antes  disminuidas  en  el  sentido  de  su  altura. 

Las  repuestas  se  hacen  necesarias  cuando  se  usa  el  hierro 
homogéneo  para  la  fabricación  de  las  herraduras.  En  los  caba- 
llos de  esta  Facultad,  que  trabajan  sobre  terreno  blando,  las  he- 
rraduras de  un  grosor  medio  de  12  milímetros,  construidas  con 
hierro  homogéneo,  pueden  durar  hasta  un  año;  y  esto  hace  in- 
dispensable el  tener  que  practicar  varias  repuestas. 

Es  sabido  por  todos  que,  para  los  primeros  herrados  de  los 
potrillos  y  para  los  caballos  que  presentan  intolerancias  al  ruido 
de  la  forja,  al  martilleo,  al  humo,  al  olor  de  uña  quemada,  5>s 
indicado  usar  maneras  suaves,  para  obtener  que  el  sujeto  se 
habitúe  á  ser  herrado;  y  de  esto  se  ha  hablado  en  manera  más 
ó  menos  extensa  en  los  tratados  del  arte  de  herrar.  El  freno  eléc- 
trico ideado  por  De  Place  parece  ofrecer  buenos  resultados  para 
calmar  á  los  sujetos  más  rebeldes;  pero  el  precio  del  aparato 
disminuye  notablemente  la  práctica  de  su  aplicación. 

La  contención  forzada  del  caballo  sometido  al  herrado  y  más 
raramente  el  sistema  de  herrar  con  el  alzador,  pueden  resultar 
causas  de  accidentes  de  variable  gravedad.  Entre  estos  el  más 
grave,  de  los  hasta  ahora  registrados,  está  representado  por  la 
luxación  atloidooccipital,  debida  á  las  tracciones  hechas  por  el 
caballo  atado,  á  titulo  de  contención,  con  un  bozal  de  fuerza  fi- 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  IIERRAU  8^ 

jado  á  una  columna,  ó  á  un  travail.  No  son,  también,  raras  las 
laceraciones  del  tibio  metatársico  por  contracciones  hechas  con 
el  fin  de  librar  la  extremidad  posterior  contenida  forzadamente. 
Hay  además  alzadores  que,  por  mala  voluntad  ó  ignorancia, 
abandonan  de  golpe  ó  instantáneamente  la  extremidad  antes  al- 
zada para  el  herrado;  y  esto  provoca  á  veces  caídas  del  sujeto  ó 
contusiones  de  la  superficie  dorsal  del  nudo.  En  la  bibliografía 
se  encuentran,  en  efecto,  registrados  casos  de  fractura  del  borde 
distal  de  la  tercera  falange  de  la  mano,  debidas  al  chocar  de  la 
punta  del  casco  sobre  un  suelo  duro  :  cosa  que  tal  vez  se  nota 
cuando  la  extremidad  se  deja  caer  de  golpe  por  el  alzador  como 
se  ha  indicado  ya. 


Herrado  inglés  para  caballos  livianos  y  herrado  con  herradura  de 
carácter  anglosajón  suficientemente  cubierta  de  tabla  y  des- 
bordante. 

En  el  primer  capítulo  de  la  segunda  parte  de  esta  monogra- 
fía, fueron  ya  indicados  los  principales  caracteres  de  las  va- 
riedades anglosajona  y  latina  de  las  herraduras  del  tipo  euro- 
peo. Los  herrados  obtenidos  con  estas  dos  variedades  de  he- 
rraduras presentan  algunos  caracteres  particulares,  debidos  á  sus 
formas,  á  sus  proporciones  y  al  modo  de  su  aplicación  al  casco  : 
caracteres  que  es  bueno  conocer  y  tratar  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  ventajas  y  de  los  inconvenientes  que  presentan. 

En  este  capítulo  me  ocuparé  del  herrado  inglés  para  caballos 
livianos,  el  cual  es  practicado  con  herraduras  de  caracteres  anglo- 
sajón, poniendo  en  evidencia  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes; 
y  del  herrado  efectuado  con  herraduras  de  carácter  anglosajón 
más  cubiertas  de  tabla  y  desbordantes,  encontrando  por  estos 
caracteres,  frecuentes  y   racionales  aplicaciones. 

En  el  capítulo  siguiente  haré  un  resumen  de  las  cosas  más  im- 
portantes, inherentes  al  herrado  practicado  con  herraduras  de 
caracteres  latinos. 

El  herrado  inglés  para  caballos  de  tiro  liviano  y  de  silla,  extre- 
madamente cuidadoso  en  su  aplicación  para  los  caballos  de  lujo. 
se  diferencia  un  tanto  de  los  otros  herrados  obtenidos  con  he- 
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rraduras  de  caracteres  anglosajones.  En  efecto,  en  este  he- 
rrado inglés,  la  herradura  para  la  mano,  con  superficie  inferior 
plana,  provista  de  ranura  y  con  superficie  superior  dividida 
en  asiento  y  biseladura,  resulta  estrecha  de  tabla  :  de  ahí  que 
relativamente  sea  estampada  sobre  el  borde  y  á  menudo  gruesa 
de  ramas  en  relación  á  su  poca  anchura.  Tal  herradura  tiene 
además  una  pestaña  en  punta  y  sus  ramas  presentan   un  leve 


Fig.  17G.  — ■  Una  de  las  l'oriiias  de  lierrado  inglés  para  caliallos  li>iani)s  de  lujo. 
La  herradura  con  pestañas  colaterales,  es  más  gruesa  hacia  ll^s  talones  v  su  pun- 
ta corresponde  al  nivel  de  la  muralla.  Se  puede  aplicar  en  los  sujetos  que  no 
se  alcanzan,  con  el  fin  de  evitar  las  astilladuras  de  la  pared.  Las  láminas  de  los 
clavos  se  han  hecho  salir  más  altas  hacia  la  punta.  En  la  herradura  usada  en 
este  sistema  la  superficie  superior  no  presenta  hiselado  anglosajón.  Casco  del  pie 
izquierdo. 

aumento  de  espesor  en  los  talones,  los  cuales  resultan  justos  y 
redondeados. 

La  herradura  para  el  casco  del  pie  difiere  de  la  de  la  mano 
por  no  tener  biseladura  en  la  superficie  superior,  por  tener  dos 
pestañas  laterales  y  por  presentar  mayor  anchura  en  punta  y 
en  la  rama  externa.  Además,  en  general,  en  la  rama  externa 
existe  un  pequeño  ramplón,  y  entonces  á  la  rama  interna,  más 
estrecha  de  venda,  so  le  da  un  grosor  mayor,  para  llegar  así  al 
nivel  de  la  rama  externa.  Por  lo  común  los  clavos  son  ocho. 
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Estas  herraduras,  con  los  caracteres  arriba  indicados,  se  apli- 
can justas,  es  decir,  al  nivel  del  borde  distal  de  la  pared  (i). 

Es  evidente  que  este  sistema  inglés  de  herrado  para  caballos 
livianos,  no  obstante  su  elegancia,  debida  al  buen  forjado  de 
la  herradura  y  á  su  cuidadosa  aplicación  al  casco,  presenta 
inconvenientes  de  importancia,  los  cuales  lo  hacen  inferior  á 
otros  herrados  obtenidos  con  herraduras  de  carácter  anglosajón 
ó  también  latino. 

Las  calidades  negativas  de  este  sistema  de  herrado  inglés  son 
debidas  á  la  estrechez  de  la  tabla,  que,  dividiendo  á  la  herradura 
de  la  mano  en  asiento  y  biseladura,  limita  de  una  manera  exce- 
siva la  superficie  de  apoyo  de  la  muralla;  al  aumento  de  grosor 
de  las  ramas  de  la  herradura  hacia  los  talones,  por  cuya  razón 
existe  tendencia  a  llamar  las  presiones  hacia  las  partes  poste- 
riores del  casco;  y  á  la  aplicación  justa  de  la  herradura,  la  que 
es  causa   frecuente  de  fracturas   de  la  muralla,   puesto  que  la 

(i)  Es  sabido  cómo  el  lieirador  inglés  hierra  sin  ayudante,  sirviéndose,  para  rebajar 
el  casco,  de  una  fuerte  escofina  y  del  cuchillo  inglés.  Además  el  herrador  emplea  una 
especie  de  punzón  introducido  en  una  estampa  de  la  herradura  cuando  practica  el  herra- 
do á  fuego.  Los  autores  del  arte  de  herrar,  que  se  han  ocupado  de  la  técnica  que  usa  el 
herrador  inglés,  en  general  consideran  bueno  este  sistema  y  han  aconsejado  su  difusión 
en  las  varias  naciones  de  Europa. 

Pero  este  juicio  proviene  de  veterinarios  que  ciertamente  no  han  probado  cuan  fati- 
gosa es  y  cuánta  pérdida  de  energías  trae  esta  técnica  inglesa  para  herrar,  más  aún  si 
se  tiene  que  poner  en  práctica  en  caballos  pesados  y  en  los  sujetos  que,  por  lesiones 
patológicas  que  se  observan  con  frecuencia,  malamente  se  sostienen  de  pie  cuando  se 
levanta  una  extremidad  para  herrar. 

En  efecto,  si  se  consultan  á  herradores  inteligentes  y  habituados  á  herrar  con  ayudan- 
te alzador,   podemos  fácilmente  constatar  que  su  opinión    es   contraria  al   sistema  inglés. 

Se  ha  dicho  que,  herrando  sin  avudante,  el  caballo  eslá  más  tranquilo  y  que  se  dis- 
minuyo el  número  de  las  enclavaduras,  puesto  que  el  herrador  aprecia  mejor  las  reac- 
ciones del  sujeto  ;  pero,  admitiendo  como  verdaderas  estas  ventajas,  siempre  discutibles, 
no  se  podrá  negar  tampoco  que,  herrando  sin  ayudante,  el  herrador  se  fatiga  mucho  más  : 
cosa  que  debiera  siempre  evitarse,  puesto  que  la  fatiga  del  sistema  muscular  trae  siem- 
pre un  perjuicio  á  la  aplicación  de  la  mente.  Entonces  es  extraño  que,  mientras  se  reco- 
nocen en  el  licirador  ex[)erto  las  cualidades  de  un  buen  técnico,  debidas  al  conjunto  de 
conocimientos  que  requieren  una  cierta  cultura,  se  quiera  después  contribuir  á  hacer 
más  pesado  el  ejercicio  profesional,  poniendo  al  herrador  en  condiciones  que  ciertamente 
no  son  favorables  para  los  progresos  que,  en  nmchas  naciones,  se  han  buscado  y  se  buscan 
de  hacerlo  conseguir.  Las  enseñanzas,  para  ser  eficaces,  requieren  en  efecto  la  superiori- 
dad de  las  cualidades  mentales  sobre  las  físicas.  Y  yo  creo  por  esto  que,  favoreciendo,  al 
contrario,  la  difusión  del  sistema  de  herrar  con  ayudante,  se  contribuya  siempre  al  me- 
joramiento del  herrador,  quien  podría  encontrarse  en  condiciones  más  ventajosas  para 
alcanzar  en  la  sociedad  la  posición  (jue  realmente  le  corresponde. 
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estrechez  de  la  venda  provoca  reacciones  y  gravitaciones  exce- 
sivas sobre  el  borde  periférico  de  la  misma.  A  más,  cuando  se 
usa  el  ramplón  en  la  rama  externa  de  la  herradura  posterior, 
tendremos  tal  vez  el  inconveniente  de  un  desnivel  entre  los  talo- 
nes de  la  herradura,  el  cual  puede  ser  debido  á  un  defecto  de 
fabricación,  ó  también  al  diferente  consumo  entre  el  ramplón 
y  el  talón  interno.  La  estrechez  de  la  tabla  y  la  aplicación  justa 
de  la  herradura  son  también  causas  de  que  la  pared,  en  ^us 
partes  posteriores,  no  encuentre  suficiente  superficie  de  apoyo 
durante  su  movimiento  de  dilatación.  Además,  el  grosor  rela- 
tivamente notable  de  la  herradura,  substrae  á  la  ranilla  del 
apoyo  sobre  el  suelo  y  no  garante  una  duración  equiparable  á 
aquella  de  las  herraduras  con  mayor  anchura  de  venda. 

Haciendo  abstracción  de  las  buenas  calidades  que  derivan 
de  los  caracteres  específicos  de  la  herradura  anglosajona,  usa- 
da en  este  sistema  de  herrado  inglés  para  caballos  livianos,  las 
cuales  serán  puestas  en  evidencia  más  adelante,  puede  admitirse 
que  las  ventajas  que  presenta  el  indicado  sistema  de  herrar  sean 
debidas  á  la  estrechez  de  la  tabla,  la  cual  á  más  de  disminuir  el 
peso  de  la  herradura  hace  más  fácil  el  roce  sobre  los  pavimentos 
duros,  y  de  ahí  más  estable  el  apoyo.  Pero  estas  ventajas,  que 
pueden  tener  importancia  para  el  herrado  de  los  caballos  de  lujo  y 
especialmente  para  los  caballos  de  silla,  no  son  ciertamente  com- 
pensadas por  los  daños  que  las  ya  indicadas  calidades  negativas 
del  herrado  inglés  producen  en  el  casco  y  en  la  tercera  falange. 

Para  eliminar  estos  inconvenientes  del  herrado  inglés  para 
caballos  livianos,  es  evidente  que  se  debe  aumentar  la  anchura 
de  la  tabla,  dando  además  á  las  ramas  un  grosor  uniforme  y 
proporcional  al  volumen  del  casco,  y  aplicar  la  herradura  de 
manera  que  ésta  desborde  un  poco  y  guarnezca  á  los  talones. 

Estas  buenas  modificaciones  del  herrado,  ejecutadas  usando 
herraduras  con  carácter  anglosajón,  son  actualmente  aplicadas 
en  muchas  naciones  y  representan  un  sistema  racional  y  acon- 
sejable de  herrado  para  los  caballos  no  sólo  de  tiro  liviano  y  de 
silla,  sino  también  para  los  de  tiro  pesado.  Este  sistema  de  he- 
rrado, representado  por  los  caracteres  arriba  indicados  de  la 
herradura  y  por  su  desborde  y  guarnición,  podría  indicarse  con 
la  denominación  de  herrado  anglosajón  con  tabla  suficientemente 
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cubierta  y  desbordante;  y  esto  para  diferenciarlo  del  herrado  in- 
glés, hecho  con  herraduras  estrechas  de  venda  y  aplicadas  justas. 

Se  comprende  cómo  este  racional  herrado  anglosajón  se  pres- 
ta á  múltiples  modificaciones,  las  cuales,  según  algunos  autores, 
pueden  resultar  suficientes  para  que  la  herradura  usada  adquiera, 
diré,  casi  un  carácter  nacional  (herradura  alemana,  austríaca, 
rusa,  etc.);  pero  mientras  que  estas  diferencias  pueden  tener 
interés  local,  no  pueden  ser  brevemente  descriptas,  porque  esto 
podría  ser  causa  de  errores  y  de  muchas  omisiones,  como  asi- 
mismo de  una  com))licac¡ón  poco  aconsejable  para  el  estudio 
de  los  varios  sistemas  de  herrado. 

Para  conseguir  mayores  datos  sobre  el  argumento  se  puede 
consultar  á  los  autores  que  se  ocuparon  de  este  estudio,  y  espe- 
cialmente á  Thary  que  ha  podido  recoger  muchos  elementos  al 
respecto. 

Herrado  con  carácter  latino 

Bassi,  desde  i865,  con  una  monografía  muy  interesante  publi- 
cada en  el  Médico  veterinario,  tuvo  que  contradecir,  con  gran  nú- 
mero de  datos  históricos,  los  juicios  poco  favorables  y  erróneos 
de  Jauze  y  de  Rey  sobre  el  herrado  italiano  :  juicios  que,  gi 
bien  emitidos  con  buena  fe,  demostraban  una  buena  dosis  de 
ignorancia  por  parte  de  los  autores  que  con  desenvoltura  encan- 
tadora quisieron  escribir  cosas  que  no  conocían. 

Goyau  inspirándose  principalmente  en  los  trabajos  de  éstos 
sus  predecesores,  más  que  en  los  conocimientos  que  derivan  de 
la  observación  directa  y  de  las  investigaciones  bibliográficas, 
quiso,  á  pesar  del  trabajo  de  Bassi,  repetir  sintéticamente  en 
su  tratado  las  conclusiones  de  Jauze  y  de  Rey  sobre  el  herrado 
italiano;  y  esto  ciertamente  resulta  aún  más  criticable. 

Bassi  con  la  monografía  indicada,  además  de  demostrar  que 
en  Italia  siempre  se  había  conservado  la  buena  tradición  del 
buen  herrado,  ponía  claramente  en  evidencia  que  el  sistema  de 
herrado  que  poco  antes  de  i865  en  Francia  se  indicaba  con  el 
nombre  de  moderno  francés,  se  encontraba  descripto  en  la  obra 
de  Cesare  Fiaschi,  publicada  en  i556,  y  que  desde  siglos  era 
usado  en  Italia   por  tradición. 
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En  esta  obra  de  Fiaschi  encontramos,  en  efecto,  buenos  pre- 
ceptos sobre  el  ancho  y  las  proporciones  de  la  herradura  y 
sobre  el  carácter  cuadrilátero  de  las  eslampas  y  su  número,  y 
también  exactas  indicaciones  sobre  la  guarnición  y  la  justura, 
las  cuales  constituyen  uno  de  los  buenos  caracteres  del  sistema 
do  herrado  comúnmente  usado  en  Francia. 

Respecto  á  la  guarnición  de  la  herradura,  en  el  capítulo  IX 
de  su  obra,  en  efecto,  Fiaschi  escribió  :  «  Ordinariamente  il 
ferro  del  pié  dinanzi  non  vuole  avanzare  l'unghia  in  punía,  ec- 
cetto  pero  sella  fosse  frusta,  ma  si  bene  da  i  lati  dal  mezo  adietro, 
perché  bisogna  per  l'utilitá  del  unghia  sia  avvantaggioso  alquan- 
to  in  quella  parte.  Di  dietro  poi  (en  los  talones)  no  dee  mancare, 
ma  essere  posto  al  segno  uguate  alia  confine  d'essa ;  perché  ad  ogni 
volta  que  in  quella  parte  avvanzasse,  si  potrebbe  il  cavallo  coi 
ferri  di  dietro  agrappare  el  non  essendo  al  segno  come  lio  delto, 
ma  li  fusse  misero  in  quella  parle  le  calcagna  patirebbero.  » 

Refiriéndose  á  la  herradura  posterior,  Fiaschi,  después  en  el 
capítulo  X,  en  lo  que  respecta  á  la  guarnición,  así  se  expresa  : 
«  Quando  si  voglia  che  li  ferri  de  pié  di  dietro  avanzino  un  poco 
nelle  parti  di  dietro  da  i  lati,  et  di  dietro  (talones)  si  puó  jare, 
perché  ció  milla  li  noce,  anzi  piíi  tostó  li  giova,  il  resto  poi  si 
faccia  eguale  con  l'unghia.  » 

En  el  capítulo  XV  de  la  misma  obra  se  ve  claramente  que  en 
Italia,  en  la  antigüedad,  era  conocida  y  se  usaba  la  justura  ó 
curvatura  en  el  sentido  anteroposterior  de  la  punta  y  de  las 
mamillas  de  la  herradura,  constituyendo  la  así  dicha  ajusturc 
de  los  franceses.  Fiaschi,  escribiendo,  en  efecto,  sobre  el  he- 
rrado de  los  cascos  con  unghia  forte,  ma  honestamente  temprata, 
dice  :  «  che  se  si  vuole  alquanto  imbordire  (la  herradura)  non 
sará  che  bene;  ma  sia  l'imbordigione  falta  di  maniera  che  non 
venga  ad  haver  molió  rilevala  la  pancelta.  »  (i). 

El  carácter  diferencial  entre  justura  y  biseladura  de  los  he- 
rrados con  carácter  anglosajón,  era  también  conocido  por  Fias- 
chi, puesto  que  en  el  capítulo  XXI  de  su  obra,  hablando  del 

(  I  )  L;i  palalji-n  imbordifíione  siempre  se  ha  usado  en  Italia  para  iiulicar  i'ajusture  de 
los  Iraiieeses,  mientras  rpie  vulgarmente  se  da  el  nombre  de  panceila  á  la  convexidad 
que  forma  la  superficie  inferior  de  la  herradura,  cuando  ésta  es  un  poco  elevada  on  sus 
partes  anteriores. 
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herrado  patológico  para  cascos  alterados,  dice  :  ((  ñla  iii  vezze 
del'imbordifjione  voglio  che  si  faccia  da  i  lali  grossetlo  il  ferro 
el  nel  mezo  sottile,  che  cosi  si  opererá  di  dar  luogo  alia  pienezzu 
(convexidad  de  la  suela)  senza  nocumento  delle  altre  parli.  » 

Bassi,  con  razón,  en  su  obra  ya  citada,  concluye  por  admitir 
que  ninguna  diferencia  esencial  existía  en  aquella  época  (i865) 
entre  el  sistema  moderno  francés  de  herrar,  dcscripto  ya  por 
Bouley,  y  aquél  que  se  ha  transmitido  con  tanta  claridad  en  la 
obra  de  Fiaschi.  Bassi,  además,  agrega  :  <.<  Nosotros  no  encon- 
tramos en  el  sistema  llamado  moderno  francés  nada  de  impor- 
tante y  nuevo  que  dé  al  mismo  una  impresión  propia  y  original ; 
no  es  otro  que  nuestro  sistema  italiano  importado  á  Francia 
en  los  tiempos  en  que  en  Italia  florecían  los  herradores  y  los 
caballerizos,  y  conservádose  no  obstante  las  tentativas  de  re- 
forma hechas  por  Lafosse,  Bourgelat  y  Gohier,  cuyos  sistemas 
resultan,  insuficiente  el  primero  y  absurdos  los  dos  últimos.  » 

Es,  por  las  razones  expuestas  que,  como  tipo  de  herrado  la- 
tino, en  este  capítulo  será  tomado  el  italiano,  porque  es  el  que 
mayormente  conserva,  entre  sus  congéneres,  su  antiguo  carác- 
ter; y  esto  en  homenaje  á  la  verdad,  no  obstante  las  protestas 
que  puedan  traerse  al  respecto,  las  cuales,  empero,  no  tendrán 
la  virtud  de  destruir  lo  que  era  conocido  desde  siglos  y  con 
claridad  expuesto  en  los  párrafos  antes  citados  de  la  obra  de 
Fiaschi. 

En  el  herrado  italiano  muy  difundido  en  la  actualidad,  espe- 
cialmente en  aquellas  partes  de  Italia  donde  los  tratados  y  las 
enseñanzas  no  ejercieron  influencia  para  que  fuese  modificado, 
son  usadas  herraduras  con  carácter  puramente  latino. 

Algunos  autores  italianos  del  arte  de  herrar,  inspirados  en 
los  caracteres  de  la  herradura  anglosajona,  quisieron  modificar 
la  clásica  herradura  italiana,  añadiéndole  la  biseladura  en  su 
superficie  superior,  cosa  que  hizo  decir,  sin  razón,  á  algunos 
autores  franceses  que  la  herradura  italiana  era  ima  mezcla  de 
los  sistemas  francés  é  inglés  ó  del  francés  y  alemán.  Pero,  como 
ya  he  hecho  notar  en  otra  parte  de  esta  monografía,  no  puede 
admitirse  que  estas  modificaciones  á  la  herradura  típica  italiana, 
aconsejadas  por  algunos  autores,  hayan  sido  suficientes  para  ha- 
cer desaparecer  en  Italia  el  antiguo  sistema  de  su  fabricación, 
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puesto  que  la  observación  demuestra  que  las  herraduras  usadas 
actualmente,  con  gran  prevalencia,  presentan  los  caracteres  fun- 
damentales de  la  antigua  herradura  latina. 

Es  además  de  utilidad  añadir  al  respecto  que,  con  probabilidad, 
ya  en  el  siglo  xiii  de  la  presento  época  eran  conocidas,  por  Jos 
herradores  y  por  los  escuderos  italianos,  las  herraduras  ele- 
vadas en  punta  y  las  herraduras  con  ramas  horizontales.  Las 
primeras  eran  usadas  en  los  casos  de  cascos  planos  y  convexos  ó 
para  evitar  que  los  caballos  de  andares  bajos,  tropezaran ;  mien- 
tras que  las  segundas  eran  usadas  en  los  casos  de  cascos  nor- 
males; y  esto  se  hace  en  Italia  también  en  la  actualidad. 

La  herradura  italiana,  con  justura  ó  no,  no  tiene  biseladura 
en  su  superficie  superior  y  está  munida,  en  general,  de  ocho 
estampas  cuadriláteras.  En  la  herradura  anterior  la  rama  ex- 
terna es  un  poco  más  ancha,  mientras  que  en  la  herradura  pos- 
terior se  tiene  mayor  anchura,  más  aún  que  en  la  rama  externa, 
también  en  la  punta.  Tanto  en  la  herradura  de  la  mano  como  en 
la  del  pie  se  hace  una  sola  pestaña  en  punta;  y  además,  como 
estas  herraduras  se  aplican  de  manera  que  desborden  y  guar- 
nezcan, se  comprende  que  las  ramas  son  por  esto  estampadas 
griidualmente  más  adentro  ó  con  claveras  entabladas  desde  las 
parles  anteriores  hacia  las  posteriores. 

Las  superficies  superior  é  inferior  se  llevan  á  plano  con  ol 
martillo;  mientras  que  el  contorno  de  la  herradura  se  completa 
con  la  lima.  La  anchura  está  bien  proporcionada  al  grosor  de 
la  herradura,  y  esta  proporción  es  mantenida  también  en  las 
relfrcionef  del  volumen  del  casco.  Los  talones  de  la  herradura 
son  truncados  transversalmente  y  sobresalen  un  poco  de  los  ta- 
lones en  los  cascos  de  las  manos  y  un  poco  más  en  aquellos  de 
los  pie^í. 

A  la  antigua  herradura  italiana  le  han  sido  hechas  algunas 
pequen?-;  modificaciones,  como,  por  ejemplo,  la  biseladura  del 
borde  superior  externo,  á  la  cual  se  da  el  nombre  de  filete,  y  la 
biseladura  oblicua  de  los  talones  para  la  herradura  de  las  manos  : 
cosa  verdaderamente  útil,  para  que  el  caballo  no  se  alcance  y  no 
so  arranque  la  herradura,  como  también  para  disminuir  la  gra- 
vedad de  las  contusiones  al  codo,  cuando  ol  caballo  se  acuesta 
mal  ó  lo  hace  como  los  vacunos.  Además  en  muchas  partos  de  Ita- 
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lia  á  la  herradura  sin  justura  se  le  suele  dar  un  poco  más  de  es- 
pesor en  las  partes  anteriores,  de  modo  que  entre  la  punta  y  los 
talones  exista  una  diferencia  de  uno  á  dos  milímetros.  En  la  he- 
rradura con  justura,  es  decir,  elevada  en  el  sentido  anteropos- 
terior,  de  manera  de  obtenerse  una  superíicio  cóncava  superior 
y  convexa  inferior,  tal  curvatura  resulta  leve  y  sólo  interesa  la 
punta  y  pequeña  parte  de  las  mamillas. 

Esta  justura,  que  corresponde  á  la  ajustare  de  los  franceses, 
se  hace  tan  sólo  en  las  herraduras  de  las  manos,  pero  no  debe 
considerarse  exclusiva  de  la  herradura  con  carácter  latino,  pues- 
to que  también  puede  hacerse  en  las  herraduras  con  carácter 
anglosajón;  y,  en  efecto,  entre  los  autores  alemanes,  Leisering 
y  llartmann,  por  ejemplo,  eran  partidarios  de  dicha  justura, 
que  describieron  y  que  demostraron  gráficamente. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  justura  de  la  herradura,  la 
cual,  según  la  gran  mayoría  de  los  autores  y  prácticos,  debería 
imitar  al  consumo  que  se  establece  en  los  cascos  del  caballo 
salvaje.  Los  partidarios  de  la  justura  dicen  ante  todo  que  la 
herradura  así  conformada  requiere  que  sea  truncada  la  punta 
del  casco  :  cosa  favorable  para  no  sobrecargar  de  peso  á  los 
tendones  por  la  excesiva  longitud  de  la  palanca  digital,  y  porque 
el  caballo  adquiere  mayor  elasticidad  sobre  los  nudos  durante 
los  andares.  Pero  esta  condición,  á  veces  ventajosa,  debido  á 
la  brevedad  de  la  punta  del  casco,  se  obtiene  igualmente  con  el 
uso  de  herraduras  con  ramas  horizontales;  y  no  se  comprende, 
entonces,  por  qué  se  continúa  admitiendo,  especialmente  por 
los  autores  franceses,  la  posibilidad  de  truncar  la  punta  usando 
sólo  la  herradura  con  justura. 

Además,  los  autores  partidarios  de  la  herradura  con  justura, 
admiten  cjue  este  carácter  del  herrado  favorece  la  velocidad, 
puesto  que  provoca  una  más  rápida  alzada  del  casco,  y  que 
hace  más  segura  la  locomoción,  por  el  hecho  que  la  herradura 
elevada  en  punta  evita  que  el  sujeto  tropiece. 

Antes  de  efectuarse  la  alzada  de  las  extremidades,  el  casco 
oscila  sobre  la  punta  y  especialmente  sobre  la  mamilla  interna; 
y  algunos  autores  han  querido  admitir  que  en  las  manos,  du- 
rante este  momento,  se  produzca  el  fenómeno  de  la  impulsión, 
que  con  la  herradura  con  justura  sería  más  eficaz,  puesto  que  ten- 
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dría  lugar  sobre  una  superficie  más  amplia,  correspondiente  á 
las  mamillas. 

Pero  esto  no  es  verdad,  y  es  suficiente  el  examen  de  fotografías 
instantáneas  para  poderse  establecer  que,  cuando  el  casco  em- 
pieza á  oscilar  sobre  la  punta,  los  rayos  óseos  de  la  mano,  por 
su  flexión  sobre  el  antebrazo,  no  pueden  ciertamente  efectuar 
ningún  impulso  (fig.    187). 

Lo  que  podremos  admitir,  por  lo  tanto,  será  que  en  la  herra- 
dura con  justura  la  oscilación  del  casco,  que  precede  á  la  alzada 
de  la  extremidad,  se  establece  en  los  andares  poco  veloces,  un 
poco  más  hacia  atrás,  es  decir,  casi  al  principio  de  las  mamillas; 
pero  esto  me  parece  no  sea  suficiente  para  demostrar  que  resulte 
la  causa  de  una  más  rápida  alzada  del  miembro.  Por  el  contra- 
rio, es  más  probable  que  la  rápida  alzada  sea  directamente  de- 
bida á  la  rápida  y  enérgica  acción  flexora  de  los  músculos  que 
obran  sobre  toda  la  extremidad;  y  por  lo  tanto  no  puede  tener 
influencia,  al  respecto,  en  el  momento  que  precede  la  alzada 
del  miembro,  la  oscilación  del  casco,  sobre  la  mamilla  y  no 
sobre  la  punta. 

En  lo  que  respecta  á  los  resultados  de  la  herradura  con  jus- 
tura, en  cuanto  se  refiere  á  la  producción  de  una  mayor  velo- 
cidad, debo  desde  ya  añadir  que  la  opinión  favorable  de  los 
autores  y  de  los  prácticos  no  es  confirmada  por  la  observación, 
la  que  demuestra  que  la  herradura  horizontal  y  el  casco  un 
poco  largo  en  punta,  son  factores  de  velocidad  para  los  caballos 
de  carrera.  Es  bien  cierto  que  en  el  tratado  de  Curot  sobre  el 
herrado  de  carrera  se  quieren  sostener  para  el  P.  S.  1.,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  velocidad,  las  ventajas  de  la  herradura  con 
justura,  que  requiere  para  su  aplicación  que  sea  truncada  la 
punta  del  casco.  Pero  esto  no  demuestra  que  el  autor  tenga  ra- 
zón, puesto  que  los  argumentos  traídos  en  apoyo  de  las  venta- 
jas de  la  justura  no  tienen  base  científica  y  en  efecto,  se  po- 
nen en  plena  contradicción  con  cuanto  enseña  la  observación 
práctica. 

Los  partidarios  de  la  herradura  con  justura,  aplicable  á  las 
manos,  dicen  que  esto  resulta  favorable  al  caballo,  desde  que 
imita  el  consumo  natural  del  casco  del  sujeto  salvaje;  y  en 
apoyo  de  esta  opinión  admiten  también  que  el  caballo  con  he- 


ELEMENTOS  DEL  AUTE  DE  HEKHAK  i  o3 

rraduras  viejas,  es  decir,  de  preferencias  consumidas  en  punta, 
caminan  mejor.  Pero  á  este  respecto  sería  indispensable  demos- 
trar :  1°  si  la  herradura  elevada  en  punta,  ó  con  justura,  repre- 
senta verdaderamente  el  consumo  del  casco  del  caballo  salvaje; 
2°  si  en  el  caballo  salvaje  el  consumo  del  casco  es  favorable  para 
la  locomoción. 

Está  ya  en  otra  parte  de  este  trabajo  explicada  la  razón  del 
mayor  consumo  del  casco  en  punta  y  á  lo  largo  de  la  parte 


Fig.  187.  —  Caballo  visto  duiante  el  pequeño  trote.  La  extremidad  torácica  de- 
recha se  encuentra  en  el  momento  en  el  cual  se  efectúa  la  oscilación  del  cas- 
co sobre  la  punta,  lo  que  precede  á  la  alzada  del  miembro.  La  dirección  que 
han  adquirido  el  antebrazo  y  la  mano  sirve  para  comprender  que,  en  este 
momento,   la  extremidad  no  puede  efectuar  el  impulso. 


lateral  del  borde  inferior  de  la  muralla  del  caballo  salvaje,  y 
esto  creo  sea  suficiente  para  admitir  que  la  justura  de  la  herra- 
dura no  imita,  como  se  quiere,  el  consumo  del  casco  no  prote- 
gido por  el  herrado.  Además  no  se  puede  admitir  que  el  caballo 
con  cascos  principalmente  consumidos  en  punta  y  lateralmente, 
camine  mejor,  puesto  que  cuando  tal  consumo  resulla  un  poco 
excesivo,  altera  mucho  la  superficie  de  apoyo  del  casco  por  la 
mayor  inclinación  en  el  sentido  transversal  adquirida;  y  esto 
obliga  después  al  caballo  á  modificar  un  poco  la  dirección  de  las 
extremidades,  por  lo  que  son  llamadas  en  acción,  durante  el  pri- 
mer tiempo  del  apoyo,  las  partes  menos  consumidas.  Estos  hechos 
muy  comunes  y  fácilmente  observables  en  las  extensas  campa- 
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ñas  argentinas,  donde  se  usa  el  caballo  sin  herraduras,  sirve 
muy  bien  para  comprender  cómo  el  consumo  natural  del  casco 
no  sea  favorable,  como  se  dice,  para  la  locomoción;  por  lo  que 
las  ventajas  que  en  este  sentido  debería  tener  la  herradura  con 
justura,  no  están  ciertamente  basadas  sobre  fundamentos  sólidos. 

Se  ha  dicho,  por  último,  que  la  herradura  con  justura  dura 
más,  porque,  favoreciendo  en  el  primer  tiempo  del  apoyo  el  con- 
tacto de  las  mamillas  con  el  suelo,  la  punta  se  consume  menos. 

Esto  es  ciertamente  verdad,  como  también  es  cierto  que  la 
herradura  elevada  en  punta  evita  que  el  caballo  tropiece  en 
el  momento  de  la  alzada  y  durante  el  primer  tiempo  del  apo- 
yo. Pero  estas  ventajas  solas  no  constituyen  una  condición  que 
deba  hacer  admitir  la  superioridad  de  la  herradura  con  justura 
sobre  la  de  ramas  horizontales.  Por  lo  tanto  sería  lógico  acon- 
sejar la  primera  en  los  casos  de  consumo  excesivo  de  la  punlíi 
de  la  herradura  y  en  aquellos  casos  en  que  es  necesario  evitar 
que  el  caballo  tropiece. 

Esta  herradura  con  justura  aplicable  en  los  casos  arriba  in- 
dicados, no  correspondería,  además,  en  lo  que  se  refiere  á  una 
normal  distribución  de  las  gravitaciones  y  reacciones  sobre  el 
casco,  puesto  que  substrae  á  la  punta  de  la  muralla  de  las  reac- 
ciones provenientes  del  suelo,  y  porque,  truncando  la  punta, 
hay  tendencia  á  la  desviación  de  las  presiones  hacia  los  talones. 

En  las  extremidades  posteriores  normales  la  herradura  con 
justura  no  es  aconsejable,  porque  obstaculizaría  el  impulso. 

En  los  casos  en  los  cuales  la  justura  sea  indicada,  la  curva 
de  la  herradura,  que  interesa  la  punta  y  poca  parte  de  las  ma- 
millas, debe  ser  leve.  Se  ha  dicho  que  la  herradura  debe  per 
elevada  en  punta,  en  la  proporción  de  una  tercera  parte  de  su 
grosor;  y  esto  puede  aceptarse  en  tesis  general,  puesto  que  en 
unos  casos,  teniendo  por  objeto  evitar  que  el  caballo  tropiece, 
tal  curvatura  se  puede  aumentar  algo. 

Como  se  ha  dicho  ya  en  otro  capítulo,  la  herradura  con  ca- 
rácter latino,  es  con  preferencia  usada  por  los  pueblos  de  ori- 
gen latino,  y  se  comprende  cómo  en  las  varias  regiones  se  tengan, 
en  los  herrados  usados,  algunos  caracteres  que  pueden  servir 
para  diferenciarlos  del  herrado  italiano  lomado  como  tipo.  Estas 
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diferencias,  las  cuales  no  revisten  por  otra  parte  gran  interés 
general,  no  son  aquí  mencionadas,  por  las  mismas  razones  ex- 
puestas cuando,  en  otro  lugar,  hablé  del  herrado  con  carácter 
anglosajón.  Para  el  conocimiento  de  las  diferencias  existentes 
entre  los  herrados  con  carácter  latino,  recomiendo  á  los  lecto- 
res los  tratados  del  arte  de  herrar  franceses  y  españoles. 

Breves  consideraciones   sobre   las  herraduras  con  caracteres 

anglosajones  y  latinos 

Cuando  se  admita  que  las  herraduras  con  carácter  anglosajón 
y  las  con  carácter  latino,  se  puedan  fabricar  con  la  necesaria 
anchura  y  grosor,  aplicables  á  los  varios  cascos,  y  ambas  se 
presten  para  ser  fijadas  al  casco,  en  forma  de  obtenerse  su- 
ficiente desborde  y  guarnición;  podremos  entonces  discutir  so- 
bre las  cualidades  de  estas  herraduras,  examinando  solamente 
sus  caracteres  esencialmente  diferenciales,  representados  por  las 
estampas  y  por  la  existencia  ó  no  de  la  biseladura  de  su  super- 
íicie  superior. 

Es  opinión  general  que  la  biseladura  anglosajona  tiene  por 
objeto  preservar  la  suela  de  las  presiones  de  la  herradura.  Pero 
en  los  cascos  normales  resultaría,  por  el  contrario,  mayormente 
en  relación  á  la  fisiología,  cuando  parte  de  la  suela  viniese  á 
apoyar  sobre  la  herradura.  Esto  es  posible  solamente  en  el  pe- 
ríodo reciente  de  la  aplicación  de  una  herradura  no  biselada, 
porque  el  crecimiento  de  la  muralla,  empuja  la  herradura  dis- 
talmente  y  como  la  suela  no  protegida  se  desgasta,  se  determina 
un  alejamiento  del  asiento  de  la  herradura  de  la  suela  misma. 
Siendo  por  esto  imposible  obtener,  para  toda  la  duración  del 
herrado,  en  los  cascos  normales,  el  apoyo  de  la  porción  perifé- 
rica de  la  suela  sobre  la  herradura,  podremos  admitir  que  la 
biseladura  anglosajona  tenga  sólo  la  ventaja  de  disminuir  oi 
peso  de  la  herradura  :  cosa  que  presenta  ciertamente  importan- 
cia en  el  herrado  de  los  caballos  livianos. 

Las  principales  ventajas  que  ofrece  la  herradura  anglosajona 
.sobre  la  latina,  á  mi  modo  de  ver,  son  debidas  al  carácter  del  es- 
tampado en  forma  de  ranura  y  esto  lo  digo,  no  obstante  la  con- 
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Iraria  opinión  de  los  autores  que  sostienen  que  la  ranura  anglo- 
sajona requiere  más  trabajo,  no  preserva  de  los  resbalones  y 
provoca  un  más  rápido  consumo  de  la  herradura. 

Dejando  de  lado  el  mayor  tiempo  que  se  requiere  para,  la 
labricación  de  la  herradura  con  carácter  anglosajón,  por  ca- 
recer de  importancia,  puesto  que  son  suficientes  cinco  ó  seis 
minutos  para  forjarla  y  considerando  siempre  discutible  su  pre- 
coz consumo,  creo  que  en  el  carácter  del  herrado  anglosajón 
no  se  debe  reconocer  un  fin  antirresbaloso. 

Las  razones  de  este  estampado,  las  que  no  son  claramente  in-. 
dicadas  en  los  tratados,  se  deben,  según  mi  manera  de  pensar, 
considerar  como  el  resultado  de  aquellas  investigaciones  prác- 
ticas, que  tienen  por  o"bjeto  obtener  la  mayor  solidez  de  fija- 
ción de  la  herradura  (i).  Y  este  objeto  resulta  ciertamente  con- 
seguido, por  la  razón  de  que,  también  contorneando  la  herra- 
dura en  caliente,  la  ranura,  cuando  mucho,  puede  reducirse  de 
imcho;  pero,  no  obstante  esto,  se  presta  siempre  muy  bien 
para  que  las  cabezas  de  los  clavos,  de  sección  rectangular,  pene- 
tren ajustadas  como  cuñas  en  la  ranura,  evitando  así  cualquier 
movimiento  entre  herradura  y  clavo  :  condición  ésta  muy  ven- 
tajosa para  obtener  un  herrado  sólido. 

Cosa  bien  diferente  notamos  en  las  estampas  ó  claveras  cua- 
dradas de  la  herradura  latina.  En  efecto,  el  punzón  de  pirámide 
cuadrada,  correspondiente  á  la  forma  de  la  cabeza  de  los  clavos, 
determina  durante  la  estampadura  de  las  ramas,  una  deforma- 
ción bajo  forma  de  ondulación  del  borde  externo,  que  el  herra- 
dor debe  quitar  contorneando  la  herradura  en  caliente  sobre  el 
cono  del  yunque;  y  esto  es  siempre  causa  de  deformación  de 
las  estampas,  la  cual  no  admite  así  un  contacto  uniforme  de 
la  cabeza  del  clavo  con  las  paredes  que  forman  la  cavidad  de  la 
estampa. 

Por  esto  es  claro  cómo  también,  en  las  herraduras  jnejor 
fabricadas,  las  cabezas  de  los  clavos  no  penetran  con  exactitud 
en  las  estampas,  lo  que  está  ciertamente  en  contra  de  la  solidez 
del  herrado.  Para  evitar  este  inconveniente  se  ha  aconsejado  ha- 

(i)  La  ranura  de  la  herradura  es  prohaljlcmenlc  do  origen  germánico,  v  era  conocida 
>a,  en  la  forma  actual,  desde  el  siclo  xv. 
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cer  las  estampas  con  un  punzón  de  ángulos  redondeados;  pero  la! 
cosa  no  es  suficiente. 

Debo  añadir  que  el  indicado  juicio  sobre  la  cualidad  del  estam- 
pado de  las  herraduras  anglosajona  y  latina  está  corroborado  por 
la  observación  práctica,  para  la  cual  he  podido  utilizar  abun- 
dante material. 

Desde  ahora,  por  las  razones  principales  ya  indicadas,  se  pue- 
de considerar  más  conveniente  la  herradura  con  carácter  anglo- 
sajón, puesto  que  se  presta  mejor  para  obtener  solidez  del  he- 
rrado, y  también  porque  la  biseladura  de  su  superficie  superior, 
disminuye  el  peso  de  la  herradura  sin  disminuir  su  duración. 

Ya  desde  tiempo,  especialmente  por  razones  comerciales  que 
han  hecho  más  difundidos  los  clavos  con  cabeza  á  sección  rec- 
tangular ó  con  carácter  anglosajón,  son  usadas  las  estampas 
rectangulares,  las  cuales  se  prestan  mucho  mejor  que  las  cua- 
dradas, porque  también  si  se  reducen  en  el  sentido  transver- 
sal por  efecto  del  contorno  que  se  da  á  la  herradura,  permi- 
ten siempre  un  buen  contacto  de  las  cabezas  de  los  clavos 
con  las  estampas.  Esta  modificación  de  las  estampas,  en  la  he- 
rradura latina,  presenta  ciertamente  interés  práctico  y  es  acon- 
sejable para  el  herrado  de  los  caballos  de  silla,  de  tiro  liviano 
y  de  tiro  pesado. 


Herrados  del  tipo  asiáticoafricano 

En  un  capítulo  precedente  fueron  indicados  los  caracteres 
fundamentales  de  las  herraduras  pertenecientes  al  tipo  asiáti- 
coafricano. Por  esta  causa  ahora  sólo  agregaré,  en  lo  que  so 
refiere  á  los  herrados  asiáticoafricanos,  algunas  consideraciones, 
también  por  el  hecho  de  que  algunos  autores  quieren,  con  poca 
razón,  reconocer  en  estos  herrados  algunas  cualidades,  suficien- 
tes para  considerarlos  superiores  á  los  herrados  del  tipo  eu- 
ropeo. 

Pero  las  ventajas  que,  cuando  mucho,  pueden  derivarse  del 
uso  de  los  herrados  asiáticoafricanos,  son  debidas  al  apoyo  do 
la  ranilla  sobre  la  herradura  :  hecho  este  que,  si  bien  se  opone 
al  estrechamiento  del  casco  en  sus  partes  posteriores,  no  os  su- 
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ficlente  para  impedir  la  causa  de  la  osteítis  de  la  tercera  falange 
y  de  la  osteítis  del  navicular;  las  cuales,  como  ya  se  ha  dicho, 
representan  los  hechos  patológicos  más  frecuentes  que  determi- 
nan la  atrofia  del  casco,  mayormente  marcada  hacia  los  talones. 
Pero  como  los  caracteres  de  un  herrado  se  derivan,  en  general, 
del  resultado  de  la  observación  práctica,  la  cual  tiene  por  objeto 


Fíg.  i88.  —  Herrado  con  carácter  prevalentemente  asiático  (de  los  árabes  de 
la  Cirenaica)  aplicado  al  casco  de  la  mano  i/.quierda.  La  herradura  muy  pro- 
longada V  doblada  eu  la  dirección  de  los  talones,  es  muy  escasa  en  punta.  Nó- 
tese la  forma  espiral  que  se  ha  dado  á  la  lámina  de  los  clavos  ;  medio  de 
fijación  que  también  fué  usado  por  los  invasores  de  la  Galia  y  de  la  Helvecia. 


conseguir,  en  las  relaciones  del  ambiente,  el  medio  de  protec- 
ción más  conveniente  del  casco,  debemos  ciertamente,  bajo  este 
punto  de  vista,  reconocer  la  importancia  de  los  herrados  del 
tipo  asiáticoafricano,  puesto  que  corresponden  muy  bien,  no 
sólo  considerados  en  relación  á  la  pequeña  mole  de  los  caballos 
asiáticos  y  africanos,  sino  también  en  relación  al  prevalente  ca- 
rácter arenoso  y  pedregoso  de  las  extensas  regiones  del  norte 
de  África,  del  Asia  menor,  de  la  Arabia,  etc. 

La  herradura  asiáticoafricana,  en  efecto,  por  su  forma  de 
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suela  férrea,  protege  mucho  la  suela  del  casco  de  la  acción  con- 
tundente de  los  terrenos  pedregosos,  é  impide,  al  mismo  tiem- 
po, que  el  casco  así  herrado  se  entierre  excesivamente  en  la  arena 
ó  en  el  terreno  blando;  además,  sus  ramas  reunidas  y  plegadas 
hacia  los  pulpejos,  sirven  muy  bien  como  medios  de  protección 

de  estas  partes. 

Esta  herradura,  por  su  forma  casi  circular  y  por  estar  estampa- 
da sobre  los  lados,  resulta  siempre  aplicada  muy  escasa  en  las 
partes  anteriores  del  casco;  por  esto  la  punta  de  la  muralla,  y 
ú  veces  pequeña  parte  de  las  mamillas,  desbordan  de  la  herradu- 
ra. Es  muy  probable  que  esta  forma  y  este  modo  de  aplicación 
de  la  herradura,  transmitido  por  tradiciones  hasta  los  tiempos 
actuales,  tengan  su  importancia  práctica  :  y  en  efecto,  ponien- 
do muy  entrante  la  herradura  en  las  partes  anteriores  del  casco, 
se  elimina  el  desgaste  de  la  herradura  en  punta,  y  entonces  en 
esta  parte  se  consumirá  la  muralla,  obteniéndose  asi  un  resultado 
comparable  al  que  se  consigue  con  el  uso  de  la  herradura  con 

justura.  -.•       í  • 

La  forma  de  los  clavos  usados  para  los  herrados  asiaticoaíri- 
canos  y  el  modo  de  torcer  en  forma  de  espiral  aquella  parle 
de  lámina  del  clavo  que  sobresale  de  la  muralla,  están  conexos 
con  el  carácter  conservador  de  los  pueblos  asiáticos  y  africanos, 
los  cuales,  en  lo  que  respecta  al  herrado,  quedáronse  en  aquellos 
conocimientos  adquiridos  en  la  antigüedad. 

Las  investigaciones  arqueológicas  demuestran,  en  efecto,  que 
en  el  herrado  más  antiguo,  de  probable  origen  asiático,  las  lá- 
minas de  los  clavos  eran  solamente  plegadas  sobre  la  muralla; 
después,  en  un  período  posterior  á  la  época  galorromana,  eran 
torcidas  en  espiral,  para  ser  últimamente  y  mucho  más  cercano 
á  nuestra  época,  cortadas  y  remachadas. 

Algunos  sistemas  de  herrados  considerados  fisiológicos 

Cuando  se  admitía  que  las  alteraciones  de  forma  del  casco 
fuesen  debidas  á  su  dilatación  insuficiente  por  el  uso  de  la  bo- 
rradura, teniendo  la  forma  ordinaria,  pensaron  algunos  investi- 
gadores eliminar  este  inconveniente,  mediante  el  uso  de  sistemas 
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de  herrados  que  mejor  permitieran  la  dilatación  del  casco.  Por 
esta  razón  se  tuvieron  :  la  herradura  articulada  ó  con  charnela 
en  punta,  de  Bracy-Clark,  la  herradura  de  charnelas  múltiples, 
de  Vatel  y  las  herraduras,  simplemente  divididas  en  punta,  de 
Sempastous  y  Peillard. 

Turner,  inspirado  en  los  mismos  principios,  ideó  el  sistema 
de  herradura  a  estampas  unilaterales  :  sistema  del  cual  Miles  íué 
después  un  gran  partidario  y  defensor.  En  la  herradura  de  Tur- 
ner las  estampas,  en  número  de  cinco  ó  seis,  estaban  distribuidas 
en  la  rama  externa,  desde  la  punta  hacia  el  fin  de  las  cuartas 
partes,  pero  siendo  usados  sólo  cuatro  ó  cinco  clavos. 

Se  comprende  muy  bien  cómo  estos  sistemas  ahora  no  tengan 
sino  una  importancia  histórica,  por  lo  que  creo  sea  suficiente 
solamente  el  haberlos  indicado.  Eran,  en  efecto,  no  sólo  nega- 
tivamente prácticos  por  la  dificultad  de  construcción  y  aplica- 
ción, sino  de  ninguna  utihdad;  puesto  que,  basados  sobre  un 
conocimiento  inexacto  de  la  dilatación  del  casco,  que,  si  bien 
resulta  mayor  hacia  los  talones,  se  produce  en  todo  su  margen 
distal,  y  no,  como  se  admitía,  desde  la  punta,  considerada  como 
punto  fijo,  hacia  los  talones. 

Respecto  á  las  múltiples  herraduras  ideadas  con  el  objeto  de 
que  mejor  correspondieran  a  la  función  del  casco  y  para  evitar 
resbalones,  Leisernig,  en  la  introducción  del  tratado  del  arte 
de  herrar,  publicado  en  unión  de  Hartmann,  dijo  que  muchas 
invenciones  al  respecto  podían  considerarse,  por  completa  falta  de 
aplicación  práctica,  como  fetos  nacidos  muertos,  y  esto  es  en  gran 
parle  cierto.  Es  por  esta  razón  que,  después  de  haber  indicado 
aquellos  herrados  que,  como  he  dicho,  presentan  solamente  inte- 
rés histórico,  me  limitaré  ahora  al  estudio  de  los  pocos  siste- 
mas de  herrados  fisiológicos,  que,  por  su  utilidad  ó  por  las 
grandes  discusiones  que  promovieron  entre  profesionales  é  hi- 
pófilos,  merecen  verdaderamente  ser  recordados;  recomendando 
después,  para  los  otros  muchos  que  quedan,  á  los  varios  tratados 
sobre  esta  materia. 

Esta  mi  tarea  resultará  breve  habiéndome  propuesto  hablar 
sólo  del  herrado  á  luneta  y  de  los  sistemas  Charlier,  de  Poret 
y  de  Pader. 
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Herrado  de  luneta  ó  herrado  semilunar 

En  la  primer  edición  de  la  obra  de  Fiaschi,  aparecida  en 
i535,  encontramos  ya  claramente  descripta  y  bien  designada 
la  herradura  de  luneta,  la  cual  probablemente  era  conocida  desde 
época  anterior.  En  el  mismo  siglo,  es  decir,  en  el  año  iSgS, 
Ruini  habló  también  de  dicha  herradura,  que  consideraba  muy 
buena  para  el  tratamiento  de  la  encastilladura. 

Lafosse   (padre)    y,  mucho  más  cercanos  á  nuestra    época. 


F,„  ,89.  _  Herrado  de  luneta,  visto  de  lado.  Nótese  la  forma  del  empareja- 
miento que  permite  una  única  superücle  de  apoyo  entre  el  borde  mural 
de  porción  de  las  cuartas  partes  y  talones  y  la  superficie  inferior  de  la  he- 


porción 
rradura.   Casco  de  la  mano  izquierda. 


otros  aficionados  modificaron  variadamente  la  herradura  de  lu- 
neta descripta  por  primera  vez  por  Fiaschi;  pero  sin  obtener 
evidentes  ventajas  sobre  el  modelo  primitivo. 

En  este  herrado  á  luneta  se  han  encontrado  las  cualidades 
de  un  buen  medio  fisiológico  protector  del  casco,  y  su  aplica- 
ción ha  sido  recomendada  especialmente  en  los  potrillos,  puesto 
que  la  brevedad  de  las  ramas  no  se  oponen  á  la  dilatación  de 
las  partes  posteriores  del  casco. 

Las  principales  ventajas  del  uso  de  la  herradura  de  luneta  so- 
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bre  las  de  forma  ordinaria,  si  bien  no  están  en  contradicción 
con  la  teoría,  resultan  muy  disminuidas,  por  no  decir  que  des- 
aparecen, por  los  resultados  que  provienen  de  su  aplicación  prác- 
tica. Esta  herradura  de  luneta  era,  en  el  pasado,  muy  usada  en 
Roma  como  elemento  protector  antirresbaloso,  puesto  que  per- 
mite un  buen  contacto  de  la  ranilla,  de  porción  de  las  cuartas 

partes  y  de  los  talones 
con  el  suelo ;  pero  cuando 
se  conocieron  otros  siste- 
mas de  herrado  antirres- 
baloso, cayó  completa  ó 
casi  completamente  en 
desuso. 

Para  hacer  posible  una 
buena  aplicación  de  la  he- 
rradura de  luneta,  es  nece- 
sario un  casco  algo  largo, 
puesto  que,  rebajando  en 
modo  suficiente  sus  par- 
tes anteriores,  las  ramas 
de  la  herradura,  mejor  si 
son  en  forma  de  cuña, 
puedan  ponerse  al  mismo 
nivel  de  la  restante  de  las 
cuartas  partes  y  de  los  ta- 
lones. Al  mismo  tiempo 
debe  conservarse  una  bue- 
na relación  proporcional  entre  la  altitud  de  los  talones  y  de  la 
punta  del  casco  :  cosa  que  no  siempre  es  posible  obtenerse,  no 
obstante  la  intervención  de  un  hábil  herrador. 

El  herrado  de  luneta  es  además  causa  de  un  consumo  excesivo 
de  las  partes  posteriores  del  casco,  por  el  hecho  de  que  la  punta, 
las  mamillas  y  porción  de  las  cuartas  partes  se  alargan  para 
ser  protegidas  por  la  herradura.  Se  comprende  por  esto  cómo 
fácilmente  se  alteran  las  relaciones  entre  la  altitud  de  los  talónos 
y  de  la  punta  del  casco  :  cosa  que  puede  tener  influencia  perjudi- 
cial. A  más,  si  en  la  aplicación  de  esta  herradura  no  se  obtie- 
ne igual  nivel  entre  sus  ramas  y  la  superficie  de  la  muralla. 


Fig.  if)o.  —  Ilerrailo  de  luneta  con  los  principales  ca- 
racteres indicados  por  Fiasclii,  desde  el  año  iü35. 
Casco  de  la  mano  derecha. 
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no  protegida,  se  tendría  como  consecuencia  una  desigual  y  da- 
ñosa repartición  de  las  presiones  y  de  las  reacciones  sobre  el 

casco. 

Por  estas  razones  principales  la  herradura  á  luneta,  dismi- 
nuida de  anchura  y  grosor  (tip),  no  encuentra  actualmente  sino 
pocas  aplicaciones,  no  completamente  justificadas,  en  los  pri- 
meros herrados  de  los  caballos  de  carrera,  puesto  que  para  los 
sujetos  con  otras  aptitudes,  en  los  cuales  debería  aplicarse  en 
su  forma  primitiva,  ha  caído  casi  en  desuso. 

La  acción  del  herrado  de  luneta,  como  elemento  descncas- 
tillador,  resulta  además  inútil  en  aquellos  casos  en  los  cuales 
la  atrofia  de  las  partes  posteriores  del  casco  y  las  alteraciones 
funcionales  sean  debidas,  como  ya  he  dicho,  á  lesiones  incura- 
bles de  las  falanges  y  del  hueso  pequeño  sesamoideo  ó  navicular. 

Herrado  del  sistema  Charlier 

El  sistema  de  herrado  Charlier,  ó  herrado  perisolear,  apa- 
reció en  1 865  y  probablemente  tiene  origen  sobre  los  conoci- 
mientos de  la  antigua  herradura  estrecha  de  Lafosse  (padre), 
y  de  la  influencia  que  ejerció  en  Francia  desde  i854,  la  in- 
troducción de  herraduras  muy  angostas  do  tabla,  de  las  cua- 
les fueron  partidarios  Duluc  y  Mavor. 

El  sistema  CharUer  tiene  por  objeto  hacer  participar  en  el 
apoyo,  como  en  los  sujetos  salvajes,  la  suela  y  la  ranilla,  evi- 
tando al  mismo  tiempo  el  consumo  de  la  muralla,  sin  oponerse 
tampoco  á  la  elasticidad  del  casco.  La  herradura  Charlier,  la 
cual  debe  corresponder  exactamente  con  su  arista  superior  al  con- 
torno distal  de  la  muralla,  es  más  gruesa  que  ancha  y  un  poco  me- 
nos cubierta  en  su  rama  interna,  y  esto  es  debido  á  que  el  grosor 
de  la  herradura  debe  corresponder  al  grosor  de  la  muralla..  Es- 
ta herradura  es  contorneada  de  manera  que  continúe  con  su 
borde  externo  la  superficie  externa  de  la  muralla;  por  lo  que 
este  borde  resulta  un  poco  inclinado  hacia  afuera;  y  de  tal  con- 
formación deriva  que  la  superficie  inferior  de  la  herradura  es 
más  ancha  que  la  superior. 

Las  estampas,  de  forma  oval,  varían  de  seis  á  ocho,  y  la  pes- 
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taña  se  levanta  en  punta  como  en  la  herradura  de  carácter  latino. 
La  herradura  Charlier  no  permite,  además,  la  justura,  y  sólo 
puede  obtenerse  una  leve  guarnición  de  los  talones. 

Para  la  aplicación  de  esta  herradura,  no  sólo  son  necesarios 
un  puj avante,  un  legrón  y  una  lima  especiales  para  exportar 
una  parte  de  muralla,  suficiente  para  obtener  una  excavación  ó 
mortaja  que  debe  recibir  la  herradura,  sino  también  neccsila  un 


Fig.  193.  —Casco  de  la  mano  derecha  de  un  P.  S.  I.  de  carrera  he- 
rrado con  el  sistema  Charlier.  Existe  uua  leve  modilicación,  debi- 
da á  la  forma  rectangular  de  las  eslampas. 

casco  largo  y  con  mucha  suela;  y  no  obstante  estas  condiciones, 
á  veces  el  casco  resulta  demasiado  corto.  Además  de  los  instru- 
mentos indicados  para  hacer  la  indicada  mortaja,  siempre  es 
necesario  completarla,  usando  para  ella  la  herradura  caliente, 
para  obtener  que  ésta  se  asiente  bien  á  la  muralki. 

Las  discusiones  sobre  las  apreciaciones  é  inconvenientes  del 
herrado  Charlier  interesaron  por  mucho  tiempo  á  los  veteri- 
narios prácticos  é  hipófilos,  y  es  necesario  reconocer  en  home- 
naje á  la  verdad,  que  estas  discusiones  no  siempre  se  mantu- 
vieron en  un  campo  sereno,  especialmente  con  perjuicio  del  in- 
ventor. Pero  no  quiero,  se  admita  por  lo  antes  dicho,  que  me 
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haya  propuesto  defendez*  el  sistema  Charlier,  puesto  que  no  exis- 
ten razones  para  hacerlo,  y  también  porque  resulta  claro  que, 
si  el  objeto  de  llamar  en  apoyo  la  suela  y  la  ranilla  ha  sido 
conseguido,  las  ventajas  que  se  derivan  de  este  hecho  no  son 
compensadas  por  los  inconvenientes  que  dicho  sistema  presenta. 

No  creo,  como  se  admite  por  muchos  opositores  del  sistema 
Charlier,  que  la  mayor  limitación  de  los  movimientos  del  casco, 
debida  á  la  acción  de  la  herradura  perisolear,  fuera  causa  de 
mayores  daños  para  la  tercera  falange  y  para  el  queratógeno, 
puesto  que  esta  menor  dilatación  podría  ser  compensada  por  la 
mejor  atenuación  de  las  presiones  y  de  las  reacciones  debidas 
al  apoyo  de  la  ranilla  y  de  la  suela.  No  podemos,  además,  desco- 
nocer en  el  herrado  del  sistema  Charlier  la  buena  cualidad  ten- 
diente á  evitar  los  resbalones. 

Por  estas  consideraciones  la  falta  de  uso  del  herrado  Char- 
lier debe  buscarse  en  primer  lugar  en  lo  complicado  del  empa- 
rejamiento, en  la  necesidad  de  tener  cascos  largos  y  con  mucha 
suela,  como  también  en  el  caso  de  que,  si  un  caballo  se  des- 
hierra, no  siempre  es  posible  proteger  después  el  casco  con  una 
herradura  ordinaria. 

La  herradura  Charlier  presenta  además  el  inconveniente  de 
consumirse  rápidamente  en  punta  y  de  abrirse  y  romperse  á 
veces  en  correspondencia  del  último  clavo;  y  si  á  todo  esto 
agregamos  las  ideas  conservadoras  que  prevalecen  entre  algu- 
nos autores  é  hipófilos,  se  podrá  comprender  cómo  todo  esto  con- 
tribuya á  hacer  menos  práctico  este  herrado  aun  para  los  caba- 
llos de  lujo  y  también  como  medio  correctivo  ó  terapéutico  para 
algunos  casos,  como  se  ha  publicado,  con  muy  poca  razón. 

Ilartmann  quiso  modificar  el  sistema  Charlier,  practicando  la 
mortaja,  solamente  en  la  punta,  en  las  mamillas  y  en  porción 
de  las  cuartas  partes,  para  la  aplicación  de  una  herradura  de 
luneta,  pero  el  inventor,  con  esta  idea,  no  ha  sido  muy  feliz, 
puesto  que  el  antiguo  herrado  de  luneta,  por  la  mayor  anchura 
de  la  herradura,  presenta  mayor  duración  y  mayor  facilidad  de 
aplicación,  por  lo  que  resulta  superior. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HURRAU  II' 


Sistema  de  Jierrado  Por  el 

Poret  desde  i885  consiguió  que,  en  los  caballos  de  la  com- 
pañía de  ómnibus  de  París,  fuese  usado  un  herrado  cuyo  ob- 
jeto no  era  solamente  el  de  obtener  su  mayor  duración,  sino 
tamljién  un  medio  protector  del  casco,  eficaz  para  evitar  las  com- 
presiones de  la  herradura  sobre  los  cuernos  de  la  suela  y  los  res- 
balones. Él  tuvo  la  idea  de  escoger  una  herradura  cuyo  grosor  y 
anchura  fuesen  disminuyendo  gradualmente  desde  la  punta  á 
los  talones,  de  ramas  horizontales,  con  leve  biseladura  en  la  su- 
perficie superior,  con  seis  estampas  cuadriláteras,  cuando  mu- 
cho siete  para  los  cascos  grandes,  con  pestaña  en  punta,  apli- 
cable justa,  es  decir,  sin  guarnición  y  escasa  de  talones. 

La  herradura  del  sistema  Poret  es  construida  á  máquina, 
no  presenta  diferencias  de  anchura  y  estampadura  en  cada  una 
de  las  ramas,  á  excepción  de  la  herradura  posterior,  que  es  un 
poco  más  ancha  en  punta  y  que  presenta  las  estampas  un  poco 
más  separadas  y  desviadas  las  últimas,  mayormente  hacia  los 
talones. 

Entre  los  autores  franceses  más  recientes  prevalece  la  ten- 
dencia de  indicar  este  sistema  de  herrado,  bajo  la  denominación 
de  herrado  ómnibus,  porque  en  este  sistema  se  han  querido  re- 
conocer algunos  caracteres  del  herrado  Laf osse  de  ramas  cortas ; 
pero  esto  no  es  exactamente  justo. 

La  relación  proporcional  entre  el  grosor  y  el  grado  de  anchura 
de  la  punta  y  de  los  talones  presenta  algunas  variantes,  según  se 
trate  de  la  herradura  anterior  ó  de  la  posterior.  En  el  modelo 
número  3,  destinado  á  caballos  con  cascos  más  bien  grandes,  se 
tendrían  los  siguientes  diámetros  : 

Herradura  para  la  mano  :  28  milímetros  de  ancho  en  punta 
y  i3  milímetros  en  los  talones;  i5  milímetros  de  grosor  en 
punta  y  10  milímetros  en  los  talones. 

Herradura  para  el  pie  :  3o  milímetros  de  ancho  en  punta  y 
mamillas  y  i5  milímetros  en  los  talones;  18  milímetros  de  gro- 
sor en  punta  y  7  milímetros  en  los  talones. 

Han  sido  ya  indicadas  las  experiencias  sobre  el  uso  del  acero 
para  la  fabricación  de  la  herradura  Poret,  cuyos  resultados  fue- 
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ron  publicados  por  Lavalard.  Habiéndose  escogido,  para  la  fa- 
bricación mecánica,  un  hierro  fundido  homogéneo,  conteniendo 
carbono  o,/ii,  silicio  0,27  y  manganeso  1,27,  se  pudo  por  esto 
reducir  el  grosor  de  las  herraduras  y  por  lo  tanto  su  peso,  el 
cual  oscila  de  000  á  700  gramos. 

Las  indicaciones  dadas  para  el  emparejamiento  y  la  aplica- 


Fig.  igi.  —  Herrado  Poret  para  caballos  livianos,  aplicado  al  casco  de  la  mano  izquierda. 
Nótese  el  mayor  grosor  de  la  herradura  en  sus  partes  anteriores.  Los  talones  de  las  ra- 
mas de  la  herradura,  están  con  su  superficie  inferior  al  nivel  de  la  superficie  de  apo- 
yo de  la  ranilla.  En  este  caso,  no  ha  sido  posible  rebajar  mayormente  las  partes  an- 
teriores del  casco  lo  que  ha  provocado  un  aumento  de  su  oblicuidad. 


ción  de  la  herradura  Poret  son  las  siguientes  :  El  herrador  des- 
pués de  haber  presentado  al  casco  la  herradura  por  aplicarse,  pone 
la  cuchilla  en  dirección  transversal  de  las  ramas  de  la  ranilla, 
y  rebaja  los  talones  de  manera  que  las  ramas  de  la  herradura 
resultan  después  sobre  el  mismo  plano  de  la  ranilla,  y  esto  sirve 
para  obtener  el  emparejamiento  en  el  sentido  transversal.  El 
emparejamiento  del  casco  en  el  sentido  anteroposterior  se  con- 
sigue rebajando  las  otras  partes  de  la  muralla  cuanto  sea  nece- 
sario para  obtener  una  buena  relación  proporcional  entre  la  al- 
litud  de  los  talones  y  la  de  la  punta. 
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La  ranilla,  las  barras  y  la  suela  jamás  deben  de  ser  rebajadas. 
Jísts  herrado  se  practica  á  fuego,  aplicando  sólo  una  ó  dos 
veces  la  herradura  al  rojo  obscuro  sobre  el  casco. 

Al  sistema  Poret  le  han  hecho  algunas  críticas  relativamente; 
á  la  oblicuidad  que,  en  general,  adquieren  los  cascos  así  herra- 
dos, y  especialmente  por  no  permitir  que  la  punta  pueda  resul- 
tar rebajada  en  modo  de  conseguir  una  buena  relación  propor- 
cional entre  la  altitud  de  ésta  y  los  talones.  Goyau,  en  efecto, 
llegó  á  decir  que  con  el  herrado  Poret  la  compañía  de  los  óm- 
nibus de  París,  conseguía  ciertamente  economía  de  retrancas 
y  de  lanzas,  pero  quedaba  por  establecerse  cuántos  caballos,  por 
el  contrario,  eran  puestos  fuera  de  servicio  por  distensiones  de 
los  tendones.  Además,  por  los  partidarios  de  la  herradura  ele- 
vada en  punta,  es  decir,  con  justura,  se  ha  dicho  que  los  carac- 
teres de  la  herradura  á  ramas  horizontales,  empeorada  por  Po- 
ret por  darle  mayor  grosor  en  punta,  no  sólo  es  causa  de 
amnenlo  de  oblicuidad  del  casco  herrado,  sino  también  de  un 
andar  menos  franco,  de  tropezamientos  y  de  un  consumo  precoz 
de  la  herradura  en  sus  partes  anteriores. 

Pero  estos  inconvenientes  en  gran  parte  son  muy  dudosos,  y  el 
hecho  de  que  el  sistema  Poret  es  conservado  desde  muchos  años 
por  las  compañías  que  buscan  de  obtener  las  mayores  utilidades 
del  capital  empleado,  demuestra  que  los  inconvenientes  pronos- 
ticados á  base  de  conocimientos  teóricos,  no  siempre  exactos,  no 
están  con  razón,  confirmados  por  la  observación  práctica. 

Creo  no  se  pueda  poner  en  duda  que  el  herrado  Poret  tenga 
la  condición  favorable  de  oponerse  á  los  resbalones  y  de  dismi- 
nuir considerablemente  la  opresión  de  la  herradura  sobre  los 
cuernos  de  la  suela.  Además,  en  lo  que  respecta  á  las  críticas  de- 
dicadas á  la  mayor  oblicuidad  que  adquiere  el  casco  así  herrado, 
la  cual,  según  algunos  conocimientos  teóricos,  sería  causa  pre- 
disponente para  las  distensiones  de  los  tendones  y  principalmente 
del  flexor  profundo,  se  podría,  en  conformidad  de  la  observación 
práctica,  admitir  que,  si  estas  distensiones  no  se  producen  según 
los  pronósticos,  esto  es,  debido  al  hecho  de  que  en  el  caballo 
con  cascos  un  poco  más  oblicuos  de  cuanto  quiere  la  exterior 
conformación,  se  tiene  una  tensión  del  tendón  flexor  profundo, 
la  cual  sirve  como  buena  gimnasia  funcional,  puesto  que  el  ten  ■ 
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don  hipertendido  adquiere  mayor  desarrollo  y  mayor  resistencia. 
Esta  hipertensión  sería  además  causa  de  una  desviación  dorsal 
del  nudo  que  favorece,  en  el  segundo  y  tercer  tiempo  del  apoyo, 
una  mayor  cantidad  de  presiones  sobre  el  esqueleto;  y  esto  tiene 
particular  ventaja  para  todo  el  aparato  de  suspensión,  desde 
que  la  indicada  desviación  del  nudo  existe  ya  antes  de  que  el 
peso  del  cuerpo  gravite  en  su  totalidad  sobre  el  miembro.  Tie- 
nen, por  esto,  razón  aquellos  herradores  iranceses  que  práctica- 
mente han  reconocido  en  el  herrado  Poret  un  buen  medio  de 
profdaxis  de  las  distensiones  del  aparato  de  suspensión. 

La  importancia  de  esta  hipertensión,  como  factor  de  resisten- 
cia y  velocidad,  está  demostrada  por  la  hiperextensión  de  la 
tercera  falange  que  se  nota  de  preferencia  en  los  puros  de  ca- 
rrera, sobre  cuya  importancia  ya  he  hablado  y  sobre  la  cual 
tendré  la  ocasión  de  llamar  la  atención  nuevamente,  cuando 
haga  el  estudio  sintético  del  herrado  de  los  caballos  de  carrera. 

Debo  añadir  aquí  que  el  herrado  Poret,  llamando  además  en 
mayor  acción  las  partes  anteriores  del  casco,  por  efecto  del  em- 
parejamiento particular  usado  y  por  el  mayor  grosor  de  la  he- 
rradura en  punta,  no  está  en  contradicción  con  la  fisiología,  sa- 
biéndose que  el  mayor  grosor  de  la  muralla,  en  sus  partes  ante- 
riores, es  de  naturaleza  funcional. 

El  herrado  Poret  no  es  siempre  aplicable  á  los  cascos  con  talo- 
nes bajos  ó  con  poca  suela;  además,  la  relación  proporcional 
entre  la  altitud  de  las  partes  anteriores  del  casco  y  la  de  los 
talones,  puede  obtenerse  mejor  disminuyendo,  según  los  casos, 
el  grosor  de  la  herradura  en  punta.  Después,  cuando  la  herradura 
l'oret  es  fabricada  á  mano,  no  hay  dificultad  para  modificar  un 
poco  la  anchura  y  el  estampado,  según  las  normas  generales 
ya  indicadas. 

Herrado  del  sistema  Pader 

Pader  ha  buscado  dar  más  anchura  á  la  herradura  en  aquellas 
partes  que  en  general  se  consumen  mayormente,  es  decir,  en  la 
punta  y  en  la  mamilla  externa;  usar  estampas  rectangulares  en 
número  de  seis  á  ocho,  distribuidas  en  modo  equidistante  de  la 
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mamllla  hacia  el  fin  de  las  cuartas  partes  y  dar  a  la  herradura  en 
punta,  especialmente  para  el  casco  de  la  mano,  una  forma  menos 
circular  de  la  que  se  practica  en  las  herraduras  ordinarias.  Esta 
forma  particular  de  la  herradura,  según  el  autor,  debería  co- 
rresponder al  contorno  del  casco  adquirido  en  punta,  á  conse- 
cuencia del  consumo  natural  que  se  nota  en  los  caballos  salvajes. 
La  herradura  Pader  presenta  además  justura,  tiene  los  talones 
biselados  y  una  pestaña  en  punta  en  la  herradura  anterior  y  dos 
en  la  posterior.  Esta  herradura  es  relativamente  delgada,  porque 
es  fabricada  en  acero,  pero  el  autor  no  da  indicaciones  sobre  la 
composición  del  acero  que  se  debe  usar  :  cosa  que  hubiera  te- 
nido fundamental  interés. 

Al  herrado  de  Paret  se  le  puede  objetar  que  en  la  práctica  es 
muy  difícil  encontrar  cascos  que  presenten  en  las  partes  anterio- 
res el  consumo  en  la  forma  querida  por  él;  además, cuando  se 
quisiera  después  usar  una  herradura  conformada  como  indica  el 
autor,  sería  necesario  siempre  rebajar  el  borde  de  la  muralla  en 
sus  partes  anteriores  :  cosa  que  no  sería  siempre  justificada.  En  el 
tratado  de  Pader  todos  los  cascos  están  diseñados  con  un  con- 
torno sai  cjeneris  de  las  partes  anteriores,  pero  esto  no  es  sufi- 
ciente para  poderse  aceptar  que  tal  conformación  corresponda  a 
la  verdad,  desde  que  la  forma  de  la  herradura  Pader  es  discutible. 
La  anchura  y  la  forma  de  las  estampas  de  la  herradura  Pader 
son  buenas,  como  es  bueno  el  carácter  de  los  clavos;  pero  todo 
esto  no  es  verdaderamente  original. 

Herraduras  de  plancha 

La  herradura  de  plancha  se  conoce  desde  épocas  muy  antiguas, 
pero  no  se  tienen  suficientes  datos  para  establecer  su  origen. 
Actualmente  la  forma  de  mayor  antigüedad  de  la  herradura  de 
plancha  se  encuentra  en  aquella  con  carácter  asiático,  repiT- 
sentada  por  la  figura  199.  J  "«  P^^^e  excluirse  en  manera  ab- 
soluta que,  en  el  origen  de  esta  herradura  muy  ancha  y  del- 
gada, haya  tenido  influencia  la  forma  de  la  solea  férrea  romana. 
^  Mégnin,  que,  como  es  sabido,  se  ha  ocupado  mucho  del  origen 
del  herrado,  considera  en  efecto  las  antiguas  hiposandalias  ro- 
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manas  como  verdaderas  herraduras  de  plancha,  teniendo  en  los 
talones  y  en  las  mamillas  ganchos  y  anillos  destinados  al  pasaje 
de  correas. 

Según  el  resultado  de  las  investigaciones  de  J.  Combes,  es 
probable  que  los  romanos,  durante  el  dominio  de  la  Helvecia, 
conocieron  la  herradura  de  plancha,  aplicable  con  clavos,  como 
elemento  de  protección  en  los  casos  patológicos;  y  en  efecto,  el 

autor  describe  una  herra- 
dura que  considera  de  ori- 
gen romano,  munida  de  una 
lámina  en  forma  de  T,  sol- 
dada á  los  talones  y  á  la 
punta,  teniendo  por  objeto 
proteger  la  ranilla  herida. 

Es  probable  que  en  la 
edad  media  la  herradura  á 
plancha  hubiese  sido  esco- 
gida por  los  herradores 
aprendices  como  obra  maes- 
tra para  demostrar  su  bue- 
na preparación  para  obtener 
después  el  grado  de  maestro. 
Lafosse  (hijo),  en  su  cur- 
so de  hipiatría,  aparecido 
en  1798,  da,  en  efecto,  las 
figuras  de  dos  de  estas  he- 
rraduras de  plancha,  que  en  i3oo  y  en  1578  fueron  fijadas  en 
París,  como  ex  voto,  de  obreros  herradores,  en  la  puerta  de  una 
capilla  de  San  Saturnino.  En  la  obra  de  Fiaschi,  aparecida  en 
1 556,  se  encuentra  descripta  y  diseñada  una  herradura  con  ta- 
lones plegados  en  ángulo  recto  hacia  el  interior,  de  manera  de 
constituir  una  plancha  incompleta. 

Pero  el  conocimiento  de  una  herradura  así  conformada  debe 
ser  de  una  época  muy  anterior  á  la  publicación  de  Fiaschi,  y,  en 
efecto,  en  París,  en  la  iglesia  de  San  Severino,  cuya  fundación 
corresponde  al  siglo  xi,  existe  en  el  frente  un  bajo  relieve  que 
representa  la  estatua  ecuestre  de  San  Pablo,  cuyo  caballo  tiene 
una  herradura  de  la  cual  Delpérier  obtuvo  un  molde  y  que  co- 


Fig.  igg.  —  Herradura  ele  plancha  para  las  manos.  Mo- 
delo árabe.  Las  claveras  son  circulares  r  las  partes 
de  venda  que  constituyen  el  travesano  resultan 
simplemeate  sobrepueslas  j  aplastadas  de  manera 
de  conseguir  un  plano  casi  uniforme. 
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rrcsponde  á  la  herradura  de  plancha  incompleta,  dcscripta  por 

Fiaschi. 

La  herradura  de  plancha  de  tipo  europeo  presenta  el  tra- 
vesano al  nivel  de  los  talones,  ó  tamhién  un  poco  más  aden- 
tro, de  forma  rectangular,  y  á  veces  termina  en  un  prolon- 
gamiento, variadamente  extendido,  para  la  ranilla.  Puede  ade- 
más ser  ó  no  ancha,  biselada  y  estampada  como  la  anglosajona. 


Fig.   200.  —  Uno  de  los  buenos  modelos  de   herradura  de   tabla 
ó  de  plancha  aplicado  al  casco  de  la  mano  derecha 

ó  también  con  el  asiento  y  las  estampas  de  la  herradura  latina. 
Algunos  autores  y  veterinarios  prácticos  han  querido  reconocer 
en  la\erradura  de  plancha  caracteres  convenientes  para  un  buen 
herrado  fisiológico,  por  el  hecho  de  que  el  travesano,  lla- 
mando en  apoyo  á  la  ranilla,  favorece  la  dilatación  del  casco  en 
sus  partes  posteriores.  Si  bien  no  se  pueden  desconocer  las  venta- 
jas que  derivan  del  apoyo  de  la  ranilla,  en  lo  que  se  refiere  a 
una  repartición  más  uniforme  de  las  presiones  y  de  las  reac- 
ciones sobre  el  casco  y  sobre  las  partes  que  están  debajo  de  este, 
las  dificultades  que  presenta  la  fabricación  de  la  herradura  de 
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plancha  y  el  aumento  del  peso,  debido  al  travesano,  se  oponen 
para  que  tal  herradura  sea  comúnmente  usada  en  los  casos  nor- 
males. 

La  herradura  de  plancha,  como  diré  en  la  patología  de  la  ter- 
cera falange,  del  quera tógeno  y  del  casco,  presenta  frecuentes  y 
útilísimas  aplicaciones,  especialmente  como  elemento  prolector. 
yVquí  solamente  diré  que  los  conocimientos  no  siempre  exactos 
sobre  las  causas  que  determinan  la  encastilladura,  condujeron 
á  algunos  veterinarios  á  modificar  la  herradura  de  plancha  ordi- 
naria, cuya  eficacia,  como  tendré  ocasión  de  indicar  en  otro  tomo, 
resulta  muy  discutible. 

Antes  de  poner  término  á  este  capítulo,  considero  necesario 
insistir  para  que,  en  las  escuelas  para  herradores,  se  llame  la  aten- 
ción, para  juzgar  acerca  de  la  buena  preparación  de  los  apren- 
dices c|ue  aspiran  al  título  de  maestro  herrador,  sobre  la  fabrica- 
ción y  la  aplicación  de  la  herradura  de  plancha ;  porque  ésta  no  só- 
lo necesita  de  parte  de  quien  la  fabrica  la  cualidad  de  un  ex- 
perto forjador,  sino  también  una  buena  práctica,  para  obtener 
que  la  herradura  presente  la  forma  y  las  dimensiones  del  casco 
al  cual  se  debe  aplicar. 

La  herradura  de  plancha  representada  por  las  figuras  201  y 
•202,  aconsejable  por  su  ancho,  biseladura  y  estampadura  sobre 
el  borde,  como  un  buen  elemento  de  protección  para  un  casco 
de  suela  convexa,  debido  á  una  osteítis  crónica  de  la  tercera 
falange,  representa,  á  mi  parecer,  uno  de  los  buenos  modelos 
para  servir  de  guía  á  los  aprendices. 


Del  herrado  sin  clavos 

Los  primeros  herrados  sin  clavos  aparecieron,  como  ya  se 
ha  dicho,  en  la  época  de  las  antiguas  civilizaciones  griega 
y  romana,  y  fueron  representados  por  los  hipopodos  griegos  y 
por  las  suelas  férreas  romanas,  conocidas  también  bajo  el  nom- 
bre de  hiposandalias. 

Las  soleae  ferreac  romanas  no  sólo  eran  aplicadas  á  los  cas- 
cos del  caballo  y  del  mulo,  sino  también  á  las  pezuñas  de  los 
bovinos. 
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La  denominación  de  hiposandalia,  aplicable  á  la  solea  férrea 
romana,  es  debida  al  abad  Cochct,  que  en  1862,  publicó  una 
nota  (Tombean  de  Cliilpéric  I")  muy  interesante  para  el  origen 
del  herrado  con  clavos.  Delacroix  en  i864  dio  además  el  nom- 


l'ig.   2o3.  —  Iluitaciún  dti  una  solea  férrea  romana,    vista  de  frente 
y  apurada  al  casco  de   la   mano  i/.quierda 


bre  de  mulosandalia  y  de  bosandalia  á  las  suelas  férreas  roma- 
nas destinadas  al  mulo  y  al  buey. 

IMuchos  museos  de  Europa  poseen  ejemplares  interesantes  de 
estas  hiposandalias  romanas,  cuyo  estudio  ha  dado  origen  á  im- 
portantes monografías. 

La  hiposandalia  romana,  construida  en  hierro,  con  la  habi- 
lidad  que   caracterizaba   í\   los   artífices   de   aquella   época   an- 
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li^ua  representaba  ciertamente  un  buen  elemento  de  protec- 
ción del  casco;  v  las  pestañas  existentes  en  las  mamillas  y 
hacia  los  talones,  plegadas  á  golpes  de  martillo  sobre  la  mu- 
ralla eran  suficiente  para  obtener  una  cierta  solidez  del  herra- 
do Las  correas  ó  cuerditas  conexas  a  la  hiposandaha  teman 
además  por  objeto  reforzar  la  unión  de  la  hiposandaha  al  casco. 
La  imitación  de  una  solea  férrea  romana,  representada  en  las 


ig.   .04.  -  La  sulca  férrea  ro.uaua  de  la   ligura  precedente,   vista    de  lado 


Fig 


fignras  2o3  y  2o4,  me  ha  servido  para  demostrar  una  buena  so- 
lidez de  este  medio  de  protección  del  casco,  debida  en  gran  parte 
a  la  acción  de  las  pestañas  plegadas  sobre  la  muralla. 

Puede  admitirse  que  las  hiposandalias  correspondieran  bien  en 
la  antigüedad,  por  impedir  el  consumo  del  casco,  considerando 
que  los  legionarios  romanos,  infatigables  caminadores,  no  sentían 
la  necesidad  de  poseer  caballos  y  muías  veloces,  puesto  que  era 
suficiente  que  éstos  siguieran  las  legiones,  al  paso  y  a  los  pe- 
queños andares.  A  Suctonio  y  á  Plinio  son  debidos  los  princi- 
pales datos  históricos  respecto  á  los  viajes  de  ^erón  y  de  \  es- 
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pasiano.  En  estos  viajes,  miles  de  coclies  arrastrados  por  muías, 
eran  rodeados  por  numerosos  pretorianos  y  seguidos  por  una 
cantidad  enorme  de  esclavos,  libertos,  gladiadores,  danzantes  y 
músicos,  constituyendo  el  cortejo  sumamente  fastuoso  de  la  auto- 
cracia imperial.  Es  por  esto  lógico  admitir  que  tal  masa  enorme 
de  hombres  y  de  animales  se  moviesen  lentamente  y  que  por 


Fi„    ,07    -  Herradura  sin  clavos,   falM¡ca.la  con  bronce  de  aluminio  y   fijada    con 
pequeños  tornillos  para  madera.   Casco  de  la  mano  dcrecUa  de   un  P.  b.  1.   de  ca- 


consiguiente  las  hiposandalias,  en  parte  de  oro  y  de  plata,  sir- 
viesen bien  para  proteger  los  cascos. 

Aquí  debo  añadir  que,  considerando  el  período  relativamente 
breve  empleado  por  las  estafetas  romanas  para  recorrer  las  gi-an- 
des  distancias  existentes  entre  Roma  y  las  provincuis  del  im- 
perio, sería  lógico  admitir,  no  obstante  falten  datos  históricos 
al  respecto,  que  para  tales  servicios  se  usaran  caballos  deshe- 
rrados, los  cuales  eran  cambiados  en  las  diversas  etapas,  para 
que  descansaran  y   también  para  evitar  un  excesivo  consumo 

de  los  cascos.  ,  , 

En  la  época  presente  el  aparato  mayormente  recomendable, 
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por  su  aplicación  práctica,  en  los  casos  de  pérdida  de  una  he- 
rradura ó  también  para  evitar  el  consumo  excesivo  de  las  he- 
rraduras de  aluminio  aplicadas  á  caballos  de  carrera,  cuando 
éstos  fuesen  obligados  á  recorrer  caminos  macadamizados,  está 
representado  por  la  hiposandalia  de  los  cazadores  ingleses.  Esta 
hiposandalia,  de  la  cual  no  se  conoce  su  inventor,  es  muy  simple, 
de  fácil  aplicación  y  por  quedar  sólidamente  fijada  al  casco, 
permite  al  caballo  recorrer  algunos  kilómetros,  sin  que  el  casco 
y  la  cuartilla  se  resientan. 

Las  figuras  2o5  y  206,  creo  sean  suficientes  para  dar  una  idea 
exacta  de  esta  hiposandalia,  por  lo  que  considero  superfina  su 
descripción. 

Algunas  tentativas  tendientes  á  obtener  la  fijación  de  la  he- 
rradura al  casco,  sin  el  uso  de  clavos,  no  han  dado,  hasta  icl 
presente,  resultados  prácticos,  sea  por  la  complicación  de  cons- 
trucción que  tales  herraduras  presentan,  sea  también  por  su 
adhesión  poco  sólida  al  casco.  Por  estas  principales  razones  la 
herradura  sin  clavos  no  puede  considerarse  como  un  elemento 
de  protección  del  casco  en  los  casos  normales;  por  esto  su  apli- 
cación es  indicada  sólo  cuando  la  muralla  excesivamente  asti- 
llada ó  gastada,  á  consecuencia  de  operaciones  practicadas,  no 
permiten  la  introducción  de  un  número  suficiente  de  clavos. 

En  los  tratados  de  arte  de  herrar  están  descritos  y  diseñados 
modelos  de  herraduras  sin  clavos.  El  más  conocido  está  munido 
de  una  visagra  en  punía  y  de  crestas  que  se  amoldan  á  la  muralla, 
mientras  que  las  ramas  de  la  herradura  son  apretadas  posterior- 
mente mediante  una  pequeña  barra,  munida  de  una  cabeza  plana 
y  de  un  tornillo  con  tuerca  que  atraviesa  dos  orificios  existentes 
en  los  talones.  Pero  las  herraduras  sin  clavos  que,  como  la  he- 
rradura á  charnela  con  doble  estampadura  aplicable  á  todos  los 
cascos,  podían  tener  importancia  cuando  el  caballo  representaba 
el  principal  medio  de  transporte,  ahora  tienen  un  valor  puramen- 
te histórico. 

Refiriéndome  á  los  casos  patológicos,  la  herradura  sin  clavos, 
mayormente  aconsejable,  es  aquella  construida  con  bronce  de 
aluminio,  que  tiene  varias  pestañas,  y  fijable  á  la  muralla  por 
medio  de  pequeños  tornillos  para  madera  (fig.  207). 

Lo  liviano  de  la  herradura  es  eficaz  para  evitar  que  ésta  se 
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afloje,  pero  el  bronce  de  aluminio,  por  su  poca  dureza,  no  per- 
mite una  gran  duración  de  este  elemento  protector  del  casco. 


Algunas  indicaciones  sobre  el  herrado  del  caballo  carrocero 
de  tiro  pesado,  de  silla  y  de  carrera 

Herrado  del  caballo  carrocero.  —  Pai-a  el  herrado  del  caballo 
carrocero  son  aplicables  las  normas  generales  del  empareja- 
miento ya  indicadas,  tendientes  á  conservar  la  dirección  congé- 
nita  de  las  extremidades,  un  grosor  suficiente  de  la  suela  y  de 
la  ranilla,  y  también  una  relación  entre  la  altitud  de  los  talones 
y  de  la  punta  del  casco  que  esté  en  proporción  con  la  oblicuidad 
de  la  cuartilla. 

Las  herraduras  con  carácter  latino  ó  anglosajón,  ya  estudia- 
das en  capítulos  precedentes,  sirven  muy  bien  para  el  herrado 
del  carrocero,  á  condición  de  que,  en  relación  á  las  dimensiones 
del  casco,  resulten  de  suficiente  anchura  y  grosor.  En  los  casos 
normales  es  buena  regla  que  tales  herraduras  desborden  y  guar- 
nezcan levemente,  y  que  las  destinadas  a  las  manos  tengan  ta- 
lones más  bien  cortos  y  oblicuamente  biselados,  para  evitar  que 
el  caballo  en  andares  altos  se  alcance  con  las  herraduras  pos- 
teriores. 

Entre  los  autores  de  arte  de  herrar,  Goyau  es  de  opinión  que 
en  las  herraduras  posteriores  del  carrocero  deban  terminar 
ambas  ramas  por  pequeños  ramplones,  que,  haciendo  buena 
presa  en  el  suelo,  hacen  posible  la  detención  pronta  del  ca,- 
.ballo. 

Mientras  no  se  puede  desconocer  la  importancia  de  los  ram- 
plones, en  lo  que  se  refiere  á  la  eliminación  de  los  largos  res- 
balones, debidos  al  impulso  que  el  vehículo  transmite  al  caballo, 
no  es,  sin  embargo,  necesario  indicar  que  el  notable  roce  que 
se  determina  entre  el  terreno  y  el  casco  herrado  con  ramplones, 
representa  la  causa  más  común  de  las  entorsis  dorsales  del 
nudo  que,  á  veces,  adquieren  notable  gravedad. 

En  los  carroceros  de  lujo  es  preferible  el  uso  de  la  herradura 
con  carácter  anglosajón,  puesto  que  la  biseladura  de  su  super- 
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ficie  superior  hace  menos  pesada  la  herradura,  sin  que  por  esto 
sea  disminuida  su  superficie  de  consumo. 

El  costo  un  poco  mayor  de  este  herrado,  cjue  requiere  más 
cuidado  en  su  fabricación  y  aplicación,  está  justificado  por  el 
mayor  valor  de  los  sujetos  en  los  cuales  es  usado. 

Como  herrado  de  lujo,  teniendo  además  el  fin  de  evitar  res- 
balones, puede  usarse  en  el  carrocero  la  herradura  más  bien 


Fig.  ao8.  —  Herrado  para  el  acUcstramicnto  del  caballo  Hackney.  Cas- 
co de  la  mano  derecha,  ^ótcsc  el  aumento  de  grosor  de  las  ramas 
de  la  herradura  hacia  los  talones,  los  cuales  resultan  escasos,  redon- 
deados y  biselados  oblicuamente.  Las  espigas  de  los  clavos  se  han 
hecho  salir  bastante  altas  y  esto  para  conseguir  una  buena  fijación 
de  la  herradura. 


estrecha  de  venda  y  con  biseladura  invertida,  de  la  cjue  me 
ocuparé  cuando  hable  del  herrado  del  caballo  de  silla.  Pero 
en  este  caso  se  tendrá  im  consumo  más  rápido  de  la  he- 
rradura, especialmente  en  aquellos  sujetos  obligados  á  trabajar 
en  calles  empedradas  ó  macadamizadas;  y  esto,  provocando  más 
frecuentes  renovaciones  del  herrado,  representa,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  buena  conservación  del  casco,  un  inconveniente,  no 
completamente  compensado  por  la  mayor  estabilidad  que  la  he- 
rradura, así  conformada,  ofrece  diu-ante  el  apoyo. 

Como  variedad  de  herrado  para  caballo  carrocero  se  puede 
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considerar  el  herrado  para  el  adiestramiento  del  caballo  ílack- 
ney.  Los  movimientos  muy  elevados  de  los  sujetos  de  este  tipo 
se  obtienen  en  gran  parte  con  la  gimnasia  de  los  músculos  fle- 
xores de  las  falanges,  provocada  por  el  uso  de  herraduras  muy  pe- 
sadas. La  herradura,  para  el  adiestramiento  del  Hackney,  debe,  en 
efecto,  resultar  ancha  y  gruesa  de  venda  para  alcanzar,  tal  vez. 


Fig.  309.  —  El  casco  herradci  de  la  mano  derecha,  representado  eu  la  fi- 
gura precedente,  visto  por  su  superficie  inferior,  para  demostrar  el 
ancho  de  la  herradura  y  el  notable  diámetro  de  los  clavos.  La  altura 
del  borde  externo  de  la  herradura  ha  sido  disminuida  biselando  su  arista 
inferior  externa  a. 


tíl  peso  de  kilogramo  i,8oo.  VA  grosor  de  la  venda,  un  poco  mayor 
en  los  talones,  es  de  milímetros  lo  á  i5,  y  para  cpio  la  herra- 
dura aparezca  á  la  vista  menos  gruesa,  es  indicado  biselar  en  modo 
suficiente  su  arista  inlerior  externa.  A  menudo  á  la  superficie  su- 
perior de  la  herradura  correspondiente  al  interior  del  asiento,  se  le 
da  un  poco  de  convexidad;  y  esto  es  para  aumentar  el  peso.  Los 
talones  deben  de  ser  escasos  y  oblicuamente  biselados.  Adcm¿is, 
para  obtener  una  buena  solidez  del  herrado  sin  recurrir  al  uso 
de  pestañas,  la  herradura  se  estampa  como  la  anglosajona,  y  se 
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ponen  ocho  clavos  de  suficiente  grosor,  fijados  de  manera  que 
sus  espigas  salgan  bastante  altas  sobre  la  muralla.  Para  que  el 
herrado  quede  bien,  es  necesario  que  el  casco  sea  largo,  y  esto 
tiene  por  objeto  permitir  que  la  convexidad  que  presenta  la  su- 
j)erficie  superior  de  la  herradura,  sea  recibida  en  la  concavidad 
de  la  suela. 

Herrado  del  caballo  de  tiro  pesado.— Uno  de  los  mejores  pre- 
ceptos por  seguir  para  el  herrado  del  caballo  de  tiro  pesado  está 
representado  por  la  conservación  del  casco,  cuya  acción  pro- 
tectora es  indispensable  para  que  sea  menos  grave  la  acción 
de  las  presiones  y  de  las  reacciones  sobre  la  tercera  falange  y 
el  queratógeno,  las  cuales  resultan  verdaderamente  notables  du- 
rante el  impulso. 

En  el  emparejamiento  de  los  cascos  del  caballo  de  tiro  pesado 
es.  indispensable  conservar,  en  cuanto  más  posible  sea,  la  suela, 
especialmente  en  sus  partes  anteriores;  y  esto  para  proteger 
mayormente  la  tercera  falange  que,  durante  el  impulso,  es  lla- 
mada mayormente  en  acción  en  sus  partes  anteriores  y  distales. 
VA  rebajamiento  de  la  suela,  por  esto,  debería  limitarse  á  la  su- 
presión (le  las  partes  de  tejido  córneo  poco  compacto  y  que  se 
desprenden  con  facihdad.  Llegando  con  esta  supresión  al  tejido 
córneo  compacto  de  la  suela,  se  pone  al  mismo  nivel  el  margen 
de  la  muralla;  y  esto  conduce  á  una  conservación  racional  de 
hi  pared  en  sus  partes  anteriores,  á  cuya  altura  debería  propor- 
cionarse la  de  los  talones,  para  evitar  discordancias  en  la  re- 
partición de  las  presiones  y  reacciones  sobre  la  muralla.  Pero 
este  buen  emparejamiento  en  el  sentido  anteroposterior  no  siem- 
pre es  posible,  especialmente  en  los  cascos  de  las  manos,  donde 
con  mucha  frecuencia  los  talones  resultan  congénitamente  bajos. 

La  herradura  para  el  caballo  de  tiro  pesado  debe  tener  una 
anchura  y  un  grosor  proporcional  al  volumen  del  casco;  y  esto 
no  sólo  es  útil  para  obtener  una  duración  suficiente  de  la  herra- 
dura, sino  también  como  elemento  que  atenúa  las  reacciones  del 
suelo.  Mayor  anchura  debe  existir  en  punta  y  en  casi  toda  la 
rama  externa,  y  esto  debe  ser  más  marcado  en  la  herradura 
posterior. 

No  se  pueden  dar  datos  fijos  en  lo  que  se  refiere  á  las  dimen- 
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siones  de  la  herradura  de  tipo  pesado,  puesto  que  la  anchura  y 
el  grosor  pueden  variar,  según  condiciones  individuales  y  de 
ambiente.  Hay,  en  efecto,  caballos  que,  trabajando  en  calles 
empedradas,  consumen  en  pocos  días  herraduras  ^ruesísimas, 
mientras  que  otros,  en  las  mismas  condiciones,  las  consumen 
mucho  menos. 

Usando  hierro  homogéneo  para  el  herrado  del  caballo  de  tiro 


Fíg.  210.  —  Herrado  para  caballos  de  tiro  pesado.  Casco  de  la  mano  ¡ztjuierda.  Viólese 
el  mayor  grosor  de  la  herradura  en  su.s  partes  anteriores,  su  desborde  y  la  prolonga- 
ción de  las  ramas  á  los  talones,  las  que,  además,  resultan  redondeadas. 

pesado,  se  aumenta  mucho  la  duración  de  la  herradura,  obte- 
niendo al  mismo  tiempo  una  cierta  diminución  de  peso.  La  he- 
rradura para  una  mano  de  un  percherón  pesado,  representada  por 
las  figuras  210  y  211,  fabricada  con  hierro  homogéneo,  tenía 
3 1  milímetros  de  anchura  y  i4  milímetros  de  grosor,  y  pesaba 
io85  gramos.  Estos  datos  pueden  servir  como  norma  general  en 
lo  que  concierne  á  las  relaciones  proporcionales  entre  anchura 
y  grosor  de  una  herradura  aplicable  a  un  casco  grande. 

Los  talones  de  las  herraduras  para  las  manos  es  bueno  que 
sean  redondeados  y  levemente  alargados,  mientras  que  las  de 
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los  pies  es  preferible  que  sean  truncados  transversalmente,  para 
que  si  el  caballo,  arrastrado  por  el  vehículo,  resbala  con  las 
extremidades  posteriores,  los  talones  así  truncados  ofrezcan  ma- 
yor roce  sobre  el  suelo. 

Para  los  caballos  obligados  á  trabajar  en  calles  resbalosas, 
son  indicados  los  ramplones  en  las  herraduras  posteriores,  pero 
estos  deben  ser  de  igual  altura,  cortos  y  también  macisos. 

En  general,  para  evitar  una  excesiva  elevación  del  casco  en 
sus  partes  posteriores,  debidos  á  los  ramplones,  es  necesario 
dar  á  la  punta  de  la  herradura  una  leve  justura  ó  rebajar  ym 
poco  más  el  casco  en  los  talones.  Pero  los  ramplones  no  son  acon- 
sejables para  el  trabajo  sobre  terrenos  blandos  é  irregulares, 
puesto  que  á  menudo  determinan  entorsis  del  nudo. 

Con  el  objeto  de  evitar  presiones  sobre  el  margen  periférico 
de  la  muralla,  las  cuales  representan  las  causas  más  comunes 
de  las  astilladuras,  es  bueno  que  la  herradura  de  tiro  pesado 
desborde  y  guarnezca  en  modo  suficiente.    Otra  condición    in- 
dispensable para  el  herrado    del    caballo  de  tiro  pesado    está 
representada  por  la  solidez,  puesto  que  el  arrancamiento  de  una 
herradura,  ó  su  pérdida  por  otras  causas,  puede  acarrear  incon- 
venientes á  veces  graves  para  el  casco.  Con  el  fin  de  obtener  sohdcz 
del  herrado,  en  general  es  aconsejable,  tanto  para  las  herraduras 
de  las  manos  como  para  las  de  los  pies,  el  uso  de  una  pestaña 
en  punta;  pero,  admitiendo  que  estos  apéndices  de  la  herradu- 
ra aumentan  la  solidez  del  herrado,  no  se  debe  igualmente  olvidar 
que  la  incrustación  de  la  pestaña  requiere  una  pérdida  parcial 
de  aquella  región  de  la  muralla  que  mayormente  se  debería  con- 
servar por  ser  la  más  llamada  en  acción  durante  el  impulso. 
Por  esto  sería  buena  regla  no  encajar  esta  pestaña  excesiva- 
mente; y  cuando  se  tratase  de  cascos  con  uña  muy  resistente, 
podría  aconsejarse  que  se  suprimiese,  teniendo  cuidado,  en  estos 
casos,  de  aplicar  la  herradura  un  poco  desbordante  en  punta. 
Con  este  sistema,  que  desde  algunos  años  he  puesto  en  prác- 
tica en  el  taller  de  herrado  de  esta  Facultad,  se  ha  podido  re- 
ducir en  modo  considerable  la  producción  de  rajas  ó  grietas  en 
punta  en  los  cascos  posteriores,  representadas  por  fracturas  de 
la  muralla  que  se  establecen  por  efecto  de  las  notables  presiones 
debidas  al  impulso. 


1^0 


REVISTA  DE   LA   UNIVERSIDAD 


O 

n3 

ce 

C 

.2 

o 

DO 

u 

Gl 

o 

u 

e^ 

a. 

a 

o 

'" 

F- 

^ü 

y 

c: 

^ 

u 

O 

Oi 

'3 

s 

tr- 

ífi 

s: 

<D 

'E- 

o 

_ 

cu 

o 

o 

íd 

o 

w 


3 
te 


te 


=     J 


3 


s  -^ 


3 


í»^  -a 


^       fe 

9     3 


2    cu  S 

"      -.    -3 


t,    4S 


ÍH  U5  — 


i:   ;o    "5 


o 
a, 


ELEMENTOS  DEL  AUTr  DE  IIEUIIAU 


i4i 


El  herrado  á  fuego  y  el  estampado  rectangular  representan 
buenos  elementos  para  obtener  solidez  del  herrado  y  ambos  son 


Fig,  2iü.  —  Casco  (le  la  mano  derecha  perteneciente  á  un  caballo  de  tiro 
pesado,  con  aplicación  de  una  herradura  con  ramas  más  gruesas  en  las 
partes  posteriores,  para  corregir  el  defecto  congcnito  do  talones  bajos. 

nmy  aconsejables  (fig.  212  y  2 14).  El  número  de  los  clavos  es 
de  8  á  10,  debiendo  tener  suficiente  grosor  y  se  deben  fijar  de 
modo  que  sus  espigas  tengan  que  salir  más  ó  menos  á  tres  cen- 
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tímetros  arriba  del  borde  distal  de  la  muralla.  Los  remaches 
además  deben  ser  robustos  en  el  sentido  de  quedar  bastante 
largos  y  no  muy  gastados  por  la  lima. 

Por  razones  de  economía,  y  también  para  dar  en  herrados  re- 
cientes un  poco  de  apoyo  á  la  suela,  la  superficie  superior  ¡de 
la  herradura  de  tiro  pesado  no  debe  tener  biseladura.  Además, 
no  es  aconsejable  la  justura,  puesto  que,  si  bien  limita  el  con- 
sumo de  la  herradura  en  punta,  no  corresponde  para  los  impul- 
sos poderosos,  los  cuales  se  efectúan  mejor  cuando  el  caballo 
puede  agarrarse  sobre  el  terreno  con  las  partes  anteriores  de  la 
herradura  horizontal. 

En  los  casos  de  talones  bajos  congénitos  de  los  cascos  de  las 
manos,  podría  usarse  como  medio  de  corrección  del  defecto, 
una  herradura  más  gruesa  en  los  talones  (fig.  21 5).  Las  presiones 
por  esto  serían  llamadas  hacia  las  partes  posteriores  del  casco  y 
mejor  distribuidas  sobre  la  superficie  de  apoyo  de  la  muralla. 

La  observación  práctica  me  ha  demostrado  que,  en  los  casos 
congénitos  de  talones  bajos,  el  herrado  arriba  indicado  resulta 
muy  útil  como  profilaxis  de  las  osteítis  de  las  partes  anteriores 
de  la  tercera  falange.  Pero  es  indispensable  insistir  que  para  el 
uso  racional  de  esta  herradura  correctiva  es  necesario  excluir 
que  los  talones  bajos  sean,  por  el  contrario,  el  resultado  de  la 
osteítis  crónica  de  los  ángulos  básales  de  la  tercera  falange,  en 
cuyo  caso  tal  herradura  sería  contraindicada,  puesto  que  lleva- 
ría las  presiones  y  las  reacciones  sobre  partes  alteradas,  em- 
peorando sus  condiciones. 

Herrado  del  caballo  de  silla  (i).  — Las  normas  generales  del 
emparejamiento,  ya  descriptas,  deben  ser  exactamente  aplicadas 
al  caballo  de  silla. 

En  lo  que  se  refiere  al  emparejamiento  de  los  cascos  de  los 
caballos  de  concursos  hípicos,  es  necesario  tener  presente  que 
una  leve  hiperextensión  de  la  tercera  falange  es  favorable  para 


(i)  En  algunos  tratados  de  arle  de  herrar  se  hallan  indicaciones  para  el  herrado  del 
caballo  de  manejo,  de  silla  pesada,  de  lanza,  cadenero,  etc.,  las  que  constituyen  una  serie 
de  pequeñas  diferencias  del  herrado  normal  para  los  varios  servicios,  cuyo  conocimiento 
es  de  utilidad  discutible.  El  general  Volpini,  en  efecto,  y  con  razón,  escribió  en  su  ma- 
nual   de    arte   de  herrar,  que  :    <(  Las  diferencias  entre  estos  diversos  herrados,  para  los 
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limitar  el  descenso  del  nudo  y  para  llamar  de  preferencia  las 
presiones  sobre  el  esqueleto  de  las  manos  y  de  los  pies,  por 
efecto  de  la  hipertensión  que  adquiere  el  tendón  flexor  profundo 
de  las  falanges,  condición  ésta  muy  favorable  para  que  el  sujeto 
pueda  desarrollar  el  mayor  impulso  con  las  extremidades  pos- 
teriores y  hacer  menor  el  cierre  de  los  ángulos  metacarpofalan- 
geanos,  cuando,  sobrepasado  el  obstáculo,  el  peso  del  cuerpo 
gravita  de  manera  notable  sobre  las  extremidades  torácicas.  Por 
esta  razón  está  indicado  conservar  en  modo  suficiente  la  altura 
(lo  las  partes  anteriores  de  la  muralla,  para  que  en  el  casco  se 
pueda  conservar  una  eficaz  oblicuidad. 

Los  principales  requisitos  que  se  deben  desear  para  el  herra- 
do del  caballo  de  silla,  considerado  desde  el  punto  de  vista  ge- 
neral, son  la  solidez  y  la  relativa  liviandad  de  la  herradura; 
liviandad  que  se  obtiene  reduciendo  de  preferencia  la  anchura 
de  la  venda  y  el  desborde.  Otro  buen  requisito  del  herrado  del 
caballo  de  silla  está  representado  por  aquellos  caracteres  de  la 
herradura  que  permiten  un  apoyo  estable  sobre  el  suelo  y  que 
se  oponen  á  los  resbalones.  Esto  se  obtiene  no  sólo  con  la  estre- 
chez relativa  de  la  venda,  sino  también  con  la  biseladura  inver- 
tida y  con  el  uso  de  un  pequeño  ramplón  en  el  talón  externo 
de  la  herradura  posterior. 

En  los  caballos  comunes  de  silla,  y  no  de  lujo,  el  herrado 
más  económico  y  recomendable  sería  aquel  de  asiento  horizon- 
tal, sin  biseladura,  con  estampas  rectangulares,  cuya  venda,  en 
los  caballos  de  una  estatura  buena,  debería  presentar  un  grosor 
de  I  o  milímetros  y  una  anchura  de  20.  En  estos  casos,  pues, 
sería  indicado  no  aplicar  la  herradura  justa,  sino  levemente  des- 
bordante. 

Para  obtener  solidez  de  fijación  de  la  herradura  en  todos  los 
herrados  del  caballo  de  silla,  es  indicado  el  uso  de  una  pestaña 
en  punta  para  las  herraduras  anteriores  y  de  dos  laterales  para 
las  posteriores,  y  herrar  en  caliente. 


varios  servicios,  no  pueden  ser  y  no  son  sino  insignificantes  y  tales  que  ejercen  mínima 
influencia  sobre  la  l)uena  conservación  del  animal,  y  no  es  tan  fácil  para  un  herrador, 
aunque  dotado  de  memoria  tenaz,  recordar  á  tiempo  estas  pequeñas  particularidades  :  y 
no  recordándolas  ó  confundiéndolas,  se  arriesga  á  horrar  al  cahalio  de  lanza  con  horra- 
duras  para  el  caballo  cadenero  ó  viceversa.  » 
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Para  caballos  de  silla  de  lujo,  livianos,  es  recomendable  ■el 
lierrado  inglés  típico  ya  descrito,  aplicándose  la  herradura  jus- 
ta, ó  también  con  biseladura  invertida.  Pero  esta  última  en- 
cuentra mejor  aplicación  para  el  herrado  de  caza  ó  de  concursos 
hípicos,  puesto  que  la  biseladura  invertida  no  sólo  se  opone  á 
los  resbalones,  sino  también  porque,  conservándose  una  venda 


Fig.  216.  —  Herrado  del  sistema  Fleming  para  caballos  de  caza,  aplicado 
al  casco  de  la  mano  izquierda.  La  biseladura  invertida,  aumenta  su  an- 
chura hacia  los  talones  y  termina  en  ángulo  recto,  lo  que  determina,  en- 
tre la  superficie  inferior  de  los  talones  y  la  biseladura,  un  desnivel 
favorable  para  evitar  los  resbalones. 


relativamente  estrecha,  el  asiento  ofrece  una  superficie  más  am- 
plia de  apoyo  á  la  muralla. 

Goodwin  en  1820  y  Fitzwygram  conjuntamente  con  Hallen 
en  1 863,  fueron  los  primeros  que  idearon  las  herraduras  con 
biseladura  invertida.  Fleming,  además,  hizo  construir  una  he- 
rradura munida  en  su  superficie  inferior  de  una  biseladura  que, 
aumentando  en  amplitud  y  en  profundidad  hacia  los  talones, 
terminaba  en  un  ángulo  recto,  determinando  en  los  talones  un 
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desnivel  que  obraba  más  ó  menos  como  un  pequeño  ramplón  (fig. 

216). 

Pero  esta  herradura,  aconsejada  por  Fleming  para  el  caballo 
de  caza,  no  es  muy  práctica,  puesto  que  ofrece  algunas  dificul- 
tades de  fabricación  y  también  porque  los  cinco  clavos,  indica- 
dos por  el  autor,  no  son  suficientes  para  dar  una  buena  solidez 

al  herrado. 

El  mayor  ancho  de  la  herradura  con  biseladura  invertida, 
dado  por  Thacker,  las  estampas  reducidas  á  cuatro  y  las  dos 
pestañas  al  principio  de  las  mamillas,  como  ha  propuesto  el  autor, 
han  ciertamente  hecho  quedar  á  la  herradura  de  Thacker  como 
inferior  á  la  de  Fleming  y  á  las  con  biseladura  invertida  ideadas 
anteriormente. 

Thary  y  Cousin  han  ampHado  la  biseladura  invertida  á  toda 
la  superficie  inferior  de  la  herradura,  aumentando  la  profun- 
didad; por  lo  que  la  venda  de  la  herradura  en  sección  .trans- 
versal resulta  casi  triangular.  Esta  herradura  de  Thary  y  Cou- 
sin ofrece  ciertamente  estabilidad  de  apoyo  y  la  ventaja  de  ser 
muy  liviana.  Pero  es  dudoso  pueda  encontrar  suficiente  acepta- 
ción, puesto  que  la  biseladura  de  esta  herradura  y  el  estampado, 
inchnado  de  adentro  hacia  afuera,  prescriptas  por  los  autores, 
requieren  grandes  cuidados  de  fabricación  :  cosa  ésta  que  no 
siempre  puede  conseguirse. 

En  el  presente,  me  parece  que  uno  de  los  mejores  modelos  de 
herradura  con  biseladura  invertida,  para  caballos  de  caza  y  de 
concursos  hípicos,  sea  la  representada  en  las  figuras  217  y  218. 
En  estos  caballos,  un  tanto  pesados  por  sus  poderosos  siste- 
mas muscular  y  óseo,  se  requiere  una  gran  soHdez  del  herrado ; 
por  lo  que  es  aconsejado  que  las  herraduras  del  modelo  arriba 
indicado,  sean  fabricadas  á  mano,  usando  hierro  homogéneo  y 
sean  aplicadas  con  ocho  clavos,  obteniendo  previamente  un  buen 
contacto  entre  herradura  y  casco  en  caliente. 

La  herradura  puede  ser  aplicada  justa,  pero  es  indispensable 
redondear  suficientemente  la  arista  periférica  de  la  muralla,  para 
evitar  que  ésta  se  quiebre.  Los  talones  de  la  herradura  deben 
además  ser  biselados  oblicuamente  y  escasos  especialmente  en 
las  herraduras  de  las  manos. 

La  biseladura  invertida  ofrece  suficiente  garantía  para  que  ol 
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caballo  pueda  agarrarse  sobre  el  terreno,  eliminando  así  todos 
aquellos  apéndices  bajo  forma  de  ramplones  y  de  botones  que, 
no  obstante  ser  pequeños,  pueden  ser  causa  de  golpes  de  la 
herradura  sobre  los  obstáculos  durante  el  salto. 

Diez  y  seis  milímetros  de  anchura  de  venda  y  diez  milímetros 
de  grosor,  son  las  dimensiones  de  la  herradura  aconsejable  para 
el  caballo  de  caza.  Estas  dimensiones  pueden  ser  reducidas  á 
catorce  y  á  ocho  milímetros  respectivamente  para  los  caballos 
de  concursos  hípicos;  pero  estos  datos  deben  aceptarse  sola- 
mente bajo  el  punto  de  vista  general,  no  pudiéndose  excluir  que, 
por  las  cualidades  de  los  sujetos,  sean  indicadas  herraduras  más 
delgadas  y  más  livianas. 

En  terrenos  de  caza,  donde  eventualmente  se  encuentran  pe- 
queñas ramas  arbóreas  cortadas  oblicuamente  á  flor  de  tierra, 
ó  donde  existen  cañaverales  palustres,  cortados  ó  truncados  en 
su  base,  capaces  de  herir  la  ranilla  y  la  suela,  es  indicado  usar, 
como  medio  de  defensa  de  estas  partes  del  casco,  herraduras  á 

placa. 

La  placa,  que  se  coloca  clavada  entre  casco  y  herradura,  puede 
ser  de  lata  6  de  cuero;  y,  en  este  último  caso,  entre  casco  y 
cuero  se  ponen  tapones  de  estopa  alquitranada.  La  placa  de  lata 
es  preferible  á  la  de  cuero,  porque  esta  última,  embebiéndose 
de  agua  conjuntamente  con  los  tapones,  es  más  molesta  por  el 
peso  que  asume. 

Herrado  del  P.  S.  I.  de  carrera.  —  En  los  principales  tratados 
de  arte  de  herrar  se  encuentran  indicaciones  que  interesan  con 
preferencia  los  caracteres  de  las  herraduras  para  usarse  en  el 
P.  S.  L  de  carrera  y  en  el  trotador  de  hipódromo,  pero  no  existen 
preceptos  particulares  sobre  el  emparejamiento  del  casco,  consi- 
derándose suficientes  las  indicaciones  generales  al  respecto,  apli- 
cables á  los  sujetos  con  aptitudes  diferentes. 

Goberty  Cagny  dedican  en  su  tratado  sobre  el  caballo  P.  S.  L 
de  carrera  un  capítulo  al  estudio  del  herrado.  En  lo  que  se  re- 
fiere al  emparejamiento  en  el  sentido  transversal  del  casco,  los 
autores  se  declaran  partidarios  del  sistema  Watrin,  en  el  sen- 
tido de  dar  á  los  talones  un  nivel  transversal  que  corresponda 
en  ángulo  recto  al  plano  vertical  mediano  de  las  regiones  de  los 
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tenciones  y  de  la  caña.  Pero  este  sistema  de  emparejamiento 
que,  con  poca  razón  es  también  aconsejado  por  Curot,  que  en 
1908  ha  publicado  un  trabajo  sobre  el  herrado  del  caballo  de 
carrera,  no  resulta  posible,  puesto  que,  como  ya  he  dicho  en 
otro  capítulo,  está  basado  sobre  el  criterio  erróneo  de  la  vertica- 
lidad de  los  miembros. 

Para  el  caballo  P.  S.  I.  de  carrera  que,  más  que  los  otros, 
por  razones  de  aptitud,  presenta  extremidades  que  se  sepa- 
ran de  la  línea  vertical,  el  mejor  sistema  de  rebajar  el  casco  en 
el  sentido  transversal  es  el  ya  indicado  en  el  capítulo  sobre 
emparejamiento,  sistema  que  tiene  por  objeto  poner  la  altura 
de  los  talones  sobre  un  plano  horizontal,  que  sea  interceptado 
en  iíngulo  recto  por  el  plano  sagital  mediano  de  la  región  de  la 
cuartilla. 

En  lo  que  se  refiere  al  rebajamiento  en  el  sentido  longitudinal 
del  casco  del  P.  S.  I.  de  carrera,  Gobert  y  Cagny  no  dan  indi- 
caciones particulares;  y  en  efecto,  sólo  se  limitan  á  recordar 
que  el  casco  oblicuo,  por  talones  bajos,  fatiga  al  tendón  flexor 
profundo  de  las  falanges,  mientras  que  el  casco  con  oblicuidad 
disminuida  en  punta,  por  exceso  de  altitud  de  los  talones,  re- 
clama, durante  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  mayor  cantidad  de 
presiones  sobre  el  suspensor  del  nudo  y  sobre  el  tendón  flexor 
superficial  de  las  falanges. 

Curot,  en  el  tratado  ya  indicado,  dedica  un  breve  capítulo  so- 
bre el  emparejamiento  longitudinal  del  casco  del  caballo  galo- 
pador  de  carrera,  y  opina  que  la  rápida  alzada  de  las  extre- 
midades y  la  velocidad  del  andar,  tanto  en  el  galopador  como 
en  el  trotador,  dependen  en  gran  parte  de  la  manera  como  ha 
sido  rebajado  el  casco.  El  autor  dice  que  la  altura  de  los  talones 
tiene  valor  para  el  desarrollo  de  la  velocidad,  puesto  que  cuando 
el  casco  abandona  el  suelo,  oscila  sobre  la  punta,  y  entonces, 
cuanto  más  altos  están  los  talones,  tiene  menos  extensión  la  osci- 
lación del  casco  en  el  sentido  longitudinal,  que  precede  la  alzada, 
y  resultan  menos  sobrecargados  los  tendones. 

Inversamente,  para  el  autor,  la  rapidez  y  la  facilidad  de  la 
alzada  resultan  menores  ó  obstacuHzadas,  si  los  talones  son 
bajos,  puesto  que  el  casco,  para  abandonar  el  suelo,  debe  re- 
correr una  trayectoria  más  grande,  que  se  traduce  fatalmente 
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en  una  pérdida  de  tiempo;  además,  los  talones  bajos  sobrecar- 
garían á  los  tendones,  que  por  esto  estarían  predispuestos  á  las 


F  r* 


Fig.  319.  —  Esquema  para  demostrar  que  en  el  tercer  tiempo  de  apoyo, 
cuando  empiezan  á  levantarse  los  talones,  el  aumento  de  longitud  y  de 
oblicuidad  de  la  palanca  digital  favorece  la  tensión  de  los  tendones  y 
prevalentemente  del  flexor  profundo.  A-B,  plano  horizontal  de  apoyo; 
O-F,  palanca  digital  de  segundo  género  de  un  casco  no  truncado  en  pun- 
ta. En  proyección  resulta  formada  por  F  punto  de  apoyo;  R,  resistencias; 
P,  potencia.  Si  el  casco  se  trunca  en  punta,  hasta  que  el  punto  de  apoyo 
de  la  palanca  digital  alcance  á  F',  tendremos  una  diminución  del  hraio 
de  la  resistencia  F-R  en  la  proporción  de  FF'',  lo  que  no  es  en  venta- 
ja de  la  tensión  de  los  tendones  y  de  la  más  rápida  abertura  del  nudo. 


distensiones.  Por  las  razones  indicadas  Curot  se  cree  autorizado  ii 
concluir  que  las  indicaciones  relacionadas  al  emparejamiento  ra- 
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cional  del  casco  del  galopador  consisten  en  rebajar  la  punta  lo 
más  posible,  y  agrega  que  es  sobre  todo  indispensable  no  tocar 
jamás  la  región  de  los  talones.  El  autor,  siguiendo  las  ideas  de 
la  mayoría  de  los  autores  franceses  del  arte  de  herrar,  se  declara 
además  partidario,  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  de  la  herradura 
ligeramente  elevada  en  punta,  para  aplicarse  en  las  manos, 
puesto  que  esto  hace  más  breve  la  oscilación  de  las  extremidades 
sobre  la  punta  del  casco,  evita  los  resbalones,  hace  más  libre  el 
andar  y  no  fatiga  los  tendones. 


(Continuará.) 


EL    IDIOMA^'^ 


Estudiados,  así,  los  libros  que  entran  en  la  formación  del  núcleo 
literario  que  ha  atravesado  los  tiempos  bajo  la  denominación  de 
Naevo  Testamento,  un  nuevo  problema  se  presenta  á  quien  se  pro- 
ponga construirse  un  concepto  adecuado  del  vasto  tema  aquí  tratado. 
Es  este  el  «  problema  del  idioma  ». 

Decir,  en  efecto,  que  el  idioma  en  que  están  escritos  los  libros 
neotestamentarios  es  el  «griego»,  puede  implicar  un  serio  equí- 
voco que  falsearía  la  noción  correcta  del  dato.  El  «  griego  »  que  nos 
es  familiar,  en  efecto,  es  el  «  clásico  »  de  la  tradición  escolar  ;  mien- 
tras el  que  da  expresión  á  los  escritos  del  Nuevo  Testamento  difiere 
de  éste,  fundamental  y  característicamente. 

Por  de  pronto,  el  Nuevo  Testamento  ofrece  una  peculiaridad  que 
lo  distingue  entre  los  demás  escritos  de  su  misma  época.  Son  los 
«  semitismos  »  que,  aun  cuando  reducidos  á  su  mínima  expresión 
por  los  grandes  trabajos  filológicos  de  estos  últimos  años,  quedan 
siempre  en  respetable  representación  en  los  escritos  en  cuestión. 
Esto  era,  por  otra  parte,  inevitable.  Los  personajes  cuya  actuación 
constituye  el  tema  principal  de  la  literatura  neoteslamentaria,  vi- 
vieron en  un  ambiente  de  tradición  y  de  habla  hebrea,  circunstan- 


(i)  Capitulo  IX  del  libro  :   La  docamenlación  de  los  orígenes  del   cristianismo.    Ensayo 
de  critica  histórica  aplicada  al  Nlkvo  Testamento. 
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cía  que  tuvo  que  ejercer  una  influencia  nada  despreciable  en  la  re- 
dacción de  los  documentos  en  los  que  ha  sido  fijada  su  historia.  La 
lengua  en  que  se  expresaban  Jesús  y  los  primeros  Apóstoles  era  el 
arameo,  dialecto  afín  al  hebreo  aunque  netamente  distinto  de  él. 
En  este  dialecto  hablaron  el  protagonista  y  los  principales  perso- 
najes de  la  historia  evangélica,  en  él  fueron  escritos  los  primeros 
documentos  de  dicha  historia,  y  tal  vez  pueda  afirmarse  que  la  mis- 
ma tradición  oral  hubo  de  ser  transmitida  también  por  ese  medio 
lingüístico.  Las  palabras  mammona,  talitha  cumi,  abba,  etc.,  y  los 
nombres  de  Barahhas,  Marta,  etc.,  familiares  á  los  lectores  de  los 
Evangelios  son  los  residuos  intactos  de  esa  primitiva  forma  idiomá- 
tica  de  la  documentación  cristiana.  Recordamos,  por  otra  parte,  el 
dato  de  Ensebio  que  más  atrás  hemos  consignado,  según  el  cual  el 
núcleo  de  nuestro  primer  Evangelio  (los  logia)  habría  sido  escrito 
por  Mateo  en  idioma  hebreo,  interpretándolo  cada  cual  según  podía. 
Este  período  embrionario  de  la  documentación,  empero,  fué  bre- 
vísimo. Al  convertirse,  el  Cristianismo,  en  una  religión  mundial  no 
podía  conservar  su  expresión  doctrinal  é  histórica  en  un  idioma  que 
no  hubiera  sido  el  universalmente  hablado  en  el  mundo  grecorro- 
mano. De  haber  sido  de  otro  modo,  el  Cristianismo  no  habría  te- 
nido más  significación  ni  mayor  alcance  que  una  secta  judía,  y  su 
incomparable  contenido  humano  habría  desaparecido  ahogado  en 
las  controversias  del  teologismo  rabínico.  Pero,  por  una  de  esas 
coincidencias  providenciales  que  forman  la  maravilla  de  la  historia, 
el  Cristianismo  halló,  en  el  mismo  instante  en  que  lo  necesitó,  un 
instrumento  idiomático  admirablemente  adecuado  á  sus  fines,  en  su 
constitución  íntima  y  en  la  difusión  ilimitada  que,  en  los  primeros 
años  de  la  era,  había  alcanzado.  Fué  éste  el  idioma  «  griego  »  que, 
á  raiz  de  la  helenización  del  mundo  producida  por  la  empresa  de 
Alejandro  Magno,  había  llegado  á  constituirse  en  un  medio  de  co- 
municación mucho  más  universal  que  el  mismo  latín,  pues  en  la 
misma  Roma  é  Italia,  á  lo  menos  en  los  grandes  centros  urbanos  y 
en  las  clases  cultas,  el  idioma  corriente  era  el  griego  (i).  La  cuenca 
del  Mediterráneo,  en  manera  especial,  que  desde  tiempos  inmemo- 


(l)  ((  Nam  si  (juis  minorem  gloriae  fruclum  putat  ex  Graecls  versibus  percipi  (¡uam  ex  La- 
tinis,  vehemenler  erral,  proplerea  quod  Graeca  leguntur  in  ómnibus  fere  gentibus,  Latina 
suis  fmibus,  exigue  sane,  continenlur  ».  Cicero,  Pro  Archia  poeta,  28. 
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ríales  había  sido  la  cuna  de  la  civilización,  habíase  radicalmente 
transformado  en  los  ramos  de  su  cultura.  Así  que,  todo  el  sur  de 
Europa,  el  Asia  Menor,  el  Egipto  y  las  costas  septentrionales  de 
África,  se  convirtieron  en  regiones  de  habla  griega.  Y  como  ejem- 
plo característico,  bastará  recordar  que  en  el  mismo  Nuevo  Testa- 
mento está  documentada  la  circunstancia  de  que  los  judíos  residen- 
tes en  Roma,  hablaban  casi  exclusivamente  dicho  Idioma  ;  cuando 
no  se  quisiere  referirse  al  origen  de  la  famosa  traducción  del  Anli- 
(jao  Testamento  llamada  la  LXX. 

Pero,  repetimos  :  (i  qué  «  griego  »  era  éste  que  se  había  consti- 
tuido en  idioma  universal  de  la  época  que  vio  surgir  el  Cristianismo  ? 

No  fué,  por  cierto,  el  «  griego  »  de  la  grande  época  clásica,  ni 
ninguno  de  los  grandes  dialectos  —  dórico,  cólico,  jónico  ó  ático — 
en  que  han  llegado  hasta  nosotros  las  obras  maestras  de  la  Grecia 
heroica.  Ha  sido  un  griego  internacional  que  no  hubo  de  derivar  de 
ninguna  forma  localizada,  y  que  resultó  de  una  refundición  de  todas 
las  formas  lingüísticas,  de  un  eclecticismo  fdológico  en  el  que  ape- 
nas podrían  tener  realce  los  barbarismos  inevitables,  y  los  modis- 
mos extraños  que  debían  infdtrarse  irremediablemente  en  un  idioma 
que  substituía  los  idiomas  locales  en  regiones  totalmente  distancia- 
das étnica  y  socialmente.  Y  así  se  originó  ese  griego  «helenístico», 
universal,  ecléctico,  ese  Idioma  común  ó  7.o'.vr¡  (i)  que  ha  sido  el 
vehículo  por  el  que  se  Introdujo  en  el  mundo  la  revelación  cristiana. 


{i)  f  Debe  decirse  el  /.ovih  ó  'a  Mvih  i"  Confieso  que  la  duda  se  me  ocurrió  al  escribir 
la  monoorafia  El  idioma  del  Nuiivo  Testamento  (N.  IV  de  la  serie  Las  cuestiones  del  dia 
en  la  critica  del  texto  neotestamentario),  resolviéndola,  entonces,  por  la  primera  forma. 
Pero  ulteriores  rellexiones  me  ban  becbo  volver  á  la  duda,  de  la  que  me  es  difícil  salir 
en  manera  franca  y  segura,  dada  la  falta  absoluta  de  antecedentes  en  el  habla  castellana, 
la  que  bien  puede  afirmarse  que,  fuera  de  estas  tentativas,  no  ha  sido  aun  aplicada  á  es- 
tos temas,  acá  ni  en  España.  Podría  parecer,  por  otra  parte,  que  la  forma  fciiionina  del 
adjetivo  requeriría  la  segunda  solución.  Pero  esta  terminación  fué  adoptada  por  los 
escritores  griegos  porque  el  término  por  ellos  subentendido  era  femenino  :  vf/Js/.TOi  — 
r¡  AOi-j-ñ  3ivj.¡/.T0í.  Nosotros  podríamos  hacer  otro  tanto  subentendiendo  la  palabra  <r  len- 
gua n.  Así,  diciendo  la  /5tv^  podríamos  referirnos  á  la  lengua  zotv/j.  Pero  aquí  surge  la 
dificultad :  (.  es  correcta  la  traducción  de  Sm'j.s/.toí  por  <(  lengua  »  ?  Creo  que  no  :  creo 
que  su  correspondencia  exacta  es  «idioma».  Do  ahí  que  me  haya  decidido  en  insistir  en 
la  forma  paratáctica,  pero  más  exacta,  del  artículo  masculino  aplicado  á  un  adjetivo  fe- 
menino. Así  que,  diciendo  el  /.oi-jr,,  entiendo  decir  el  idioma  -/.our,,  como,  por  ejemplo, 
diciendo  la  Sarmiento  se  subentiende  la  fragata  Sarnúenlo. 

¿No  es,  por  otra  parte,  de  uso  corriente  y  consentido  la  parataxis  fonuidalile  impli- 
cada en  la  expresión  la  Biblia  ? 

AI,T.     OnlG  XXIX- II 
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Esta  noción  no  corresponde,  por  supuesto,  al  concepto  tradicio- 
nal del  idioma  ncotestamentario.  La  íilología  clásica  hacía  sentir 
con  demasiada  energía  el  irreductible  contraste  que  se  siente  entre 
el  lenguaje  escriturario  y  el  de  los  grandes  escritores  áticos  estu- 
diados en  las  escuelas.  El  arraigado  prejuicio  que  el  mundo  heléni- 
co había  concluido  con  Alejandro  Magno,  cuando  en  realidad  había 
con  él  entrado  en  ima  nueva  íase  de  vida,  y  de  las  más  brillantes, 
impidió  la  reintegración  del  idioma  ncotestamentario  en  su  propio 
ambiente  lingüístico,  y  cavó  un  abismo  entre  el  dialecto  de  Pablo, 
de  Lucas  y  de  Juan,  y  el  aticismo  de  los  siglos  v  y  iv  antes  de  Cris- 
to. Solamente  en  estos  últimos  años  ha  sido  posible  llevar  á  cabo 
esa  reintegración,  mediante  el  descubrimiento  de  inscripciones,  pa- 
piros y  ostracas  que  representan  una  extraordinaria  riqueza  docu- 
mentaria  del  lenguaje  común,  especialmente  en  su  forma  más  po- 
pular, que  aprovechada  con  extraordinaria  habilidad  y  riguroso 
método  por  un  grupo  de  filólogos  de  primer  orden,  entre  los  que 
descuella  Deissmann,  nos  ha  permitido  no  solamente  reconstituir 
la  gramática  viva  del  v.o'.rq,  sino  verlo  formarse  históricamente  y 
seguir  su  crecimiento  regular  hasta  llegar  á  su  más  alto  grado  de 
desarrollo.  Las  inscripciones  condujeron  á  sorprendentes  resultados, 
principalmente  en  la  lexicografía  ;  al  paso  que  los  papiros  y  los  os- 
tracas proporcionaron  amplio  material  comparativo  para  la  fonolo- 
gía y  morfología,  en  primer  término,  y  luego  para  la  determinación 
del  exacto  significado  de  un  número  enorme  de  vocablos  interpre- 
tados antes,  aun  por  los  más  grandes  lingüistas,  en  forma  aproxi- 
maliva  y  muy  á  menudo  equivocada. 

Pero  dentro  de  este  material  de  estudio  el  que  ha  sido  sin  com- 
paración útil  y  rico  en  toda  clase  de  deducciones,  ha  sido  el  de  los 
papiros. 

(i  Qué  son  los  papiros  ? 

Son  restos  de  escritos  privados  de  la  antigüedad,  hallados  prin- 
cipalmente en  Egipto,  donde  el  clima  seco  se  prestó  admirablemente 
á  la  conservación  de  esos  fragmentos  de  hojas  arrojadas  á  las  afue- 
ras de  las  ciudades,  entre  los  desperdicios.  El  nombre  de  papiros, 
con  acepción  completamente  moderna,  lo  traen  de  la  materia  en 
que  fueron  escritos. 

Era  ésta  el  papiro  —  yy.p-r,:,  charla,  citarla  aegypliaca, — que 
desde  la  más  alta  antigüedad  era  utilizado  por  los  egipcios  para  la 
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cscritma.  Sacábase  de  la  libra  de  una  caña  alta  de  cuatro  á  cinco 
metros,  que  crecía  abundantemente  en  el  delta  del  Nilo.  \  era  jus- 
tamente á  esta  caña  á  la  que  aplicábase  el  nombre  de  papiro  [Cy- 
perus  papyrus  (L.)J.  Las  hojas  escritas,  cartas  privadas,  notas,  apun- 
tes, documentos  oficiales,  etc.  —  cuando  llegaban  á  ser  lo  que 
nuestros  papeles  inútiles,  eran  arrojados  junto  con  el  barrido  á  pa- 
rajes á  propósito  donde,  cubiertos  por  las  arenas  secas  y  cálidas  de 
aquel  país,  quedaron  preservados  por  un  lapso  de  más  de  treinta 
siglos.  El  más  antiguo  de  estos  escritos  llegado  hasta  nosotros  es 
una  cuenta  del  tiempo  del  rey  Assa,  de  la  V  dinastía,  en  el  año 
358o-3536  antes  de  Cristo,  aun  cuando  Meyer  lo  trae  hasta  el  año 
2600  antes  de  Cristo. 

Examinando  un  papiro  de  los  que  poseemos,  ó  simplemente  un 
facsímile  en  una  de  las  numerosas  y  magníficas  colecciones  que 
afortunadamente  están  hoy  al  alcance  de  cualquier  estudioso  —  en 
The  palaeo(jraphy  of  greek  papyri  de  Kenyon  los  hay  reproduci- 
dos con  absoluta  y  perfecta  identidad  con  los  originales  ;  —  se  com- 
prende el  procedimiento  con  que  era  preparado  el  papiro  para  la 
escritura,  según  la  tan  conocida  descripción  de  Plinio  (N.  H.  Xíll, 
I  i-i3).  Cortábase  la  planta  á  lo  largo,  en  tiras  muy  delgadas.  Jun- 
tábanse, luego,  en  manera  de  hacer  una  primera  capa  á  la  que  se 
aplicaba  en  seguida  otra  en  manera  que  las  fibras  se  cruzaran  en 
ángulo  recto.  Sometíanse,  después,  á  una  fuerte  presión  por  la  que 
se  lograba  que  la  goma  natural  de  la  planta  conglutinara  ambas  ho- 
jas con  perfecta  adhesión,  en  manera  de  formar  una  sola  hoja  muy 
fina  que  se  ponía  á  secar  y  se  pulía,  luego,  con  marfil  ó  una  con- 
cha, aplicándosele,  por  fin,  una  mano  de  cola  para  evitar  la  absor- 
ción de  la  tinta.  Estas  hojas  de  papiro,  de  7'"'"5  á  22' "'5  X  i5  á  48 
centímetros,  eran  utilizadas  para  las  cartas,  contratos  y,  en  general, 
para  documentos  de  poca  extensión. 

Para  documentos  de  mucha  extensión  —  los  correspondientes  á 
nuestros  libros  —  encolábanse  las  hojas  una  tras  otra  en  manera  de 
formar  un  rollo  comúnmente  de  9  metros  de  largo.  Fabricábanse 
también  de  más  de  4o  metros,  como  puede  verse  por  el  papiro  de 
Harris  que  mide  unos  !\k  metros.  En  la  hoja  papirácea  distinguíase 
el  recto  y  el  verso :  el  primero  correspondía  á  la  cara  que  tenía  las 
fibras  horizonlalinente ;  el  segundo  á  la  que  las  tenía  verticalmcntc. 
Escribíase  en  el  recto.  Á  veces,  por  excepción,  también  en  el  verso. 
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La  escritura  disponíase  en  columnas  de  4  á  7  centímetros,  á  veces 
hasta  8'""5  de  ancho,  por  25  á  3o  de  largo. 

Los  caracteres  gráficos  consistían  generalmente  en  mayúsciüas  ó 
unciales.  Pero  la  mayor  parte  de  los  papiros  recuperados  están  es- 
critos en  letras  intermediarias,  especie  de  cursivo  literario.  Otros 
nos  presentan  mináscalas,  sin  separación  de  palahra  á  palabra,  y 
con  rarísimos  signos  de  puntuación  y  acentos.  Las  pausas  impor- 
tantes eran  notadas  por  un  pequeño  espacio  en  blanco,  ó  por  un 
punto  en  lo  alto  ó  en  medio  de  la  línea,  ó  por  un  guión. 

No  carece  de  interés  conocer  el  cálculo  por  el  que  establece  Iven- 
yon  el  largo  de  los  rollos  de  papiro  concernientes  á  los  principales 
escritos  del  Nuevo  Testamento.  Según  él,  el  Evangelio  según  Mateo 
liabría  medido  unos  g  metros  ;  Marcos,  6  metros  ;  Juan,  7  metros; 
Lucas  y  Hechos,  10  metros  ;  Romanos,  4  metros  ;  Apocalipsis,  5 
metros.  Una  copia  del  Nuevo  Testamento  completo  habría  medido 
unos  70  metros  de  largo,  lo  cual  no  habría  sido  manual,  y  nos  ex- 
plica el  por  qué  el  Nuevo  Testamento  ha  sido  dividido  en  cuatro  sec- 
ciones, como  también  por  qué  en  numerosos  casos  cada  Evangelio 
había  sido  publicado  en  cuadernos  separados. 

Por  supuesto,  no  son  los  grandes  códices  aun  existentes  los  que 
tienen  relación  con  nuestro  tema.  Los  papiros  á  que  aquí  nos  refe- 
rimos son  especialmente  los  fragmentos  de  que  más  arriba  hemos 
hecho  mención.  Los  primeros  descubrimientos  de  estos  verdaderos 
■documentos  humanos,  han  sido  hechos  en  Egipto  en  el  año  1778. 
Al  principio  se  les  atribuyó  una  importancia  muy  secundaria  ;  pero 
luego  de  publicadas  las  grandes  colecciones  de  Turín  (1826-27), 
de  Londres  (iSSg),  de  Leyden  (io/13-85)  y  de  París  (i865),  que 
preludiaron  á  los  colosales  trabajos  de  Grenfell  y  Ilunt  de  Londres, 
percatáronse  los  estudiosos  del  tesoro  documentario  puesto  á  su  al- 
cance por  esos  insignificantes  trozos  de  hojas  escritas  que  volvían 
al  sol  después  de  haber  yacido  enterradas  en  un  abandono  multi- 
secular. 

La  primera  sugestión  para  el  aprovechamiento  de  esos  materia- 
les ha  sido  hallada  en  im  párrafo  de  la  introducción  de  Peyron  á  su 
edición  de  los  papiros  de  Turín  (1826),  en  el  que  consigna  cómo 
para  comprender  el  significado  de  algunos  vocablos  raros,  hubo  de 
consultar  u  los  escritores  contemporáneos,  especialmente  los  traduc- 
tores de  la  LXX,   los  escritores  del  Nuevo  Testamento,  Polibio  y 
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Aristeas  :  Ncc  praetenniUcnduin  csl,  Papyros  ¡niram  piüarmjue 
dialectu/n  re/erre,  cjiíae  per  ora  viilrji  volilabat...  Maior  dijjkallas 
oritiir  a  potestate  verboram,  qaae  (¡iiandoqae  Graecis  prorsus  inau- 
dita, propria  erat  Aegyptiorum.  Quare  coiuului  affines  scriplores, 
praesertim  LXX  Interpretes,  Scriptores  Novi  Testanienti,  Polyhium, 
atqae  Aristeaní  »  (i).  De  haber  invertido  el  procedimiento,  habría 
cabido  á  Peyron  la  o^loria  de  haber  hecho  uno  de  los  más  notables 
descubrimientos  del  siglo  xix  en  la  ciencia  del  lenguaje.  A  él  ni  á 
nadie,  empero,  ocurrió  la  idea  de  esa  tentativa.  Y  van  apenas  unos 
diez  ó  quince  años  que  la  atención  de  los  estudiosos  ha  sido  dirigi- 
da en  ese  sentido.  El  tratado  perdido  de  Aristóteles,  y  los  nuevos 
poetas  Bacchylides  y  Herodas,  resucitando  fragmentariamente  en 
los  papiros,  ocuparon  intensamente  á  los  filósofos,  al  paso  que  los 
especialistas  en  la  historia  científica  del  Cristianismo  discutieron 
los  Dichos  de  Jesús  que  cada  vez  más  numerosos  surgían  de  las  pro- 
fundidades de  las  arenas  y  de  las  tumbas  egipcias.  Pero  la  impor- 
tancia de  este  material  documentarlo  no  pudo  compararse  á  la  de 
los  «testamentos»,  «comunicaciones  oficiales»,  «  cartas  priva- 
das »,  «  peticiones  »,  «  notas  »  y  otras  sobrevivencias  triviales  de 
los  desperdicios  de  la  antigüedad.  «  Ellas  fueron  estudiadas  —  dice 
uno  de  los  mejores  especialistas  en  la  materia  (2)  —  por  un  joven 
investigador  de  genio,  conocido  en  ese  tiempo  solamente  por  un 
pequeño  tratado  sobre  la  fórmula  paulina  iv  XpisToJ,  que  al  que  lo 
lea  actualmente  revela  abundantemente  las  energías  que  llevarían  á 
cabo  esa  espléndida  obra  de  iniciación  científica,  dentro  de  los  tres 
ó  cuatro  años  transcurridos  desde  su  aparición.  Loa  Bibelstadien  de 
Deissmann  aparecieron  en  1896,  y  sus  Neue  Bibelstadien  en  1897. 
No  habrá  necesidad  de  detallar  cómo  esas  investigaciones  lexico- 
gráficas sobre  los  papiros  y  las  inscripciones  posteriores,  probaron 
que  centenares  de  vocablos,  creídos  hasta  entonces  «  bíblicos  »  — 
términos  técnicos  exhumados  ó  recién  forjados  por  el  lenguaje  de 
la  religión  judía  —  pertenecían,  en  realidad,  al  griego  hablado  nor- 
mal del  primer  siglo,  excluido  de  la  literatura  por  los  cánones  de- 
licados del  gusto  ático.  »  Pertenece,  en  efecto,  á  Adolf  Deissmann, 
actualmente  profesor  de  exégesis  neotestamentaria  en  la  Universi- 

(i)  Papyri  Graeci  Regii  Taurinensis  Musei  Aegypúi,  1,  página  n. 

(2j  J.  II.  MouLTON,  A  jrammar  o/ TV.    T.   Greek,  Prolegómeno,  página  .i  v  siguienlcs. 
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dad  de  Berlín,  el  mérito  de  haber  incorporado  al  v.o'.vv;  el  idioma 
del  Nuevo  Teslameiilo,  proporcionando  así  una  base  ciealiTica  per- 
fecta en  todo  sentido  á  su  estudio. 

Ya  en  nuestra  monografía  sobre  El  idioma  del  Nuevo  Testamento 
hacíamos  notar  la  dificultad  enorme  que  implica  la  interpretación 
de  ciertos  términos  ncotestamentarios.  «  Si  fuere  aquí  lugar  para 
ello  —  decíamos  á  página  5  —  podríamos  investigar  el  significado 
inicial  de  esta  palabra  (;j,j7Tr¡p'.cv)  en  la  LXX  donde  ocurre  ya  sola, 
ya  en  combinación  con  -z\z-r¡,  instituyendo  una  comparación  enti-e 
la  misma  y  el  i'-x;  kt-fi[j.v)Z't  de  los  Sinópticos  :  Mt.,  xiii,  1 1  ;  Me, 
IV,  1 1  ;  Le,  VIII,  lo  ;  en  la  frase  -a  \}:jz~r^y.y.  (Me,  -.z  '/.)  r?;^  ¡iari- 
)v£Íac  ToO  Osoj  (Mt.,  -MYi  ojpavtT)v),  y  pasajes  paulinos  como  el  siguiente 
(Rom.,  XI,  25) :  c<  Porque  yo  no  quiero,  hermanos,  que  ignoréis  este 
¡rj3-r,ptov...  que  endurecimiento  ha  caído,  en  parte,  sobre  Israel  has- 
ta que  la  plenitud  de  los  Gentiles  haya  entrado,  y  asi  todo  Israel  será 
salvo  )).  O  este  otro  (I,  Cor.,  xv,  5i)  donde  escribe  la  transforma- 
ción de  los  fieles  en  la  r.xpz'j'íx  como  un  y.uaTv^p'.Gv  :  'Ioc'j  \j:jz-r,p'.zv  j[jav 
A£Y<*^.  Y  en  xiii,  2  de  la  misma  Carta  :  u  Y  aunque  yo  tuviera  profecía 
y  entendiera  todos  los  ¡^js-rr^p-.x  j  toda  yvwjic.  »  En  el  estado  mental  de 
la  antigüedad,  según  lo  vemos  en  el  Nuevo  Testamento,  por  los  libros 
hieráticos  y  sagrados  de  las  grandes  religiones  precristianas,  y  por 
las  fórmulas  en  uso  en  las  cofradías  místicas  del  mundo  greco-ro- 
mano, el  «  profeta  »  era  el  que  tenía  el  don  de  penetrar  los  secretos 
de  Dios.  «  Considérenos  el  hombre  á  nosotros  como  ministros  de  Cristo 
y  dispensadores  de  los  y.jjt/jp'. x  (I,  Cor.,  iv,  i).  Y  más  adelante 
(xiv,  I,  2)  amonesta  el  A^póstol  que  hay  que  seguir  la  caridad.  Pero, 
dice,  ^VvOJTS  XX  T.-)tJ[j.x-.:y.-J:.  ;^,5XX;v  2k  'vr¿  zpo5-/¡T¿'j-/¡-£  ;  puesto  que  el 
que  que  habla  -ftA-zr^  no  á  los  hombres  habla,  sino  á  Dios,  pues 
nadie  le  entiende  :  Trvsjya-'.  li  \x\v.  ;rj7Tr¡p'.a.  Pues  bien  :  el  alcance 
comparativo  del  término  [j.jzx r¡y.yt  en  el  lenguaje  de  Pablo,  en  el  de 
la  LXX,  y  en  de  los  Sinópticos  concluye,  puede  decirse,  con  los 
ejemplos  citados.  Con  un  desdoblamiento  verdaderamente  lleno  de 
misterio  asume,  á  poco  andar,  en  las  expresiones  paulinas,  un  sig- 
nificado del  todo  transcendente  é  idiosincrásico,  que  hace  fuerte- 
mente sentir  cómo  un  concepto  nuevo  y  una  nueva  visión  laten  en 
la  vieja  palabra  (Ef.,  iii,  i  sig.):  «.  Po'r  esta  caiisa  yo,  Pablo,  pri- 
sionero de  Cristo  Jesús  por  vosotros.  Gentiles,  supuesto  que  habéis 
oído  hablar  de  aquella  administración  de  la  gracia  de  Dios  que  me 
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fue  concedida  para  beneficio  vuestro,  como  v.%-x  xzoy.x\jl:-i  faénie 
dado  d  conocer  el  'XJsTÉp-.ov,  sefjún  escribí  más  arriba  en  breves  pala- 
bras, por  cuya  lectura  podréis  conocer  -r^i  -ij'tizbi  ;;.oj  h  S»  ■ij-r.pio) 
Toj  Xp'.jT^u,  rjae  en  otras  edades  no  fué  dado  d  conocer  d  los  hijos  de 
los  hombres...  que  los  (jentiles  hubiesen  de  ser  coherederos  é  incor- 
porados Y  copartícipes  de  la  promesa  en  Cristo  Jesús  por  el  evange- 
lio ».  Refici-ese  aquí  el  Apóstol  á  lo  que  dice  al  abrir  esta  Carta  (i, 
9,  10)  como  clave  para  la  comprensión  de  su  inteligencia  del  mis- 
terio de  Cristo  :  Yvwp':7ac  r/xTv  -o  ;rj7Tr¡s'.cv  -:j   (itKr,[j.%-oq  xjtou   /.i-.x 

-wi  y.r.zuy)  ávay.esaAz'.o^-aTOa:  -'x  r.xr.x  vi  'm  "/p'-^tw  -x  tT.i  -.f,:  '(t,:.  re- 
ro  hay  que  convenir  que  esta  clave,  que  pudo  ser  útil  entonces  á 
los  lectores  eíesios  de  Pablo,  ha  perdido,  á  la  distancia  de  dos  mil 
años,  llenados  en  el  mundo  occidental  por  una  catástrofe  histórica 
como  nunca  vieron  los  tiempos  y  como  nunca  verán  ya,  la  aptitud 
y  la  suficiencia  para  abrir  al  lector  moderno  el  santuario  de  la  con- 
ciencia del  más  grande  genio  que  actuara  como  factor  en  la  deter- 
minación y  en  el  desarrollo  del  Cristianismo  social.  En  ciertos  pa- 
sajes especialmente  :  (Colos,  I,  20  sig.)...  c'.áy.ovo;  v.x-y.  rr.v  :i7.cv:- 
aíav  -cu  0£OJ  rrv  ocO^Tráv  [ly.--.  -X-qpüixi  -sv  '/¿'[O-i  "yj  WecJ,   -   'J--^'- 
t/¡o'.ov  tí  x-z'/.v/.yyvj.vryt  y.-z  -un  xwiwi  '/.x\  xr.z  tcov  y=v£o)v,         vjv   cí 
isavEpwOr;  toT;  icvís-  ajTOJ,  oTc  r^iMiv,   z   Osir  vv^p-sai  tí  t=  ttXoütcc 
■zf-  o¿;yí:  tou  ;xu7Tr)pÍ0J  tsútoj  iv  toT;  i6ve7iv,  Í  ¿ttiv  xP^^-^?  ¿^'  '''^■>  (^^ 
decir  los  Gentiles)',  r,  Iz^r^-  En  la  misma  época  inmediata  á  la  edad 
apostólica  el  significado  transcendente  del  vocablo  en  cuestión  daba 
lugar  á  dudas  fundamentales,  que  dejaron  amplio  rastro  en  la  mis- 
ma constitución  del  texto.  Podemos  hallar  de  esto  un  ejemplo  en 
la  misma  Carta  d  los  Colos.  algo  más  adelante  (11,   2).  Allí  la  ex- 
presión TOO  ;.u7TY)p-:cv  TOO  0£ou,  Xp'.7Tsü,  ha  producido  las  siguientes 
lecciones  :  Bsou  XpisTOj  ;  (-)e=0  ;   Xp^TTc.  ;  €fiyj  v.r.  Xp-.^-cO  ;  Be^j  o 
bT-v  XpiTTi;  ;  ^tyj  [too]  h  Xp-7T.r,  ;  0£oO  ^rz^i  [toO]  XpisToO  [  'WM  : 
0EcO  -/.x'i  -aTpi;  [toj]  XptTToO  ;  0£oO  -/.r.  -aTpo;  y.ac  tou  XptsTou  ;   0£oO 
TzaToic  y-a-  toj  Xp-.sTCJ  ;  De/  pa//76'  et  domini  nostri  Christi  Jesu  :  Dei 
patris  et  domini  Jesu  Christi  \   Dei  Jesu  Christi  patris  et  domini. 
Percíbese  aquí  indudablemente  el  espíritu  de  las  contiendas  dogma- 
ticas.  Pero  tanta  incertidumbre  no  habría  podido  producirse  de  ha- 
ber sido  posible  dar  alguna  consistencia  al  sentido  propio  del  voca- 
blo ;;/j7Tr,o':v.   ó  Q"¿  qu'ei'e  significar,  Pablo,  en  iv,  3,  de  Colos.  y 
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en  Efes.,  \i,  19,  cuando  se  describe  á  sí  mismo  como  prisionero 
en  razón  del  mismo  y;j")^p'.ov  ?  ^  Qué  dice,  en  realidad,  en  IT,  Tesal., 
II,  6-8,  al  hablar  de  -::  ;xj-Ty)p'.ov  r^;  ávo¡j.(ac  ?  (T  O  en  Ef.,  v,  32, 
donde  al  citar  Génesis,  11,  i!x,  sobre  la  unión  del  hombre  con  la 
mujer,  añade  :  (jrande  es  este  [j:jij-r,z'.z'/  ;  yo  hablo,  empero,  el:  Xp'.7- 
tív  7.XÍ  i\;  -:r,v  iyaAYjTÍxv  P  Quizás  sea  el  caso  aquí  de  remontar  á  la 
etimología  del  termino  por  el  verbo  ;xjáa)  y  traducir  u  iniciación  »,  ó 
mejor,  a  símbolo  ».  En  los  Padres  apostólicos  \j:j--r^^'sy>  es  alternado 
con  r.xpxooKT,,  z'J\)Jío\yi  y  -jt.::,  lo  cual  paréceme  favorable  á  dicha 
interpretación.  Pero  ¡  qué  llena  de  dificultades  de  todo  género  se 
nos  ofrece  la  interpretación  de  una  sola  palabra  !  Y  ¡  qué  decir  de 
todo  el  vocabulario  peculiar  paulino  tan  impregnado  de  dialéctica 
rabínica,  de  filosofía  griega,  de  yvwji?  oriental !  Siempre  constitui- 
rán en  él  unos  obstáculos  poco  menos  que  insalvables  expresiones 
como  estas  :  zosíx,  -JSkv.y.,  r^')tj\j.xv.'A.o[,  b  ap/2;j-£vcc,  7(o;j-7  (en  el  sen- 
tido de  «  futuro  organismo  »),  ~y.  r.')VJ\).'x-<:/.y.  -f^z  riorcipía:,  •::vEj;j.a, 
yvwjtc,  'Ij'/t,,  voür,  rr/tíor,-::;,  ^fkiú'jzx'.-  Xxkv.^i,  otay.písíi;  ■TTVsjy-áTwv, 
XÓY2C  ypíú'tzz,  htp-frxx-x  sjváaewv,  7:a)aYY£ví7Ía,  sojrr.pía,  Iv  vp'.JTO) 
tv/x'.,  zCój.x  -Vcjv.xT'.y.ív,  y.x'.vo  vrJ.T.:,  tj[j:j.'jOz'ZÍ[j.i')o:  T(o  OxvaTco  xj-oj, 
y  otras  muchísimas  más  con  las  que  podrían  llenarse  páginas  y  pá- 
ginas ». 

Y  después  de  señalar  así  ligeramente  alguna  de  las  dificultades 
del  problema,  decimos  más  adelante  :  Guando,  por  ejemplo,  halla- 
mos en  la  Carta  de  Apolonio,  según  es  llamada  en  las  colecciones, 
estas  palabras  : 

A-o/./Cüvto;  Ilri/í'/ai'j)'. 
roí  Tzy.rpl  ■/y.íaiJ, 

Ó  en  un  papiro  de  Turín  del  siglo  ii  antes  de  Cristo,  estas  otras  : 
áosXooi  O',  '.'y.;  /.E'.-rojpyía;  iv  -.xX:;  '/¿y.p'.xiq  ~xptyi[}.tiz'.  referentes  a  los 
miembros  de  una  asociación  de  carácter  religioso,  nos  encontramos 
con  la  verdadera  fuente  de  donde  emanaron  los  términos  r.x-i^p  y 
áosXsi;  en  la  acepción  en  que  los  usan  los  escritores  neotestamen- 
tarios.  Un  Contrato  de  Bailarinas  para  una  fiesta  pública,  del  año 
297  años  después  de  Cristo,  es  fechado  en  el  año  tercero  de  los  em- 
peradores Maximino  y  Máximo,  cuya  larga  serie  de  títulos  es  con- 
signada, tratándose  de  un  documento  público,  y  concluye  con  las 
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palabras  -/.upíwv  auovúov  ^zcx-zw/,  donde  el  léniíino  aíor/íojv,  tan  co- 
mún en  el  Nuevo  Testamento,  asume  el  significado  real  que  tenía 
en  aquella  época  en  la  que  era  usado  de  continuo  como  epíteto  del 
poder  imperial :  toS  aíwvíou  -aót^j.o'j  tou  -/.jp'CJ  -/.xí^xpo:.  Deissmann 
(B.  S.,  363)  equipara  alwv.o;  á  perpeUius,  y  hace  notar  que  íil'zz, 
en  iguales  circunstancias,  aparece  como  sinónimo.  En  la  Carta  de 
Apolonio,  ya  citada,  ocurre  la  expresión  metafórica 


...  /.y.v  i'jf,:, 
¿TI  ¡j.i'/.'/.oji.V)  n'jici-iyx, 


que  arroja  una  luz  singular  sobre  el  significado  de  ^-/ztuoj,   y  pro- 
porciona un  dato  de  inestimable  valor  para  la  comprensión  y  tra- 
ducción de  Me,   X,   38:   o(r,xi^z   ...   ts  pá7:-'.7;j.z  5  r/^  jSx-usy.ai 
,33c-T'.7e-?íva'. ;  la  versión  tradicional  de  este  pasaje  no  podría  regu". 
En  el  Ada  judicial  del  año  49  después  de  Cristo,  hallada  en  Oxy- 
rhinchus  (i),  encontramos  un  Ttoópbu  KXaJzioJ  KáiTapoc  -o\>  /.jp-iJ 
que  representa  un  ejemplo  primitivo  del  uso  del  calificativo  v-Jz:z; 
aplicado  al  emperador  romano,  circunstancia  que  da  un  singular 
relieve  áFíY/p.,  n,  n  y  I,  Cor.,  vm,   5  y  siguientes  (ver  Deiss- 
mann, L.  O.,  pág.  263  y  sig.).  La  petición  de  las  dos  sacerdoti- 
sas del  Serapeum  á  Tolomeo  y  Cleopatra,  descubierta  en  Menfis  y 
fechada  en  i63-2  antes  de  Cristo  dice  en  su  segunda  y  tercera 
lineas  :  0au-/¡;  xaí  Tarj;  (las  sacerdotisas  hermanas  mellizas)  Bíojy.as 
al  Xe-.TOupvoüsat  h  to)...  S^cpaTrsíto  ;  lo  cual  unido  á  otros  textos  papi- 
ráceos no  menos  importantes,  proporciona  una  sólida  base  para  la 
correcta  interpretación  délos  vocablos >.£'.TOjpY¿w,  XsiTOjpyía,  As-.TSjp- 
vaó-:,  cuyo  uso  ceremonial  queda  demostrado  por  los  papiros  como 
muy  común  en  Egipto.  Según  Deissmann  ("íí.  S.,  i/ii)  AstTc-jpv'.v.oc, 
que  en  el  Nuevo  Testamento  caracteriza  Hchr.,  i,  i4,  ocurre  tam- 
bién en  un  sentido  religioso  en  un  documento  del  período  tolemai- 
co ¿  Es  preferible  aqui  la  ortografia  etimológica  ó  la  fonética,  y  débese  escribir  Oo-.v- 
rhinchns  ó  bien,  siguiendo  la  Índole  que  el  idioma  castellano  tiene  común  con  el  .tal.ano, 
Oxírínco?  Como  quiera  que  también  en   ésto    carecemos    de    antecedentes    en    castellano 
(salvo  en  una  que  otra  detestable  traducción)  creo  más  propio  respetar  la  forma  etimo- 
lógica. Y  sirva  esto  de  explicación  para  la  ortografía  adoptada  en  los  eslud.os  anter.ores 
y  en  el  curso  del  presente. 
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co.  En  el  mismo  documento,  línea  i8,  encuéntrase  una  constata- 
ción aun  más  importante.  Haciendo  referencia  á  la  visita  de  los 
reyes  á  la  ciudad  de  Meníis,  hablase  de  y.aO'á;  í-c.tO' iv  Mi[j/si'. 
T.xpojzix;,  donde  rapcjjía  es  usado  como  terminas  tcclinicus  para  sig- 
nificar una  visita  oficial  de  un  rey  i'i  otro  personaje  de  elevado  ran- 
go. El  'j-tp  Xy.7-yJ  ojv  ~ptzofjo\J.v>  de  II,  Cor.,  v,  20  y  el  r.zt^ozJM 
h  xhj~v.  de  Ef.,  vi,  20,  reciben  un  énfasis  antes  nunca  sospechado 
de  un  papiro  del  año  19/1  después  de  Cristo,  publicado  y  estudiado 
por  kenyon,  en  el  que  los  miembros  de  una  embajada  imperial  son 
llamados  :'.  zzi'zijz^nt:.  Asimismo  el  uso  del  término  r.pi'rj-.tp:: 
aplicado  á  funcionarios  civiles,  especie  de  autoridades  municipales, 
queda  plenamente  ilustrado  por  un  papiro  del  año  117  antes  de 
Cristo  (Deissmann,  B.  S.,  pág.  i54  y  sig.)  en  el  que  se  hace  re- 
ferencia á  -ot:  T.ptiyj-zipz'.z  twv  Yíiopyiov,  y  por  otro  papiro  del  año 
\^[\  después  de  Cristo  —  25o  años  entre  uno  y  otro  —  en  el  que 
se  habla  de  la  mujer  de  cierto  'A;j,y,ov{o'j . . .  r.ptzc-j-ipcj  7.oj;rí¡;  Br/,- 
y.ilo:.  El  pasaje  de  Gal.,  iii,  i  :  ole  y.a-:'  osOaAy.ojc  'lr,70'jü;  Xp'.z-z: 
~pzt\'p7.z>r,  íj-.xjpityii'/z:  es,  asimismo,  vivamente  ilustrado  por  el 
papiro  del  primer  siglo  de  la  era,  hallado  en  Hermópolis  Magna,  y 
editado  por  Vitelti  en  Papiri  Fiorentini,  en  el  que  se  lee  la  palabra 
zp^Ypxr^vr.  en  forma  singularmente  provechosa  para  la  interpreta- 
ción de  la  expresión  paulina.  Hay  una  palabra  fundamental  en  el 
lenguaje  neotestamentario  —  la  palabra  ':M~r,p  —  que  recibe  una 
ilustración  sumamente  instructiva  de  un  papiro  del  año  5o  de 
Cristo,  contemporáneo,  por  lo  tanto,  á  Pablo  y  á  los  principales 
redactores  de  la  documentación  evangélica,  habiendo  sido  hallado 
en  Oxyrhynchus  y  publicado  por  Grenfell  y  Ilunt.  Dícese  allí  : 
z-\  zi  -ziriM  tív  ':b)-■r^zx,  donde  esta  última  palabra  es  un  exponente 
de  la  costumbre  de  usarla  como  cimiplido,  y  de  la  aplicación  cons- 
tante que  de  ella  se  hacía  á  los  emperadores  tolemaicos  y  romanos, 
según  se  desume  también  de  una  inscripción  egipcia  dedicada  — 
Nspo)/'....  T(o;  jwr^c.  v.y}.  t\jtpyi-t:  -rjc  o'./.gj[jívec,  ofreciendo  un  extraño 
y  chocante  paralelo  con  el  o jtsc  s—'.v...  z  aMz-qp  xou  "/.¿7[j-c'j  de  Jn, 
IV,  42  y  con  el  z  -x-.r^z  krÁz-.xt.'/.vi  -yi  uícv  C76>r?íp3:  tou  y,:-[j,0'j  de  I, .//?, 

IV,  i4  » • 

Señálanse,  luego,  unos  pocos  de  los  principales  vocablos  y  ex- 
presiones que  más  han  sido  afectados  por  los  descubrimientos  de  la 
nueva  documentación,  tales  como  :  ivasápo),  iSsSaú))-;;,   r/.-rcc  el  ;j/r¡, 
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¿vTj^yávo),  h-f/z::,  hr.jyíy.,  j'.cr  (ráy.vcv),    KO'fíix,    h^zO.r,,    'xt.z   zÉíjt'., 
'.Xá7-/.2!xx'.,  á-É/(o,  -avjOgc,   zox-{\m,   'j'.'Jh-íx,   V.X-'  hxz,   vXtizzzz  ■/./.'. 
oCkz"7j^tz:,  z  j'i;  tcj  0;sj,  etc.  Luego,  á  más  de  estos  vocablos  y  ex- 
presiones cuyo  significado  se  altera  en  el  -/.o'.vy-,   hay  otros  que  le 
son  peculiares,  y  de  los  que  el  Nuevo  Testamento  está  invadido. 
Estos,  por  ejemplo  :  y.-(XKk'.y.z\im,  áOí7;;.or,  k-^zz<-zz,  z'.y:r;xíi,),  c;j/,a- 
Y(OY¿w,  c'JS£pixr,v£j-:oc,  i;apT{ío),  vj.x-'.z'y.z,  ■/,■/.- x/.^\\¡.%,  ■/.w.í.ít.zi.'.z,  \>-"y-'-- 
TTaOíw,   z'hwv.Z'),   r.Ti-z-z,    rr^\).v.ZM,   cruv/.a-áOss-.c,    zO.r'íz'izz  verbos  en 
-:oj,  -í^o),  -Ejco,  etc.  Otra  de  las  particularidades  del  -/.o'.vr,  neotesta- 
mentario  es  la  formación  de  compuestos  insólitos  mediante  las  pre- 
posiciones í-i,  oii,  r.xpx,  r.pzz,  etc.   Viceversa,   por  una  singular 
contradicción,  un  verbo  simple  se  substituye  al  compuesto  clásico  : 
ipwtáoj  por  kT.tz(ú-xM  ;  -/.pJ-Tw  por  á-cy.pÚTrroj  ;   ctr;[j.y.-J::i,)  por  t.xzx- 
zi'.-rj.y-í'Cio,  etc.  Un  nuevo  significado  es  atribuido  á  palabras  clási- 
cas, como  :  áváy.e;j.a'.  y  áva-íiTTOj  «  sentarse  d  la  mesa  »  ;  ávaAúo)  u  pa/-- 
íí>  (de  la  vida)  »  ;  £VTpo-f¡  «  vergüenza  »  ;  :;"oi07:otáw  «  /lace/'  rau/-,  iw- 
vificar  ))  ;  c7-'.Y;xr¡  «  momento  »,  etc.  Verbos  por  lo  cc<mún  transitivos, 
toman  carácter  reflexivo  ó  neutro  :  x-iyM,  k-'.zx/JM,  y.Xívoj,  sTpísoj, 
etc.  Ocurren,  en  cambio,  verbos  neutros  usados  transitivamente  : 
?>K7iz-xM  í3/va7yr]a£a),  cu$r/.£co,   ;7.aOf,-sja),   etc.   Como  peculiaridades 
gramaticales,  merecen  señalarse  los  cambios  de  verbo  en  -w  ;   y  la 
terminación  -ja-,  para  la  segunda  persona  singular  como  zj-itit.. 
■/.xr/px'..  Casos  de  omisión  en  el  aumento  del  pluscuamperfecto,  y 
de  aplicación  al  segundo  aoristo  de  la  terminación  del  primero. 
Nombres  hay  que  cambian  género  :  ^y-zz,  Ar^vír,  A-.yic  (5  y  r,)  i'mzz. 
íf^koz  {z  y  -z),  r,  vb/.r,,  -.z  ^rív.zz,  etc.  En  la  sintaxis  neotestamentaria 
resulta  débil  la  construcción  con  ¡va  ;   prodúcese  la  confusión  de 
ih  con  áv,  úsase  c-ti  con  el  indicativo  :  el  compuesto  negativo  cj 
;j,r,  es  empleado  impropiamente  ;  y  por  fin,  zapa  y  jTÍp  ocurren  con 
comparativos  en  lugar  de  r,.   Nótase  también  un  uso  excesivo  de 
y.r.  l^hi^z  y  v^hi-z  zl  que  form.an  la  pesadilla  de  los  traduclorcs. 
Luego  palabras  creadas  :  áy.aTáy.p'.-:;;,   x~íy2ji::z,    z:y,r.z7.p:z:x,    -J)íhz- 
Op-/¡T/.ía,  Oiooíoay.TOc,  y.apc-.OYvwrr.c,  í\r;z-iz-zz,  -rz'kTipzzzpix,  z'j^/Zmz^ziú», 
©•j7'.5o),  y  algunos  compuestos  en  <bfjzz,  además  del  nuevo  significado 
atribuido  á  ypiz-.zz,  xzt'k^zz,    vjcrr:0.'.z^/,    x^í~r^.   úpr^rr,,   Lwr,,   zÍ7-\z, 
ab)-T,p'.OL,  y ip'.z,  ele. 

Si  esto,  empero,  fuere  entendido  bajo  una  idea  de  generalización 
uniforme  para  todos  los  escritos  que  entran  en  la  colección  llamada 
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.Nuevo  Teslamenlo,  motivaría  un  grave  error  de  crilcrio  por  cuanto 
echaría  al  olvido  los  caracteres  distintivos  de  cada  uno  de  los  va- 
rios redactores  de  esos  escritos.  El  Nuevo  Testamento,  repetimos, 
no  es  una  unidad  literaria  sino  en  el  concepto  simplicista  de  los 
que  ven  en  él  uu  único  libro.  El  Nuevo  Testamento  es,  como  el 
Vntiguo  Testamento,  una  colección  de  diversos  y  diferentes  libros, 
una  biblioteca,  -'x  ¡SícXia  —  los  libros.  De  ahí  que  las  consideracio- 
nes generales  acerca  del  idioma  neotestamentario,  que  acabamos 
de  apuntar,  se  atenúen,  se  ensanchen,  se  modifiquen,  so  reduzcan, 
se  pronuncien  con  más  energía,  se  reduzcan,  ó  determinen  las  ca- 
racterísticas de  un  estilo  ó  de  un  hombre.  Para  cada  documento, 
en  consecuencia,  hay  que  aplicar  ese  criterio  general  con  atencio- 
nes particulares.  Gomo  no  podía  suceder  de  otra  manera,  en  cada 
uno  de  los  escritores  neotestamentarios  el  estilo  y  el  idioma  queda- 
ron influenciados  en  manera  decisiva  por  el  origen,  la  educación, 
la  estructura  mental  y  las  ideas  individuales.  Esto  permite  graduar 
á  dichos  escritores  en  una  escala  de  perfección  literaria  netamente 
definida. 

Si  no  vamos  errados  en  nuestro  juicio,  parécenos  que  en  lo  más 
alto  puede  ser  colocado  el  autor  de  los  dos  escritos  ad  Tlieophilii/n 
quien,  según  esperamos  haber  dejado  probado,  ha  sido  una  sola  y 
misma  persona,  que  hemos  individualizado,  sobre  la  huella  de  Har- 
nack  y  la  vieja  tradición,  en  el  médico  gentil  Lucas. 

Renán  ha  calificado  el  tercer  EvaiKjelio  como  uel  más  hermoso 
libro  que  poseemos  »  (i).  Y  esta  calificación,  pronunciada  por  tan 
famoso  maestro  del  estilo,  aun  descontando  todo  lo  que  pueda  tener 
de  hiperbólico,  conserva,  no  obstante,  un  valor  señalado.  1  no  po- 
día ser,  por  otra  parte,  de  otra  manera.  Lucas,  en  efecto,  es  entre 
todos  los  escritores  neotestamentarios  el  único  griego  de  nacimien- 
to, y  como  tal,  á  más  de  la  pureza  del  lenguaje,  tuvo  también  el 
don  del  estilo,  innato  á  su  pueblo,  el  más  refinadamente  artístico 
de  cuantos  han  cooperado  en  la  obra  de  nuestra  civilización.  Su 
profesión  de  médico,  además  —  aunque  equivocaríase  de  medio  á 
medio  quien  se  figurara  que  el  médico  de  la  antigiiedad.tuviera  algo 
común  con  el  profesional  de  nuestros  tiempos  —  implicaba  de  suyo 
una  cultura  laica  que  ningún  otro  escritor  neotestamentario  demues- 

(\}   Les  Kvaii'jUes,  página   283. 
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tra  poseer,  y  que  le  lia  permitido  substituir  con  términos  selectos 
los  vulgarismos  que  ocurren  en  los  otros  sinópticos  (i).  Además  en 
su  tratamiento  de  Q  introduce  mejoras  estilísticas,  y  en  Hechos  imi- 
ta, con  habilidad  la  LXX,  conservando  la  ruda  dicción  de  las  fuen- 
tes en  las  partes  de  su  relato  cuya  acción  se  desenvuelve  en  Pales- 
tina, y  adaptando  su  estilo  al  modo  de  expresarse  de  personas  on 
quienes  el  griego  era  un  idioma  superpuesto  y  que  lo  amoldaban  á 
su  mentalidad  pronunciadamente  semítica.  Además,  en  medio  de  la 
artística  uniformidad  del  estilo  de  Lucas,  nótase  á  menudo  el  es- 
fuerzo para  conseguir  la  elegancia  literaria  en  la  fraseología  y  en 
el  giro  del  periodo  :  (xx,  29)  i-sOr/ív  áxay.vo;  (3i)  oj /.a-réAi-cv  tíxvx 
zai  á-íOavcv  (r,  8),  -ajl'x  ~o  sOoc,  (ii,  2y)7.aTz  ~h  c'.6'.7[j.ívov  -ou  v¿¡aoj,  y 
(iv,  16)  y.x-'x  -i  slwOóc,  etc.  Hay,  además,  una  circunstancia  que  prue- 
ba que  efectivamente  Lucas  era  médico,  «  el  amado  médico  »  de 
Pablo  (Colas,  iv,  i/í)-  Y  es  que  al  iniciar  su  Evangelio  mediante 
una  introducción  ó  prefacio,  demuestra  que  le  era  familiar  la  lectu- 
ra de  tratados  médicos,  en  los  que  ese  detalle  constituía  una  especie 
de  obligado  convencionalismo  literario,  observado  desde  Hipócra- 
tes (460-357  antes  de  Cristo)  hasta  Galeno  (i3o-200  después  de 
Cristo)  (2). 

Acaso  la  influencia  personal  de  Lucas  sobre  su  mismo  maestro, 
Pablo,  pudo  haber  sido  parte  para  que  el  Apóstol,  á  pesar  de  pro- 
clamarse él  mismo  'ESpaTi^  i;  'Eopxíojv  —  «  hebreo  »,  no  simple- 
mente (i  jadío  )),  y  descendiente  de  hebreos — -le  siguiera  de  inme- 
diato en  la  serie  lingüística  de  los  escritores  neotestamentarios.  Del 
estilo  paulino  hemos  hablado  más  atrás  (3).  De  su  idioma  tendre- 
mos ocasión  de  ocuparnos  en  seguida.  Aquí  no  consignaremos  más 
observación  que  ésta  :  que  para  la  exposición  de  su  doctrina  Pablo 
inventó  una  forma  de  composición  que  testifica  en  cada  línea  su 
preponderante  personalidad  y  su  genio  extraordinario.  Si  ha  podi- 
do atribuirse  á  Buffon  la  sentencia  de  que  «  el  estilo  es  el  hombre  » 

(i)  Ver,  al  respecto,  la  interesante  é  instructiva  discusión  de  Norpen,  Antilie  ¡\unsl- 
prosa,  II,  páginas  /185  y  siguientes. 

(2)  Conocido  es  el  modo  como  el  primero  empieza  su  tratado  :  Ils^t  ry.pyy.W,^  í'/-pt./:¡;i, 
ry/.ozoi  i-Kiyúor,'jy.-)  izipi  i-r,r pi/.fii  J.v/ivj  r,  -¡p'/.-jivi  ;  y  como  el  segundo  dedica  una  de  sus 
obras  á  Pisón  en  estos  términos  ;  zsci  toütsv  tíi  ráv  -i;t  t-^;  O-opiy.y.f,:  )6-/o-j,  á/;iSo)i 
¿ícráTa,  y.Try.vTCí,  ámr;  Uítjij  TTiouOzt'w;  ÍTZ0ÍY,7y.. 

(3)  Página  1 1 1  y  siguientes. 
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(aunque,  en  rciilitlad,  lo  que  Jjulíon  lia  diclio  es  muy  otra  cosa),  en 
ningún  caso  esa  sentencia  liabría  podido  ser  mejor  aplicada  que  en 
el  caso  de  Pablo.  «  Ais  einen  Ersatz  seiner  personlichen  ^^'irk•lln^J 
—  dice  un  ilustre  crítico  moderno  —  schreibt  er  seine  Briefe.  Die- 
se r  ¡iriefstU  isl  Paulas,  nicmand  ais  Paulas  :  es  ist  nicht  Privatbrief 
and  doch  nicht  Literatur,  ein  unnachahmliches ,  wenn  auch  iinmer 
wieder  naclujealirntes  Mitleldimj  »  (i).  Y  otro  crítico  de  no  menor 
renombre  :  ((  Der  Síil  ist  so  original  wie  die  Persónlichkeit.  Undder 
persónliche  Gehalt  hal  den  Briefen  eine  lilerarische  Wirkung  gesi- 
chert,  wie  sie  dem  professionellen  Literalentam,  das  sich  an  ein 
Allerumltspublikum  wendet,  versagt  za  sein  pjlegt  »  (2).  Por  haber 
sido  relacionada  con  el  nombre  de  Pablo,  recordaremos  aquí  la 
Epístola  á  los  hebreos,  obra  de  un  escritor  ó  escritora  cuya  identi- 
dad lia  escapado  á  la  historia,  pero  cuya  afinidad  al  espíritu  pauli- 
no es  de  una  evidencia  absoluta,  siendo  así  que  dicho  escrito  es, 
entre  todos  los  neolestamentarios,  el  que  más  se  acerca  al  estilo  li- 
terario bien  defmido.  La  estructura  artística  de  este  opúsculo  ha 
sido  notada  desde  los  mismos  tiempos  de  Orígenes  (3).  Y  de  su  es- 
tilo hemos  hablado  ya  en  otro  lugar  (4). 

El  documento  que  más  se  acerca  en  perfección  lingüística  á  estos 
ya  citados,  podría  ser  II,  Petri,  si  el  carácter  artificioso  de  su  modo 
de  expresarse  no  hiciera  ver  á  las  claras  que  el  esfuerzo  que  el  autor 
hace  por  acercarse  al  u  aticismo  »  es  —  aun  sin  tener  en  cuenta  los 
solecismos  en  que  incurre  con  lamentable  frecuencia  —  un  esfuer- 
zo reflejo  como  de  quien  usara  un  idioma  aprendido  sobre  los  libros. 
Una  de  sus  frases  —  o-rozz^i  Nws  isJXa^sv  (11,  5)  —  examinada  por 
Moullon  en  sus  Prolegomena{5),  es  por  el  agudo  gramático  cabal- 
mente calificada  como  una  de  las  «  bookish  phrases  »  que  frecuen- 
temente ocurren  en  los  papiros. 

Sigue,  luego,  en  este  orden  el  primer  Evangelio.  Lengua  y  estilo 
no  ostentan  aquí  arte  ni  rebuscamiento  alguno.  Claridad,  sencillez, 


(i)   U.   vom  VV  ii,AM(nviT7.-\loi-,LLKi\DORF,    Díc  ¡jriecliische  Lilcratiir  des  Alterlams,   púgina 
1.Í9  (en  Die  Kaílar  der  Gegenwart,  I,  8.  Berlín,   IÍJ07). 

(2)  Wendland,  Die  Urchristlichen  Literaturformen,  página   358. 

(3)  Apud  Eus.  H.  E.   VI,  20,    II  y  siguientes. 
(tt)  Páginas  i  ig-120. 

(5)  Páginas  97-98. 
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simplicidad  en  el  pensamiento  y  en  la  expresión  parecen  ser  las  ca- 
racterísticas literarias  de  este  libro.  Descúbrese,  sin  embargo,  en  él 
la  tendencia  á  abreviar  y  aun  á  mejorar  la  dicción  de  las  fuentes. 
Así  él  «  inclinarse  y  desatar  la  correa  de  sus  zapatos  »  de  Me,  i,  7, 
viene  á  ser  en  Mt.  111,  11,  jzcr^y.aTa  ¡SasTása'. ;  el  ir.'.-[':/u>zy.í:  dexr,  27 
corresponde  exactamente  al  -^i-nñr/.i:  -le  í^t-.v  de  Le.  —  Como  asi- 
mismo hay  casos  en  que  el  vulgarismo  pedestre  de  la  fuente  es  subs- 
tituido por  términos  más  selectos,  como  (ix,  6)  y.h{^rr¡')  por  -/.sáSa-- 
TCv  (xu,  ili),  Tjy.ooúA'.ov  sAxoov  por  7.  íMscjv,  áy.c'.ÉvvjT'.v  por  x[j.z>.xít'., 
etc. 

Más  sencillo  aún  es  el  estilo  del  IV  Evangelio  tanto  en  el  voca- 
bulario como  en  la  fraseología.  Las  mismas  palabras  ocurren  vez 
■  tras  vez  con  monótona  repetición,  y  las  cláusulas  se  suceden  en  for- 
ma coordinada,  unidas  mediante  una  profusión  de  y.x:  =  y  intole- 
rable para  oídos  no  semíticos.  De  ahí  que  esos  /.>A  dieran  lugar  á 
suponer  otros  tantos  semitismos  en  ese  documento.  Deissmann  se 
encargó  de  destruir  este  preconcepto,  basándose  en  ejemplos  de  es- 
critos igualmente  paratácticos,  en  que  la  conjunción  se  repetía  tan 
á  menudo  como  en  el  Evangelio  johánico,  sin  que  por  eso  denun- 
ciaran la  menor  influencia  semítica.  Es  este  un  punto  que  trans- 
ciende la  simple  estructura  literaria  del  documento,  puesto  que  se 
relaciona  con  la  misma  significación  del  contenido.  Yale,  pues,  la 
pena  de  reproducir  uno  de  esos  ejemplos  para  que  el  lector  pueda 
juzgar  directamente. 

Es  un  documento  que  demuestra  cómo  el  v  y  ...y  »  estaba  firme- 
mente arraigado  en  el  lenguaje  del  pueblo  y,  entre  los  demás  ofre- 
cidos por  el  sabio  crítico  alemán,  tiene  la  ventaja  de  ofrecer  un 
extraño  paralelismo  de  estilo  y  de  contenido.  En  ambos  casos  se 
trata  de  una  curación  de  un  hombre  ciego  de  nacimiento  :  el  pri- 
mero en  Jn.,  ix,  7,  11,  y  el  segundo  en  una  inscripción  grabada  on 
una  tabla  de  mármol  del  año,  más  ó  menos,  i38  después  de  Cristo, 
y  perteneciente  probablemente  al  templo  de  Asclepio  en  la  isla  del 
Tíber,  en  Roma. 
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Jn.,  i\,  1 1 

r.  Kat  ííTTiv  ajT'Jr  'i)-y:¡i  •jí-Ly.t  ei^  z:)v 
MiX)ix&ffl G'/.-t  TüO  St/coáy.  (o  s;uy;vrJ£-y.t 
«:ríJT0t//jiiv5í).  ¿f.K?,'j.Oi-j  (yj-i  zzt  i-jí-^xro  /.y.i 

I  I .  v.~-/.píOr,  i/.íX-jOi  i  ¿'vOiWTTOj  ¿  í.íyó- 
ij.vjo;  I/;70Ü;  Tr»¡/¿v  ¿irot'»;!;'.'  zy.í  57r:;/;;t7sv 
y.ou  TS'Jí  opí)5</,uo'j;  xai  £i7r:v  y.ot  on.  Orrayí 
cíí  riv  ^ú.ojKu.  /.y.i  •ivLy.i.  v.-zthwi  sjv  zy.i 
vi'^v.fxvjoi  v.-jiS'/í-l/y.. 

7.  Y  le  dijo  :  ¡  Vé,  lávate  en  el  es- 
tanque de  Siloé  !  (que  interpretado 
quiere  decir  :  Enviado).  Se  fué,  pues, 
y  lavóse,  y  volvió  ya  viendo. 

II.  Respondió  él  y  dijo:  Aquel 
hombre  llamado  Jesús  hizo  lodo,  y 
untó  mis  ojos,  y  me  dijo  :  Vete  al  es- 
tanque de  Siloé,  y  lávate  :  fui,  pues,  y 
me  lavé,  y  recibí  la  vista. 


Inscripciñn 

ij.y.-i'jfi  o  O-oi  sj.diu  y.yCi  Xy.S-i-j  v.Tuy.  ir 
y.'/.z/.zpxjií-JOi   /.sv/.oi)    uszá.  /áÜ.izo;   /.y.i  /.o)- 

j.'jpio-j  '7U'Jzsí-Ly.i  /.y.i  ÍtzI  zpsX^  ■/¡y.épy.í  ¿zt- 
yp=l7y.i  i-i  TOJí  b-jQy.).iJ.O'j{.  /.y.i  v.-jíSj.vÍvj 
/.y.i   i'j:r¡j:jf)Vi    /y.i   ri\iyy.oi'JTr¡'JVi    <jr¡ij.0':iy.  T'ii 

A  Valerio  Apro,  soldado  ciego,  re- 
veló el  dios  que  fuera  y  tomara  sangre 
de  un  gallo  blanco  con  miel  y  los 
amasara  en  colirio  y  se  untara  los  ojos 
por  tres  días.  \  recuperó  la  vista,  y 
vio,  y  dio  gracias  públicamente  al 
dios  (i). 


Aparte  el  paralelismo  meramente  verbal,  la  afinidad  en  el  fondo 
de  estas  dos  piezas  es  verdaderamente  notable.  Pero  lo  qne  más 
llama  la  atención  es  que  el  texto  de  la  Inscripción  es  aiin  más  para- 
táctico,  ó  semítico  como  dirían  los  de  la  vieja  escuela,  que  el  texto 
jobánico  :  circunstancia  que  elimina  a  fortiori  toda  idea  de  semi- 
tismo de  uno  y  de  otro  texto. 

Haremos  seguir  en  la  serie  la  Epístola  de  Santiago,  la  de  Judas 
y  I,  Petri,  en  las  que  la  escasa  importancia  del  contenido  refléjase 
sobre  la  sencillez  de  la  forma,  siendo,  por  lo  tanto,  suficiente  lo  que 
ya  se  ha  dicho  acerca  de  ellas,  para  formarse  una  idea  adecuada  de 
su  importancia  literaria. 

Lo  mismo  podríamos  decir  del  Apocalipsis  acerca  de  cuyo  estilo 
hemos  hablado  al  tratar  el  problema  de  su  autenticidad.  Hemos 
visto  cómo  el  documento  está  plagado  de  barbarismos,  solecismos, 
groseras  faltas  gramaticales,  etc.  (2).  Es  éste,  sin  embargo,  un  fe- 


(i)  DiEssMAKN,  Lichl  vom  O.'tten,  páginas  88    y    siguientes.    (Light  from    Ancient  Easl, 
pág.  i3o  y  sig). 

(3)  Ver  ejemplos  en  Swule,  ob    cit.,  página  cwiii  y  siguientes. 
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nómeno  único  en  el  mismo  Nuevo  Testamento,  y  ha  parecido  insu- 
ficiente la  explicación  que  se  ha  tratado  de  darle  atribuyéndolo  al 
hecho  de  haber  sido  el  griego  un  idioma  adquirido  para  el  autor 
del  documento.  Se  procuró,  por  lo  tanto,  explicar  dicho  fenómeno 
en  forma  más  adecuada,  y  se  hicieron  esfuerzos  para  demostrar  in- 
tención donde  antes  parecía  no  haber  más  que  ignorancia.  Así,  por 
ejemplo,  donde  ocurre  la  construcción  de  á-c  con  el  nominativo 
c  wv  y.al  ¿  r,v  y,al  í  kpyi[j.v/o:,  pareció  que  esto  pudo  haber  sido  hecho 
no  por  ignorancia  de  que  y.-6  se  construye  regularmente  con  el  ge- 
nitivOj  sino  porque  toda  la  frase  era  considerada  por  el  escritor  co- 
mo un  nombre  indeclinable  ;  como  en  el  otro  famoso  solecismo  en 
que  el  genitivo  'I*/¡aoD  Xpi7-zi>  es  construido  con  los  nominativos  í 
[jApvjq  ó  7:'.^~iq,  b  r^pui-ó-zv.o:;  zun  Vcxpwv  v.xi  b  apyw)  -zmv  ^OLcXétó^t  Tr^q 
-rr¡q,  pudo  haber  sido  considerada  toda  esta  frase  como  una  especie 
de  paréntesis. 

¿  Pueden  aceptarse  estas  explicaciones  ?  Tal  vez  ;  aunque  en  for- 
ma condicional.  Tanto  más  cuanto  que  en  el  mismo  Nuevo  Testa- 
mento tenemos  un  documento,  el  Evangelio  según  Marcos,  escrito 
en  un  idioma  aun  más  pedestre,  aun  cuando  libre,  sin  embargo, 
de  las  graves  faltas  gramaticales  apuntadas  en  Apocalipsis. 

No  hay  que  creer,  empero,  que  el  escrito  de  Me.  esté  completa- 
mente destituido  de  cualidades  estilísticas.  Dentro  de  su  simplici- 
dad, dicho  escrito  ofrece  una  lengua  y  un  estilo  notables  por  lo 
vivos  y  enérgicos.  El  afán  del  redactor  por  abreviar  y  comprimir, 
especialmente  en  la  primera  parle  del  Evangelio,  hizo  pensar  (i) 
que  el  misterioso  epíteto  b  xoÁo6coá/.TuAo;  (2)  aplicado  á  Marcos  en 
el  siglo  tercero,  más  que  á  un  defecto  físico  del  evangelista  fuera 
atribuible  á  la  impresión  dejada  por  su  obra,  como  de  algo  trunco, 
mutilado.  Y  con  Marcos  dejamos  así  cerrada  la  serie  iniciada  con 
Lucas. 

Menester  sería,  ahora,  indicar  brevemente  los  resultados  filoló- 
gicos á  que  han  conducido  los  últimos  descubrimientos  de  mate- 
riales de  estudios,  y  los  perfeccionamientos  en  los  métodos  de  in- 
vestigación alcanzados  en  las  últimas  dos  décadas.  Pero  la  tarea 
resultaría  enorme,  y  el  espacio  nos  falta.   La  ortografía,  la  morfo- 

(i)   IvF.iM,  Jesús  of  Na  zara,  página  117,  número  2. 
(2)  II11.P.   Pililos.,  VII,  3o. 
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logia,  la  sintaxis,  el  vocabulario  y  la  interpretación  han  sufrido  tales 
cambios  en  sus  cánones  tradicionales  como  para  dar  tema  á  obras 
de  gran  mérito  y  de  nutrida  complicación.  Recomendamos  al 
lector  deseoso  de  perfeccionarse  en  estos  estudios,  los  Prole(jome- 
na  citados  de  J.  H.  Moulton  como  la  más  intensa  y  comprensi- 
va de  esas  obras,  en  lo  que  á  la  gramática  se  refiere.  Para  el  vo- 
cabulario y  la  interpretación,  las  obras  insubstituibles  de  Deiss- 
mann  (i ). 

Pero  (i  cómo  resistir  al  deseo  de  ofrecer  algunos  ejemplos  aisla- 
dos? Esperamos  proporcionar  con  ellos  al  lector  una  idea  concreta 
y  actuada  de  las  soluciones  á  que  se  llega  en  estas  cuestiones,  y 
acaso  lograr  también  despertar  en  más  de  un  aficionado  á  esta  clase 
de  estudios,  el  deseo  de  continuar  por  cuenta  propia  estas  difíciles 
pero  atrayentes  indagaciones. 

Citando  al  acaso,  recordaremos,  en  primer  término,  la  hermosa 
revelación  que  sobre  un  vocablo,  el  cual  ha  formado  la  pesadilla  de 
los  intérpretes,  ha  hecho  Deissmann  (2).  Se  trata  de  la  interpreta- 
ción del  famoso  pasaje  Jn.,  1,  i4  :  TTkTtpr,;  {'::Xr¡pT,  D)  yip'.To:  y.x:  klr,- 
6s(ac,  en  el  que  el  gran  problema  de  exégetas  y  traductores  ha  sido 
en  todo  tiempo  el  dar  una  concordancia  al  -riKiip-qq.  Para  darse  cuen- 
ta de  la  dificultad  no  habrá  más  que  examinar  el  texto  completo  : 
v.x:  z  aovo;  -áp;  í^évíto  xv.  i^y.v^vcojev  sv  -/¡y.Tv,  y.xl  i9i2C7á[j.£0a  -:y¡v  ooiáv 
a'JTOJ,  zzzT)  10:  [xovoycvoüc  ~xpy.  [j.x-.pi:,  7:\r,pr¡:  yipr.o:  v.x:  yX-rfiíícug. 
Ahora  bien  :  el  -'hr,pr,:  ¿  con  qué  concuerda  ?  Todos  los  traductores 
menos  uno,  según  veremos,  lo  relacionaron  con  el  sujeto  déla  ora- 
ción i  Xóvo;  haciendo  de  la  sentencia  comprendida  en  aol'.  í%zy.GÍ[j.e(ia 
hasta  r.y.-pzz  una  frase  incidental  y  atribuyendo,  así,  al  conjunto  el 
sentido  que  todos  conocemos.  Así,  tomando  los  dos  extremos  de  la 
cadena  formada  por  las  grandes  traducciones,  la  Viihjata  y  la  Re- 


(i)  J.  H.  Moulton  y  G.  Milligan,  publicaron  en  Expositor  una  larga  serie  de  ilustra- 
ciones lexicográficas,  de  un  valor  extraordinario.  Veo,  ahora,  que  acaban  de  publicarlas 
en  forma  de  diccionario,  cuvo  primer  volumen  ya  ha  sido  puesto  en  circulación  bajo 
el  titulo :  The  vocabulary  of  Ihc  greek  Teslament.  —  Illuslrated  /rom  ihe  Papyri  and 
olher  non-lilcrary  sources,  Part  1  (Hodder  y  Stoughton,  London).  No  conozco  aún  este 
vocabulario,  pero  en  cambio  he  seguido  con  toda  atención  las  publicaciones  en  Ex- 
positor. 

(2)  New  lighl  on  Ihe  IV.  T.  from  records  0/  ihe  graeco-roman  period,  página  44  y  si- 
guientes. Ver  también  la  importante  discusión  de  J.  H.  INIollton,  Proleg.,  página  5o  ; 
y  ÜLASS,  Grammaük  des  jyeuteslamenllichen  Griechisch  (tr.  ingl.),  páginas  85  y   loC. 
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visada  inglesa,  tenemos  en  la  primera  :  u  EL  verbuní  caro  faclum 
cst,  et  liabitavit  iii  iiohis  :  et  vidinms  fjloriam  ejus,  ¡jloriam  auasi 
unigenili  a  Paire,  plenum  graíiae  et  veritalis.  »  Y  en  la  segunda  : 
«  Allá  the  Word  hccame  Jlesh,  and  dwelt  amoiuj  as  (and  ive  belield 
liis  (jlory,  (jlory  as  of  the  only  begotten  froni  llie  Father),  i'i  i.i.  of 
(jrace  and  trath.  »  La  Versión  Moderna  que,  como  liemos  tenido 
oportunidad  de  manifestar  ya,  está  calcada  en  la  Revisada  inglesa, 
de  donde  deriva  su  bondad,  traduce  aquí  en  idéntica  forma  :  «  Y  el 
Verbo  se  hizo  carne,  y  habitó  entre  nosotros  (y  vimos  su  gloria,  glo- 
ria como  del  Unigénito  del  Padre),  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  » 
(i  Qué  más  ?  Un  mismo  traductor  crítico,  á  quien  en  nuestros  tra- 
bajos sobre  versiones  del  Nuevo  Testamento  (i)  no  hemos  esca- 
timado alabanzas,  Weymouth,  pronuncia  y  subraya  aun  más  el 
error  común,  llevándolo  á  su  última  expresión.  He  aquí  como 
vierte  :  «  And  the  Word  came  in  the  Jlesh,  and  lived  for  a  time 
in  our  midst,  so  that  we  saw  His  glory  —  the  glory  as  of  the  Fa- 
tlier's  only  Son,  sentfrom  His  presence.  He  was  full  of  grace  and 
truth.  » 

Pues  bien  :  á  la  luz  de  los  últimos  descubrimientos,  esta  secular 
interpretación  resulta  errónea.  En  los  papiros  del  primer  siglo  de 
la  era  en  adelante,  en  efecto,  ~Xripr¡q  es  usado  invariablemente  como 
indeclinable,  confirmando  este  tratamiento  el  similar  de  la  LXX  y 
de  varios  pasajes  en  el  mismo  Nuevo  Testamento,  y  por  lo  tanto  en 
el  texto  johánico  en  cuestión  debe  ser  considerado  como  un  acusa- 
tivo referente  á  oó;av.  ¿Ningún  traductor  ha  corregido  hasta  aquí 
el  error  ?  Uno  hubo,  según  acabamos  de  manifestar  :  James  Mollatt, 
en  la  traducción  del  Nuevo  Testamento  que  acaba  de  publicar,  en 
la  que  ha  llevado  la  perfección  filológica  á  su  más  alto  exponente  (2). 


(1)  Ver  la  serie  Las  cuestiones  del  día  en  la  Crítica  del  texto  neotestamentario ,  passim. 

(2)  Hasta  conocer  esta  obra  de  MolTatt,  y  como  resultado  de  un  largo  y  paciente  tra- 
bajo comparativo,  he  creído  que  la  Revisada  inglesa  era  la  más  perfecta  de  las  traduc- 
ciones existentes.  Pero  lo  expuesto  acerca  de  los  colosales  progresos  hechos  por  la  iilología 
neotestamentaria  justamente  desde  la  época  en  que  fué  preparada  diciía  traducción  hasta 
nuestros  días,  conduce  de  suyo  á  \a  conclusión  de  cpie  eüa  no  puede  ya  responder  al 
estado  actual  de  la  ciencia  del  lenguaje.  Un  prolijo  examen  que  acabo  de  hacer  de  esta 
versión  de  MofTatt  me  ha  proporcionado  la  íntima  satisfacción  —  corroborada  por  un 
sentimiento  de  sincera  admiración  hacia  tan  profundo  saber  y  tanta  habilidail  literaria 
— ■  de  reconocer  en  ella  la  obra  perfecta,  en  completa  y  absoluta  correspondencia  con  los 
resultados  á  que  se  ha  llegado  en  base  á  los  últimos  descubrimientos.    Los    que    Icen    el 
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He  aquí  como  traduce  :  u  So  tlie  Lo¡jos  became  Jlcsh  and  tarried 
amoriíj  as  ;  wc  have  seen  his  glory  —  glory  such  as  an  only  son  en- 
joys  froni  his  father  —  seen  it  be  full  of  grace  and  realily.  »  Este 
es  el  verdadero  significado. 

No  nos  figuremos,  empero,  que  todo  sea  demolición  ó  elimi- 
nación de  lo  viejo,  en  los  nuevos  estudios.  Muy  al  contrario,  mu- 
chas interpretaciones  tradicionales,  que  no  tenían  más  base  que 
la  intuición  sin  fundamento  lingüístico  ó  estaban  apenas  basadas 
en  vagas  inducciones  etimológicas,  recibieron  confirmación  y  ex- 
plicación completamente  satisfactoria  mediante  estas  investiga- 
ciones. 

Un  caso  interesante  lo  ha  constituido  el  término  Aoysía,  ó  acyu 
según  la  ortografíaordinaria,  quenose  encuentra  ni  en  los  clásicos  (i) 
ni  en  el  mismo  Nuevo  Testamento  fuera  del  único  pasaje  I,  Cot\ ,  xvi, 
I  y  2.  El  significado  de  u  colecta  )>  que  le  ha  sido  atribuido  en  toda 
época,  no  tenía  base  filológica  positiva.  Era  una  simple  inducción 
de  contexto.  Y  tan  era  así  que  mientras  algunos  llegaron  hasta  su- 
poner que  el  término  hubiese  sido  inventado  por  el  mismo  Pablo, 
otros  lo  derivaron  de  Xiyd)  con  evidente  error  etimológico.  Pues 
bien  :  tanto  el  significado  como  la  etimología  del  término  han  que- 
dado ahora  definitivamente  establecidos  :  deriva  de  aovíjo)  ((  yo  co- 
I.ECTO  los  donativos  hechos  conjines  religiosos  »,  verbo  que,  con  su 
derivado  paulino,  ha  sido  hallado  en  época  relativamente  reciente 
■en  papiros,  ostracas  é  inscripciones,  en  Egipto  y  otras  partes.  Los 
hallamos  aplicados  principalmente  á  las  colectas  por  un  dios,  un 
templo,  etc.,  en  el  preciso  sentido  en  que  se  vale  Pablo  del  subs- 
tantivo para  su  «  colecta  »  de  dineros  para  los  «  santos  »  de  Jerusa- 
lén.  Entre  el  sinnúmero  de  ejemplos  venidos  de  Egipto,  Deissmann 
escoge  un  óstracon  de  fecha  inmediata  á  la  de  I,  Corintios,  como  que 
fué  escrito  el  4  de  agosto  del  año  63  después  de  Cristo,  en  Tebas 
de  Egipto.  Dicho  óstracon  se  halla  ahora  en  el  Museo  de  Berlín. 
He  aquí  lo  que  dice  : 


inglés,  tienen  en  la  versión  de  James  MolTalt  la  traducción  y  la  interpretación  ideal  y 
más  acabada  del  texto  neotcstanientario.  Que  yo  sepa,  en  ningún  otro  idioma  existe  un 
trabajo  igual  ó  parecido. 

(i)  Liddei.l  and  Scott  citan  un  caso  de  Hesycliio,   pero  esto    no    puede  influir    en   la 
discusión. 
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\\'/-tr,':iOi  ■/:.   (2J    \-iy',i  tcz- 
cv.    7ÍÜ  S  (3)  o  oSo^{!\)  Tf,-J  /íytV.v 
litis;  TTSíi  T'jjv  or,ij.r,':ijyj 
L  (5)  i)'y~ou  'S.i^wiOi  TsO  zu^síu 


Psenamunis,  liijo  de  Pecysis,  phenncsis  (título  egipcio  helenizado  =  sacer- 
dote de  Isis),  al  homologo  (bracero  contratado)  Pibuchis,  hijo  de  Patcesis, 
salud.  He  recibido  de  tí  4  dracmas  i  óbolo,  como  colecta  de  Isis  para  obras  pú- 
blicas. En  el  año  de  Nerón  el  señor,  Mesore  ii. 


El  verbo  íWo'^ím  ó  íaXsy^w,  usado  en  la  Carta  á  Filemón  en  el 
sentido  de  «  cargar  e?í  la  cuenta  de  vy.o  ahjiina  pérdida  ó  deuda  », 
ha  quedado  comprobado  que  era  un  término  universalmente  usado 
en  este  preciso  sentido.  En  la  preciosa  colección  de  Milligan,  que 
de  tanto  provecho  nos  ha  resultado  en  estos  estudios,  hallamos  este 
significativo  ejemplo  (6) : 

íí-:ív]  os  í7/;-/i(/.y.7t)  yjiip  'j.py&wioz, 
(o,;aXy.¿,-J  jS. 

Grandes  ventajas  fueron  también  reportadas  por  los  nuevos  es- 
ludios en  la  resolución  de  las  sinonimias,  que  tan  perplejos  suelen 
dejar  á  los  traductores,  especialmente  neotestamentarios.  En  algu- 
nas ha  resultado  una  verdadera  corrección. 

Así  en  el  caso  de  o'.x%-/:q,  vertido  en  la  Viilgala  por  u  testamen- 
tam  »,  tenemos  en  la  Revitada  inglesa  (Gal.,  ni,  i5,  17  ;  iv,  a/j  ; 
.1/^,  XXVI,  28  eí  al.,   etc.)   a  covenant ))  menos  en  Ilchr.,  i\.  16, 

(i)  Es  decir  ¿y.o{/.ó-/o>). 

(2)  »  ■/iy.i^zVi). 

(3)  »  opy.yjj.v.i. 

(h)        »         ¿65/(¿v). 

(5)  »  ÜTÍO,-. 

(G)  Seleclions  from  the  gret-k  papyíi,  .\.   ha,   1,   1O-19. 
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que  nuestra  mejor  traducción  castellana  reproduce  constantemente 
por  ((  pació  )).  Esta  interpretación  es  errónea.  Los  papiros  y  demás 
materiales  de  los  actuales  estudios,  no  permiten  de  ninguna  mane- 
ra esta  interpretación.  «  Hay  abundante  material  —  dice  Deissmann 
—  para  llevarme  á  la  constatación  de  que  nadie  en  el  mundo  medi- 
terriineo  del  primer  siglo  de  la  era  habría  pensado  en  hallar  en  la 
palabra  o'.aOr¡/.Y¡  la  idea  de  «  pacto  ».  Pablo  no  lo  habría  hecho  y,  en 
efecto,  no  lo  hizo.  Para  Pablo  la  palabra  significaba  lo  que  signifi- 
caba en  su  Antifjuo  Testamento  griego  :  «  ana  disposición  unilate- 
ral)), en  particular  «  un  testamento  »  en  el  sentido  legal  de  la  pa- 
labra. Este  solo  punto  alcanza  mucho  más  que  la  cuestión  mera- 
mente superficial  de  si  debemos  escribir  Nuevo  Testamento  ó  Nuevo 
Pacto  como  título  al  sagrado  volumen ;  trúecase,  en  última  instan- 
cia, en  el  gran  problema  de  toda  la  historia  religiosa  :  ^  religión  de 
gracia  ó  religión  de  obras?  Y  envuelve  la  alternativa  :  el  cristianis- 
mo paulino  d  ha  sido  agustiniano  ó  pelagiano  ?  »  (i).  Sin  engolfar- 
nos en  este  problema  transcendente  y  ateniéndonos  al  simple  terreno 
de  la  filología,  demostraremos  gráficamente  las  incongruencias  de 
la  errónea  interpretación.  Tomemos,  como  ejemplo.  Gal.,  iii,  i5. 
He  aquí  la  Revisada  :  u  Brethren,  I  speak  after  the  manner  of  men : 
Thou(/k  it  be  but  nian's  covenant,  yet  when  it  hath  been  conjirmed, 
no  one  maketli  it  void,  or  addeth  thereto.  »  La  Versión  Moderna 
calca  en  seguida  :  «  Hermanos,  hablo  conforme  al  uso  humano  : 
Aunque  no  fuese  más  que  pacto  de  un  hombre,  sin  embargo,  una 
vez  confirmado,  ninguno  de  los  contratantes  puede  anularlo,  ni  ha- 
cerle adición,  n  A  decir  verdad,  la  Revisada  ofrece  al  margen  la  va- 
riante «  testamento  »,  y  la  Moderna,  por  ende,  la  pone  al  pie.  Pero 
introduciendo,  esta  última,  las  palabras  aclaratorias  «  de  los  con- 
tratantes »  destruye,  sin  darse  cuenta  de  ello,  toda  posibilidad  de 
variante,  y  lleva  el  error  á  su  ápice.  Véase,  en  cambio,  la  traduc- 
ción de  Mofíatt,  que  es  perfecta  :  «  To  tahe  an  ilhistration  from  hu- 
man Ufe,  my  brothers.  Once  a  man's  will  is  ratified,  no  one  else 
annuls  it  or  adds  a  codicil  to  it.  »  Lulero,  por  intuición,  supo  evi- 
tar el  error.  ^  ale  la  pena  citarlo  :  k  Lieben  Brüder,  ich  will  nach 
menschlicher  W'eise  reden  :  Verwirft  man  doch  eines  Menschen  Tes- 
TAMENT  nichl,  ii-cnn  es  bestatigcf  ist,  und  tuf  auch  nichts  dazu.  » 

(\)  LicTiT  v<i\i  OsTKN.  Lirihl  froiii  Ancient  East,  p;igina  34 1. 
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]\o  podríamos  extendernos  á  ulteriores  ejemplos,  ni  entrar  en 
mayores  detalles  sin  abusar  de  la  benévola  atención  del  lector.  Fi- 
nalizaremos, pues,  con  un  ejemplo  que  nos  parece  puntualizar  aún 
mejor  que  en  este  último  citado,  la  confusión,  el  contrasentido  que 
engendra  la  falta  de  un  conocimiento  exacto  del  valor  filológico  de 
las  palabras. 

Entendemos  hablar  de  I,  Petri,  i,  7  :  -va  -.z  sc7.';j/.:v  jy.cov  -qq  rJ.z- 
TSíij^  zoA'jT'.y.irspcv  yzjv.yj  toj  ;c-oXX'j¡J.ávc'j  z'.y.  z'jpi^  ck  zzy.'.\).(tío\).i-)Zj 
cjpsB'^  S'.c  í'kXIvov  y.al  ozzt)  7.7.'.  tl^z/jv  vi  y.-o-mtá'hz'.  'Ir^^cO  \^'.'j~z\í  — 
donde  una  interpretación  vaga  y  equivocada  del  go7.{[aiov,  basada  en 
simples  conjeturas  y  no  en  datos  positivos,  ha  sido  parte  para  que 
forjaran  sobre  el  pasaje  las  más  enmarañadas  y  obscuras  traduccio- 
nes. He  aquí  de  la  Versión  Moderna  reflejo  fiel  de  la  consignada  en 
la  Revisada  inglesa  :  «  para  qae  la  prueba  de  vuestra  fe  (la  cual  es 
mucho  más  preciosa  que  el  oro  que  perece,  aunque  sea  acrisolado 
por  medio  del  fue¡jo),  sea  hallada  resultar  en  alabanza  y  (jloria  y 
honra,  al  tiempo  de  la  manifestación  de  Jesu-Cristo  »...  Toda  esta 
confusión  proviene  de  no  haberse  conocido  el  verdadero  significado 
de  ozyJ.[j.'.o:  ó  oiyj.[j.o:,  hasta  que  Deissmann  (i)  dejó  demostrado  que 
dicho  significado  no  era  otro  que  u  probado  »,  «  (jenuino  »  en  frases 
como  ypjsoij  zcvsjJ.cj  «  oro  sellado  »,  que  ocurren  numerosísimas  en 
los  papiros,  y  explican  tanto  el  citado  pasaje  de  Pedro  como  el 
de  Santiago,  1,  3.  He  aquí,  en  efecto,  la  admirable  versión  de  Mof- 
fatt :  (i  that  is  only  to  prove  your  faith  is  sterling  ífar  more  pre- 
cious  than  ¡jold  which  is  perishabte  and  yet  is  tested  by  fire),  and  it 
redounds  to  your praise  and  honour  at  the  revelation  of  Jesús  Christ  » . 
Aquí  hay  filología  y  habilidad  literaria  á  la  vez.  De  ahí  que  esta 
sea  una  traducción  verdaderamente  ideal. 

Sentimos  no  poder  ampliar  más  este  estudio.  Pero  el  lector  po- 
drá estudiar,  en  las  varias  obras  de  Deissmann,  palabras  como  es- 
tas :  ¿YY^pEJoj,  áíctcc,  3ij.z-T/ir,-o:,  ^ttoLÍMi'.:,  vr-rpx-Ta'.,  2í/.a'.:c,  vr.tj- 
^i?,  ó  y.'jp'.oc  '/¡y.tov,  -apáoí'.joc,  -{vw,  SkI'js-í^v,  z'.^zipyj.x'.,  uícc,  ~7.zx- 
xA-(^7£ojc,  zChT/zpo;  'AX'.  c'.AÓTíy.voc,  etc. 

La  aridez  de  estas  investigaciones  es  tan  sólo  aparente,  ^o  tarda 
en  perfilarse  en  ellas  el  éxito  que  corona  todo  esfuerzo  intensamente 
sostenido,  y  de  ahí  la  íntima  satisfacción  de  poder  penetrar  y  ver 

(i)  B.  S.,  páginas  25()  y  siguientes. 
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con  claridad  en  un  laberinto  filológico  cual  es  el  griego  neotesta- 
mentario,  donde  tantas  esclarecidas  inteligencias  se  han  extraviado 
lamentablemente.  Debemos,  por  lo  menos,  á  estos  esfuerzos  la  ven- 
taja de  vernos  libres  del  temor  que  la  insuficiencia  de  los  tiempos, 
dejando  sin  sólida  base  nuestras  construcciones,  frustre  talento  ;y 
habilidad. 

Cleme?(te  Ricci. 
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Y  LOS  SOFISMAS  DE  GENERALIZACIÓN 


«  ...  explicar  la  historia    por  las  ideas  Je    sus 
actores  y  no  por    las  del  historiador.  » 

(G.  Takde.) 


A  partir  de  la  fecha  en  que  se  celebró  nuestro  primer  cente- 
nario de  Mayo,  se  nota  un  nuevo  despertar  de  los  estudios 
históricos,  motivado,  quizás,  por  la  abundante  bibliografía  de 
documentos  que  instituciones  científicas  y  hasta  oficinas  admi- 
nistrativas han  hecho  conocer,  primando  en  los  distintos  con- 
juntos, criterios  editoriales  diferentes  :  los  unos,  orientados  por 
el  propósito  de  realizar,  en  lo  posible,  elementos  que  satisfagan 
la  información  de  la  sana  crítica  histórica;  los  otros,  queriendo 
cimentar  sus  principios  a  priori,  con  una  selección  caprichosa; 
y,  por  fin,  los  más,  animados  por  el  prurito  de  ver  tomos  impre- 
sos, tratan  de  hallar  en  los  anaqueles  de  las  bibliotecas  el  lugar 
que  algún  día  sirva  para  caer  en  el  olvido  ó  imponerse  á  la 
posteridad. 

A  esto  debe  agregarse  la  formación  de  bibliotecas  especialistas 
en  obras  históricas  americanas  y  el  acceso  libre  á  otras,  para 
el  público,  que  habían  permanecido  pura  y  exclusivamente  en  el 
dominio  privado. 

Tanta  preparación  de  material  avivó  la  fecundidad  productora 
de  libros,  en  los  cuales  se  trata  de  llegar,  antes  que  nadie,  á  con- 
clusiones, más  que  verdaderas,  á  veces,  campanudas,  y  que  singu- 
laricen al  autor. 
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De  allí  que,  uno  de  los  defectos  capitales  de  esos  trabajos, 
sea  la  precipitación  con  que  han  sido  elaborados  y  hechos  cono- 
cer, precipitación  que  los  vuelve  discutibles  y  hasta  refutables. 

Uno  de  los  que  más  ha  llamado  la  atención  al  autor  de  estas 
líneas,  es  el  titulado  La  evolución  económicosocial  de  la  época 
colonial  en  ambas  Américas  (i);  su  autor,  el  reputado  publicista, 
doctor  Ernesto  Quesada. 

La  índole  del  opúsculo,  de  crítica  histórica,  y  los  méritos  de 
las  obras  de  este  escritor,  exigen  un  análisis  detenido  y  me 
apartan  el  reparo  de  que  es  inoportuno  hacer  crítica  de  crí- 
tica; porque  el  trabajo  del  doctor  Quesada  es  de  crítica  y  recons- 
trucción, desenvolviendo  algunas  ideas  que  ya  había  emitido  hace 
tres  años  (2). 

El  análisis  del  estudio  que  me  ocupa  lo  dividiré  en  dos  partes  : 
en  la  primera,  voy  á  limitarme  á  la  información  histórica,  así 
como  á  la  trabazón  de  ideas  y  procedimientos  lógicos  que  ha 
eÍTipleado  el  autor;  y  en  la  segunda,  me  detendré  en  apreciar  los 
conceptos  y  generalizaciones  con  que  pretende,  por  medio  de 
su  criterio  sociológico,  explicar  la  evolución  económicosocial  en 
ambas  Américas. 


I.  Motiva  el  trabajo,  de  unas  70  páginas,  del  doctor  Quesada,  un 
volumen  del  doctor  Ricardo  Levene  de  127  páginas,  con  título 
La  política  económica  de  España  en  América  y  la  revolución  de 
1810.  El  primero  no  revela  la  actitud  de  un  articulista  que  es- 
cribe sólo  por  mera  complacencia,  sino  que  juzga  severamente, 
á  menudo,  al  criticado,  y  sólo  en  la  parte  final  nos  pasa  revista 
con  elogio,  á  toda  la  producción  de  éste  (3). 
•  Necesito,  ante  todo,  sin  ser  irreverente,  traducir  una  impre- 
sión personal.  De  varios  pasajes,  me  he  formado  la  convicción 
de  que  el  doctor  Quesada  ha  querido  afrontar,  simultáneamente, 

(i)  nevisl't  de  la  Universiilnd  de  Bacnns  Aires,  número  109,  tomo  XXV'II,  página  193. 
(2)  rieulsla  arrjenilnn  de  ciewias  políticas,  tomo  II,  página  GHi,  Buenos  Aires,  191  1. 
(?i)   EiiNKsio  Oii-iMn,   l.ii  evcdiii-ión  ernnómicosocial,  etc.,   página   259. 
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la  tarea  de  maestro  que  enseña  y  la  de  señor  que  consagra,  mos- 
trando como  se  realiza  una  hazaña  al  caballero  novel  que  acaba 
de  armar,  dándole  el  espaldarazo  propiciatorio,  ante  el  mundo 
intelectual  (i). 

Mas  esto  último  no  me  preocupa.  Lo  que  me  interesa  es  jo 
primero,  vale  decir,  apreciar  sus  indicaciones  de  maestro  eru- 
dito, en  este  trabajo  que  comienza  con  el  descubrimiento  de 
América  y  termina  con  el  curriculum  vitae  del  doctor  Levene. 

El  doctor  Quesada,  que  muestra  eslimar  la  exactitud,  como  lo 
prueban  las  numerosas  notas  que  salpican  su  vasta  producción, 
ha  incurrido  en  traspiés,  nimios  algunos,  capitales  otros. 

Fundemos  el  aserto.  Transcribe  los  títulos  de  documentos 
importantes  alterándolos,  lo  cual  implica  desnaturalizar  y 
falsear  los  hechos,  como  ser  :  (( permisos  de  comercio  con 
Buenos  Aires,  establecimientos  de  paquebotes  (1764)  »  (a)..-  « /, 
el  reglamento  de  comercio  libre  (1765)  »...  «y  los  reglamentos 
de  comercio  libre  (febrero  2  y  octubre  12  de  1778)  »  (3).  Todas 
estas  enunciaciones  son  equivocadas  (4),  excepto  la  de  12  de 
octubre  de  1778.  Pues  una  cosa  es  el  «Reglamento  provisional 
del  Correo  Marítimo  de  España  á  sus  Indias  Occidentales  de 
24  de  agosto  de  1764  »,  por  el  cual  se  ordenaba  que  saliera  <(  en 
el  primer  día  de  cada  mes  el  Paquebot  del  Correo  del  Puerto  de  la 
Coruña  con  los  pliegos,  y  correspondencia  para  las  Indias  Occi- 
dentales »...  y  navegara  «en  derechura  al  Puerto  de  San  Christo- 
bal  de  la  Habana  »  (5),  permitiendo  tocar,  únicamente,  las  escalas 

(1)  Pruelia  lo  que  .-líirmo  cuando  tlice  :  «  comiénzase  á  oirlecomo  maestro  :  en  cnanto 
á  mi  gustoso  le  tengo  el  acatamiento  debido»,  EnNEsro  Oiesada,  Esladio  alado,  pagi- 
na 2G0. 

(■2)  La  redacción  del  párralb  y  la  ordenación  de  los  asuntos  con  letras  me  dan  lun- 
damentos  para  leer  que,  conjuntamente  con  el  establecimiento  de  paquebotes  correos, 
en  176Í,  se  encuentran  los  «  permisos  de  comercio  con  Buenos  Aires»  :  y  si  no  fuera 
asi,  debió  evitarse  la  ambigüedad,  porque  sabido  es  que  en  las  instrucciones  recibidas  por 
don  Domingo  de  Basavilbaso  venían  las  reglas  sol)re  el  comercio  de  los  géneros  por 
traerse  en  los  paquebotes. 

(3)  Ernesto  Quesada,  Ibid.,  página   k/i. 

(!,)  Las  exigencias  de  la  critica  cientillca  en  bisloria  requieren  el  cuidado  de  los  mí- 
nimos detalles  que  dan  la  noción  de  la  realidad. 

(5)  José  Marc.i  i>ei,  Pont,  El  correo  maritimn  en  el  Rio  de  la  Piala,  apéndice,  página 
i',7,  Buenos  Aires,  irjiS  ;  ó  Faculta»  de  ri..nsoEÍA  v  letras,  noatmenlos  para  la  histo- 
ria ar'jeniinn,   tomo   V,  página    17^,   Buenos  Aires,    191.). 
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señaladas  en  los  artículos  7",  8 "  y  9",  y  otra  la  resolución  del  2  de 
marzo  de  1767  —  ó  sea  casi  tres  años  después  —  ordenando  que 
uno  de  los  paquebotes  -—  El  Príncipe  —  destinado  á  la  Habana, 
zarpara  con  rumbo  á  Montevideo.  El  10  de  marzo  del  mismo 
año,  se  cumplió  la  orden,  llegando  El  Príncipe  el  3 1  de  mayo  al 
puerto  señalado  (i).  La  correspondencia,  desde  el  año  1764  has- 
ta 1767,  según  lo  prescribía  el  artículo  16,  inciso  3°,  venía  a 
través  del  Perú. 

Al  documento  de  17C5,  no  se  le  llama  reglamento  de  comercio 
libre;  primero,  porque  el  impreso  original,  que  se  halla  en  el 
Archivo  general  de  correos  de  esta  ciudad,  y  que  se  publica 
ahora  fielmente  reproducido  (2),  se  titula  «  Permisión  de  comer- 
cio libre  a  las  islas  de  Barlovento  e  instrucciones,  etc.  »...  desig- 
nación que  ya  Camj)omanes  le  había  dado  en  su  Apéndice  ú  la  edu- 
cación popular ;  y  en  segundo  término  que  no  es  una  «  Permi- 
sión »  que  comprende  á  todas  las  Indias  occidentales,  carácter 
rdéntico  que  debemos  reconocer  en  el  de  2  de  febrero,  por  cuanto 
todas  las  resoluciones  reales  anteriores  al  12  de  octubre  de  1778 
no  son  sino  particulares  á  determinada  región  de  la  América 
española  y  dentro  de  la  naturaleza  de  excepcionales.  Si  se  pu- 
blicaran las  cosas  como  se  ha  hecho,  se  desvirtuaría  todo  un 
proceso  histórico  que  viene  á  rematar  en  el  «  Reglamento  y  Aran- 
celes Reales  para  el  comercio  libre  de  España  á  Indias  de  12 
de  octubre  de  1778  ».  Es  desconocer  la  realidad  al  mismo  tiempo 
que  la  clara  relación  de  sucesión  en  la  política  económica  que 
pone  en  práctica  Carlos  III  (3). 

En  el  siglo  xviii,  sólo  existen  dos  medidas  reglamentadoras 
de  todo  el  comercio  de  las  Indias  occidentales  :  el  «  Proyecto  para 
Galeones  y  Flotas  del  Perú  y  Nueva  España,  etc.  »  de  1720  (4) 

( ¡)  José  Mahcó  del  Pont,    Jbid.,  páginas  8  y  ii. 

(2)  Facultad  de  i-ilosoiía  y  letras,  Ibid.,  tomo  V,  página  197,  número  /jo,  y  Apén. 
dice,  página  43 í|.  En  el  mismo  reglamento  de  12  de  octubre  de  1778  se  le  llama  «  De- 
creto é  instrucción  »,  y  comprendía  solamente  á  las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puer- 
to Rico,  Margarita  y  Trinidad. 

(3)  Primero,  las  islas  de  barlovento  en  1766,  después  la  Luisiana  en  28  de  marzo  de 
17Ü8,  más  tarde,  Yucatán  y  Campeclic  en  5  de  julio  de  1770,  y  por  fin  Buenos  Aires  el 

2  de  febrero  de  1778  ;  y  todo  esto  complementado  con  las  resoluciones  que  autorizaban 
el  comercio  intervirreinal. 

(i)  Faciltad  de  eilosofía  y  letiia<,    IbiiL,  lomo   \,  página    21.    En  esta    publicación 
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y  el  «  Reglamento  y  Aranceles  reales  para  el  comercio  libre,  do 
12  de  octubre  de  1778  »,  que  venía  á  revocar  definitivamente  el 
régimen  del  anterior  (i). 

Tampoco  es  exacta  la  manera  cómo  hace  suceder  la  conquista 
de  la  Nueva  Granada  y  el  Perú.  Dice  el  doctor  Quesada  :  a  Tras 
la  civilización  azteca  en  México,  tropiezan  los  conquistadores 
con  la  de  la  comarca  centroamericana,  después  con  la  muisca 
de  Nueva  Granada,  más  tarde,  por  último,  Pizarro  penetra  al 
imperio  de  los  Incas  en  el  Perú...  ))  (2).  Bien.  Confrontemos  las 
fechas  y  veamos  si  la  sucesión  de  los  hechos  en  el  tiempo,  ele- 
mento fundamental  en  historia,  nos  verifica  la  afirmación.  En 
en  año  i532,  Jerónimo  de  Meló  navega  el  Magdalena  y  en  el 
mismo  año  Pizarro  realiza  la  captura  de  Atahualpa  en  el  valle 
de  Cajamarca;  en  i533,  Pizarro  entra  en  el  Cuzco,  es  decir,  en  ol 
corazón  del  imperio  incásico;  en  i533,  Heredia  funda  Cartage- 
na, y  sólo  después,  Jiménez  de  Quesada,  en  i536,  sale  con  su 
expedición  que  conquistará  Bocatá  ó  Bogotá,  llega  á  Muo- 
quetá,  región  de  los  chibchas,  toma  Tunja,  en  i537  y  por 
fin  Iraca.  Pizarro  dominaba  la  capital  de  los  incas,  entonces, 
antes  que  Jiménez  de  Quesada  anduviera  por  las  altiplanicies 
de  Bocatá.  Es  decir,  que,  el  por  último,  deberá  referirse  á  la 
civilización  chibcha-muisca. 

Al  ocuparse  del  comercio  negrero  nos  dice  que  Inglaterra  ob- 
tuvo ((  por  el  tratado  de  Utrech,  el  famoso  privilegio  del  asiento 
que  la  constituyó'  en  la  nación  negrera  por  excelencia  durante  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  inundando  á  América  con  negros  »...  (3). 

Aparte  del  desliz  en  la  nomenclatura  de  los  siglos,  pues  jamás 
Inglaterra  pudo,  por  el  tratado  de  Utrech  convertirse  en  la  na- 
ción negrera  por  excelencia  durante  el  siglo  xvn  (sic)  (l\),  ol 

creo  que  se  ha  conseguido  completar  este  documento,  agregándole  las  resoluciones  rea- 
les posteriores.  Algunas  de  ellas  que  son  de  capital  importancia  y  que  hablan  permane- 
cido casi  ignoradas. 

(i)  Es  muy  importante  apuntar  estas  circunstancias,  porque  úniíamontc  se  ve  con 
claridad  las  distintas  orientaciones  de  la  política  económica. 

(2)  Ernesto  Quksada,  Ibid.,  página   198. 

(3)  Ernesto  Quesada,  Ibid.,  página  2o3. 

(4)  No  creo,  por  otra  parte,  que  Inglaterra  fuese  la  nación  que  inundara  á  América  cnn 
negros,  cuando  ya  anteriormente  se  había  heclio  un  activo  comercio  de  este  articulo.  Za- 
ragoza en  su  libro  Piraterías  de  los  iii;]leses  en  Amériea  y   la  notable    tesis   libro  de  Seo- 
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negociíido  del  «  asiento  ))  se  hizo  el  2Ü  de  marzo  de  1713,  un  día 
antes  del  preliminar  de  paz  y  amistad  con  España.  Además  olvida 
como  elemento  de  juicio  los  <(  asientos  »  anteriores. 

No  se  puede  decir  que  la  deposición  de  Carlos  IV  por  Na- 
poleón «  coincida  con  la  sublevación  de  las  colonias  ameri- 
canas »  (i),  sino  que  precede  de  inmediato,  porque  los  prime- 
ros síntomas  revolucionarios  no  son  sino  causas  concurrenles 
con  la  caída  de  la  monarquía  en  la  metrópoli  y  que  han  contri- 
l)uído  á  la  ((  sublevación  )>. 

Pero  estos  lunares  aumentan  á  medida  que  adelantamos  en  el 
trabajo,  y  no  puedo  menos  que  citarlos  porque  afectan  directa- 
mente á  la  información  de  concepto  del  mismo. 

Confunde  el  autor  el  régimen  técnico  con  el  régimen  jurídico 
en  la  navegación  comercial  de  América,  así  como  parece  carecer 
de  noticias  de  algunos  detalles  capitales.  Nos  dice  á  la  par 
que  teoriza  :  «  de  ahí  la  concentración  de  las  flotas  de  galeo- 
nes (sic)  (2)  y  expediciones  comerciales  en  épocas  y  lugares 
determinados  »;  y  en  otra  parte  agrega  :  (c  á  mediados  del  siglo 
XVIII  [imperaba]  aun  el  absurdo  económico  de  la  flota  anual 
única  de  Cádiz  á  Panamá  (sic)  que  llevaba  las  mercaderías  que 
para  poder  ser  vendidas  en  el  Río  de  la  Plata,  debían  atravesar 
el  continente  entero  á  lomo  de  muía  con  el  consiguiente  enorme 
encarecimiento,  mientras  que  las  aguas  del  Atlántico  estaban  á 
la  vista,  pero  la  corona  no  permitía  que  hubiera  puerto  en  Rue- 
ños Aires  »  (3). 

El  doctor  Quesada  que  conoce  y  cita  bibliografía  sobre  cues- 
tiones económicas,  ha  omitido  de  leer  bien  el  «  Proyecto  para 
Galeones  y  Flotas  del  Perú  y  Nueva  España  y  para  Navios  de 

lie,   IHshire  Poüliqac  de  la  Traile  Nerjriere  aux  Indes  de  Caslille,  que  el    doctor  Quesada 
conoce,  .suministran  con  exceso  elementos  de  estudio. 

(1)  Ernesto  Quesada,  l'oid.,  página  2ok- 

(2)  Aunque  el  autor  quisiere  argumentar  que  con  esta  expresión  significaba  referirse 
al  régimen  anterior  á  1720,  corresponde  decir  que  tampoco  es  exacto,  como  lo  demostraré. 
Por  otra  parle,  aunque  nos  liahla  más  adelanto  de  la  «  subsidiaria  organización  anual  délos 
convoyes  en  los  galeones  y  la  Ilota,  que  iban  exclusivamente  á  Portobello  y  Vera  Cruz, 
obligando  á  las  colonias,  á  surtirse  de  allí,  —  ¿  también  Nueva  España  P  —  en  la  famosa 
feria  de  Portobello  n  (pág.  222),  debe  decirse  que  no  es  totalmente  cierta  la  afirmación, 
ni  salva  ol  error,  porque  en  el  mismo  párrafo  nos  habla  solamente  de  «  salida  de  flotas  ». 

(3)  Eiim:sto  Qli:sada,   Ihid.,   página   208. 
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lleo^istro  y  Avisos,  que  navegaren  a  ambos  Reynos  »,  lectura  que 
pudo  concordar  con  los  12  ((  Presupuestos  y  consecuencias  de  la 
extinción  de  galeones»,  de  Dionisio  Alcedo  y  Herrera  (1).  Creo, 
aun  más,  que  su  utilización  era  indispensable  tanto  para  el  criti- 
cado como  para  el  criticante  y  no  la  tan  mal  recomendada  obra 
de  Malo  de  Luque,  como  veremos  después.  En  el  Tercer  Presu- 
puesto, se  da  noticia  (2)  de  la  medida  del  Consejo,  Cámara  y 
Junta  de  guerra  de  Indias,  tomada  en  107/1,  V^^'  ^^  ^"^^'  ^  ^'"' 
de  evitar  los  perjuicios,  vicios  y  fraudes  en  el  comercio,  se  re- 
suelve el  «  establecimiento  de  Galeones,  para  los  puertos  de  San- 
ta Marta,  Cartagena  y  Portobelo,  y  de  Flotas  para  el  de  la  Ve- 
racruz;  los  primeros,  á  efecto  del  preciso  abasto  de  géneros  y 
mercaderías  en  las  provincias  meridionales  de  los  cuatro  Remos 
de  Granada,  y  las  segundas,  para  lo  mismo  en  las  septentrionales 
de  México  y  sus  adyacentes  de  Guatemala,  Guadalajara  y  pro- 
vincias de  los  Nuevos  Reinos  de  México,  León  y  Vizcaya,  com- 
prendidos en  el  distrito  y  nombre  de  Nueva  España;  bajo  de  las 
bien  concertadas  reglas,  de  que  las  licencias,  que  antes  se  conce- 
dían á  individuos  particulares,  fuesen  comunes  á  todo  el  cuerpo 
del  comercio  de  cargadores  y  navegantes  de  la  carrera  de  Indias, 
y  que  fuesen  juntos  bajo  de  la  conducta  y  convoy  de  una  escolla 
de  navios  de  guerra,  que  fuese  de  la  Real  Armada  del  Océano,  en 
el  número  que  fuese  conveniente  según  las  ocasiones  y  constitu- 
ción de  los  tiempos  de  paz  y  de  guerra,  para  su  conserva  y  segu- 
ridad, con  el  título  de  Galeones  Reales  y  Flotas  de  la  guardia 
de   ambas  veredas,   en   sus   viajes    de  ida   y   vuelta»    (3).    El 
gasto  que  importaba  la  escolta  se  pagaba  con   un   derecho  de 
Uabería,  lo  que  quería  decir  «  una  contribución  de  los  comercios 
destinados  á  la  conservación  de  sus  Haberes»  (4)-  Y  dice  más 
adelante  :  «  Respecto  de  haber  quince  puertos  extraviados  de  las 
dos  carreras  de  Tierra  Firme  y  de  Nueva  España,  que  eran  el  de 
Rueños  Aires  en  el  Río  de  la  Plata,  el  de  la  Trinidad,  el  de  la 

(1)  Dionisio  Alcedo  y  Herhera,  Presupuestos  y  consecuencias  déla  ej^tinción  de  (¡aleones 
para  los  puertos  de  Tierra  firme,  que  se  hallan  publicados  en  Justo  Zaragoza,  Piraterías 
y  agresiones  de  los  ingleses,  página  /t37  y  siguientes.   Madrid,   i883. 

(2)  Alcedo  y  Herrera,  Zaragoza,   Ibid  ,  página  4'|8. 

(3)  Alcedo  y  Herrera,  Zaragoza,  ¡bid.,  página  li'>(). 
(!i)  Alcedo  y   Herrera,  Zaragoza,   Ibi<l  ,   página   Vl^- 
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Margarita,  los  de  Cumaná  y  Cuinanagota,  el  de  la  Guayra,  Coro, 
IMaracaibo,  el  río  de  la  Hacha,  Santa  Marta,  etc.,  dispúsose  tam- 
bién que  deberían  correr  para  ello  las  licencias  de  los  registros 
[)articulares  (como  antes)  para  que  tuviesen  lo  que  habían  me- 
nester para  su  subsistencia,  y  pudiesen  dar  salida  a  los  l'rutos 
de  sus  territorios...  »  (i). 

Buenos  Aires,  como  se  ve,  no  estuvo  totalmente  aislado  como 
puerto.  Se  le  asignaron  en  unión  a  (c  sus  dos  provincias  i;idya- 
centes  de  Tucumán  y  de  Paraguay,  que  comerciaban  con  oro, 
plata  y  lo.ooo  cueros  curtidos  y  al  pelo,  cuatro  navios  de  á  boo 
toneladas  de  ropas  y  géneros,  para  su  abasto,  en  cada  ,uii 
año  »  (2). 

Con  el  «  Proyecto  «  de  1720  se  establecía  de  nuevo  el  régimen 
de  los  galeones  y  flotas  que  la  guerra  y  los  corsarios  habían  inte- 
rrumpido durante  más  de  tres  lustros,  á  fines  del  siglo  xvir  y 
principios  del  xviii.  Es  en  la  preparación  de  esta  medida  cuan- 
do interviene  yVlcedo  y  Herrera,  por  ser  uno  de  los  encargados 
de  reunir  los  antecedentes,  «  instrucciones  y  noticias  »  con  lo 
que  «  hizo  S.  M.  formar  el  año  de  1720  la  reducida  y  admirable 
providencia  del  Proyecto...  »  (3). 

Pero  aun  dejando  de  lado  estas  notas,  la  lectura  del  «  Proyec- 
to ))  hubiera  desvanecido  al  doctor  Quesada  dos  dudas  :  la  una, 
que  flotas  y  galeones  no  es  lo  mismo  (4) ;  y  la  otra,  que  Buenos 
Aires  no  carecía  totalmente  de  puerto,  pues,  haciendo  caso  omiso 
de  los  registros  particulares,  en  el  citado  documento  se  lija  lo  que 
se  «  ha  de  pagar  por  fletes  desde  Cádiz  á  Buenos  Aires...  »  (5) ; 
y  por  fin,  el  28  de  diciembre  de  172 1,  se  da  el  arancel 
de    derechos    que    don    Salvador  García  Posse    debía    satisfa- 


(i)  Alcedo  y  Hekrkra,  Zaragoza,  Ibid.,  página /i5o. 

(2)  Alcedo  y  Hebirera,  Zakagoza,  Ibid.,  página  t\óo. 

(3)  Alcedo  y  Herrera,  Zaragoza,   Ibid.,  página  '479. 

(ti)  Facultad  de  eilosoiía  y  letras.  Documentos  para  la  historia  argentina,  tomo  V, 
página  21,  número  8.  En  el  Proyecto  se  dice  bien  claro  la  diferencia  entre  unos  y  otros, 
asi  como  se  trata  de  «  los  Naos  de  Aviso  ó  Registros  sueltos  »  ;  sobre  este  último  punto 
es  de  lectura  imprescindible  la  obra  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Mercenado,  Comercio 
suelto  V  en  cnmpañins,  f/eneral  y  particular  para  Mi'.rico,  Perú,  Philipinas,  etc.,  Madrid» 
1782,  Con  su  lectura  so  apreciará  mejor  la  importancia  de  Uzláriz. 

(5)  Facultad  de  eilosoi-ía  y  letras,  Ibid.,  página  Ixo. 
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cer  en  el  comercio  de  internación  desde  este  último  puerto  (i). 

Tampoco  es  cierto  que  (c  todavía  a  mediados  del  siglo  xviii, 
viniera  una  flota  de  Cádiz  á  Panamá  )) ;  no  es  cierto,  repito,  por- 
que primeramente,  sólo  se  llegaba  á  Panamá  por  tierra,  debido 
á  que  se  halla  este  puerto  sobre  el  océano  Pacífico  y  los  galeones 
—  y  no  flotas  —  por  el  Proyecto  de  1720  no  iban  á  dicho  mar; 
y  secundariamente  que  ya  desde  1721,  salen  dos  expediciones  (me 
refiero  únicamente  al  siglo  xviii)  :  una  para  a  la  Vera-Cruz  —  la 
Flota  —  al  comando  del  Teniente  General  D.  Antonio  Serrano  », 
y  otra  —  los  Galeones  —  para  los  puertos  de  Tierra  Firme  (2), 
Cartagena  y  Portobelo,  al  del  Teniente  General  D.  Baltasar  de 
Guevara  »  (3). 

Aparte  de  que,  como  dije,  las  flotas  no  podían  llegar  á  Pana- 
má, es  conveniente  apuntar  que  tampoco  el  transporte  de  las 
mercaderías  se  realizaba  desde  Portobelo  hasta  el  Perú  y  Buenos 
Aires  á  lomo  de  muía,  ((  atravesando  el  continente  entero  »;  por- 
que de  Portobelo  se  pasaban  las  mercaderías  (por  vía  terrestre) 
á  Panamá,  y  de  ahí  se  embarcaban  en  los  navios  de  la  armada  y 
armadilla  del  sud  hasta  el  puerto  del  Callao  (4),  comenzando 
recién  aquí  la  utilización  de  las  muías.  Pero  Buenos  Aires,  ade- 
más, tenía  sus  navios  de  permiso  (5). 

No  aparece  muy  claramente  explicada  la  procedencia  de  la 
corriente   pobladora   que   se   dirige  hacia  México,  porque   pre- 


(i )   Facultad  de  filosofía  y  letras,   Ibid.,  página  83,  número   17. 

(2 )  «  Entiéndese  por  Tierra  Firme  las  tres  provincias  de  Veragua,  la  alcaldía  mayor 
de  Nata,  la  de  Panamá,  que  es  la  capital  del  Darien  ».  Alcedo  y  Herrera,  Zaragoza, 
Registro  hidrográfico,  páginas  xxi  y  xxii. 

(3)  Alcedo  y  Herrera,  Zaragoza,  Ibid  ,  página  !^B>l■ 

(4'<  Sin  citar  á  lodos  los  autores  que  se  ocupan  de  esto,  bastaría  recor^lar  á  Scelle,  His- 
loire  polilique,  ya  citada;  á  Rafael  Anti'sez  y  Acevedo,  Memorias  históricas  sobre  la  /<•- 
gislación,  etc.,  libro  bastante  conocido,  en  donde  se  encuentra  la  real  cédula  de  21  de 
enero  de  1735,  que  trata  de  la  armada  del  sur,  que,  saliendo  del  Callao,  debía  irá  car- 
gar á  Perico  de  Panamá  (apéndice,  página  lxxxv;  ;  Scelle  nos  afirma  que  el  goberna- 
dor de  Panamá  enviaba,  cuando  llegaban  los  galeones  á  Portobelo,  un  navio  de  aviso  á 
Payta,  Perú,  üioxism  Alcedo  y  Herrera,  en  su  Aviso  histórico,  político,  geográfico,  trae 
también  noticias  importantes. 

(hj  Faclltad  de  filosofía  y  letras,  Ibid  ,  página  1^5,  número  35  y  página  3ii,  nú- 
mero 05.  De  estas  piezas  se  desprende  que  se  internaban  los  producios  desde  Buenos 
Aires  y  que  cuando  se  quería  cortar  dichas  licencias  se  protestaba  en  la  forma  que  1<>  re- 
velan las  documentos  que  se  citan. 

iUT.  oui.i  XXII- i;f 
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tende  hacernos  entender  que  desde  Panamá  hay  una  bifurcación  : 
lu  peruana  y  la  mexicana;  en  lo  que  respecta  á  la  primera,  de 
acuerdo;  pero  en  cuanto  á  la  segunda,  conviene  analizar  los  he- 
chos. Corles  chocó  con  la  corriente  pobladora  que  venía  de  Pa- 
namá, por  cuanto  la  que  él  representaba,  y  que  había  ocupado  el 
antiguo  México  y  algo  más  al  sur,  era  de  origen  antillano,  pro- 
veniente de  Cuba.  No  es  por  el  placer  del  detalle,  sino  de  la  exac- 
titud que  apunto  esto. 

«  Los  contrabandistas  extranjeros...  llevaban  al  viejo  mun- 
do los  codiciados  frutos  del  país  :  cueros,  grasa,  sebo,  tasajo, 
etc.  ))  (i).  No  es  exacto  que  esto  fuese  lo  único  que  condujeran; 
buscaban,  además,  los  metales,  como  ser,  la  plata  (2)  y  el 
oro  (3),  lo  cual  viene  á  cambiar  un  tanto  los  motivos  del  con- 
trabando. 

No  fué  uno  solo  el  puerto  favorecido  en  la  Península;  hubie- 
ron algunos  otros  habilitados,  ya  sea  en  la  legislación  (/j)  ó 
en-  la  práctica,  aparte  de  las  concesiones  á  particulares,  consti- 
tución de  compañías,  arribadas  forzosas  de  navios  que  se  hicie- 
ron habituales,  etc.,  que  no  comerciaban  continuamente. 

Detalles  nimios  inexactos,  abundan,  y  que  como  muestra  po- 
dríamos citar  los  siguientes  :  «  Fracasada  la  corriente  invaso- 
ra  (sic)  de  Mendoza,  fué  confiada  á  su  teniente  Ayolas,  y  tropieza 
en  1 535  (5)  con  la  que  Almagro  venía  trayendo  desde  el  norte  »; 
en  otro  pasaje  nos  expresa  :  « la  posesión  holandesa  de  Nueva 
York...»;  Nueva  Amsterdam  debió  decirse,  porque  el  uso  del 
vocablo  toponímico  Nueva  York  (6),  significa  otro  momento 
de  los  hechos  históricos. 


(i)  Ernesto  Quesada,  Ibid.,  página  221. 

(2)  Facultad  de  filosofía  \  letras,  Ibid.,  página  10,  número  h-  Este  documento  re- 
vela las  tretas  usadas  para  extraer  clandestinamente  la  plata,  «  oro  ó  moneda,  entre  el  re- 
ferido sevo  ». 

(3)  Porque  la  onza  española  tenía  más  peso  que  la  de  otros  países. 

(4)  Real  cédula  de  i5  de  enero  de  i52f),  dada  por  el  rey  Carlos  V,  y  que  Scelle  no 
se  explica  por  qué  no  se  hizo  uso  de  la  licencia. 

(5)  Ya  se  ha  aclarado  lo  suficiente  este  punto  de  la  fecha  de  la  expedición  colonizado- 
ra de  Mendoza,  con  trabajos  eruditos  y  cuyos  resultados  no  deben  echarse  en  olvido. 
Ayolas  murió  en  i538. 

(0)  Con  la  conquista  de  Nueva  Amsterdam  realizada  por  el  duque  de  York  en  iG(34, 
cambió  de  nombre  la  ciudad,  terminando  la  dominación  holandesa. 
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jMas  el  doctor  Quesada,  cuando  pasa  á  la  información  biblio- 
gráfica, respecto  de  América,  incurre  en  un  descuido  que  juzgo 
no  ser  intencional,  pero  que  podría  amenguarle  un  poco  su  auto- 
ridad en  esta  materia.  Detengámonos  un  instante  y  me  dirá  el 
lector  si  tengo  ó  no  razón,  por  cuanto  no  son  minucias,  como  él 
cree,  desde  que  forman  los  elementos  para  llegar  á  la  verdad. 

Recomiéndale,  al  doctor  Levene,  en  primer  término,  Veitía  y 
Linage.  De  acuerdo;  pero  se  me  ocurre  que  esta  obra  es  muy 
conocida  basta  por  el  mismo  criticado.  En  Buenos  Aires  existen 
varios  ejemplares  y  ediciones,  en  las  bibliotecas  públicas,  del 
Norte  de  la  contratación  de  las  Indias  occidentales,  de  Josepli 
de  Veitía  y  Linage  (Sevilla,  1672)  (i),  obra  en  la  que  si  el 
doctor  Quesada  se  bubiese  detenido  un  poco  en  estudiarla,  no 
habría  incurrido  en  la  inexplicable  ligereza  de  hablarnos  de  flo- 
tas de  galeones  (2). 

(i  Cree  sinceramente  el  articulista  que  el  doctor  Levene,  con 
la  lectura  de  Eduardo  JMalo  de  Luque,  Historia  política  de  los 
establecimientos  ultramarinos  de  las  naciones  europeas,  se  hu- 
biera acercado  al  desiderátum  de  « agotar  la  literatura  de  la 
cuestión  por  honestidad  mental  »  ? 

Veamos.  Malo  de  Luque,  no  es  Malo  de  Luque;  es  un  anagra- 
ma; no  es  el  autor  de  la  obra  que  cita  el  doctor  Quesada,  amén 
de  que,  entre  paréntesis,  lo  publicado  en  la  edición  castellana  no 
tiene  casi  nada  r|ue  ver  con  la  cuestión.  Y  aun  en  su  edición 
original  francesa  tiene  importancia  muy  secundaria. 

Me  detendré  en  este  caso,  porque  lo  merece,  según  el  lector 
lo  comprenderá. 

Eduardo  Malo  de  Luque  es  casi  un  anagrama,  decía,  del  duque 
Almodóvar  del  Río,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii, 
y  su  obra  no  es  sino  una  traducción  de  la  liistoire  philosophique 


fi)  El  doctor  Levene  lo  cita,  y  don  Diego  Luis  MoHnari  en  su  trabajo  La  represen- 
tación de  hacendados  de  Mariano  Moreno,  al  hacer  una  enumeración  de  las  fuentes  que  le 
han  servido  de  estudio,  enumera  varias  ediciones. 

(2)  JosEPn  DE  Vkitía  y  Linage,  fuera  de  que  en  muchas  paites  se  ocupa  de  la  cuestión 
entre  los  que  puede  citarse  el  libro  II,  capitulo  IV,  página  7."),  número  if),  muestra  có- 
mo .1  los  navios  galeones  se  les  permitió  llevar  rugisiro  de  mercaderías  para  Tierra 
Firme.  Seria  de  gran  utilidad,  para  penetrar  mejor  en  el  tecnicismo,  la  lectura  de  la  Ilus- 
tración y  continuación  de  la  Curia  Philipica  de  don  Joseplí  Manuel  Domínguez  Vicente,  to- 
mo 111,  Valencia  1770,  en  que  se  trata  especialmente  del  comercio  marítimo. 
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et  polUique  des  établissements,  etc.,  por  Guillaume  Thomas  Ray- 
nal,  editada  en  Genéve  en  178 1.  De  este  origen  de  la  obra  de  Malo 
do  Luque  ya  nos  había  hablado  Groussac  (i),  aunque  este  último 
pareciera  jactarse  del  hallazgo,  cuando  es  muy  fácil  comprobarlo, 
y  que  al  mismo  doctor  Quesada  le  hubiera  valido  hacerlo. 

Pero  lo  más  grave  es  que  el  duque  de  Almodóvar  sólo  tradujo 
un  poco  más  de  tres  tomos,  salteando  la  parte  que  podía  interesar 
á  América;  de  manera  que  no  cree  el  doctor  Quesada  que  lo  más 
útil  hubiese  sido  recomendar  á  Raynal  ?  Eso,  si  Raynal  es  reco- 
mendable (2). 

Mas  vov  á  fundar  aún  más  mis  alirmaciones.  Dice  el  traductor 
do  la  Ilistoire  pliilosopldque :  «  no  tengo  tanto  amor  propio, 
que  me  impida  confesar  sin  rubor  que  el  inmenso  trabajo  de  esta 
útilísima  obra,  se  debe  á  una  pluma  extranjera ;  pero  ima  pluma 
que  teñida  muchas  veces  en  sangre  dañada,  es  una  mortal  pon- 
zoña. No  ha  sido  corto  trabajo  para  purificarlo  de  sus  venenosos 


(i)  Paul  Gnoiss\c,  Anales  de  la  Biblioteca,  tomo  111,  página  5,  nota.  «  Kn  este  nu- 
trido renglón  del  capeo  literario  citaré  de  paso  (por  referirse  á  una  de  las  obras  más 
célebres  del  siglo  xviii  ...)  la  Historia  política  de  los  establecimientos  ultramarinos,  por 
Malo  de  Luque,  la  cual  no  es  sino  la  famosa  Histoire  philosophique  de  Ha}  nal,  con  el 
¡nocente  disfraz  de  corlar  á  la  de  Dios  los  capítulos  originales,  n  En  efecto,  corta,  altera 
el  orden,  hace  transposiciones  y  agrega  por  su  cuenta  centenares  de  páginas  que  la  ma- 
yor parte  no  son  sino  meros  documentos,  y  que  hace  de  la  obra  un  trabajo  criticable. 

(2)  La  obra  del  ex  abate  Raynal  (1713-1796),  cuya  primera  edición  se  publicó  sin  el 
nombre  del  autor  (P.^lgrave,  U.  H.  Inglis,  Diclionarv  of  political  economv),  ha  merecido 
casi  una  descalificación  unánime.  Escritores  del  valor  de  Ed.  Feueter,  en  su  Histoire  de 
rhistoriographie  moderne,  edición  francesa,  página  45o,  París  igii,  al  ocuparse  de  nues- 
tro escritor  considera  que  ((  go/.ó  largo  tiempo  de  una  gloria  inmerecida.  Raynal  — 
ao-reo-a  —  es  un  iiáliil  periodista  que  sabía  doblarse  á  las  corrientes  del  día.  En  su  obra 
superficial  se  encuentran  noticias  sobre  la  historia  del  comercio,  como  las  quería  la  época 
de  las  teorías  económicas,  mezcladas  sin  refundirlas,  con  tiradas  sobre  el  despotismo  y 
estado  de  naturaleza  del  género  de  Rousseau...  Plagios  sin  escrúpulos  es  el  menor  de  los 
defectos  del  libro.  Raynal  no  carecía  de  talento,  pero  nunca  salió  de  un  prurito  de  escri- 
bir frivolo.  »  Paüi,  Janet,  en  su  Histoire  de  la  science  politi(¡ue  dans  ses  rapports  avec  la 
morale.  3*  edición,  tomo  2°,  página  /((jy,  París  1887,  no  lo  trata  mejor  al  decir  que 
«  este  libro  tuvo  un  prodigioso  éxito  que  no  ha  sido  igualado  sino  por  la  altura  de  su 
caída.  Le  había,  sin  duda,  exigido  vastas  investigaciones  y  suponía  innumerables  mate- 
riales ;  pero  estaba  escrito  sin  critica  alguna;  los  hechos  se  acumulaban  confusamente  y 
sin  pruebas.  Carecía  de  toda  autoridad.  En  sí  mismo,  por  otra  parte,  no  era  sino  un  li- 
bro de  liistoria  y  de  geografía  comercial...  y  sólo  interesaba  por  ese  espíritu  de  declama- 
ción hueca  y  violenta.  »  Y  si  quisiéramos  apreciar  aún  más  su  carácter,  nos  bastaría  re- 
cordar ese  pintoresco  pasaje  (libro  III,  tomo  II,  páginas  100  á  io5i,  donde  en  medio 
de  una  enumeración  de  puertos  de  comercio,  suspende   la  exposición  para  olrccernos  una 
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efluvios...  »  (i).  Y  así  signe  juzgando  á  Raynal  sin  mencionarlo, 
porque  quizás  le  convendría  para  no  ver  impedida  la  publicación  de 
la  obra  ya  que  ni  Raynal  podía  ver  circular  la  suya  en  Francia. 

Recorramos  un  poco  los  encabezamientos  de  los  capítulos  que 
comprenden  los  cinco  tomos  únicamente  publicados  por  Malo 
de  Luque.  En  el  libro  1,  trata  de  los  porUigueses  en  las  Indias 
orientales ;  en  el  II,  de  los  holandeses  en  las  Indias  orientales ; 
en  el  III,  del  establecimiento,  comercio  y  conquista  de  los  in- 
gleses en  las  Indias  orientales,  con  un  largo  apéndice  que  con- 
tiene la  constitución  de  Inglaterra  y  la  continuación  de  los  asun- 
tos de  la  compafiía  inglesa  de  las  Indias  orientales  de  la  cosecha 
del  traductor;  en  el  IV,  de  los  Viajes,  establecimientos  y  comer- 
cio de  los  franceses  en  las  Indias  orientales,  con  un  apéndice  que 
incluye  el  Decreto  del  Consejo  de  Estado  del  rey,  para  el  esta- 
blecimiento de  una  nueva  compañía  de  las  Indias,  de  i4  de  abril 
de  1785,  también  agregado  por  Malo  de  Luque;  en  el  V,  de  los 
viajes,  establecimientos  y  comercio  de  los  dinamarqueses,  suecos, 
])ru.sianos,  imperiales  y  rusos,  en  las  Indias  orientales ;  memorias 
analíticas  relativas  á  la  historia  y  actual  estado  de  la  Piusia  (2); 
en  el  VI,  de  los  establecimientos  españoles  en  el  Asia.  En  este 
libro,  agrega  noticias  importantes  sobre  Filipinas  en  la  parte 
que  se  refiere  —  la  más  importante  —  al  propósito  del  rey  de 
querer  enlazar  el  comercio  del  Asia  con  América,  por  medio 
de  la  creación  de  la  compañía  de  Filipinas  (3). 

jeremiada  sobre  Elisa  Drnper,  la  amiga  de  Sterne,  esa  Elisa  que  nos  dice  le  liizo  expe- 
rimentar un  smtiment  qui  iriétail  inconnu.  II  était  Irop  vif  pour  n'cire  (¡iw  de  ramitic  :  il 
élail  Irop  par  pour  étre  de  l'amour.  Si  c'eul  ele  une  passion,  Eliza  m'aurait  plaint  ;  elle  aurait 
essavé  de  me  ramener  á  la  raison,  el  f  aunáis  achevé  de  la  perdre.  Pero  Elisa  mujer  accord 
presque  incompatible  de  volapié  el  de  décence  qui  accompac/nait  toule  su  personne  el  qui  se  mé- 
liúl  á  loul  ses  mouvemenls,  recordando  á  Slerne  le  escribía  al  fogoso  Rajnal  :  prepare  no- 
tre  liaison  par  l'estime  :  y  así  es  como  fué  su  Clio,  que  le  incitó  á  terminar  la  Hisloire. 
Malo  de  Luque  no  se  atrevió  á  traducir  estos  pasajes,  razón  por  la  cual  al  suprimirlo 
vino  á  quitarle  aquello  que  ameniza  la  edición  original  á  la  par  que  le  resta  el  valor 
de  obra  seriamente  construida.  Pero  lo  grave  para  Rajnal  es  que  se  le  tilde  de  plagia- 
rio, hasta  decírsele  que  una  buena  parte  de  su  obra  es  una  copia  de  Diderol. 
(i)  Malo  de  Luquií,   Ibid,  tomo  J,  página  V. 

(2)  Kl  traductor  intercala  por  su  cuenta  una  serie  de  capítulos  sobro  la  luslona  de 
Rusia.  l)c  manera  que  esta  obra,  repetimos,  resulta  un  tejido  de  Iraihuiioncs  c  inlor- 
calacioncs  que  la  reducen  casi  á  un  adefesio. 

(3)  Medida  que  viene  á  dar  importancia  á  Buenos  Aires  y  Münte\idco  en  mengua 
de  .\capulao. 
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Lo  que  realmente  más  interesa  en  Malo  de  Luque,  es  el  Plan 
general  que  comprehende  los  capitales  con  que  ha  girado  y  el 
comercio  que  ha  hecho  la  Real  Compañía ;  el  cuadro  vale  por 
ios  datos  estadísticos,  apareciendo  en  cifras  el  monto  del  giro  de 
Buenos  Aires  con  las  Filipinas.  No  significa  esto  ser  verídico  que 
la  obra  traducción  de  ÍMalo  de  Luque  sirva  para  estudiar  com- 
parativamente las  colonias  de  Norte  y  Sud  América;  y  en  cuanto 
al  trabajo  de  Raynal  es  muy  mediocre,  y  muchas  de  sus  opinio- 
nes hay  que  tomarlas  con  beneficio  de  inventario,  como  he  de- 
mostrado en  una  nota. 

JMe  parece  obvio  decir  que  el  autor,  á  lo  más,  debió  recomendar 
la  obra  original  de  la  que  ¡Malo  de  Luque  ha  conservado  hasta  el 
formato,  por  cuanto  si  bien  parece  desfigurar  un  poco  los  párrafos 
traducidos,  en  los  comienzos  de  algún  capítulo,  después  los  vierte 
literalmente.  Recién  en  el  tomo  IV  y  siguientes,  de  Raynal,  viene 
lo  interesante  para  América,  cuya  lectura  debe  recomendarse  úni- 
camente a  por  honestidad  mental,  á  fin  de  tener  en  cuenta  las 
opiniones  de  todos  los  que  antes  de  uno  se  han  ocupado  de  un 
asunto...  ))  bien  ó  mal  ó  por  casualidad.  En  síntesis  :  la  omisión 
de  esta  obra  traducida  no  inutiliza  trabajo  alguno. 

Y  para  terminar,  cabe  decir  que  el  libro  de  Manuel  de  la  Puente 
y  Olea,  ha  sido  editado  en  el  año  1900,  lo  que  es  más  reciente,  y 
no  en  1800,  como  se  dice  por  un  error  de  imprenta  que  se  debió 
evitar,  pues  la  fecha  equivale  decir  que  se  halla  fácilmente  en 
las  librerías. 

Con  respecto  a  al  famoso  arancel  del  comercio  libre  [y]  los 
fundamentos  que  tuvo  el  virrey  Cevallos  para  dictarlo,  han  sido 
desconocidos  del  público,  pero  se  encuentran  incluidos  en  el 
soberbio  volumen  de  [\do  páginas,  á  dos  columnas,  que  el  Ar- 
chivo de  la  Nación  acaba  de  publicar,  en  la  serie  dedicada  á  pre- 
cursores de  la  independencia...  »  (i).  Me  veo  en  la  obligación 
de  manifestarle  al  doctor  Quesada  que  lo  del  virrey  Cevallos,  ni 
es  arancel,  ni  el  tomo  del  Archivo  está  dedicado  á  «  precursores  » 
—  como  título  lo  pone  entre  comillas  —  que  la  pieza  del  virrey 
Cevallos  le  fué  suministrada  á  esta  institución  por  el  señor  En- 
rique Peña,  y  que  el  tomo  del  Archivo  es  bueno,  pero  no  soberbio, 

(1)  Ernesto  Qiksada,  íbid,  [);ii;ina  aáf). 
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yéndosele  un  tanlo  la  inaiio  en  el  adjelivo  (i).  Demoslrarc  mis 


negaciones. 


Como  Incurre  de  nuevo  en  el  error  de  inc.vactilud  en  los  títulos 
de  documentos,  será  bueno  hacer  notar  que  el  «  famoso  arancel  de 
comercio  libre  de  Cevallos  »,  es  un  «  auto  »  de  este  virrey,  publi- 
cado «en  Forma  de  bando»  (2),  sin  que  haya  podido  compro- 
barse hasta  ahora  que  se  formulara  un  arancel ;  pero  el  «  auto  » 
no  tenía  otro  propósito  sino  autorizar  el  comercio  de  internación 
((  con  cargo  de  dar  cuenta  á  S.  M.  »  y  aplicaba  como  arancel 
otros  dos  vigentes.  Mas  la  resolución  capital  se  refería  á  inter- 
pretar la  real  cédula  de  27  de  enero  de  1774  y  de  10  de  julio  de 
1776;  y  se  puede  agregar,  casi,  que  el  auto  motivado  de  Ceva- 
llos, comprende  en  su  mayor  parte  los  argumentos  de  la  comuni- 
cación  dirigida  al  rey   pidiendo  la  aprobación  de  lo  resuelto. 
En  medio  de  todo  esto,  se  me  presenta  una  cuestión,  i  No  se  lo 
ha  ocurrido  al  doctor  Quesada,  por  qué  en  el  «  soberbio  volumen 
del  Archivo  »  no  se  ha  publicado  el  arancel  de  28  de  diciembro 
de  1 77 1,  ya  que  esa  institución  ha  anotado  con  casi  todos  los 
documentos  completos,  los  antecedentes  legales  que  el  virrey  Ce- 
vallos cita  en  su  memorial  ?  c  No  cree  que  sería  un  problema 
nuiy    inqiortante   éste    (3),    tanto    para    la    información  histó- 
rica, así  como  para  la  noción  de  la  verdad  ?  Esperamos  que  algún 
investigador  más  feliz  realice  el  hallazgo. 

El  tomo  del  Archivo  (mejor  que  volumen,  pues  no  es  co- 
rrecto titularlo  como  el  autor  lo  hace),  según  el  concepto  del 
director,  señor  don  J.  .1.  Biedma,  al  formar  la  serie,  no  ha  sido 
dedicado  á  los  «  precursores  de  la  independencia  »,  sino  á  a  los 

(1)  Á  munos  que  el  adjetivo  se  lo  dicte  el  tamaño  do  44  X  Sa  cenliinetros  y  los  her- 
niosos facsímiles  que  nos  dan  los  originales  agrandados. 

(2)  La  acepción  corriente  do  arancel,  aun  en  el  momento  histórico  del  documento,  es 
la  de  «  tarifa  de  derechos  que  se  han  de  pagar  en  varios  ramos»,  mientras  que  la  de 
«auto»  es  de  resolución  ó  medida,  que  puede  ir  ó  no  acompañada  de  arancel. 

C3)  En  desempeño  de  la  investigación  que  para  la  sección  de  historia  de  la  Facul- 
tad de  íilosofia  y  letras  estoy  realizando  en  el  Archivo  general  do  la  la  nación,  ho  ha- 
llado un  arancel  en  el  que  se  señalan  los  derechos  que  don  Salvador  Carda  Posse  dehia 
satisfacer  «en  la  internación  de  electos».  El  documento  que  ya  he  citado  en  otra  parte, 
lleva  lecha  28  de  diciembre  de  1821,  lo  que  me  hace  sostener  la  hipótesis  ya  aceptada 
por  algunos  competentes  en  esla  materia,  salvo  pruoha  on  contrario,  de  que  el  auto  de 
Cevallos  contiene  un  error  de  núinoro  y   (pie  cu  ve/  de  1771  dehió  ser   1721. 


I<)2  IIE VISTA  Di;  LA  UNIVEIISIDAD 

fundadores  de  la  nacionalidad  argentina»  (i);  y  si  se  ha  re- 
ferido á  ios  títulos  es  fácil  comprobar  que  el  primero  aparecido 
lleva  el  de  Antecedentes  políticos,  económicos  y  achninistralivos 
de  la  revolución  de  mayo  de  1810,  tomo  I  (2),  y  los  otros  nueve 
tomos,  según  reza  el  prospecto,  no  se  refieren  á  precursores. 

2.  A  mi  entender,  la  crítica  científica,  y  con  ella  la  histórica, 
no  sólo  debe  estar  cimentada  sobre  una  sólida  preparación,  sino 
también,  sobre  un  rigurosísimo  razonamiento,  sin  ser  afeada  por 
el  arrebato  de  escribir  páginas  y  más  páginas.  No  quiero  refe- 
rirme de  ninguna  manera  al  estilo,  más  si  deseo  señalar  algunas 
incoherencias  que  he  hallado  en  este  estudio  del  doctor  Que- 
sada  y  que  interpreto  como  fruto  de  la  precipitación. 

Aprecia,  primeramente  y  en  conjunto,  la  obra  del  doctor  Le- 
vene,  y  por  lo  que  afirma  en  las  páginas  sucesivas,  me  da  la 
impresión  de  un  juego  de  balancín  :  á  veces  sube  el  elogio  y  otras 
la  censura;  por  ejemplo,  nos  dice  :  «  se  trata  en  realidad  de  un 
borrador  de  obra  —  esbozo  (3),  querrá  decir  —  y  es  menester 
prescindir  de  ciertas  omisiones  ó  de  detalles  que,  en  la  redacción 
definitiva  serán  llenados  ó  tendrán  ciertamente  otro  desarro- 
llo... »  (4). 

Se  me  ocurre  entonces  para  qué  hacer  una  critica  decisiva  sobre 
un  trabajo  que  no  lo  es.  ¡Ah!  no  tenía  presente  que  el  doctor 
Quesada  quiere  también  tratar  «  un  poco  á  vuelo  de  pájaro  — 
como  el  autor  —  sin  llegar  á  conclusiones  definitivas  respecto 
de  su  desidencia  ó  coincidencia  con  él...  Encuentra  el  criti- 
cante «un  gravísimo  error  de  método;  porque,  no  fijando  de- 
bidamente las  bases  de  su  criterio  sociológico,  se  expone  á  ex- 


(1)  Creo  que  seria  inútil  hacer  resaltar  la  diferencia  entre  precursor  y  fundador. 

(2)  Además  el  tomo  consta  de  'i83-\\i  páginas,  en  cuyo  interior  hallamos  rubros 
como  este  :  Cabildo.  Antecedentes  económicos »,  que  me  han  hecho  pensar  si  no  ha 
cambiado  repentinamente  la  acepción  y  propiedad  de  las  palabras.  Quizás  se  haya  ensan- 
chado el  campo  de  la  economia  política. 

(3)  La  palabra  borrador  expresa  la  idea  de  que  para  llegar  á  la  obra  definitiva  sólo 
falta  pasarla  en  limpio,  con  pequeñas  correcciones  secundarias,  mientras  que  el  término 
esbozo  denota  las  grandes  lineas  de  un  trabajo,  que  es  susceptible  de  ser  rehecho  parcial 
ó  totalmente,  á  veces. 

(4;   Er.\esto  Qlksada,  Ibid.,  página   i()5. 
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tráviarse  en  generalizaciones  cuya  explicación  crítica  i'allc  6  sea 
superficial  y  deficienle  )>  (i).  Debió  el  doctor  Lcvcnc  hacer  un 
libro  y  no  una  monografía,  es  decir,  hacer  lo  que  no  hizo  ó  no 
hacer  lo  que  hizo;  entonces  el  trabajo  falla  por  su  base.  Más 
adelante  agrega  :  ((  dedica  el  autor  la  mayor  parte  de  su  mono- 
grafía al  análisis  de  la  política  económica  hispana  en  la  Penín- 
sula y  no  puntualiza  debidamente  el  aspecto  especial  del  pro- 
blema social  en  América;  parecería  que,  en  su  concepto,  fuese 
uno  solo  dicho  problema,  tanto  en  la  metrópoli  como  en  las 
colonias.  Si  tal  fuera  su  idea,  sería  á  mi  entender  errada:  las 
mismas  referencias  que  de  los  economistas  de  Indias  trae,  sobi'e 
ser  incompletas,  no  están  apoyadas  en  el  estudio  de  los  hechos 
reales  »  (2).  El  doctor  Quesada  echa  mano  aquí  de  una  figura  de 
retórica  de  duda  para  concluir  en  que  el  doctor  Levene  se  equi- 
voca. 

Hace  resaltar  su  divergencia  de  criterio  sociológico  con  este 
último,  aunque  «  es  justo  dejarlo  terminar,  primero,  su  inves- 
tigación, pues  sólo  así  podrá  redondear  convenientemente  su 
misma  argumentación  »,  recomendándole  trabaje  en  el  riquísi- 
mo Archivo  general,  así  como  también  recorra  la  colección  reu- 
nida por  la  Facultad  de  derecho  (3);  yo  le  agregaré  que 
podrá  utilizar  igualmente,  como  lo  hará,  la  que  está  en  vías  de 
publicación  en  la  Facultad  de  filosofía  y  letras  (h),  de  la  cpio 
el  doctor  Quesada  conoce  su  existencia  y  sobre  la  cual  pone  un 
velo  de  piadoso  silencio  como  á  un  objeto  nndesirahle.  Las  pu- 
blicaciones del  Museo  Mitre,  que  igualmente  olvida,  son  otra 
fuente  preciosa  de  estudio  que  no  puede  omitirse. 

El  libro  del  doctor  Levene  «  es  más  bien  el  primer  voleo,  y  se 
resiente  de  ser  fruto  de  una  indagación  incompleta,  hecha  de 
golpe  y  aprisa...  siendo  peligrosísimo  entrar  á  galope  por  las 


(i)  Eknesto  Quesada,  Ibid.,  página   irf] ■ 

(2)  Ernesto  Quesada.   Ibid.,  página  22G. 

(3)  Debo  prevenir  al  doctor  Quesada  que  la  colección  que  él  no  lia  vislo  en  la  Facul- 
tad de  derecho,  pero  que  cita,  y  la  del  comisionado  <(  que  no  tiene  dedos  para  iruitarre- 
ro  »  es  una  sola.  Además  me  consta  que  el  doctor  Levene  la  lia  recorrido. 

(4)  El  doctor  Juan  A.  García,  en  la  iniroducción  al  lomo  \  en  los  Documentos  para  la 
historia  nrcjenlina,  aprecia,  con  la  autoridad  que  leda  su  ohra  realizada,  la  iiiiporlancia 
de  la  pulilicaci(')n. 
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(los  esquinas...  »  (i).  «  Por  eso  deseaba  explicar  cuál  es,  á  mi 
entender,  el  camino  más  acertado  para  guiar  una  investigación 
de  la  naturaleza  de  la  emprendida  por  el  autor»  (2). 

Todas  estas  transcripciones  nos  demuestran,  en  primer  lugar, 
que  después  de  lo  dicho  no  es  posible  todavía  «  comenzarle  á 
oir  como  maestro»  (3),  pues  el  método  equivocado  y  la  infor- 
mación deficiente  autorizan  á  lodo  menos  á  dar  título  de  tal 
á  nadie;  y  en  segundo  lugar,  que  el  doctor  Quesada  debió  esperar 
la  obra  definitiva  y  no  enmendar  el  borrador,  con  lo  que  se  hu- 
biera obviado  la  tarea  de  indicar  el  camino  con  el  auxilio  de 
Malo  de  Luque  y  hacer  perder  el  mérito  <(  á  quien  su  propio  es- 
fuerzo ha  armado  caballero  ».  Además,  á  mi  entender,  las  indi- 
caciones bibliográficas  debió  hacerlas  privadamente  —  como  lo 
ha  verificado  con  tantos  estudiantes  y  estudiosos  —  con  esa  fami- 
liaridad que  se  manifiesta  entre  intelectuales  que  estudian  las 
mismas  cuestiones  y  los  une  la  enseñanza  de  una  misma  asig- 
natura. 

Mas  en  el  propio  estudio  del  autor  que  trato  se  nota  im  apre- 
suramiento que  le  hace  incurrir  en  galimatías  é  inexactitudes 
como  estas  :  <(  virreyes' y  gobernadores  generales  »  (4) ;  «  clerecía 
religiosa»  (5);  «  clero  eclesiástico  »  (6);  «Magallanes  dobla  el 
cabo  de  Hornos  »  (7) ;  «  Magallanes  descubre  en  1520  c\  estrecho 
de  su  nombre,  pasa  el  océano  Pacífico  (8)  y  conquista  (9)  para 
España  las  Filipinas  y  Molucas,  sucumbiendo  en  la  empresa,  y 
poniéndose  en  contacto  con  la  India  (10)...  a/  mismo  tiempo  [que] 
se  despacha  á  Díaz  de  Solís  á  descubrir  tierras  en  la  costa  sud 


(i)   Eunksto  Qi'Ks.\r>\,   Ibiii,  páj^ina  aBy. 

(2)  Eknksto  QiKS\i>A,   Ibid..  página   208. 

(3)  EllMCSTIJ   QltSADA,    Ibid.,    [)ágilia    2l')0. 

(4)  Capitanes  generales  querrá  decir. 

(5)  El  pleonasmo  cpie  Uetca  á  sor  Inutologia  es  evidente. 
(G)  Otro  pleonasmo. 

(7)  Como  uso  de  lenguaje  figurado  me  parece  excesivo. 

(8;   Le  quedai)a  un  buen  trecho  aún,  cuando  fur  muerto. 

(9)  Más  que  conquistar,  me  parece  que  descubrió. 

Tío)  ,;  Magall.itii's,  después  de  sucuiiihir  en  Filipinas,  se  pone  en  contado  con   la   In- 
dia ?  Seria  en   la   ^  ida  futura. 
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del  nuevo  continente  (i);  «defalcando  los  muertos  que  eran 
reemplazados  por  nuevos  mitayos  »  (2) ;  «  los  indios  eran  in- 
agotables »  (3). 

Esto  en  cuanto  á  las  expresiones  que  significan  descuido,  i.os 
casos  de  contradición  en  las  ideas  son  varios  (/i),  ti  Cómo  con- 
cilla el  doctor  Quesada  los  siguientes  conceptos  de  su  trabajo  ■} 
«  No  es  por  cuestiones  de  raza  que  en  la  zona  sajona  el  desarrollo 
nacional  haya  sido  regular  y  metódico  y  en  la  latina  sea  irregular 
y  desordenado,  sino  de  precedentes  coloniales  y  de  evolución  de 
su  respectiva  orientación  en  aquellos  siglos  »  (5).  De  manera  que 
no  es  por  cuestiones  de  raza  sino  de  precedentes  coloniales; 
(i  conserva  el  doctor  Quesada  esta  afirmación  ?  Comprobemos. 
«  En  la  América  sajona  [la]  evolución  social  se  ha  verificado  metó- 
dicamente con  el  desarrollo  de  una  raza  homogénea  y  que  ha  ido 
modificando  su  idiosincrasia  con  arreglo  al  ambiente...  mientras 
que  en  la  América  latina  análoga  evolución  ha  tropezado  con  el 
inconveniente  de  una  raza  heterogénea,  á  diario  modificada  por 
el  elemento  extranjero»  (6).  «En  la  colonización  española  — 
agrega  —  además  del  factor  geográfico,  entra  en  primera  línea 
el  étnico  y  el  cultural...  [pues]  debemos  examinar  otro  aspecto 
del  problema  sociológico  :  la  influencia  del  factor  étnico  de  la 
raza  negra,  ya  que  la  esclavatura  ha  desempeñado  un  paj)el  social 
importantísimo  en  las  colonias  españolas  y  en  las  inglesas,  pero 
de  índole  diferente»  (7). 

Después  de  mostrarnos  en  varias  páginas  los  motivos  (pie  de- 
terminan las  diferencias  de  aspecto  en  la  evolución  socal  de  las 
colonias  angloamericanas  y  españolas,  añade  :  «  Se  ve  cuan  com- 


(i)  Ni  la  traba'.ón  de  los  juicios  ni  el  orden  de  íeclias  jusüGcan  el  empleo  de  esos 
adverbios. 

(2)  La  ambigüedad  es  tan  peligrosa,  que  el  gerundio  del  verbo  delalear.  usado  como 
se  hace  en  esta  oración,  nos  da  un  significado  incomprensible. 

(3)  Como  el  empleo  de  la  palabra  inagotable  parece  referirse  a  una  cualidad  de  los 
indios  en  si,  resulta  un  poco  difícil  relacionar  esta  idea  con  la  despoblación  por  muerte 
de  ellos. 

(4)  Algunos  los  apuntaré  sólo  en  la  segunda  parle. 
(b)  Ernesto  Quesada,   Ibiil.,  páginas  2i5  y  aiO. 
(0)    Ernesto  Quesada,   Ibid.,  página  2  iG. 

(7)  Er-nesto  Quesada,  Ibid.,   páginas  aS.'i  y   aSo. 
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piejo  es  el  problema  sociológico  :  de  qué  diversa  manera  debo 
encararse  en  la  zona  sajona  ó  en  la  latina.  El  autor  esquiva  tra- 
tarlo diciendo  :  no  corresponde  á  nuestro  plan  de  trabajos  abar- 
car la  totalidad  de  las  reformas  de  la  casa  de  Borbón,  de  Felipe  V 
á  Carlos  IV,  pero  estudiando  la  nueva  política  ensayada  y  su  re- 
pcrcución  en  la  América  española,  acaso  se  penetra  mejor  en.  el 
espíritu  de  todo  ese  nuevo  movimiento...  »  (i).  Francamente  no 
\co  como  el  doctor  Levene  esquive  la  cuestión  de  la  zona  sajona; 
pues  él  sólo  manifiesta  que  quiere  limitar  el  asunto  á  una  parte 
de  la  política  económica  española  y  nada  más. 

Al  dar  por  terminado  aquí  el  primer  parágrafo  que  me  había 
l^ropuesto  desarrollar,  voy  á  entrar  inmediatamente  á  la  crítica 
de  las  generalizaciones  de  carácter  sociológico,  ó  sea  á  la  segun- 
da parte. 

Emilio  Ravigivami. 

(Continuará.) 


(i;   Ebnesto  Qlksada,   Ibid.,   [jágina   235. 


PROYECTO 


DE    UNA 


ESCUELA   PKEPARATORIA  DE  MEDICINA 

DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL  DE  LA  PLATA 


PRESENTADO    POB    EL 


Doctor  R.  LEHMANN-NITSCHE 

Catedrático  titula,  en  las  universidades  nacionales  de  Buenos  \ires 


y  La   Plata 


Hace  tiempo  publicábamos  en  esta  misma  revista  un  proyecto 
universitario  (.).  cuya  pronta  realización  no  habíamos  previsto. 
Por  lo  pronto,  nuestras  ideas  encontraron  resonancia  en  el  seno  del 
Conseio  superior  de  la  Universidad  nacional  de  Buenos  A.res, 
cuando  en  sesión  de  3  de  noviembre  de  igoti  sancono  la  s.gu.ente 

OBDES4KZ.»  SOBLIE  DDRiClÓH  DE  CUKSOS 

Art    1».  -  Los  cursos  de  las  facultades  darán  principio  el   ló  de 
marzo  V  terminarán  el  .5  de  noviembre  de  cada  año.  .        ., 

Art    ."    -  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anter.or,    as 
facultades  <,ue  coñsiiren  conveniente  á  sus  f^'^'^;;;^^^ 
cursos  durante  el  invierno,  podrán  hacerlo,  uo  deb.endo  la    us,xr  s,o. 
exceder  de  veinte  dias,  caso  en  el  cual,   la  apertura  y  clausu.a  de  los 
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cursos  se  liará  011  las  mismas,  en  lonua  que  no  disminuya  el  término 
escolar  lijado  en  el  citado  artículo. 

Art.  3".  —  Comuniqúese,  publújucse,  etc.  (i). 

Basándose  en  la  citada  ordenanza,  la  Facultad  de  ciencias  exac- 
tas de  liuenos  Aires  tiene  sus  «  vacaciones  Julias  »,  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin  del  mes  indicado. 

Ampliando  nuestra  propaganda  en  la  Universidad  nacional  de 
La  Plata,  discutiendo  y  defendiendo  nuestro  proyecto  en  las  asam- 
bleas anuales  de  profesores,  esta  institución  adoptó  para  todas  sus 
dependencias,  sin  excepción  alguna,  la  división  del  año  de  estudios 
en  semestres,  se|)arados  por  vacaciones  reglamentarias  desde  el  1° 
al  20  de  julio.  Sabemos  que  otras  instituciones  didácticas,  como  el 
Seminario  pedagógico  nacional  de  Buenos  Aires,  se  han  adherido  á 
la  nueva  usanza  sin  que  los  beneficiados  recuerden  el  origen  de  la 
innovación. 

El  éxito  de  nuestro  proyecto  nos  autoriza  á  presentar,  en  esta 
misma  revista,  otro  nuevo,  con  el  cual  encabezamos  estas  líneas,  y 
su  publicación  en  el  órgano  oficial  de  la  universidad  bonaerense,  se 
justifica  perfectamente  por  la  correlación  de  estudios  con  su  her- 
mana platense,  como  se  verá  en  seguida. 

Ya  el  5  de  enero  de  1908  presentábamos  al  Consejo  superior  de 
la  Universidad  nacional  de  La  Plata  un  proyecto  que  fué  archivado; 
y  en  el  diario  local  El  Día,  de  la  misma  fecha,  expusimos  nuestras 
ideas  en  un  artículo,  del  cual  reproducimos  los  siguientes  párrafos  : 

Seguramente  no  es  nueva  la  idea  que  pretende  ampliar  los  límites 
del  campo  de  acción  de  una  materia  científica  que  en  la  actualidad 
abarca  la  universidad  platense. 

La  creación  de  una  facultad  de  medicina  que  de  aquélla  dependiera, 
lia  constituido  motivo  de  estudio  de  intelectuales,  que  ven  en  su  reali- 
zación, no  solamente  el  resultado  de  los  útilísimos  servicios  que  pres- 
tara á  la  enseñanza,  sino  el  avance  progresivo  que  impulsaría  á  la  ins- 
titución y  á  la  vez  una  nueva  mejora,  otro  aliciente  para  La  Plata,  que 
redundaría  eficazmente  en  beneficio  de  ella  y  de  sus  habitantes. 

Es  menester  confesar  desde  un  principio  que  tal  proyecto,  antes  de 
triunfar,  ha  de  encontrar  grandes  obstáculos  y  dificultades  que  nos  pare- 

(i)   íievisla  (le  hi  Vniversidnd  de  Üaenris  Aires,  \"I,  páginas  .?.'i2-3/i3.    i()oC. 
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ce  no  podrá  salvar:  la  carencia  de  recursos,  en  primer  luL:ar,  es  la 
gran  barrera  que  se  opone  á  él. 

No  se  dispone  tampoco  de  personal  apto  para  el  desempeño  de  las 
cátedras,  ni  se  cuenta  con  clínicas,  indispensables  para  el  estudio  del 
alumno,  ni  hospitales  donde  pueda  seguirlo  prácticamente. 

Falta  lo  esencial  :  la  base. 

A  la  fundación  de  una  facultad  de  medicina  en  La  Plata  se  opone 
otro  gran  inconveniente  :  la  influencia  délos  elementos  dclac|ue  existe 
en  la  capital  federal. 

Otra  cosa  sería  la  creación  de  una  facultad  incompleta,  que  se 
anexaría  á  la  universidad  platease,  institución  que  solamente  abra- 
zara los  dos  primeros  años  de  estudios,  es  decir,  de  una  escuela  en 
la  cual  se  dictara  únicamente  la  enseñanza  preparatoria,  para  que 
luego  el  estudiante  pueda  ingresar  á  la  Facultad  de  medicina  de 
Buenos  Aires  ó  á  la  de  Córdoba. 

Entonces  no  será  aventurado  asegurar  que  muchos  alumnos,  y 
especialmente  de  Buenos  Aires,  vendrían  á  engrosar  el  número  de 
los  estudiantes  que  cursaran  sus  estudios  en  La  Plata,  pues  es  tal  el 
número  de  estudiosos  que  acude  á  las  aulas  y  anfiteatros  en  la  capi- 
tal, que  la  mayoría,  con  grave  perjuicio  para  ellos,  tienen  que  seguir 
con  dificultad  las  explicaciones  del  profesor,  dada  la  aglomeración 
de  los  oyentes. 

He  aquí  una  causa  por  la  cual  es  casi  imposible  cursar  con  apro- 
vechamiento en  la  Facultad  de  medicina  de  Buenos  Aires  los  pri- 
meros años  del  preparatorio  de  medicina,  aparte  de  otras  muchas. 

La  facultad  bonaerense  vería  con  agrado  que  en  La  Plata  se  esta- 
bleciera un  curso  paralelo  de  las  materias  preparatorias,  cuyos 
alumnos,  al  comenzar  el  cuarto  año  de  estudio,  hubieran  de  con- 
currir á  las  aulas  de  la  capital  federal. 

Es  del  caso  interrogar  ahora  si  los  elementos  deque  actualmente 
dispone  la  Universidad  de  La  Plata,  son  de  la  competencia  necesa- 
ria para  dictar  esas  materias  preparatorias  de  la  medicina. 

A  este  respecto  copiamos  el  plan  de  enseñanza  en  la  facultad 
bonaerense,  sancionado  por  el  Consejo  directivo  el  12  de  septiem- 
bre de  1907. 

Primer  año  :  botánica  médica,  zoología,  anatomía  descriptiva 
(osteología,  artrología  y  miología). 

Segundo  año  :   anatomía  descriptiva  (esplacnología,  angiología, 
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neurología,  linfáücos  y  órganos  de  los  sentidos),  histología,  quí- 
mica, medica  general. 

Tercer  año  :  física  médica,  química  biológica,  fisiología  y  bacte- 
riología. 

Se  nota,  pues,  que  la  única  cátedra  de  que  carece  la  universidad 
piálense  es  la  de  anatomía  descriptiva  (i);  las  restantes  son  expli- 
cadas por  profesores  de  reconocida  capacidad  intelectual,  tanto  en 
la  facultad  de  agronomía  y  veterinaria  como  en  la  de  ciencias  natu- 
rales respectivamente  físicas. 

La  «  escuela  preparatoria  de  medicina  «  como,  según  modelo 
francés,  bien  puede  llamarse  la  nueva  institución,  debe  estar  bajo 
la  dirección  de  un  director  que  á  la  vez  dictara  una  délas  materias, 
anatomía,  por  ejemplo. 

Casos  anáioííos  liav,  como  se  ha  dicho,  en  Francia,  existiendo  en 
BesauQon,  Clermont  y  Poitiers  «escuelas  preparatorias  de  medi- 
cina y  farmacia  n,  aunque  sus  programas  y  tendencias  son  algo 
distintas  del  plan  trazado  por  nosotros. 

Como  edificio  donde  dictar  en  La  Plata  la  anatomía  humana,  ya 
existen  muchos  en  el  terreno  ocupado  por  la  Facultad  de  agrono- 
mía, disponibles  para  cualquier  fin,  aunque  sin  terminar. 

Concluímos  :  una  «  escuela  preparatoria  de  medicina  »  déla  Uni- 
versidad nacional  de  La  Plata,  producirá  inmediatamente  una  gran 
afluencia  de  estudiantes  á  aquella  institución,  y  descarga  al  mis- 
mo tiempo  la  Facultad  de  medicina  de  Buenos  Aires,  de  ele- 
mentos principiantes  que  sólo  en  parte  siguen  los  estudios  clínicos. 
No  es,  por  consiguiente,  una  competencia  para  aquélla,  sino  una 
especie  de  ayuda  que  depende  de  la  universidad  piálense  y  es  con- 
trolada por  ella.  Los  gastos  ocasionados  por  la  creación  de  una  sola 
cátedra  y  de  la  correspondiente  sala  de  autopsias,  son  insignifican- 
tes en  comparación  con  la  afluencia  de  estudiantes,  fenómeno  espe- 
rado en  balde  por  ciertas  escuelas  técnicas  de  la  misma  universidad 
piálense  que  las  dota  de  un  verdadero  embarras  de  richesse  en 
cátedras. 


(i)  Cuando  escribimos  en  hjoS  esUns  lincas,  no  se  dictaíja  todavía  en  La  Plata  la  fisio- 
losia,  desiderátum  realizado  desde  entonces  por  haber  sido  contratado  un  distinguido 
especialista  italiano. 


To\ 


LOS  PROBLEMAS  DE  LA  LIBERTAD 

(Conlinuaciún) 


§  5o.  Y  con  eso  ya  alcanza  para  sentir  cuan  imperiosamente 
se  impone  repensar  la  cuestión.  Hacer  nuevos  argumentos,  des- 
cubrir aspectos  nuevos,  es  necesidad  secundaria  al  lado  de  la 
esencial  de  deshacer  las  confusiones  para  poder  apreciar  y  utdizar 
la  obra  intelectual  de  riqueza  incomparable  que  atraída  por  estos  her- 
mosos y  vitales  problemas,  ha  realizado  la  inteligencia  humana. 

Ya  se  entrevé  cómo  esa  confusión  inutiliza  una  parte  del  tra- 
bajo intelectual ;  cómo  conduce  al  error,   llevándonos  contmua- 
mente  á  concluir  sobre  una  cosa  cuando  hemos  empezado  a  ra- 
zonar sobre  otra  distinta;  á  sostener  ó  á  combatir  una  tesis  por- 
que creemos  deber  sostener  6  combatir  otra  y  no  comprende- 
mos con  claridad  ni  la  diferencia  ni  las  relaciones  lógicas  de 
ambos;  y  cómo  « la  cuestión  )>  tiene  infinitas  relaciones,  y  es  vi- 
tal y  omnipresente  :  es  como  un  inmenso  imán  que,  extendido 
á  lo  largo  de  la  filosofía,  la  polariza  toda.  Por  esa  polarización 
viciosa  está  falseada  la  relación  entre  las  filosofías  y  entre  los 
filósofos.  No  puedo  resistir  á  la  tentación  de  anticipar  un  ejem- 
plo, de  autores  de  los  que  he  citado  ya  :   Schopenhauer  es  un 
gran  defensor  del  «  determinismo  » ;   Bergson  es  un  gran  de- 
fensor de  «la  libertad»;  cuando  leemos  sus  libros,  los  pensa- 
mos en  oposición;  y,  en  efecto,  sobre  algunos  problemas,  por 
ejemplo,  sobre  el  de  la  ambigüedad  de  los  posibles,  hay  verda- 
dera oposición,  sosteniendo  el  uno  la  posibilidad  en  un  solo  sen- 
tido, é  inclinándose  el  otro  á  la  ambigüedad,  aunque  la  doctri- 
na que  procura  probar  más  expresamente  es  la  de  que  el  pro- 
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blema  está  mal  planteado  y  no  tiene  sentido.  Pero,  sobre  el  pro- 
blema de  la  libertad  del  hombre,  sería  bien  interesante  compa- 
rar sus  opiniones  y  su  lenguaje  :  no  sólo  la  aplicación  del  ope- 
rari  sequilar  esse,  y  multitud  de  frases  como  esta  :  «  nuestra 
causalidad  inmediata  y...  nuestro  poder  personal  gracias  á  los 
cuales  las  acciones  que  nosotros  hacemos  son  verdaderamente 
nuestras  »,  del  libro  del  filósofo  «  determinista  »,  podrían  pasar, 
y  recíprocamente,  al  del  filósofo  «  libre-arbitrista  »  que  escribe 
estas  otras  :  «un  acto  libre;  puesto  que  el  yo  sólo  habrá  sido 
su  autor,  puesto  que  él  expresará  el  yo  todo  entero  »  y  que  com- 
para el  acto  libre  produciéndose  en  el  yo  al  fruto  que  se  des- 
prende del  árbol,  —  sino  que  sería  interesante  estudiar  hasta  qué 
punto  el  estupendo  análisis  del  filósofo  de  hoy  á  propósito  de 
la  retroacción,  cuando  describe  cómo  la  conciencia  organiza  el 
pasado  en  el  presente  («  ella  prolonga  el  pasado  en  el  presente, 
porque  nuestra  acción  dispondrá  del  porvenir  en  la  exacta  pro- 
porción en  que  nuestra  percepción,  grossie  por  la  memoria,  ha- 
brá contraído  el  pasado.  Responde  á  una  acción  sufrida,  por  una 
reacción  inmediata...  he  aquí  la  ley  fundamental  de  la  materia... 
Si  hay  acciones  libres,  ó  al  menos  parcialmente  indeterminadas, 
ellas  no  pueden  pertenecer  más  que  á  seres  capaces  de  fijar,  de 
loin  en  loin,  el  devenir  sobre  el  cual  su  propio  devenir  se  aplica, 
de  solidificarlo  en  momentos  distintos,  de  condensar  así  su  ma- 
teria y,  asimilándosela,  de  digerirla  en  movimientos  de  reacción 
que  pasarán  á  través  de  las  mallas  de  la  necesidad  natural...  La 
independencia  de  su  acción  sobre  la  materia  ambiente...  »)  (i) 
hasta  qué  punto  ese  análisis,  digo,  no  es  más  que  el  magnífico 
acabamiento  de  lo  que  quería  pensar  el  filósofo  de  ayer,  cuando, 
en  la  primera  frase  que  cité,  agregaba  el  adjetivo  que  yo  he 
subrayado  :  «  inmediata  »,  y  cuando  escribía  otras  como  esta  : 
«  Pero  esta  libertad...  nos  substrae  á  la  contrainte  de  los  objetos 
presentes,  y...  nos  vuelve  superiores  á  los  animales  »  (2). 

Por  oposiciones  ficticias,  la  humanidad  se  cree  obligada  á  ele- 
gir, á  abandonar  una  cosa  para  poder  conservar  otra,  no  sólo  en 
los  casos  en  que  realmente  lo  impone  la  lógica,  sino  en  otros, 

(i)  Matiére  el  mémoire,  páginas  234  y  2  35. 
(a)  Obra  citada,  página  70. 
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muchísimos,  en  que  no  es  así;  y  en  ninguna  cuestión  como  en 
la  presente,  esta  tan  humana  tendencia  á  tomar  lo  complemen- 
tario por  contradictorio  se  manifiesta  falsamente  exagerada,  de- 
bido á  la  polarización  histórica.  Y  es,  en  estos  casos,  un  descu- 
brimiento inesperado  y  feliz,  descubrir  que  no  estábamos  obli- 
gados á  abandonar  una  parte  tan  considerable  como  creímos 
del  tesoro  intelectual  que  nos  fué  legado. 

No  al  objeto,  pues,  de  decir  cosas  nuevas,  que  serán  escasas  y 
pobres,  sino  al  de  mostrar,  con  un  esbozo  rudimentario,  la  fe- 
cundidad de  un  trabajo  que  es  necesario  que  mejores  espíritus 
realicen,  responden  los  siguientes  incompletos  análisis. 


Carlos  Vaz  Ferreira. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR 

Por  el  Doctor  V.  BOSSI 

(Continuación) 


A  la  opinión  de  Curot,  relacionada  con  la  diminución  del 
largo  de  la  punta  del  casco,  que,  como  es  sabido,  se  obtiene 
truncándola  y  rebajándola,  se  pueden  hacer  fundadas  objecio- 
nes. Curot,  en  efecto,  dice  que  basa  este  su  criterio  sobre  cono- 
cimiento de  cinemática  del  galopador,  admitiendo  como  demos- 
trado que,  por  establecerse,  en  el  tercer  tiempo  del  apoyo,  una 
desviación  de  las  presiones  desde  los  talones  hacia  la  punta, 
la  oscilación  del  casco  en  el  sentido  longitudinal,  que  precede 
á  la  alzada,  resulta  más  breve  por  la  brevedad  de  la  punta, 
y  por  lo  tanto  el  miembro  sería  más  prontamente  levantado. 
Pero,  el  autor  no  ha  atribuido  suficiente  importancia  al  hecho 
de  que,  conservando  mucho  los  talones  y  cortando  la  punta,  se 
obtiene  un  casco  menos  oblicuo  del  normal;  cosa  que,  como  es 
sabido,  se  presta  para  favorecer  el  cierre  de  las  articulaciones 
inlerfalangeanas  y  del  nudo.  Tendremos  por  esto,  en  el  segundo 
tiempo  del  apoyo,  cuando  el  casco  se  posa  en  plano  sobre  el  suelo, 
que  el  nudo,  empujado  hacia  abajo  por  las  presiones,  se  encuen- 
tra en  la  condición  más  favorable  para  descender;  y  esto  no  es 
sólo  causa  de  pérdida  de  tiempo,  sino  de  una  condición  que  lla- 
ma con  preferencia  las  presiones  sobre  el  suspensor  del  nudo  y 
del  tendón  flexor  superficial. 

El  conocimiento  de  la  frecuencia  y  de  la  gravedad,  á  veces 
notable,  de  las  distensiones  del  suspensor  del  nudo  en  el  P.  S.  L 
de  carrera,  sería  por  sí  solo  suficiente  para  reconocer  los  daños 
cjue  puede  provocar  el  rebajamiento  excesivo  de  la  punta  del  casco. 

Como  ya  he  dicho,  hablando  de  la  herradura  con  justura,  ó 
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elevada  en  sus  partes  anteiiores,  no  está  demostrado  de  modo 


F'F 


FLg.  220.  -  Esquema  para  demostrar  que  el  primer  tiempo  del  apoyo  sobre  los  talones 
ñama  las  presiones  sobre  las  falanges  k  ventaja  del  aparato  de  suspensión.  Las  pre- 
siones empujando  distalraente  al  nudo  determinan  una  palanca  digital  do  tercer  ge- 
nero. A-B,  plano  horizontal  de  apoyo  ;  O-F,  palanca  digital  en  el  apoyo  sobre  los 
talones  que,  en  proyección,  está  representada  por  F,  punto  de  apoyo;  P,  potencia  ;  U, 
resistencia;  O-F',  palanca  digital  cuando  el  casco,  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo, 
alcanza  en  plano  al  punto  G,  y  que  en  proyección  está  representada  por  F',  punto 
de  apoyo;  P,  potencia  y  R,  resistencia.  El  bra/.o  de  la  resistencia,  F-l\,  resulta  mas 
breve  en  el   apoyo  sobre  los  talones  á   favor  del  aparato  de    suspensión. 

absoluto  que  la  brevedad  de  la  punta  del  casco  sea  favorable 
para  obtenerse  una  alzada  más  rápida  de  la  extremidad. 
Refiriéndome  al  caballo  de  carrera,  no  siempre  es,  en  efecto, 
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cierto  que  el  casco,  antes  de  dejar  el  terreno,  deba  oscilar  sobre 
su  punta ;  puesto  que  en  los  andares  veloces,  la  contracción  enér- 
gica de  los  músculos  de  acción  flexora  sobre  los  segmentos 
proximales  de  las  extremidades,  en  unión  á  los  flexores  de  las  falan- 
ges, determina  el  levantamiento  de  los  miembros  antes  que  se  efec- 
túe la  oscilación  completa  del  casco,  de  los  talones  hacia  la  punta. 

De  todas  maneras,  en  lo  que  se  refiere  al  emparejamiento  en 
el  sentido  longitudinal  del  casco,  no  debemos  desconocer  el  valor 
de  la  hiperextensión  de  la  tercera  falange  en  el  caballo  de  ca- 
rrera, cuyo  significado  ya  se  ha  puesto  en  evidencia  en  otro 
capítulo;  por  lo  que  es  fácil  comprender  cuan  dañoso  es  alterar 
ó  destruir  este  perfeccionamiento  evolutivo  de  las  partes  distales  de 
las  extremidades  por  medio  de  un  emparejamiento  que  altere  la  re- 
lación fisiológica  entre  la  altura  de  los  talones  y  la  de  la  punta. 

La  conservación  de  los  talones,  en  el  sentido  de  obtenerse  una 
suficiente  altura,  representa  una  condición  muy  favorable  ])ara 
el  caballo  de  carrera;  pero  también  es  indicado  conservar  la 
punta,  en  el  sentido  de  mantener  en  el  casco  aquel  grado  de  lon- 
gitud y  de  oblicuidad  favorable  para  que,  en  el  tercer  tiempo  del 
apoyo,  es  decir,  cuando  se  abren  los  ángulos  articulares  interfa- 
langeanos  y  del  nudo,  sea  conservada  la  hiperextensión  de  la 
tercera  falange  que,  poniendo  en  tensión  el  tendón  flexor  pro- 
fundo, empuja  dorsalmente  al  nudo,  factor  éste  de  velocidad  y 
conservación  de  los  tendones  y  del  suspensor  del  nudo,  no  obs- 
tante se  diga  lo  contrario  (fig.  219). 

La  robustez  y  la  altura  relativa  de  los  talones,  debidas  á  una 
buena  longitud  del  casco,  resultan  favorables  en  el  P.  S.  L 
de  carrera,  puesto  que,  estableciéndose  de  preferencia  con  ta- 
les partes  del  casco,  particularmente  en  las  manos,  el  primer 
tiempo  del  apoyo,  no  sólo  tendrá,  por  tales  condiciones  de  la 
uña,  mayor  protección  de  los  ángulos  básales  de  la  tercera  fa- 
lange, sino  también  existirá  una  condición  favorable  para  ob- 
tener que  el  casco,  tocando  más  prontamente  el  suelo,  pueda  per- 
mitir la  más  rápida  utilización  del  aumento  de  la  trayectoria 
hacia  adelante  del  miembro,  debida  al  aumento  de  altura  en  los 
talones,  por  el  hecho  de  que,  esta  forma  de  apoyo,  llama  las 
presiones  sobre  las  falanges  en  ventaja  del  aparato  de  suspen- 
sión (fig.  220).  Además  no  puede  excluirse  que  el  apoyo  sobre 
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los  talones  favorezca,  ya  en  el  primer  tiempo  del  apoyo,  la  hi- 
perextensión  falangeana,  de  cuya  importancia  ya  he  hablado. 

Los  talones  largos  y  oblicuos  hacia  las  partes  dorsales  alejan 
el  punto  de  apoyo  del  casco;  y  es  probable  que  la  oblicuidad 
de  los  talones  sea  la  consecuencia  de  la  gimnasia  funcional  á 
la  cual  se  someten  los  caballos  veloces,  y  tenga  por  lo  tanto  un 
si"^nificado  aptitudinario  y  en  este  sentido  evolutivo. 

La  figura  esquemática  221  da  una  idea  de  las  ventajas  que  pre- 
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Fig.   221.  —  Esquema  para  demostrar  que  el  largo  del  casco,   aumenta  durante        ^  ^ 
el  apoyo  sobre  los  talones,  la  trayectoria  de  la  extremidad.    A-B,   plano  hori- 
zontal de  apoyo  ;     a,  punto  de    apoyo    de  los  talones    cuando  el  casco  resulta 
largo;   6,   indica,   en  proyección,  el  punto  de  apoyo  de  los  talones,   si  el  mismo 
casco  resultara   rebajado  en  correspondencia  de  la  línea  punteada. 

sentan  los  talones  relativamente  altos  y  bastante  oblicuos.  En  efec- 
to, si  la  parte  comprendida  entre  las  letras  ah  de  dicha  figura  re- 
presenta, con  aproximación,  la  mayor  altura  del  casco  que  so  puede 
tal  vez  obtener,  conservando  la  longitud  de  la  muralla,  y  si  conside- 
ramos, por  ejemplo,  este  aumento  de  altura  que  dé  lugar  á  diez  mi- 
límetros, podremos  establecer  que  el  miembro,  en  el  que  se  ha 
aumentado  así  la  amplitud  de  la  trayectoria,  cubrirá  diez  milíme- 
tros más  por  cada  tiempo  de  galope.  Además,  si  calculamos  que 
para  recorrer  mil  metros  se  necesitan  más  ó  menos  ciento  quince 
tiempos  de  galope,  tendremos,  bajo  el  punto  de  vista  teórico, 
que  el  caballo,  con  dichos  ciento  quince  tiempos  de  galope,  cu- 
brirá, además  de  los  mil  metros,  una  mayor  extensión  calcu- 
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lable  en  ii5  centímetros.  Pero  teniendo  en  cuenta  que,  por  las 
condiciones  de  la  pista,  no  es  completamente  utiiizable  esta  con- 
dición favorable  de  las  extremidades,  debida  á  la  mayor  altura 
de  los  talones,  podremos  siempre  admitir  que,  en  un  recorrido 
de  mil  metros,  se  obtendr¿i  una  ventaja  de  setenta  á  ochenta 
centímetros;  lo  que  resulta  más  que  suficiente  para  llegar  pri- 
mero á  la  raya  y  vencer  un  premio  á  veces  importante. 

Estas  consideraciones  relativas  á  las  ventajas  que  ofrece  el 
largo  del  casco,  lo  que  es  causa  de  una  buena  altura  de  los  ta- 
lones, son  especialmente  aplicables  á  las  extremidades  torácicas, 
en  las  cuales,  durante  los  andares  muy  veloces,  se  establece, 
principalmente  con  los  talones,  el  primer  tiempo  del  apoyo.  En 
las  extremidades  pélvicas,  no  en  todos  los  tiempos  del  galope, 
tenemos  tal  apoyo  sobre  los  talones;  puesto  que,  á  menudo,  la 
semiílexión  de  las  falanges  que  precede  la  posada,  prepara  el 
apoyo  en  punta.  Este  último  hecho,  más  fácil  de  controlar  en  el 
trotador  de  carrera  por  las  condiciones  más  favorables  de  la 
pista,  haría  admitir,  como  ventajoso  para  el  desarrollo  de  la 
velocidad,  la  existencia,  en  los  miembros  posteriores,  de  cascos 
relativamente  largos  en  punta,  puesto  que  tal  factor  favorecería 
la  amplitud  de  la  trayectoria  de  dichas  extremidades. 

En  los  cascos  de  los  pies  los  talones,  en  general,  son  congé- 
nitamente  más  bajos  que  los  de  las  manos,  por  lo  que  se  tiene 
una  tendencia  á  una  mayor  oblicuidad  de  los  cascos.  Esta  con- 
formación, en  lo  que  se  refiere  á  la  producción  de  la  velocidad, 
es  causa  de  mayor  desviación  dorsal  del  nudo,  por  la  hiper- 
tensión del  tendón  flexor  profundo  de  las  falanges,  la  cual  sirve 
muy  bien  para  que  las  presiones  sean  desviadas  hacia  el  esque- 
leto del  pie. 

Por  las  razones  ya  expuestas  en  el  capítulo  sobre  el  empare- 
jamiento, no  es  posible  dar  indicaciones  exactas  para  obtener 
una  buena  relación  entre  la  altura  de  los  talones  y  la  de  la 
punta  :  por  esto  la  pericia  del  herrador,  para  conseguir  un  con- 
veniente emparejamiento  en  el  sentido  longitudinal,  depende  de 
los  conocimentos  que  el  profesional  posee  sobre  la  conforma- 
ción de  las  extremidades  y  sobre  la  función  que,  los  órganos  de 
las  partes  distales  de  éstas,  cumplen  durante  el  galope. 

Los  cascos  herrados,  representados  por  las  figuras  23o,  282 
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y  235,  pueden  servir  de  guía  para  el  emparejamiento  en  el  sen- 
tido longitudinal,  que  debe  seguirse  en  el  galopador,  puesto  que 
se  ha  conservado  un  suficiente  largo  del  casco  y  una  relación 
fisiológica  entre  la  altura  de  los  talones  y  de  la  punta. 

Una  condición  indispensable  para  el  caballo  de  carrera  está 
representada  por  la  conservación  de  la  suela;  puesto  que  así 
son  mayormente  atenuadas  las  reacciones  sobre  la  tercera  fa- 
lange y  sobre  el  queratógeno  solear.  Además,  no  provocando 
concavidad  en  la  suela,  se  evita  que  el  casco,  enterrándose  menos 
en  los  terrenos  blandos,  determine  un  aumento  del  roce.  En 
efecto,  es  sabido  que  la  excesiva  concavidad  de  la  suela  obra 
en  los  terrenos  blandos  como  una  ventosa,  y  esto  á  daño  del 
desarrollo  de  la  velocidad. 

Las  herraduras  usadas  en  el  P.  S.  I.  de  carrera  difieren  en  su 
anchura  y  peso,  según  que  sean  destinadas  para  el  entrena- 
miento ó  para  las  carreras. 

Algunos  autores,  atribuyendo  demasiada  importancia  á  la  li- 
bertad de  movimientos  de  las  partes  posteriores  del  casco,  en  lo 
que  se  refiere  á  su  buena  conservación,  aconsejan  para  los  po- 
trillos la  herradura  á  luneta,  estrecha  de  venda,  como  primer 
medio  de  protección  de  los  cascos  de  las  manos.  Hablando  de 
la  herradura  á  luneta,  ya  fueron  indicados  los  principales  incon- 
venientes de  este  sistema  de  herrado;  y  esto  independientemente 
de  las  dificultades  que  á  veces  se  encuentran  para  obtener  que 
la  superficie  inferior  de  la  herradura  y  la  parte  no  protegida  de 
la  muralla  queden  sobre  el  mismo  nivel. 

Además  si  consideramos  que  en  los  puros  de  carrera,  cuando 
so'i  puestos  en  los  studs,  cambian  mucho  las  condiciones  de  vida, 
puesto  que,  á  más  de  la  doma,  son  obligados  á  cumplir  aquellos 
ejercicios  higiénicos  que  preceden  al  verdadero  entrenamiento, 
podremos  fácilmente  comprender  cómo  es  necesario  usar  herra- 
duras que  no  sólo  protejan  toda  la  superficie  de  apoyo  de  la 
muralla,  sino  que  también  sirvan,  al  mismo  tiempo,  como  elemen- 
to de  atenuación  de  las  reacciones  que  provienen  del  suelo.  Des- 
pués, si  tenemos  en  cuenta  que  también  en  el  pequeño  galope, 
en  el  caballo  de  carrera,  las  presiones  obran  con  preferencia  en 
el  segundo  tiempo  del  apoyo,  hacia  los  talones,  se  compriMiderá 
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mejor  cuánta  importancia  tenga  la  herradura  prolongada  con 
sus  ramas  hasta  los  talones,  en  lo  que  respecta  á  la  atenuación 
de  las  reacciones  que  provienen  del  suelo. 

La  herradura  á  luneta  no  es  por  lo  tanto  aconsejable  en  kA 
potrillo  P.  S.  I.  de  carrera;  y  en  lo  que  se  refiere  á  la  conser- 
vación normal  de  la  dirección  de  las  extremidades  y  de  la  pro- 
filaxis de  la  osteítis  de  los  ángulos  básales  de  la  tercera  falange, 
es  mucho  más  conveniente  la  herradura  ordinaria  de  entrena- 
miento. 

Curot,  que  con  poca  razón  se  declara  partidario  del  uso  de  la 
herradura  á  luneta,  para  el  potrillo  P.  S.  I.  de  carrera,  dice  que 
si  este  elemento  de  protección  del  casco  ha  caído  casi  completa- 
mente en  desuso,  es  debido  á  prejuicios  ó  antipatías  al  respecto. 

Pero  es  mucho  más  probable  que  la  observación  práctica,  ha- 
biendo reconocido  los  inconvenientes  de  tal  sistema  de  herrado, 
haya  contribuido  eficazmente  para  que  la  herradura  de  entrena- 
miento haya  sido,  desde  mucho  tiempo,  preferida  para  el  he- 
rrado de  los  potrillos. 

Hay  autores  que  aconsejan  herrar  primeramente  á  los  potri- 
llos en  las  manos,  y  luego,  después  de  algún  tiempo,  colocarlesi 
las  herraduras  en  los  pies;  pero  no  existen  razones  suficientes 
para  aceptar  esta  opinión,  también  por  el  hecho  de  que  los  cascos 
de  las  extremidades  pélvicas  tienen  un  oficio  importantísimo  en 
la  función  del  impulso,  y  por  lo  tanto  se  encuentran  en  las  condi- 
ciones de  ser  bien  protegidos  por  medio  del  herrado. 

Herrado  de  entrenamiento  ó  de  media  carrera.  —  En  general, 
los  P.  S.  I.  de  carrera  son  herrados  poco  más  ó  menos  á  la  edad  de 
diez  y  ocho  meses.  En  este  período  de  la  vida  son  ya  aconsejables 
las  herraduras  de  entrenamiento,  que,  si  resultan  bien  calcula- 
das en  sus  dimensiones  y  bien  aplicadas,  presentan  buenas  con- 
diciones para  que  el  casco,  además  de  resultar  bien  protegido, 
goce  de  suficiente  movimiento  en  sus  partes  posteriores,  puesto 
que  la  ranilla,  por  el  poco  grosor  que  presenta  la  herradura  de 
entrenamiento,  está  siempre  en  contacto  con  el  suelo. 

La  herradura  de  entrenamiento,  para  que  pueda  corresponder 
bien,  debe  presentar  un  grosor  no  superior  á  cinco  milímetros  y 
una  anchura  variable  entre  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  milímetros. 
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Para  conservar  este  ancho,  indispensable  no  sólo  para  la 
duración  de  la  herradura,  sino  también  como  elemento  de  ate- 
nuación de  las  reacciones  que  provienen  del  suelo,  es  necesario 
que  la  herradura  de  entrenamiento  presente  biseladura  invertida 
y  esté  munida  de  ranura  anglosajona. 

El  peso  de  dicha  herradura,  con  los  caracteres  indicados,  oscila 
entre  los  120  á  los  180  gramos  y  dura  de  25  á  /jo  días;  condición 
ésta  indispensable  para  evitar  los  daños  del  casco  que  derivan 
del  herrar  con  demasiado  frecuencia. 

En  el  comercio  existen  barras  de  hierro  homogéneo  así  con- 
formadas, y  además  es  fácil  obtener  en  la  industria  la  fabricación 
particular  de  barras,  según  las  dimensiones  que  se  consideren 
convenientes.  La  barra  de  hierro  homogéneo  es  preferible  á  la 
de  acero,  puesto  que  es  más  dúctil  y  porque  puede  soldarse,  como 
á  veces  es  necesario,  para  la  fabricación  de  la  herradura  á 
plancha. 

En  algunos  studs  se  usan  herraduras  de  entrenamiento  y  de 
carrera  fabricadas  á  mano,  que  á  menudo  dejan  algo  que  de- 
sear, por  la  poca  uniformidad  de  su  biseladura  invertida,  por  la 
irregularidad  del  asiento  y  por  la  defectuosa  distribución  de  los 
clavos.  Son  estas  condiciones  verdaderamente  negativas  de  la  he- 
rradura y  mayormente  dañosas  cuando  se  trata  de  potrillos,  las 
cuales  no  encuentran  justificación  alguna  en  la  economía  rela- 
tiva que  se  obtiene  con  tal  fabricación  á  mano. 

Sería,  por  lo  tanto,  necesario  que  los  propietarios,  para  tutelar 
sus  intereses,  prefirieran  el  uso  de  herraduras  fabricadas  con 
barras  estampadas  á  máquina,  las  que  al  menos  se  prestan  bien 
para  obtener  un  ajuste  mejor  entre  casco  y  herradura. 

La  biseladura  invertida  y  la  ranura  anglosajona  representan, 
para  la  herradura  de  entrenamiento,  condiciones  favorables,  para 
que  se  pueda  tener  amplitud  de  superficie  de  apoyo  de  la  muralla 
y  una  superficie  inferior  de  la  herradura,  que,  adhiriéndose  bien 
al  suelo,  haga  estable  el  apoyo  y  evite  los  resbalones.  Si  á  cslas 
condiciones  agregamos  la  fijación  sólida  de  la  herradura  que 
deriva  de  la  estrecha  penetración  de  las  cabezas  de  los  clavos  en 
la  ranura,  se  podrá  concluir  diciendo  que  la  herradura  de  entre- 
namiento, así  conformada,  es  superior,  no  obstante  se  haya  afir- 
mado lo  contrario,  á  la  herradura  con  caracteres  latinos. 
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La  tlistribución  de  los  clavos  liene  gran  importancia  en  el  he- 
rrado de  entrenamiento,  para  que  no  sean  limitados,  en  modo 
notable,  los  movimientos  del  casco  en  sus  partes  posteriores.  Los 
clavos  deberán,  por  esto,  ser  distribuidos  en  modo  equidistante 
desde  el  principio  de  las  mamillas  al  tercio  posterior  de  las 
cuartas  partes  (fig.  222  y  228). 

En  efecto,  esta  distribución  de  los  clavos  corresponde  bien, 


Fig.  234.  —  Casco  de  la  mano  derecha  de  un  potrillo  P.  S.  I.  con  herrado  de 
rntreuainiento.  La  herradura,  aplicada  justa,  presenta  la  arista  pcrifórica  infe- 
rior escasa  y  por  esto  el  borde  externo  de  la  benda  resulta  inclinado  concén- 
tricamente. Los  talones  de  la  herradura,  resultan  además  biselados  oblicua- 
mente y  terminan  al  nivel  de  los  talones  del   casco. 


puesto  que,  debido  al  suficiente  ancho  de  la  herradura,  ésta 
no  so  abre  en  los  talones  por  acción  de  las  presiones.  También  es 
indicado  que  los  clavos  sean  fijados  de  tal  modo  que  los  remaches 
resulten  poco  más  ó  menos  á  quince  milímetros  de  la  arista  distal 
de  la  muralla,  y  esto  sirve  para  conservar  mejor  la  elasticidad  del 
casco.  En  los  cascos  grandes,  además,  se  necesitan,  en  general, 
ocho  clavos  para  obtener  una  sólida  fijación  de  la  herradura. 
No  obstante  se  hierre  á  frío,  se  obtiene  una  buena  solidez  del 
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herrado,  cuando  se  consigue  un  buen  contacto  entre  superficie 
superior  de  la  herradura  y  la  muralla.  El  herrado  de  entrena- 
miento debe  aplicarse  justo,  pero  es  indispensable  que  éste,  por 
lo  menos  en  las  partes  anteriores,  corresponda  al  nivel  de  la 
arista  periférica  de  la  nmralla,  para  que,  si  fuese  escaso,  como 
hay  tendencia  á  hacerlo,  esto  obligaría  al  herrador  á  limar  la 
muralla  en  punta,  cosa  nociva,  puesto  que,  además  de  debilitar 
esta  región  tan  importante  del  casco,  resultaría  causa  de  reduc- 
ción de  su  oblicuidad  y  longitud. 

Con  el  objeto  de  hacer  menos  graves  las  heridas  ocasionadas 
por  el  alcanzarse  del  caballo  y  las  lesiones  debidas  á  golpes,  que 
eventualmente  los  caballos  reciben  de  los  compañeros,  cuando 
galopan  en  grupo,  es  indispensable  que  el  borde  externo  de  la 
herradura  sea  biselado  de  afuera  hacia  adentro,  de  modo  que 
se  obtenga  al  mismo  tiempo  su  arista  inferior  redondeada  :  los 
talones   también    deben   ser   biselados    oblicuamente  (fig.  224). 

Las  pestañas  no  son  necesarias  en  las  herraduras  de  entrena- 
miento, puesto  que,  por  lo  general,  la  muralla  es  suficientemente 
resistente,  y  también  porque  los  clavos,  bien  distribuidos  y  bien 
fijados,  dan  buena  solidez  al  herrado.  Además,  como  ya  he  dicho 
en  otro  capítulo,  las  pestañas  alteran  la  superficie  de  apoyo  do 
la  muralla  y  resultan  nocivas  también  por  el  hecho  de  que  las 
herraduras  con  estos  apéndices,  son  á  menudo  aplicadas  escasas. 

Curot  en  el  capítulo  dedicado  al  herrado  de  entrenamiento 
del  P.  S.  I.  de  carrera,  es  muy  partidario  del  herrado  Poret, 
ó  herrado  ómnibus,  cuyo  uso  considera  ventajoso  para  regu- 
larizar la  dirección  de  las  extremidades,  como  elemento  profi- 
láctico de  las  grietas,  de  la  encastilladura,  de  las  tendinitis,  y 
como  medio  que  disminuye  considerablemente  los  resbalones  y 
las  caídas.  Además  el  autor,  refiriéndose  al  menor  peso  que  se 
obtiene  de  la  reducción  del  grosor  y  de  la  anchura  de  las  ramas, 
termina  diciendo  que  la  práctica  ha  demostrado  las  ventajas  de 
este  sistema  de  herrado  también  en  las  relaciones  del  menor  peso, 
y  hace  votos  para  que  éste  sea  adoptado  en  modo  sistemático  para 
el  entrenamiento,  y  substituya  al  herrado  inglés,  que,  según  el 
autor,  ahora  sería  usado  sólo  por  una  mala  costumbre  y  por 
esnobismo. 

Pero  es  probable  que  la  opinión  de  Curot,  en  lo  que  se  refiere 
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al  herrado  Poret  aplicable  á  los  sujetos  en  training,  se  haya 
modiHcado,  puesto  que  el  poco  grosor  de  las  ramas  de  la  he- 
rradura de  entrenamiento  con  caracteres  anglosajones  permite 
fácilmente,  en  el  P.  S.  I.  de  carrera,  que  la  ranilla  esté  en  con- 
tacto con  el  suelo,  y  también  por  el  hecho  de  que,  no  se  tiene  ne- 
cesidad de  conseguir,  con  el  mayor  grosor  de  la  herradura  en 
punta,  una  mayor  duración  del  herrado,  como  se  requiere  para 


Fig.  aaS.  —  Herrado  de  entrenamiento  al  nado  aplicado  al  casco  de 
la  mano  derecha  de  un  P,  S.  I.  de  carrera.  Resulta  evidente  la  no- 
table concavidad  de  la  biseladura  invertida  y  el  rebajamiento  de  la 
superficie  inferior  de  los  talones  de  la  herradura  que  además  están 
doblados  hacia  arriba  sobreponiéndose  en  parte  á  los  talones  del 
casco. 

los  caballos  con  otras  aptitudes.  Será  preferible,  por  lo  tanto, 
llevar,  cuando  sea  indicado,  las  presiones  hacia  las  partes  an- 
teriores del  casco  y  sobre  los  huesos,  no  por  medio  del  mayor 
grosor  de  la  herradura,  sino  conservando  la  muralla  en  punta. 
Esta  condición,  debida  al  emparejamiento,  es  ciertamente  me- 
jor, por  el  hecho  de  que  la  parte  de  muralla  conservada  en  punta 
es  substituible  al  mayor  grosor  que  la  herradura  Poret  presenta 
en  esta  región  y  pesa  menos  :  de  ahí  que  viene  á  ehminar  los  in- 
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convenientes  que  derivan  de  la  sobrecarga  de  peso  aun  cuando 
éste  fuese  representado,  por  ejemplo,  por  sólo  i5  ó  20  gramos. 

Mientras  en  un  capítulo  anterior  me  he  declarado  partida- 
rio del  sistema  de  herrado  Poret  para  los  caballos  carroceros  y 
do  silla,  no  encuentro  suficientes  razones  para  que  tal  sistema 
sea  usado  en  el  P.  S.  I.  de  carrera  en  training,  y  en  efecto, 
usando  una  herradura  de  grosor  uniforme,  podemos  obte- 
ner, con  el  solo  emparejamiento,  las  condiciones  de  apoyo  y  la 
repartición  de  las  presiones,  como  en  el  sistema  Poret. 

Cuando  mucho,  se  podría  considerar  justificado  el  uso  de  la 
herradura  Poret  en  los  caballos  de  carrera,  si  por  una  causa 
eventual,  fuese  disminuida  la  longitud  de  la  muralla  en  punta. 

Los  preceptos  recomendados  por  Curot,  en  el  capítulo  sobre 
el  emparejamiento  del  casco  del  P.  S.  I.  de  carrera,  compren- 
diendo la  conservación  de  los  talones  y  el  acortamiento  de  la 
punta,  están  en  antítesis  con  el  resultado  al  que  conduce  el  uso 
del  sistema  Poret;  y  esta  contradicción,  en  la  que  ha  caído  el 
autor,  no  es  ciertamente  eficaz  para  el  arte  de  herrar. 

Es  sabido  que  en  los  puros  de  carrera,  con  lesiones  leves  y  de 
carácter  crónico  de  los  tendones  y  del  interóseo  medio  de  las 
extremidades  torácicas,  resulta  eficaz  el  entrenamiento  al  nado, 
por  el  hecho  de  que,  mientras  permite  una  buena  gimnasia  de 
los  músculos,  se  evitan  ulteriores  tendinitis  y  dermitis,  debidas 
á  la  acción  de  las  presiones  conexas  con  el  tren  de  carrera. 

En  el  entrenamiento  al  nado  las  extremidades  pélvicas  resultan 
proyectadas  muy  hacia  adelante  y  por  esta  razón,  los  sujetos 
se  alcanzan  y  se  arrancan  las  herraduras.  Es  claro  entonces  que, 
para  evitar  este  inconveniente,  resulte  indispensable  usar,  para 
las  manos,  herraduras  con  marcada  biseladura  invertida  y  con 
ramas  rebajadas  en  la  superficie  inferior  de  los  talones  que,  así 
conformados,  deben  ser  doblados  hacia  arriba,  como  resulta  en 
la  figura  225. 

En  los  potrillos  en  entrenamiento  se  presentan  con  frecuencia 
alteraciones  locomotorias  de  las  extremidades  torácicas  de  tipo  in- 
termitente, debidas  á  dolencias  de  la  tercera  falange  por  hechos  de 
osteítis  traumática  de  los  ángulos  básales,  ó  también  por  fracturas 
completas  ó  no  de  estas  partes,  debidas  al  mayor  apoyo  hacia  los 
talones.  Por  lo  tanto,  tiene  interés  el  conocimiento  de  algunos  he- 
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irados  profil;iclicos  y  en  parte  curativos  de  tales  lesiones,  ten- 
dientes á  disminuir,  especialmente,  las  reacciones  sobre  los  talo- 
nes durante  el  apoyo. 

En  estos  casos  no  es  indicado  disminuir  mucho  la  altura  de 
los  talones,  para  desviar  así  las  presiones  y  las  reacciones  ha- 
cia la  punta,  puesto  que  esto  daría  lugar  á  un  acortamiento 
en  la  trayectoria  del  miembro  y  á  una  menor  protección  de 
las  partes  lesionadas.  El  uso  de  la  herradura  de  plancha,  mu- 
nida de  un  pequeño  prolongamiento  para  la  ranilla,  se  presta 
bien,  en  estos  casos,  puesto  que  las  apófisis  básales  de  la  tercera 
falange  se  substraen  con  preferencia  á  las  reacciones.  Pero,  para 
obtener  esta  condición  favorable,  es  indispensable  rebajar  un 
poco  más  la  muralla  desde  el  tercio  posterior  de  las  cuartas 
partes  hacia  todo  los  talones,  para  que  quede  aire  entre  estas 
partes  y  el  asiento  de  la  herradura  (fig.  226).  Además,  para  no  al- 
terar la  relación  entre  altura  de  los  talones  y  de  la  punta,  es 
necesario  conservar,  lo  más  que  sea  posible,  la  ranilla,  cuyo 
cuerpo  debe  apoyarse  bien  sobre  la  plancha  ó  travesano  de  la 
herradura. 

Esta  herradura  de  plancha  y  el  indicado  rebajamiento  de  la 
muralla,  representan  cuanto  de  mejor  se  puede  sugerir  para  la 
profilaxis  y  el  tratamiento  de  las  lesiones  indicadas,  y  cuando  no 
presentase  dificultad  para  obtener  que  la  herradura,  así  confor- 
mada, corresponda  bien  al  contorno  del  casco,  resultaría  muy 
aconsejable  como  herrado  de  las  manos  para  el  entrenamiento. 

La  herradura  de  plancha,  según  la  figura  227,  tiene  cinco  milí- 
metros de  espesor  y  catorce  de  ancho,  ¡cesando  i5o  gramos; 
pero  en  los  cascos  no  voluminosos,  ó  también  reduciendo  un  poco 
la  anchura,  pueden  no  pasar  los  120  gramos. 

Según  algunos  prácticos,  en  las  dolencias  de  las  partes  poste- 
riores de  los  cascos  de  las  manos,  habría  dado  buen  resultado 
el  uso  de  una  herradura  con  asiento  inclinado  hacia  la  periferia, 
desdo  la  mitad,  poco  más  ó  menos,  de  las  cuartas  partes  á  toda  la 
extensión  de  los  talones ;  y  esto  podría  buscarse  en  el  hecho  de  que, 
durante  el  apoyo,  los  talones  y  las  cuartas  partes,  resbalando 
sobre  el  plano  inclinado,  se  dilatan  mayormente,  y  por  esto  las 
presiones  y  las  reacciones  son  mayormente  atenuadas. 
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Herrado  del  P.  S.  I.  para  carreras  lisas.  —  Las  condiciones 
esenciales  de  un  buen  herrado  para  el  P.  S.  I.  destinado  á  carro- 
ras  lisas,  están  representadas  por  su  solidez  y  por  la  liviandad 
de  las  herraduras.  Con  este  objeto  son  usadas  herraduras  de 
acero,  de  aluminio,  de  madera,  de  papel  maché  y  de  cuerno. 

Se  conocen  dos  tipos  principales  de  herraduras  fabricadas  en 
acero,  cuyo  uso  está  muy  difundido  entre  los  puros  destinados  á 
carreras  lisas.  Una,  es  la  herradura  de  tipo  inglés,  la  otra  es  la 
de  tipo  norteamericano.  Las  herraduras  de  estos  dos  tipos  so  en- 
cuentran en  el  comercio  fabricadas  á  máquina  y  terminadas  de 
tal  manera  que  pueden  aplicarse,  previo  adaptamiento,  al  con- 
torno del  casco.  También  pueden  fabricarse,  como  es  preferible, 
usando  barras  con  ranura  á  máquina,  pero  hay  que  tener  el  cui- 
dado de  usar  un  martillo  de  madera,  para  plegarlas  á  caliento 
y  para  darles  el  contorno. 

Los  caracteres  comunes  á  estos  dos  tipos  de  herraduras  están 
representados  por  la  biseladura  invertida,  por  la  ranura  anglo- 
sajona y  por  la  falta  de  pestaña.  Además  presentan  talones  re- 
dondeados y  biselados  oblicuamente,  y  su  borde  periférico  es 
un  poco  inclinado  hacia  adentro,  con  la  arista  inferior  re- 
dondeada. Las  estampas  son  ocho,  tanto  para  las  herraduras  de 
las  manos,  como  para  las  de  los  pies.  En  cada  rama  de  la  herradu- 
ra, destinada  á  las  manos,  las  tres  primeras  estampas  están  distri- 
buidas en  modo  equidistante  desde  cerca  del  principio  de  la 
mamilla  al  tercio  posterior  de  las  cuartas  partes,  y  la  última  existe 
poco  más  ó  menos  á  quince  milímetros  de  la  terminación  de  los 
talones  de  la  herradura,  por  lo  que  las  dos  últimas  estampas  re- 
sultan mayormente  vecinas.  En  la  herradura  posterior  las  es- 
lampas están  por  lo  general,  distribuidas  comenzando  un  poco 
más  hacia  las  cuartas  partes.  Además  los  clavos,  con  carácter 
anglosajón,  tienen  cuerpo  delgado  y  relativamente  corto. 

Los  caracteres  diferenciales,  entre  el  tipo  inglés  y  el  tipo  nor- 
teamericano, de  estas  herraduras  de  carrera,  están  representados 
(ísencialmente  por  las  dimensiones;  y  en  efecto,  mientras  en  la 
herradura  inglesa  la  venda  presenta  once  milímetros  de  anchura 
y  cinco  de  grosor,  en  la  herradura  norteamericana  tenemos  do 
tres  á  cuatro  milímetros  de  grosor  y  nueve  de  anchura.  Estas 
diferencias  en  los  diámetros  reporta,n,  como  es  natural,  una  di- 
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feí-cncia  de  peso,  calculable  de  i5  á  20  gramos  por  herradura; 
y  en  efecto,  si  para  los  cascos  de  tamaño  mediano  el  peso  de 
una  herradura  sola  del  tipo  inglés  es  de  90  gramos,  para  la  del 
tipo  norteamericano  será  poco  más  ó  menos  de  70. 

Las  ventajas  de  la  herradura  norteamericana,  en  lo  que  se  refie- 
re á  su  menor  peso,  á  veces  son  eliminadas  por  su  menor  solidez. 


Fig.  33o.  —  Casco  de  la  mano  izquierda  de  un  P.  S.  I.  con  herrado  de  carrera, 
del  tipo  norteamericano.  Nótese  la  inclinación  concéntrica  de  la  superficie  ex- 
terna de  la  herradura,  evidente  en  punta  j  la  dirección  oblicua  del  biselado  de 
los  talones  que,  sin  resultar  escasos,  evitan  igualmente  los  alcances.  Las  cabezas 
de  los  clavos  sobresalen  algo  de  la  superficie  inferior  de  la  herradura,  con  el 
objeto  de  evitar  los  resbalones. 


que  deriva  de  la  excesiva  delgadez  de  su  banda  y  de  las  reaccio- 
nes mayores  que  son  transmitidas  al  casco.  Pero,  considerando 
la  importancia  que  tiene  la  diminución  del  peso  en  el  herrado  de 
los  puros,  la  herradura  norteamericana  es,  no  obstante  los  incon- 
venientes indicados,  aconsejable,  cuando  se  tengan  cascos  buenos 
y  con  muralla  relativamente  gruesa  y  consistente  (fig.  228,  229 
y  23o). 

La  distribución  de  las  estampas  de  la  herradura  para  el  P.  S.  L 
destinado  á  carreras  lisas,  según  los  tipos  indicados,  no  es  muy 
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racional,  puesto  que  están  juntos  los  dos  últimos  clavos  hacia  los 
talones,  donde  la  muralla,  por  ser  más  delgada,  presenta  menor 
resistencia.  Mientras  es  indispensable  que  la  última  estampa 
esté  vecina  á  la  extremidad  del  talón,  para  que  el  clavo  que  all;í 
corresponde,  pueda  oponerse  á  la  separación  de  las  dos  ramas 
de  la  herradura,  igualmente  no  puede  excluirse  que  resulta  más 
conveniente  distribuir  las  otras  tres  estampas  en  modo  equidis- 


Fig.  23 1.  — •  Herradura  de  tipo  norteamericano  hecha  con  harra  de 
acero  de  fabricación  mecánica,  aplicable  á  la  mano  derecha.  Ra- 
cional modificación  inherente  á  la  distribución  de  las  estampas  ó 
claveras,  lo  que  permite  una  más  sólida  fijación  de  la  herradura 
sin  limitar,  en  modo  excesivo,  la  dilatación  de  las  partes  posterio- 
res del  casco. 


tante  hacia  la  punta,  como  se  ve  en  la  figura  201,  para  que  los 
clavos  puedan  entonces  ser  fijados  donde  la  pared  resulta  más 
gruesa  y  más  resistente. 

Es  por  estas  razones  que,  desde  un  principio,  he  dicho  cómo 
sea  preferible  fabricar  la  herradura  de  carrera  con  barra  de 
acero,  con  biseladura  y  ranura  á  máquina,  puesto  que  las  es- 
lampas podrán  distribuirse  convenientemente  en  los  diversos 
■casos. 

Respecto  á  la  aplicación  de  estas  herraduras  para  carreras  lisas, 
quedan  por  agregar  sólo  pocas  indicaciones  á  las  ya  dichas  para 
Ja  herradura  de  entrenamiento.  Así,  por  ejemplo  :  para  los  cas- 
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eos  posteriores  es  indicado  aplicar  la  herradura  ligeramente  es- 
casa en  punta,  pero  sin  gastar,  por  esto  la  muralla  con  la  lima  y 
de  no  dejar  los  talones  de  la  herradura  justos,  como  se  hace, 
para  los  cascos  de  las  extremidades  torácicas.  Si,  en  efecto,  las 
ramas  de  la  herradura  sobresalen  cuatro  ó  cinco  milímetros  do 
los  talones  del  casco  posterior,  se  tendrá  mayor  estabilidad  en 


Fig.  aSa.  —  Casco  del  pie  izquierdo  de  un  P.  S.  I.  con  herrado  de  carrera  del 
tipo  inglés.  Se  ha  usado  barra  de  acero,  de  fabricación  mecánica,  algo  más 
gruesa  de  la  del  tipo  norteamericano.  La  herradura  resulta  un  poco  escasa 
en  punta,  con  talones  levemente  prolongados  y  las  cabezas  de  los  clavos  so- 
bresalen,  en   modo  suficiente,   sobre  la   superficie  inferior  de  las  ramas. 

el  apoyo  en  plano,  que  á  veces  precede  al  impulso,  y  menor  des- 
censo del  nudo  (fig.  282).  Estas  indicaciones  no  pueden  además 
ser  excesivamente  dañosas  en  los  casos  eventuales  de  lesiones, 
por  coces  que  los  sujetos  pueden  recibir  cuando  están  agrupados 
frente  al  starting-gate. 

Los  clavos  pueden  fijarse  de  modo  que  sus  espigas  salgan  bajas, 
según  el  sistema  norteamericano,  de  manera  que  se  obtengan  los 
remaches  poco  más  ó  menos  á  quince  milímetros  del  borde  distal 
de  la  muralla,  y  también  pueden  fijarse  un  poco  más  altos  y  re- 
macharse alrededor  de  los  veinte  milímetros,  como  generalmente 
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se  prefiere  en  Europa,  puesto  que  esto  rinde  más  sólida  la  fijación 
de  la  herradura. 

Es  bueno  que  la  herradura  para  carreras  lisas  sea  aplicada  el 
día  antes  al  de  la  carrera,  pero  esto  no  excluye  que  pueda  ;de- 
jarse  permanentemente,  en  especial  modo  cuando  sea  necesario 
conocer  el  tiempo  que  marca  el  caballo,  en  los  aprontes,  para 
juzgar  de  su  preparación.  , 

La  herradura  para  carreras  lisas,  con  carácter  latino,  consi- 
derada por  Curot  como  del  tipo  francés,  puede,  según  el  autor, 
reemplazar  a  la  inglesa;  pero,  no  obstante,  es  menos  empleada 
también  en  las  ¿curies  francesas.  Esta  herradura,  fabricada  con 
acero,  presenta,  en  general,  cinco  milímetros  de  grosor  y  una 
anchura  en  punta  de  once  milímetros,  que  va  disminuyendo  algo 
hacia  los  talones,  los  que  resultan  oblicuos  y  redondeados.  La 
herradura,  plana  en  sus  dos  superficies,  está  además  munida 
de  una  pequeña  pestaña  en  punta  y  en  la  anterior  existe  una 
leve  justura.  Las  estampas  cuadradas  son  ocho,  distribuidas  en 
la  herradura  para  las  manos,  en  modo  equidistante  una  de 
otra,  desde  casi  la  terminación  de  la  punta  al  tercio  posterior 
de  las  cuartas  partes,  mientras  en  la  herradura  posterior  esta 
distribución  comienza  un  poco  más  atrás  (fig.  233,  234  y  335). 

Curot  se  declara  partidario  de  esta  herradura,  á  la  que  ha 
querido  admitirle  mayor  solidez  por  la  pestaña  y  mejor  estabi- 
lidad del  apoyo,  debida  al  sobresalir  que  hacen  las  cabezas  de  los 
clavos  sobre  la  superficie  inferior  de  las  ramas.  Pero  debido  á 
las  razones  ya  expuestas  en  un  precedente  capítulo,  no  es  posible 
admitir  mayor  solidez  en  este  herrado  francés  de  carrera,  puesto 
que  la  ranura  y  los  clavos  con  carácter  anglosajón  representan,  en 
la  herradura  inglesa  y  en  la  norteamericana,  elementos  muy  su- 
periores, para  obtener  una  gran  solidez  del  herrado.  Además,  no 
puede  excluirse  que  la  cabeza  de  los  clavos  puedan  salir  un  poco 
también  en  las  herraduras  de  los  tipos  anglosajones  y  esto,  con  la 
biseladura  invertida,  hace  más  estable  el  apoyo.  Sin  embargo,  el 
mayor  inconveniente  que  presenta  la  herradura  francesa  de  ca- 
rrera, aun  sin  considerar  el  del  mayor  tiempo  que  requiere  su 
fabricación,  está  representado  por  su  mayor  peso.  Esta  diferen- 
cia puede  variar,  según  las  dimensiones  de  la  herradura,  de 
quince  á  veinticinco  gramos;  y  esto  explica  cómo  sean  general- 
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mente  preferidas  á  la  herradura  francesa  de  carrera,  aquellas 
con  carácter  anglosajón. 

Pader,  ha  ideado  para  el  P.  S.  I.  de  carrera  una  herradura  de 
acero  dulce,  que  tiene  quince  milímetros  de  anchura  en  la  punta  y 
en  las  mamillas  :  anchura  que  se  reduce  gradualmente  hacia  los 


Fig.  335.  —  Casco  de  la  mano  ¡zqulcrda  de  un  P.  S.  I.  con  herrado  de  carrera  del 
tipo  francés  algo  modificado  por  haberse  suprimido  la  justura.  La  herradura,  fa- 
bricada en  acero,  permite  que  los  clavos  sean  distribuidos  hacia  las  partes  ante- 
riores, sin  que  las  ramas  se  abren  á  los  talones  por  efecto  de  las  presiones  debi- 
das al  tren  de  carrera.  Es  evidente  que  esta  ubicación  de  los  clavos  obstacula 
menos  la  dilatación  del  casco,  resultando  así  más  amortiguada,  en  el  queratógeno 
y  en  la  tercera  falange,  la  potencia  de  las  presiones  y  de  las  reacciones. 


talones,  donde  sólo  tiene  diez  milímetros.  El  grosor  de  la  herra- 
dura es  uniforme  y  es  de  tres  á  cuatro  milímetros;  está  provista 
de  una  pestaña  en  punta  y  presenta  seis  ú  ocho  estampas  rectan- 
gulares. La  forma  sui  generis  de  las  partes  anteriores  de  la  he- 
rradura, queridas  por  el  autor  y  semejantes  á  la  de  las  figuras 
197  y  198,  y  su  notable  ancho,  hacen  ciertamente  esta  herradura 
inferior  á  la  francesa  arriba  indicada. 

He  dicho  ya  anteriormente  que  el  uso  de  la  herradura  liviana 
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tiene  gran  importancia  para  el  desarrollo  de  la  velocidad;  y,  en 
efecto,  en  los  reglamentos  de  las  instituciones  hípicas  para  las 
carreras  al  galope,  está  registrado  el  peso  máximo  de  las  herra- 
duras de  carrera,  que,  por  varias  razones,  sería  bueno  fuese  algo 
reducido.  Pero,  no  obstante  se  haya  repelido  mucho  que  el  peso 


Fif,'.  23G.  —  Casco  de  la  mano  izquierda  de  un  P.  S.  I.  de  carrera 
con  herrado  de  aluminio,  ¿a  herradura  es  de  fabricación  mecánica, 
con  ranura  del  tipo  anglosajón.  Nótese  el  inconveniente  que  deri- 
va de  esta  forma  de  estampado  simétrico  en  las  dos  mitades  de 
la  herradura.  En  efecto,  por  la  menor  conicidad  que  presenta  la 
parte  medial  ó  interna  del  casco,  la  rama  de  la  herradura  que  le 
corresponde  resulta  más  larga  y  por  esto  el  último  clavo  viene  á 
quedar  más  cerca  del   talón. 


aplicado  á  los  cascos  corresponde,  por  sus  efectos,  en  el  P.  S.  I. 
de  carrera,  á  un  peso  de  ocho  á  diez  veces  superior  a])I¡cado  ¡en 
el  dorso,  no  se  le  da  aún,  por  muchos  entrenadores  y  propieta- 
rios, la  debida  importancia  á  la  liviandad  de  la  herradura. 

Para  comprender  las  diversas  condiciones  en  las  que  se  en- 
cuentran los  sujetos  con  herraduras  de  diferentes  pesos,  puede 
ser  útil  el  siguiente  ejemplo  :    Si  admitimos  que  para  recorrer 
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i5oo  metros  el  caballo  debe  cumplir,  poco  más  ó  menos,  20a 
tiempos  de  galope,  levantando  282  veces  sus  cuatro  miembros, 
podremos  tener,  en  relación  al  direrentc  peso  de  la  herradura, 
estas  dos  condiciones  : 

kilogramos 

Peso  de  una  liorradura  de   acero,  gramos  -^5  X  A  =  3oo  X  283  =  G9.G00 
Peso  de  una  herradura  de  aluminio,  gramos  /jo  X  4  ^^  160  X  282  ==  87. 120 

Diferencia 82.480 

Esto  demuestra  que  una  mayor  diferencia  de  peso  de  i/jo 
gramos  sobre  las  cuatro  herraduras  obliga  al  caballo,  durante  un 
recorrido  de  iSoo  metros,  á  un  mayor  esfuerzo,  semejante  á  aquel 
que  se  necesita  para  levantar  complesivamente,  en  los  varios  tiem- 
pos del  galope,  82  kilos  y  480  gramos,  cifra  que  corresponde,  en 
efecto,  cuando  se  multiplique  la  diferencia  del  peso  de  las  he- 
rraduras con  los  tiempos  de  galope  empleados. 

Además,  será  fácil  comprender,  en  relación  al  desarrollo  do 
la  velocidad,  la  influencia  del  peso  de  las  herraduras,  cuando  so 
considere  que  las  diferencias  pueden  á  veces  resultar  consi- 
derables, es  decir,  en  conjunto  de  3oo  á  /joo  gramos;  y  es 
por  esto  que  se  necesita  insistir  siempre,  para  que  no  sólo  sea 
reducido  el  peso  máximo  reglamentario  de  las  herraduras  para 
carreras  lisas,  sino  que  sean  usadas  herraduras  muy  livianas,  cuya 
importancia,  para  obtener  el  mayor  rendimiento  en  velocidad, 
no  siempre  es  tenida  en  debida  cuenta  por  los  compositores  y 
propietarios  de  caballerizas  para  las  carreras  al  galope. 

La  introducción  del  bronce  de  aluminio  para  la  fabricación 
de  herraduras  para  carreras  lisas  ha  resuelto  la  cuestión  refe- 
rente á  la  liviandad  del  herrado,  puesto  que  con  tal  metal  puedo 
obtenerse,  en  los  cascos  de  tamaño  mediano,  un  peso  que  oscila 
entre  treinta  y  cuarenta  gramos.  En  el  comercio  existen  herradu- 
ras del  tipo  inglés,  fabricadas  á  máquina,  con  banda,  teniendo 
once  milímetros  de  ancho  y  cinco  de  grosor,  y  barras  de  estas  di- 
mensiones, con  biseladura  invertida  y  con  ranura,  con  las  cuales 
se  pueden  muy  fácilmente  fabricar  herraduras  de  carrera  (fig. 
236). 

F.l  bronce  de  aluminio  actualmente  en  uso,  á  más  de  ser  nota- 
blemente liviano,  presenta  una  dureza  y  una  tenacidad  suficientes; 
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Fig.   23-.  —  Ilciradura  de  papel  maclié  comprimido,  para 
los  cascos  de  las  manos  del   P.  S.  I.   de  carrera 


y  esto  es  debido  á  su  composición,  que  constituye  un  secreto  de 
fábrica. 

Las  herraduras  de  aluminio  son  indicadas  para  el  día  de  la 
carrera,  puesto  que  su 
rápido  consumo  sería 
causa  de  un  frecuente 
renovamiento  del  herra- 
do ;  cosa  que,  como  es 
sabido,  no  resulta  con- 
veniente para  la  buena 
conservación  de  los  cas- 
cos. No  es  concebible  el 
hecho  de  que  el  herrado 
de  aluminio,  que  ofrece, 
además  de  su  gran  li- 
viandad, buenas  garan- 
tías bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  solidez,  no  se  ha- 
lle hasta  ahora  muy  difundido,  y  es  probable  que  esto  dependa 
de  hábitos  eminentemente  conservadores,  siempre  muy  discu- 
tibles, y  por  la  econo- 
mía aun  menos  justifica- 
da, cuando  se  considere 
el  P.  S.  I.  de  carrera 
bajo  los  puntos  de  vista 
esportivos  y  de  la  conve- 
niencia que  deriva  del 
triunfo  en  los  premios. 
En  el  comercio  exis- 
ten herraduras  fabrica- 
das con  papel  maché, 
teniendo  diez  milímetros 
de  grueso  y  diez  y  siete 
de  ancho,  las  cuales  tie- 
nen un  peso  que  oscila 
de  4o  á  45  gramos.  Estas  se  fijan  con  clavos  de  cabeza  rectan- 
gular, que,  uniéndose  al  cuello,  forman  de  cada  lado  un  ángulo 
recto  (fig.  287). 


Fig.   238.  —  Herradura  de  caoba  para  los  cascos 
de  las  manos  del   P.  S.  I.   de  carrera 
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No  puede  excluirse  que  el  grosor  de  este  elemento  de  pro- 
lección del  casco  pueda  encontrar  útil  aplicación  para  aumen- 
tar la  trayectoria  de  las  extremidades,  especialmente  cuando  los 
cascos  son  cortos;  pero  la  herradura  de  papel  presenta  el  incon- 
veniente de  no  poderse  adaptar  siempre  al  contorno  del  casco; 
y  si  á  esta  condición  poco  lavorable  se  agrega  la  de  su  poca  so- 
lidez y  su  breve  duración,  se  puede  comprender  fácilmente  que 
esta  clase  de  herradura  resulta  muy  inferior  á  la  de  aluminio. 

Las  herraduras  construidas  con  maderas  duras  tienen  las  es- 
tampas circulares,  á  las  cuales  deben  corresponder  clavos  con 
cabeza  cilindrica,  teniendo,  por  lo  general,  siete  milímetros  de 
grosor  y  once  de  anchura.  Con  la  madera  se  puede  obtener  gran 
liviandad,  es  decir,  un  peso  que  oscila  entre  los  treinta  y  cinco  y 
cuarenta  gramos ;  pero  las  herraduras  así  fabricadas  no  se  pres- 
tan, por  su  rigidez,  para  que  puedan  adaptarse  bien  al  casco  y 
no  presentan  suficiente  tenacidad,  de  ahí  que  no  son  muy  acon- 
sejables (fig.  238). 

La  herradura  construida  con  cuerno  comprimido  no  puede 
competir  con  la  de  aluminio,  por  la  dificultad  que  se  nota  al  ser 
fabricada  y  por  su  poca  duración. 

Herrado  del  P.  S.  I.  para  carreras  con  obstáculos 
ó  de    steeple-chase 

Es  sabido  que  durante  el  salto  las  extremidades  posterio- 
res deben  efectuar  un  poderoso  impulso,  y  que,  cuando  las 
torácicas  tocan  el  suelo,  deben  no  sólo  sostener  las  grandes  pre- 
siones debidas  á  la  inclinación  hacia  adelante  del  tronco,  sino 
alzarse  prontamente,  para  dejar  libre  el  puesto  para  el  apo- 
yo de  las  extremidades  posteriores.  Por  estas  condiciones 
puede  fácilmente  comprenderse  que  el  herrado  de  steeple  co- 
rresponderá bien  cuando,  en  unión  á  una  liviandad  relativa,  ten- 
ga gran  solidez  y  condiciones  útiles  para  el  impulso  y  para  un 
apoyo  estable. 

Los  defectos  en  el  herrado  de  s/ecp/e,  de  las  extremidades  torá- 
cicas, pueden  tener  gran  influencia  en  lo  que  se  refiere  al  mal  apo- 
yo de  tales  miembros,  y  esto  puede  ser  causa  de  que,  por  la  acción 
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del  notable  impulso  transmitido  al  tronco,  el  caballo,  en  el  mo- 
mento del  descenso,  se  flexione  involuntariamente  en  las  rodi- 
llas y  se  caiga  de  atrás  hacia  adelante  haciendo  panache,  como 
se  dice  en  el  lenguaje  esportivo. 

No  teniéndose  en  las  carreras  de  steeple  un  tren   tan  veloz 
como  en  las  lisas,  pueden  admitirse  herraduras  un  poco  más 


Fíg.  23g.  —  Casco  del  pie  derecho  de  ua  P.  S.  I.  de  carrera  con  he- 
rrado de  steepte-chase.  La  herradura,  de  acero,  ha  sido  fabricada 
á  mano  y  presenta  una  pequeña  pestaña  á  cada  mamilla.  Nótese  la 
marcada  biseladura  invertida  que  existe  en  punta  y  la  forma  de 
los  pequeños  ramplones. 


pesadas,  y  esto  es  ventajoso  para  la  solidez  del  herrado.  Para 
las  manos  es  indicada  la  herradura  con  biseladura  invertida  y 
con  ranura.  La  venda  ó  tabla  tiene  cinco  milímetros  de  grosor  y 
quince,  poco  más  ó  menos  de  anchura,  y  ocho  estampas ;  lo  que 
da  un  peso  variable  entre  120  y  i3o  gramos.  Para  su  fabricación 
son  indicadas  las  barras  de  hierro  homogéneo  ó  las  de  acero 
con  ranura. 

Un  precepto  indispensable  para  la  aplicación  del  herrado  de 
sleeple  es  el  de  usar  clavos  de  uno  ó  dos  números  superiores  )á 
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aquellos  que  se  usan  en  el  de  carreras  lisas  para  obtener,  espe- 
cialmente si  los  remaches  se  hacen  á  un  poco  más  de  veinte  milí- 
metros del  borde  parietal,  no  sólo  solidez  en  la  fijación  de  la  he- 
rradura, sino  también  una  salida  suficiente  de  las  cabezas  de 
los  clavos;  condición  ésta  indispensable  para  que  el  apoyo  sea 
firme  y  para  evitar  resbalones.  También  sería  indicada  una  pes- 
taña en  punta,  para  evitar  que  la  herradura  se  corra  hacia  los 

talones. 

Las  herraduras  de  steeple,  para  las  extremidades  posteriores, 
liene  también  biseladura  invertida  y  ranura,  y  sería  indicado 
fuesen  fabricadas  á  mano,  con  acero,  para  obtener  dos  buenas 
pestañas  laterales  y  dos  pequeños  ramplones  en  los  talones,  los 
cuales  son  muy  útiles  para  la  estabilidad  del  apoyo  (fig.  289). 

Las  dimensiones  aconsejables  para  la  venda  son  :  siete  milí- 
metros para  el  grosor  y  trece  milímetros  para  la  anchura,  lo  que 
da  un  peso  variable  entre  i3o  y  i/jo  gramos.  La  herradura  pos- 
terior se  aplica  un  poco  escasa  en  punta,  con  clavos  de  una 
dimensión  igual  á  aquellos  usados  para  las  herraduras  de  las 
manos. 

Sobre  algunos  herrados  antirresbalosos  para  el  P.  S.  I.  de  carrera 

Los  resbalones  que  se  producen,  con  preferencia  en  pistas  du- 
ras, durante  el  tren  de  carrera,  aunque  leves,  son  siempre  da- 
ñosos en  lo  que  se  refiere  á  la  velocidad.  Por  esta  causa  han  sido 
ideadas,  para  los  puros  destinados  á  carreras  lisas  ó  á  carre- 
ras de  steeple,  herraduras  antirresbalosas,  que  es  bueno  recor- 
darlas. 

Ya  desde  varios  años  en  América  del  Norte  ha  sido  inventada 
una  herradura  antirresbalosa  de  acero  con  un  ramplón  circular  en 
punta.  Tal  herradura  que  en  general,  presenta  poco  más  ó  menos 
cuatro  milímetros  de  grosor  y  nueve  de  anchura,  está  munida  de 
biseladura  invertida  y  de  una  ranura,  teniendo  el  diámetro  de 
tres  á  cuatro  milímetros,  en  cuyo  fondo  está  soldado  un  ramplón 
ó  grapa  de  acero,  de  sección  triangular,  de  un  largo  de  seis  á  siete 
centímetros,  y  saliendo  de  la  superficie  inferior  de  la  herradura 
unos  cuatro  ó  cinco  milímetros,  terminando  en  una  arista  casi 
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corlante,  comparable  á  la  de  un  cuchillo  sin  filo.  En  otro  tipo 
de  herradura  antirresbalosa,  el  ramplón  en  punta  es  poco  más 
ó  menos  de  cuatro  centímetros  de  longitud,  siendo  algo  más 
saliente  y  teniendo  una  arista  libre  más  gruesa  y  redondeada 
(fig.  2/10  y  2/1  i). 

Las  herraduras  con  ramplón  en  punta  alteran  la  inclinación 
de  la  cuartilla;  y  es  por  esto  que  deberían  ser  usadas  solamenla 
para  la  carrera.  Estas  herraduras  corresponden  bien,  para  evitar 
los  resbalones  y  para  hacer  más  eficaz  el  impulso  de  las  extremi- 


Fig.  2Í2.  —  Herradura  antirresbalosa  de  aluminio  con  ramplón  circular  (a) 
Modelo  norteamericano  para  P.  S.  I.  de  carrera 


dades  posteriores.  Pero  mientras  que  en  Norte  América,  por 
ejemplo,  se  permite  su  aplicación,  las  instituciones  hípicas  euro- 
peas y  las  principales  de  Sud  América  han  prohibido  el  uso  de 
ellas,  porque  el  ramplón  en  punta  puede  ser  causa  de  lesiones 
graves,  debido  á  los  golpes  que  los  caballos  pueden  recibir  de  sus 
compañeros,  cuando  corren  en  grupo;  y  en  efecto,  tales  lesiones 
pueden  estar  representadas  hasta  por  la  completa  sección  trans- 
versal de  los  tendones. 

La  prohibición  de  las  herraduras  con  ramplón  circular  en  pun- 
ta ha  sido  causa,  en  el  pasado,  de  grandes  polémicas,  y  los  parti- 
darios de  las  herraduras  anlirresbalosas  indicadas,  han  querido 
sostener  que  su  prohibición  ha  resultado  ventajosa  para  los  ca- 
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ballos  de  clase  inferior,  puesto  que  pueden  así  sacar  utilidad 
de  un  resbalón  de  sus  verdaderos  competidores. 

Otra  herradura  antirresbalosa  de  origen  norteamericano,  mu- 
cho menos  peligrosa  que  las  precedentes,  es  la  representada  por 
la  figura  242.  Se  trata  de  una  herradura  fabricada  con  bronce  de 
aluminio,  en  la  cual  se  encaja,  hacia  la  periferia  de  su  super- 
ficie inferior,  un  ramplón  completo,  circular,  formado  por  una 
delgada  lámina  de  acero,  que  sobresale  dos  milímetros  poco  más 
ó  menos  de  dicha  superficie.  Este  ramplón  circular  determina  un 
apoyo  estable;  pero  la  adherencia  entre  el  acero  y  el  aluminio 
no  siempre  resiste  á  las  presiones  del  tren  de  carrera;  y  eslo 
puede  ser  causa  de  inconvenientes. 

Lacombe  ha  inventado  una  herradura  con  biseladura  invertida, 
que  en  su  superficie  inferior  presenta,  á  la  periferia,  un  borde 
circular,  completo,  redondeado,  que,  según  Curot,  sería  muy 
eficaz  para  evitar  los  resbalones  y  para  conseguirse  todas  aque- 
llas ventajas  que  derivan  de  un  apoyo  muy  estable.  Pero  como 
se  trata  de  una  herradura  fabricada  á  máquina,  esto  représenla 
una  condición  no  muy  favorable  para  que  la  herradura  Lacombe 
alcance  notable  difusión. 

Para  resumir,  creo  se  pueda  admitir  que  en  la  actualidad  las 
herraduras  del  tipo  anglosajón,  para  carreras  lisas  y  para  sfeeple, 
anteriormente  estudiadas,  representan  cuanto  hay  de  mejor  para 
obtener  un  buen  apoyo  y  para  evitar  los  resbalones,  siempre  que 
se  dejen  suficientemente  sobresalir,  de  la  superficie  inferior  de 
la  herradura,  las  cabezas  de  los  clavos,  y  esto  con  el  objeto  de 
aumentar  el  roce  de  la  herradura  con  el  suelo. 


Herrado  del  trotador  de  carrera 

En  la  práctica  del  troting  el  emparejamiento  y  el  herrado  tie- 
nen fundamental  importancia  para  obtener  el  llamado  equi- 
librio del  trotador,  que  se  consigue  cuando,  á  más  de  la  correc- 
ción del  trote,  se  tiene  su  mayor  rendimiento  en  velocidad.  i:i 
lierrado  del  trotador  también  tiene  por  objeto  corregir  algunos 
andares  irregulares,  y  su  conocimiento  práctico  se  puede  con- 
seguir sólo  después  de  mucha  experiencia.  Además,  las  berra- 
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duras  para  el  trotador  presentan,  en  general,  dificultad  de  fabri- 
cación, por  lo  que  se  requiere  la  intervención  de  un  hábil  lie- 
irador. 

La  acción  del  emparejamiento  y  del  herrado  tiene  importancia 
para  obtener  la  amplitud  mayor  en  las  oscilaciones  de  las  extre- 
midades, conservándose  aquella  corrección  de  línea  que  hace 
mucho  menos  frecuentes  los  rozamientos  y  además  disminuye, 
durante  el  tren  de  carrera,  las  reacciones  sobre  el  queratógeno 
y  sobre  la  tercera  falange,  que,  si  fuesen  excesivas,  determinan 
hiperestesia  ó  sensibilidad  dolorosa,  las  cuales  causan  común- 
mente diminución  de  la  velocidad  y  andares  irregulares. 

En  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  la  velocidad,  tiene  in- 
fluencia la  naturaleza  del  terreno;  por  lo  que,  mientras  el  he- 
rrado para  terrenos  blandos  debe  disminuir  el  roce  del  casco 
con  el  suelo,  para  el  duro  debe,  en  unión  al  racional  empareja- 
miento, proteger  al  queratógeno  y  á  la  tercera  falange  de  las 
mayores  reacciones. 

Es  de  importancia  fundamental,  cuando  se  rebaja  la  suela  del 
trotador,  sacar  sólo  las  escamas  superficiales  poco  adheridas  y 
que  han  perdido  su  consistencia  normal,  y  conservar  la  muralla 
para  que  el  casco  se  mantenga  relativamente  largo. 

En  los  miembros  anteriores  los  cascos  largos  aumentan  la 
amplitud  de  la  trayectoria  de  las  extremidades  lo  que,  en  unión  á 
un  buen  grosor  de  la  suela,  representa  una  condición  muy  útil, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  atenuación  de  las  reacciones  que  pro- 
vienen del  suelo.  Además,  la  punta  relativamente  larga,  de  ma- 
nera de  permitir  una  oblicuidad  suficiente  al  casco,  tiene  gran 
importancia  para  obtenerse  la  hiperextensión  de  la  tercera  fa- 
lange y  aquella  desviación  dorsal  consecutiva  del  nudo,  cuya 
influencia  ha  sido  ya  varias  veces  indicada  por  el  efecto  útil  al 
desarrollo  de  la  velocidad. 

Estas  indicaciones,  aplicables  á  los  cascos  de  las  manos,  son 
aceptables  bajo  el  punto  de  vista  general,  puesto  que  en  algunos 
casos  se  pueden  tener  fundadas  razones  para  modificar  las  rela- 
ciones entre  la  altura  de  los  talones  y  la  de  la  punta. 

A  este  respecto  no  se  pueden  ofrecer  datos;  y  el  herrador, 
|)ara  evitar  responsabilidades,  debe  requerir  siempre  las  debidas 
indicaciones  del  driver. 
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En  los  cascos  de  las  extremidades  posteriores  no  es  indi- 
cado dejar  la  punta  larga  como  en  los  de  las  manos;  pero  siendo 
los  cascos  posteriores  más  bajos  de  talones,  se  obtiene  igual- 
mente, con  la  punta  más  corta,  una  oblicuidad  suficiente  para 
mantener  la  hiperextensión  de  la  tercera  falange.  Es  tam- 
bién indispensable  que  la  suela  de  los  cascos  posteriores  sea  muy 
conservada,  especialmente  en  sus  partes  anteriores. 

El  emparejamiento  en  el  sentido  transversal  de  los  cascos  del 
trotador  se  practica  según  las  indicaciones  generales  ya  indicadas. 

El  trotador,  en  general,  se  hierra  cada  veinte  ó  veinticinco 
días  y  se  prefiere  herrar  á  frío,  pero  esto  no  es  favorable  para 
el  buen  contacto  entre  herradura  y  casco  y  para  la  solidez  del 
herrado. 


Ilerradiiras  para  las  manos 

Para  el  herrado  de  los  cascos  de  las  manos  del  trotador  de 
carrera  son  usados  varios  tipos  de  herraduras;  pero  sólo  serán 
indicados  aquellos  que  la  observación  práctica  ha  demostrado 
que  son  verdaderamente  útiles. 

Para  los  jpotrillos,  especialmente  cuando  sean  adiestrados  so- 
bre pista  blanda,  es  indicada,  como  primer  herrado,  la  herradura 
del  modelo  itahano,  representado  por  la  figura  2fiS.  Esta  herradu- 
ra fabricada  á  mano  con  hierro  homogéneo,  presenta  de  seis  á 
siete  milímetros  de  grosor  y  poco  más  ó  menos  quince  de  ancho 
y  no  tiene  pestaña.  Su  superficie  superior  es  plana,  mientras  que 
la  inferior  presenta  una  leve  biseladura.  Tiene  seis  estampas 
rectangulares  para  clavos  anglosajones,  reunidos  hacia  las  par- 
tes anteriores,  talones  redondeados  y  muy  oblicuamente  bise- 
lados. Esta  herradura  se  aplica  justa  en  punta,  mamillas  y  cuartas 
partes  y  escasa  en  los  talones;  además  los  clavos  se  fijan  de  ma- 
nera que  los  remaches  estén  á  veinte  milímetros  poco  más  ó 
menos  del  borde  distal  de  la  muralla,  dejando  sobresalir  algo  la 
cabeza  de  los  clavos.  Su  peso  puede  variar  entre  180  y  225  gramos. 

Como  herradura  de  carrera  para  el  trotador  es  muy  recomen- 
dado el  modelo  norteamericano,  representado  por  la  figura  24^1, 
oslo  es  :  una  herradura  con  superficie  superior  plana  y  con  bise- 
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ludura  ¡nvertida,  munida  de  una  ranura  completa,  donde,  desde 
la  punta,  poco  más  ó  menos,  al  tercio  posterior  de  las  cuartas 
partes,  están  distribuidas  equidistanlemente  ocho  estampas. 

En  esta  herradura  se  tiene  un  grosor  de  seis  á  siete  milímetros, 
v\  cual  aumenta  uu  poco  hacia  los  talones,  y  una  anchura  en 
pimta,  que  oscila  entre  23  y  28  milímetros  y  que  va  disminuyendo 


Fig.  343.  —  Casco  de  la  mano  derecha  con  herrado  para  potrillos 
trotadores  de  hipódromo.  Modelo  italiano.  Existe  una  leve  bisela- 
dura  invertida  en  las  partes  anteriores,  los  talones  resultan  justos 
y   oblicuamente  biselados  y  los  clavos  presentan  carácter  anglosajón. 


hacia  los  talones,  los  que  terminan  redondeados  y  biselados  en 
modo  oblicuo.  No  tiene  pestaña  y  se  aplica  como  la  herradura 
precedente. 

Con  esta  herradura  norteamericana  se  obtienen  buenos  resul- 
tados, no  solo  por  el  hecho  de  evitar  que  el  casco  se  enf  ose  exce- 
sivamente en  las  pistas  blandas,  sino  también  por  proteger  la  suela 
y  por  obtenerse  una  suficiente  atenuación  de  las  reacciones.  Es  fa- 
bricada á  mano,  con  hierro  homogéneo;  pesa  3oo  gramos  poco 
más  ó  menos;  pero  en  algunos  sujetos,  sensibles  en  la  suela,  pue- 
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de  dar  resultado  el  aumento  de  espesor  y  de  anchura;  condiciones 
éstas  que  aumentan  naturalmente  su  peso. 

En  las  pistas  blandas  y  en  los  casos  de  hiperestesia  de  la  suela 
por  leve  dermatitis  ungueal  ó  por  ligeras  osteítis  de  la  tercera 
falange,  encuentra  útilísima  aplicación  la  herradura  muy  ancha 


l'ig.  a'i'i.  —  Casco  de  la  mano  derecha  con  herrado  para  trotador  de  hi- 
pódromo. Modelo  norteamericano.  El  ancho  considerable  de  la  herradu- 
ra sirve  como  medio  de  protección  de  la  suela  y  obstaculiza  el  enfosa- 
miento  del  casco  en  los  terrenos  blandos.  Además,  la  notable  biseladura 
invertida,  disminuye  el   peso  de    la  licrradura. 


y  con  notable  biseladura  invertida  (fig.  2 45).  Esta  herradura  con 
ranura,  donde  hay  distribuidas  de  seis  á  ocho  estampas,  no  tiene 
pestaña  y  presenta  en  punta  un  grosor  de,  más  ó  menos,  seis 
milímetros,  el  cual  va  un  poco  aumentando  hacia  los  talones. 
Otra  herradura  que  corresponde  muy  bien  para  el  trotador, 
ya  se  trate  de  potrillos  ó  de  sujetos  adultos,  es  la  de  plancha  con 
prolongamiento  para  la  ranilla  (fig.  2/16).  Esta  herradura  tiene 
una  leve  biseladura  invertida,  no  tiene  pestaña  y,  en  general,  pre- 
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senta  ocho  estampas  rectangulares  para  clavos  anglosajones.  El 
grosor  de  la  venda  es  de  seis  á  siete  milímetros  y  su  anchura  de 
catorce  ó  quince.  Su  peso  es  poco  más  ó  menos  de  3oo  gramos. 

Aplicando  esta  herradura  de  plancha,  es  necesario  que  el 
travesano,  el  cual  debe  ser  biselado  de  abajo  hacia  arriba,  re- 
sulte escaso  sobre  el  nivel  de  los  talones,  y,  además,  el  prolonga- 
miento de  dicho  travesano  debe  tocar  apenas  la  ranilla,  para 
que  ésta,  durante  el  apoyo,  no  resulte  excesivamente  comprimida. 
También  hay  entrenadores  los  cuales  prefieren  que,  entre  la 
ranilla  y  el  travesano,  munido  de  prolongamiento,  quede  aire. 

Las  ventajas  de  esta  herradura  derivan  debido  á  la  mejor  distri- 
bución de  las  presiones  sobre  el  casco  y  por  la  protección  de 
los  tejidos  que  corresponden  á  los  talones  y  al  cuerpo  de  la  ra- 
nilla, puesto  que  en  estas  partes  la  herradura  de  plancha  atenúa  las 
reacciones.  El  travesano  además  limita  el  enfosamiento  de  las  par- 
tes posteriores  del  casco  en  el  terreno  blando ;  y  como  el  prolon- 
gamiento del  travesano  resulta  más  delgado,  á  medida  que  se 
acerca  á  la  punta  de  la  ranilla,  se  tiene,  como  consecuencia  de 
esta  conformación,  un  cierto  grado  de  elasticidad  de  dicho  pro- 
longamiento, que  resulta  eficaz;  puesto  que,  empujando  hacia 
arriba  al  casco,  cuando  empieza  el  tercer  tiempo  del  apoyo,  fa- 
cilita la  alzada  del  miembro,  favoreciendo  así  la  velocidad. 


Herraduras  para  los  cascos  posteriores 

Como  regla  general,  no  siempre  aplicable,  se  admite  que  las 
herraduras  posteriores  del  trotador  de  carrera  deben  pesar  mo- 
nos que  las  anteriores  (i). 

Para  el  herrado  de  los  cascos  posteriores  se  usan,  en  el  trota- 
dor de  carrera,  con  preferencia  las  herraduras  de  tipo  italiano 
y  las  de  tipo  norteamericano. 

En  la  herradura  italiana  la  superficie  inferior  presenta  leve 
biseladura  y  ocho  eslampas  rectangulares,  distribuidas  equidistan- 


(i)  La  diferencia  de  peso,  éntrelas  lu'iTailuras  anteriores  \  las  posteriores,  sirve,  a  ve- 
ces, para  corregir  el  trote  desunido;  v,  en  efecto,  es  buena  regla  sobrecargar  de  peso 
aquellas  extremidades,  anteriores  ó  posteriores,   donde  se  nota  tendencia  al  galope. 
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temcnlc  de  las  mamillas  hacia  el  liii  de  las  cuartas  parles.  Tal 
herradura  tiene  de  seis  á  siete  milímetros  de  grosor,  poco  más 
ó  menos,  quince  de  anchura  en  punta,  la  que  va  disminuyendo 
hacia  los  talones  y  además  presenta  ramas  prolongadas,  munidas 
ó  no  de  ramplones.  Cuando  éstos  existen,  se  obtienen  por  lo  ge- 
neral, á  costa  del  grosor  de  la  venda;  y  como  la  rama  externa  de 
la  herradura  presenta  mayor  ancho,  se  comprende  cómo  el  ram- 
plón externo  es  mucho  más  extendido  que  el  interno.  Estos  ram- 
plones, á  contorno  biselado,  sobresalen  de  dos  á  tres  milímetros 
de  la  superficie  inferior  de  la  herradura. 

Las  ramas  de  esta  herradura  posterior  se  prolongan  hacia 
atrás,  teniendo  cuidado  de  desviar  la  rama  externa  hacia  afuera. 
La  rama  externa  se  prolonga  hacia  atrás,  más  ó  menos,  diez  mi- 
límetros más  que  la  interna;  además,  las  dos  ramas,  en  general, 
salen  del  nivel  de  los  talones  del  casco  respectivamente  treinta 
y  cinco  la  primera  y  veinticinco  milímetros  la  segunda.  Pero  estos 
datos  deben  aceptarse  sólo  bajo  el  punto  de  vista  general,  puesto 
que  se  pueden  tener,  con  frecuencia,  fundadas  razones  para  mo- 
dificar la  relación  entre  la  longitud  de  los  prolongamientos  de 
la  herradura,  para  suprimir  el  interno  y  para  dar  mayor  ó  menor 
longitud  á  dichos  prolongamientos.  Además,  en  algunos  sujetos, 
se  puede  obtener  el  llamado  equilibrio,  prolongando  más  la  rama 
externa,  ó  también  usando  ramplones  relativamente  largos  é  in- 
clinados hacia  atrás  (fig.  248  y  282). 

El  peso  medio  de  esta  herradura  de  tipo  italiano,  para  trotador, 
es  de  290  gramos  y  por  lo  general  no  lleva  pestañas  laterales. 

La  herradura  posterior  de  tipo  norteamericano  difiere  de  la 
precedente,  por  tener  notable  biseladura  invertida  y  ranura  com- 
pleta. Esta  biseladura  permite  dar  mayor  ancho  y  mayor  espesor 
en  correspondencia  de  la  punta,  obteniéndose  al  mismo  tiempo 
una  pequeña  diminución  de  peso.  En  efecto,  dando  á  la  venda  en 
las  partes  anteriores  de  la  herradura  diez  y  ocho  milímetros  de  an- 
cho y  más  ó  menos  ocho  milímetros  de  grosor,  se  obtiene  un  peso 
medio  de  280  gramos.  También  la  herradura  posterior  norte- 
americana, en  general,  no  lleva  pestañas,  pero  éstas  serían  indi- 
cadas cuando  las  condiciones  de  la  muralla  no  ofrecieran  sufi- 
ciente garantía  para  obtener  buena  solidez  del  herrado. 

Las  herraduras  posteriores  del  trotador  se  aplican  escasas  en 
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punta  y  á  veces  también  en  el  lado  interno  del  casco;  y  esto  es 
para  evitar  rozamientos.  Además,  para  obtener  un  sólido  herrado, 
es  indicado  fijar  los  clavos  de  modo  que  las  espigas  salgan  rela- 
tivamente altas  y  de  practicar  bien  los  remaches.  La  herradura 
posterior  del  tipo  norteamericano  ofrece  la  ventaja  de  proteger 
mejor  la  punta  y  de  prestarse  bien  para  que  el  caballo  se  agarre 
sobre  el  suelo  durante  el  impulso,  y,  por  lo  tanto,  es  preferible 
á  otros  modelos. 

En  el  potrillo  en  adiestramiento  es  indicado  disminuir  un  poco 
las  dimensiones  dadas  para  la  herradura  posterior  de  carrera, 
conservándose  la  forma.  Además  se  deja  librado  al  buen  criterio 
del  herrador  la  elección  de  los  clavos  que  deben  usarse  según  el 
peso  de  las  herraduras  empleadas. 

Las  ramas  prolongadas  de  la  herradura  posterior  del  trotador 
de  carrera,  tienen  gran  importancia  para  conseguir  velocidad,  y 
por  lo  tanto  deben  ser  bien  calculadas  :  cosa  que,  en  general,  se 
obtiene  después  de  algunas  pruebas.  En  lo  que  se  refiere  al  des- 
arrollo de  velocidad,  se  ha  discutido  mucho  sobre  el  mecanismo 
de  acción  de  estos  prolongamientos  de  la  herradura,  y  los  auto- 
res franceses  del  arte  de  herrar  han  aceptado  la  opinión  que  Del- 
périer  ha  dado  al  respecto.  Este  autor  ha  querido  demostrar  que, 
durante  el  trote,  el  casco  no  es  posado  con  los  talones,  en  el  punto 
extremo  de  la  trayectoria  que  cumple  el  miembro,  sino  un  poco 
más  atrás,  y  esto  sería  debido  á  una  leve  oscilación,  de  adelante 
hacia  atrás,  que  precede  al  apoyo.  Por  este  hecho  Delpérier  ha  ad- 
mitido que,  si  la  herradura  posterior  es  prolongada  con  sus  ramas 
ati'ás  de  los  talones,  tocará  primero  el  terreno  con  el  extremo  de 
éstas;  por  lo  tanto,  se  tendrá,  como  resultado  de  este  apoyo,  una 
limitación  de  las  oscilaciones  indicadas  hacia  atrás  del  miembro; 
por  lo  que,  á  cada  paso,  el  caballo  ganaría  una  cantidad  de  terre- 
no, comparable  á  la  longitud  de  aquella  parte  de  las  ramas  qu« 
desbordan  hacia  atrás  de  los  talones  del  casco. 

Esta  opinión  del  autor  resulta  discutible,  puesto  que,  mientras 
es  cierto  que,  en  los  pequeños  andares,  se  establece  antes  del 
apoyo  una  ligera  oscilación  hacia  atrás  del  extremo  distal  del 
miembro,  este  fenómeno  desaparece,  ó  por  lo  menos  no  es 
apreciable,  durante  los  andares  veloces,  en  los  cuales  el  apoyo 
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del  casco  se  establece  más  hacia  adelante  del  punto  al  que  co- 
rrespondería la  mayor  extensión  del  miembro,  y  esto  por  efecto 
de  la  proyección  hacia  adelante  de  todo  el  cuerpo  debida  al  im- 
pulso. Pero  también,  no  queriendo  insistir  en  restar  valor  á  la 
indicada  oscilación  admitida  por  Delpérier,  queda  siempre  por 


Fig.  a/ig.  —  Trotador  iuliano  cu  acii.ni.  tu  la  mano  derecha,  algo  hiperextendida  so- 
bre el  anleliraio,  el  primer  tiempo  del  apo^o  se  clectúa.  de  preferencia,  con  los  ta- 
lones. En  la  extremidad  pélvica  i/.quierda  se  nota,  en  modo  evidente,  qne  una  ligera 
flexión  falangeana,  precede  al  primer  tiempo  del  apoyo  el  que,  por  dicha  ilcxiún,  se 
efectúa  con  las  partes  anteriores  del  casco,  condición  esta  favorahle  para  el  desarro- 
llo de   velocidad. 


discutir  si,  en  las  extremidades  posteriores,  los  cascos  herrados 
del  trotador  toman  propiamente  el  apoyo,  como  querría  el  autor, 
el  cual  admite  que  los  extremos  de  las  ramas  prolongadas  do  la 
herradura  son  los  primeros  en  tocar  la  pista. 

He  estudiado  las  ramas  prolongadas  de  herraduras,  desde  tiem- 
po aplicadas  á  trotadores  y  una  cantidad  suficiente  de  Fologra- 
i'ías  de  trotadores  y  galopadores  en  acción,  llegando  á  adquirir 
el  convencimiento  de  que,  en  las  extremidades  posteriores,  el 
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primer  tiempo  del  apoyo  del  casco  presenta  en  el  tren  de  carrera 
variantes,  las  cuales  dependen  ya  de  condiciones  individuales  ó 
de  cansancio. 

En  efecto,  puede  admitirse  que,  en  el  trole  y  en  el  galope  de 
carrera,  el  caballo,  antes  que  el'ectúe  el  primer  tiempo  de  apoyo 
de  la  extremidad  posterior,  prepara  las  falanges  de  tal  modo  que 
limita  un  excesivo  descenso  del  nudo,  el  cual  resultaría  desfa- 
vorable para  la  rapidez  del  impulso. 

Por  esto  el  caballo  flexiona  levemente  las  falanges  y  efec- 
túa el  primer  tiempo  del  apoyo  preferentemente  con  las  par- 
les anteriores  del  casco.  El  peso  del  cuerpo,  que  gravita  sobre 
las  extremidades,  obra  con  preferencia  sobre  los  huesos;  y  de 
allí  que,  si  bien  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo  la  presión  haga 
posar  en  plano  al  casco,  la  desviación  de  las  presiones  sobre  los 
huesos,  debida  á  la  leve  flexión  de  las  falanges,  deja  más  libres 
los  tendones  de  los  músculos  flexores  de  las  falanges,  los  que, 
contrayéndose,  pueden  más  rápidamente  abrir  las  articulaciones 
interfalangeanas  y  del  nudo  y  establecer,  sin  pérdida  de  tiempo, 
la  última  fase  del  apoyo  en  punta,  indispensable  para  obtener 
un  poderoso  impulso  (fig.  249). 

La  observación  demuestra,  principalmente  en  el  P.  S.  I.  de 
carrera,  que  al  término  de  los  largos  recorridos,  por  efecto 
del  cansancio,  se  tiene  á  veces  una  discordancia  de  acción  entre 
los  músculos  extensores  de  los  rayos  óseos  proximales  de  las  ex- 
tremidades pélvicas  y  los  flexores  de  las  falanges;  por  lo  que, 
mientras  la  contracción  de  los  extensores  siempre  empuja  mucho 
hacia  adelante  estas  extremidades,  los  músculos  flexores  de  las 
falanges  no  se  oponen  á  la  hiperextensión  falangeana.  Entonces, 
debido  á  la  prevalencia  de  extensión,  el  casco  toca  primero  la 
pista  con  los  talones,  y  en  este  caso,  el  cansancio  de  los  músculos 
flexores  de  las  falanges,  permite  im  mayor  descenso  del  nudo. 

El  fenómeno  sobreindicado,  como  ya  lo  he  descrito  en  otra 
publicación,  se  observa  con  preferencia  en  las  manos  del  galo- 
pador  de  carrera,  y  constituye  la  causa  más  frecuente  de  las  dis- 
tensiones del  suspensor  del  nudo  y  del  tendón  flexor  superficial 
de  las  falanges. 

Se  podría  admitir  que  la  indicada  discordancia  de  acción  de 
los  músculos  de  las  extremidades  posteriores,  que  se  nota  con 
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proferencia  en  el  galopador,  sea  debida  al  peso  del  jockey  que 
obliga  al  caballo,  durante  el  tren  de  carrera,  á  llevar  mayor- 
mente bajo  de  sí  los  miembros  pélvicos,  para  que  el  centro  de 
gravitación  sea  así  desviado  hacia  atrás. 

Condiciones  individuales,  con  preferencia  controlables  en  el 
trotador  de  carrera,  pueden  modificar  el  modo  de  efectuarse  el 
primer  tiempo  de  apoyo  de  los  cascos  posteriores;  y,  en  efecto. 


Fig.  300.  —  Trotador  italiano  en  acciiin.  La  extremidad  pélvica  izquierda  resulta  proyec- 
tada muy  hacia  adelante  y  las  falanges,  por  resultar  en  extensión,  permiten  que  el  pri- 
mer tiempo  del  apoyo  se  efectúe  de  preferencia  con  los  talones. 


en  los  sujetos  en  los  cuales  puede  establecerse  un  paso  muy  lar- 
go y  sobre  buena  línea,  el  casco  toca  el  terreno  con  preferencia 
con  los  talones;  pero,  en  lo  que  respecta  á  esta  forma  de  apoyo, 
el  casco  presenta  poca  oblicuidad  de  su  superficie  solear  y  por 
lo  tanto  las  ramas  prolongadas  de  la  herradura  posan  casi  en 
plano  en  la  pista  (fig.  2 5o).  Además,  el  examen  de  las  herraduras 
posteriores,  usadas  en  el  trotador,  excluye  que  el  apoyo  se  esta- 
blezca con  el  extremo  de  las  ramas  prolongadas,  como  opina 
Delpérier. 

Admitiendo  que  en  los  caballos  trotadores,  como  en  los  galo- 
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l)adores,  el  primer  tiempo  de  apoyo  de  las  extremidades  poste- 
riores se  establezca,  durante  el  tren  de  carrera,  tanto  con  prefe- 
rencia con  los  talones,  como  con  las  partes  anteriores  del  casco, 
será  igualmente  comprensible,  en  ambas  formas  de  apoyo,  la 
eficacia  de  las  ramas  prolongadas  de  la  herradura  posterior, 
usadas  en  el  trotador  de  carrera  para  conseguir  mayor  velo- 
cidad. 

Esta  eficacia,  según  mi  manera  de  ver,  puede,  en  efecto,  admi- 
tirse, considerando  que,  en  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  cuando 
las  presiones  hacen  posar  en  plano  al  casco,  las  largas  ramas 
de  la  herradura,  prolongando  el  apoyo  hacia  atrás,  llevan  á  las 
gravitaciones  hacia  la  línea  del  metatarso ;  por  lo  que  las  falanges, 
debido  á  la  herradura  prolongada,  son  llamadas  mayormente 
en  acción  para  sostener  el  peso  del  cuerpo;  y  de  ahí  que  lel 
nudo  descienda  menos. 

Este  menor  descenso  del  nudo  tendría  gran  importancia,  pues- 
to que  resulta  más  rápida  la  oscilación  hacia  dorsal  de  esta  arti- 
culación y  más  pronto  el  cierre  de  las  articulaciones  interfalan- 
geanas;  las  que,  como  es  sabido,  preparan  el  apoyo  en  punta 
para  el  impulso.  Es  realmente,  con  el  uso  de  herraduras  pro- 
longadas á  los  talones,  que  se  obtiene  menor  descenso  del  nudo, 
hecho  al  cual  no  se  le  podrá  desconocer  importancia,  en  cuanto 
se. refiere  al  desarrollo  de  velocidad  para  el  trotador  de  carrera. 

Para  comprender  la  razón  por  la  cual  la  herradura  prolon- 
gada en  los  talones  lleva  las  presiones  sobre  el  esqueleto  del  dedo, 
creo  oportuno  la  siguiente  explicación  : 

Cuando  se  considere  que,  á  consecuencia  de  las  notables  pre- 
siones, los  tendones  flexores  de  las  falanges  y  el  interóseo  medio 
pueden  ceder  en  modo  notable,  hasta  el  punto  de  permitir,  á 
veces,  que  el  nudo  alcance  á  tocar  el  suelo,  se  podrá  por  esto 
admitir  que,  cuando  el  aparato  de  suspensión  soporta  pasiva- 
mente las  presiones,  transforme  la  palanca  digital  en  una  pa- 
lanca de  tercer  género.  Además,  si  el  tendón  flexor  profundo 
resulta  accesible  á  un  notable  alargamiento,  como  lo  haría  admi- 
tir el  considerable  descenso  del  nudo,  podría  también  aceptarse 
que,  por  efecto  de  la  línea  de  gravitación  que  cae  mucho  más 
atrás  de  los  talones,  el  tendón  no  permita  una  suficiente  flexión 
de  la  tercera  falange,   durante  el  segundo  y  parte  del   tercer 
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tiempo  del  apoyo.  Por  consiguienle,  la  tercera  falange  y  el  cas- 
co, presentarán  la  tendencia  á  extenderse  según  la  inclinación  de 


...t> 


B 


Fig.  35i.  —  Esquema  para  demostrar  el  modo  de  acción  de  la  herradura  con  ra- 
mas prolongadas.  A.-B,  plano  horizontal  de  apoyo  ;  c-d,  indica  la  dirección  que 
tiende  á  adquirir  la  superficie  solear  del  casco,  cuando  el  apoyo  se  establece 
sobre  las  extremidades  de  las  ramas  prolongadas  de  la  herradura  ;  F',  P,  y  R, 
demuestran  en  proyección,  la  palanca  digital  O-F',  de  tercer  género,  cuando  el 
casco  apoya  en  plano  según  la  línea  A-H;  F,  P  y  R,  demuestran  en  proyección 
la  palanca  digital  O-F,  de  tercer  género,  cuando  el  apoyo  se  establece  sobre  los 
extremos  de  las  ramas  prolongadas  de  la  herradura.  Fl  desplazamiento  del  pun- 
to de  apoyo  de  F'  á  F,  indica  una  diminución  del  brazo  de  la  resistencia,  lo 
que  resulta  favorable  á  los  tendones  por  la  sobrecarga  que  se  establece  en  el 
esqueleto. 


la  línea  cd  (íig.  aSi).  Si  en  este  caso  el  casco  está  inunido  de 
una  herradura  prolongada  en  los  talones  se  tendrá  que,  debido 
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á  la  indicada  extensión  de  la  tercera  falange  y  del  casco,  el  punto 
de  apoyo  de  la  palanca  digital  se  desplazará  en  F,  cosa  que  mo- 
difica mucho  la  condición  de  dicha  palanca  que,  en  el  casco  a])0- 
yado  en  plano,  está  representada  por  OF'  (fig.  2  5i).  Quedando 
fija  la  potencia  P,  que  corresponde  á  la  línea  de  gravitación, 
se  tendrá  que  el  desplazamiento  del  punto  de  apoyo  de  la  pa- 


Fig.  202.  —  Herrado  para  trotador  de  carrera,  indicado  para  conseguir 
que  las  presiones  s'an  soportadas  en  mayor  cantidad  por  las  falanges, 
cuando  el  nudo  desciende  en   in<ido  excesivo. 


lanca  digital  de  F'  á  F,  dará  lugar  á  una  diminución  del  brazo 
de  la  resistencia  en  la  proporción  de  FF',  y  esto  resultará  en 
ventaja  del  aparato  de  suspensión,  puesto  que  las  Talangcs  esta- 
rán así  sobrecargadas  de  presiones  (fig.  25i). 

Por  simplicidad,  como  componente  de  la  resistencia  de  la  pa- 
lanca digital  de  tercer  género,  se  considera  solamente  el  aparato 
de  suspensión,  pero  muchos  otros  órganos  se  oponen  al  cierre  de 
los  ángulos  articulares  interfalangeanos  y  del  nudo.  Pero,  son  los 
ligamentos  colaterales  de  la  primera  articulación  interfalangcana 
los  que  se  oponen  mayormente  al  descenso  del  nudo  y  esto  explica 
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la  frecuencia  de  las  hechos  reactivos  periaiiiculares  debidos  á  las 
hipertensiones  de  dichos  medios  de  unión. 

En  los  trotadores  de  carreras  que  por  defecto  de  conformación 
ó  á  consecuencia  de  distensión  crónica  del  flexor  profundo  de  las 


Kig.  353.  —  Falanges  del  pie  derecho  de  uu  caballo  con  periarlritis  an- 
quilosante, de  la  primera  articulación  interfalangeana,  debida  á  hiper- 
tensiones ligamentosas  y  á  aplastamientos  recurrentes  de  las  superficies 
articulares. 


falanges  se  produce  un  descenso  excesivo  de  los  nudos  poste- 
riores, durante  el  segundo  tiempo  del  apoyo,  se  consiguen  bue- 
nos resultados,  en  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  la  velocidad, 
usando  herraduras  con  ramas  algo  prolongadas  y  con  ramj)lones 
de  una  altura  que  oscile  entre  tres  ó  cuatro  centínietros  y  con 
bastante  inclinación  hacia  atrás. 
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Estas  herraduras,  para  los  cascos  posteriores,  tienen  que  ser 
fabricadas  á  mano  y  emplear  hierro  homogéneo.  Además  deben 
presentar  una  pequeñísima  justura  Irancesa,  como  lo  indica  la 
figura  2  52. 

Los  ramplones  altos  y  oblicuos  hacia  atr¿ís  de  los  talones  del 
casco,  obligan  á  la  tercera  falange  á  que  permanezca  sólida- 
mente fija  sobre  el  suelo  y  en  flexión  necesaria  durante  todo  el 
segundo  tiempo  del  apoyo ;  acto  indispensable  para  que  los  liga- 
mentos interfalangeanos,  sostengan  mejor  el  peso  del  cuerpo  que, 
por  intermedio  de  dichos  ligamentos,  es  transmitido  á  las  falanges 
en  favor  del  aparato  de  suspensión.  Si  bien  es  cierto  que  la  semi- 
ílexión  de  la  tercera  falange,  debida  á  los  ramplones,  es  insuficien- 
te para  evitar  un  descenso  excesivo  del  nudo,  tiene  no  obstante 
gran  inOuencia  para  disminuir  las  presiones  sobre  el  tendón 
flexor  profundo  de  las  falanges,  cuando  el  peso  del  cuerpo,  que 
-gravita  sobre  el  pie,  acciona  sobre  dicho  tendón  como  po- 
tencia. 

El  músculo  flexor  profundo,  así  substraído  en  gran  parte  íi 
las  presiones,  se  encuentra  en  inmejorables  condiciones  para 
contraerse  y  efectuar  á  la  vez  una  abertura  más  rápida  del  nudo, 
condición  indispensable  para  conseguir  un  impulso  rápido  y  por 
consiguiente  mayor  velocidad  del  trote. 

Las  hipertensiones  recurrentes  de  los  ligamentos  interfalan- 
geanos, debidas  al  cierre  de  las  articulaciones  del  dedo  por  efecto 
del  peso  del  cuerpo,  son  mayores  en  correspondencia  de  la  prime- 
ra de  estas  articulaciones,  acción  que  debe  atribuirse  á  los  carac- 
teres anatómicos  que  limitan  los  movimientos  articulares. 

Tales  hipertensiones  causan,  además,  con  cierta  frecuencia, 
procesos  de  osteoperiostitis  plástica  y  la  localización  preponde- 
rante de  estas  lesiones  en  correspondencia  de  la  primera  arti- 
culación interfalangcana,  indica  claramente  que  los  ligamentos 
de  esta  juntura,  resultan  mayormente  tensos  á  causa  del  cierre 
de  las  articulaciones  del  dedo,  que,  como  ha  sido  ya  indicado,  es 
la  consecuencia  de  la  acción  de  las  presiones  (fig.  253). 
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Herraduras  con  pesos  para  el  trotador  de  carrera 

Los  datos  relativos  á  las  herraduras  aplicables  á  los  trota- 
dores de  carreras,  sirven  para  comprender  cómo  en  estos  sujetos 
encuentran  racional  aplicación  las  herraduras  relativamente  pe- 
sadas; puesto  que,  á  diferencia  del  galopador,  en  el  cual  se  re- 
quiere un  esfuerzo  para  conseguirse  la  máxima  velocidad,  en  el 
trotador  sólo  se  requiere  el  mayor  esfuerzo  para  obtener  la  má- 
xima velocidad  al  trote,  cosa  que  es  bien  diferente.  También  esta 
razón  sirve  para  comprender  por  qué,  en  el  trotador,  sea  indicado 
fijar  pesos  á  los  cascos,  no  sólo  para  obtener  la  mayor  oscila- 
ción hacia  adelante  de  las  extremidades,  sino  también  para 
corregir  algunos  defectos  del  andar. 

El  peso  á  los  cascos  es  aplicado  mediante  el  side  weight  ó  za- 
pato en  forma  de  bolsillo.  En  el  bolsillo  de  dicho  zapato  el  peso 
está  representado  por  grandes  balines  de  plomo;  además,  aquel 
se  fija  estrechamente  al  casco  por  medio  de  correas.  En  el  casco 
anterior  el  peso  debe  corresponder  á  la  punta,  mientras  que  en 
el  posterior  se  coloca  en  la  cuarta  parte  externa.  Pero  estos 
zapatos  para  pesos,  de  origen  norteamericano,  son  poco  usados 
actualmente. 

Para  establecer  la  cantidad  de  peso  que  debe  aplicarse  direc- 
tamente á  los  cascos  ó  á  las  herraduras,  generalmente  se  usan 
trozos  de  tubos  de  plomo  suficientemente  aplastados,  por  cuyo 
interior  se  pasa  una  correa  que  sirve  para  fijar  el  peso  al  casco, 
ya  sea  en  la  punta  ó  en  correspondencia  de  la  cuarta  parte  ex- 
terna. 

Los  pesos  generalmente  están  fijados  á  la  herradura,  según  el 
sistema  norteamericano,  ó  bien  al  casco;  y  éstos,  por  lo  común, 
oscilan  de  los  90  á  los  i3o  gramos. 

Pero,  respecto  al  peso,  se  pueden  tener  frecuentes  diferencias, 
las  cuales  están  en  relación  con  el  sujeto  ó  con  la  distancia  que 
debe  recorrer;  por  lo  que  mientras  el  herrador  debe  conocer 
la  técnica  de  la  aplicación  de  los  pesos,  debe  conseguir  del  driver 
las  indicaciones  referentes  á  los  gramos  que  deben  corresponder 
á  los  pesos. 
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La  herradura  con  peso  en  pnnla,  nsada  para  las  extremidades 
torácicas,  corresponde  á  varias  indicaciones,  es  decir,  aumenta 
en  el  trote  de  carrera  la  oscilación  hacia  adelante  del  miembro, 
debida  especialmente  á  la  mayor  extensión  rpic  determina  en  las 
l'alanges  y  de  toda  la  mano  sobre  el  antebrazo;  corrige  la  excesiva 
alzada  6  el  trousser  de  los  franceses,  y  también  sirve  como  ele- 
mento de  gimnasia  funcional  para  corregir  los  andares  bajos  ó 

rasantes. 

La  herradura  con  peso  lateral,  correspondiente  h  la  cuarta 
parte  externa,  es  menos  usada,  y  sirve  para  desviar  hacia  afuera 
el  miembro  posterior,  y  obtener  así  mayor  amplitud  de  acción 
y  para  evitar  que  el  caballo  se  alcance. 

(Continuará.) 


EL    PROFESORADO    PROFESIONAL 

EN  LA  ENSEÑANZA  SECUNDARIA 


Por   el   doctor   WALT  HE  R    SÜRKAU 

Ivoenigl.   Preussischer  Oberlehrer  (coa  licencia) 
Catedrático  titular  de  química  en  el  Instituto  nacional  del  profesorado  secundario 


En  un  artículo  anterior  (i),  al  hablar  sobre  los  sueldos  de  los 
profesores  secundarios  en  Prusia,  me  había  tomado  la  libertad  de 
proponer  una  escala  posible  de  sueldos  para  los  profesores  diploma- 
dos de  la  enseñanza  secundaria  del  país,  que  optarían  á  dedicarse  al 
profesorado  como  carrera.  Mi  proposición,  era  la  que  sigue  : 


Años  de  servicios 

Durante  los  3  primeros  anos. 
Después  de  3   años 

—  (1     — 

—  9     — 

12       

—  i5    — 

—  i8    — 

21       — 


Sueldo 

Alquileres  de  casas 

Total 

Pesos 

Pesos 

Pesos 

3oo 

i5o 

45o 

35o 

100 

5oo 

^oo 

i5o 

55o 

^i5o 

i5o 

600 

5oo 

2ÜO 

700 

Goo 

200 

800 

700 

200 

900 

800 

200 

1000 

Un  profesor  titular  con  3o  años  de  servicios,  necesarios  para  la 
jubilación  ordinaria,  recibiría  así  como  termino  medio  duranlr  su 
carrera  el  sueldo  mensual  de  :  7.00  pesos  moneda  nacional. 

(i)  Boletín  ,1c  la  inslrucción  publica,  ai,'osto  do   i()i:!  :   L  Im  enseñanza  secundaria  en  Pru- 
sia; II,   ¡Al   carrera  del  ¡imfesorado   secundario   en  Prusia. 
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Con  este  sueldo  habría  dictado  semanalmente  22  horas  de  clase, 
es  decir,  habría  desempeñado  cinco  cátedras  del  sistema  actual  para 
las  cuales  el  gobierno  paga  en  conjunto  900  pesos. 

Mi  artículo  fué  bien  recibido  por  numerosos  profesores,  que  en 
múltiples  conversaciones  me  manifestaron  su  conformidad  con  la 
escala  de  sueldos  y  se  declararon  dispuestos  en  cambiar  sus  sueldos 
provenientes  de  cátedras  con  los  designados  en  ella,  en  caso  que  el 
gobierno  estableciera  la  carrera  del  profesorado  profesional  en  la  en- 
señanza secundaria  del  país. 

Lo  que  me  ha  sido  discutido,  fué,  que  el  gobierno  haría  una  eco- 
nomía al  cambiar  el  sistema  del  profesorado.  El  fin  del  actual  artí- 
culo es  comprobar  la  exactitud  de  mi  tesis. 

Tomamos  como  punto  de  partida  al  Colegio  nacional  Bartolomé 
Mitre,  anexo  al  Instituto  nacional  del  profesorado  secundario. 

El  presupuesto  del  año  191 4  es  el  siguiente  : 

Al  mes  Al  año 

$  m/n  !fi  m/n 

Del  ítem  i . 
2.  Vicerrector  ( i) 65o  7.800 

ítem  3. 

1 .  Secretario 200 

2.  Dos  auxiliares  de  secretaría,  á  $  100  cu 200 

3.  Cuarenta  y  seis  cátedras  de  filosofía  y  letras  y  ciencias, 

á  ^  180  c/u. 8.280 

A.  Cinco  cátedras  de  educación  física  y  estética,  á$  i6oc/u.  Soo 

5.  Doce  cátedras  de  idiomas  extranjeros,  á  $  170  c/u.  .  2.o4o 

0.  Seis  ayudantes  de  gabinete,  á  $  80  c,  u. 48o 

7.  Dos  ayudantes  de  ejercicios  físicos,  á  $  80  cu. lüo 

8.  Jefe  de  celadores 200 

g.  Trece  celadores,  á  $  ^o  c/u. 020 

10.  Para  servicio. 200 

1 3. 080        166.960 
ítem  !x. 

1.  Fomento    de    gabinetes,    laboratorio    y    para   trabajos 

prácticos  de  los  alumnos Soo  6.o5o 

Total 170.760 


(ij  Este  puesto  figura  en  la  partida  del  Instituto  nacional  del  profesorado  secundario, 
en  el  cual  el  vicerrector  no  tiene  función  alguna,  mientras  está  en  función  su  rector ;  su 
larea  reglamentaria  es  la  dirección  del  colegio  nacional  anexo. 
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La  tarea  de  enseñanza  en  el  Cole<jio  nacional  Bartolomé  Mitre  se 
distribuye  sobre  el  siguiente  : 


Personal  docente 


(I.  Redor:  S''  Baslianini.  Sin  diploma 

2.  D"^"  (jotloy Profesor  secundario  diplomado 

^■Ao-^-v...,^. .      3.  D'  Marini — 

I  li.  D'-  Meléndez — 

\  5.  S"'  Pizzurno — 

P-,       r          ^  ^-  ^'  Anargjros — 

filosofía.  .  .  s        ^.     ,,  ,. 

f  7.  &'■  Liousandier  ......  — 

8.  D"^  Cámpori. — 

g.  S"'  Codino — 

10.  D''  Escobio — 

Historia  ...  •[  11.  D'  Jáiiregui — 

12.  I*"'  Luzuriaga 

i3.  S'^'  Nalla — 

1/4.  D-^  Stucchi. —      • 

/  i5.  D''  Anastasi — 

Geografía.  .  '  16.  S'  Gorbet  France  ...  — 

(  17.  D""  Costa — 

_,         ,  i  18.  S'  Drot  de  Gourville.  Sin  diploma 

Francés.  •  .  .  ^  cr  t  i 

f  19.  o"^  Legrand — 

/  20.  S""  Díaz 

Inglés <  21.  S"^  Hayward. — 

V  22.  S"'  King. — 

Italiano  .  .  .      28.  D"^  Lecce — 

Í2/i-  S"'  Alzáa. Profesor  secundario  diplomado 
25.  S''  Amicón. — 
2Ü.  S'  Bollo — 

/  27.  S"'  Errolaberea — 

\  28.  S^  Pácz — 

(  2(1.  S'"  Curto. — 

Física  . ,/    _    „ 

'  00.  o"'  t  rumento — 

/  3i.  \)'  Hologniíii — 

Química.  .  .  ]  Sa.  D'  Gándara. — 

(  33.  D--  Alagnin — 

/  3/1.  S--  Barran — 

Ciencias  na-  )  35.  D"^  Enrí(|uez — 

tárales  .  .  )  'óú.  ])'  Flesca. — 

\  37.  !)'■  (¡arcía — 


¿itT,   onio. 
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'  38.  S--  Boggio Sin  diploma 

.  )  Sg.  S"^  Gitulici — 

Uibiijo  •  •  ••    1  /|q    gr  Jackson. Profesor  secundario  diplomado 

\  ^i.  S'  de  Pol. Sin  diploma 


El  colegio  ha  funcionado  durante  el  año  19 14  en  el  primer  año 
con  cuatro  divisiones,  en  el  segundo,  tercero  y  cuarto  con  dos  di- 
visiones y  en  el  quinto  con  una  división,  en  total  con  once  divisio- 
nes. La  distribución  de  las  materias  sobre  el  personal  docente  nos 
enseña  el  cuadro  que  sigue. 

El  estado  paga  por  la  hora  dictada  la  suma  respetable  de  10  pe- 
sos; pero  como  hace  resaltar  la  última  columna  del  cuadro  que  si- 
gue, existe  una  gran  diferencia  entre  los  sueldos  de  los  profeso- 
res :  varía  de  3,76  á  i5  pesos.  Vemos  que  conviene  mucho  más 
enseñar  en  los  colegios  nacionales  las  ciencias,  por  ejemplo,  física, 
química  y  biología,  que  letras,  especialmente  castellano  y  idiomas 
extranjeros.  El  término  medio  de  horas  semanales,  con  4,68,  no  es 
excesivo,  puesto  que  el  reglamento  para  los  colegios  nacionales  pres- 
cribe para  la  cátedra  el  mínimo  de  4  horas  y  el  máximo  de  6  horas 
semanales.  Diez  profesores  no  alcanzan  al  mínimo  reglamentario 
llegando  así  hasta  á  una  remuneración  de  1 5  pesos  por  hora  dictada ; 
seis  profesores  sobrepasan  el  máximo  llegando  á  10  y  hasta  12  horas 
por  cátedra  y  por  consiguiente  á  un  sueldo  muy  reducido  por  hora. 
No  es  el  objeto  de  este  artículo  criticar  la  distribución  de  materias 
entre  el  personal  docente  hecha  por  el  rector  del  colegio  en  cuestión, 
y  demostrar  que  tales  incongruencias  serían  fácilmente  salvables ; 
estoy  seguro  que  razones  especiales  habrán  provocado  tal  distribu- 
ción aparentemente  desigual.  Me  basta  demostrar  aquí  que  el  siste- 
ma de  cátedras  se  presta  á  tales  desigualdades.  Llama  la  atención 
el  gran  número  de  profesores  en  un  colegio  relativamente  pequeño 
puesto  que  no  había  más  que  38o  alumnos  inscriptos ;  vemos  que  á 
un  profesor  corresponde  más  ó  menos  9  alumnos.  La  gran  cantidad 
de  profesores  dificulta  el  conexo  entre  el  personal  docente  y  pone  en 
peligro  la  tarea  educacional  del  establecimiento.  La  única  ventaja 
que  ofrecería  un  personal  docente  con  tan  pocas  horas  semanales, 
sería  de  que  permitiera  la  confección  de  un  horario  que  responda  á 
los  conceptos  de  la  pedagogía  moderna.  Esenciales,  según  mi  con- 
cepto, en  un  horario  «  pedagógico  »  serían  puntos  como  los  si- 


guientes 
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I"  Si  el  plan  de  estudios  designa  6  horas  de  castellano  (i"  año) 
estas  seis  horas  deben  distribuirse  así  que  cada  día  haya  una  hora 
de  castellano. 

2°  Habiendo  3  horas  de  francés  y  4  horas  de  inglés,  es  decir,  en 
total  7  horas  (3"  año)  los  alumnos  deben  tener  cada  día  una  hora 
de  idiomas  extranjeros,  alternándose  en  lo  posible  el  francés  con  el 
inglés  ;  el  día  en  que  coinciden  los  dos  idiomas  serán  separados  por 
una  ó  más  materias. 

3"  Tres  horas  de  química  y  3  de  física  como  las  contiene  el  plan 
de  estudios  del  4°  y  5"  años  deben  estar  distribuidas  en  tal  forma  que 
cada  día  haya  una  de  esas  materias  alternándose  entre  sí. 

4"  Si  una  materia  figura  con  3  ó  4  horas  en  el  plan  de  estudios 
debe  ser  colocada  de  tal  modo  que  los  intervalos  no  sean  demasiado 
grandes,  por  ejemplo  :  francés  4  horas,  lunes,  martes,  jueves  y 
viernes;  ó  lunes,  miércoles,  jueves  y  sábado,  etc. 

5°  Siendo  historia  y  geografía  materias  consideradas  como  menos 
fatigosas  para  los  alumnos,  se  puede  usarlas  para  separar  materias 
que  cansan  más  á  los  alumnos,  por  ejemplo  :  inglés,  geografía  y 
francés  ó  castellano,  historia  y  francés,  ó  ponerlas  en  las  últimas 
horas.  Lo  mismo  se  refiere  al  dibujo. 

6°  Sabiendo  que  los  alumnos  en  las  primeras  horas  del  día  están 
en  mejores  condiciones  de  asimilar,  deben  reservarse  éstas,  en  lo 
posible,  para  materias  que  se  consideren  esenciales  en  cada  año. 

7"  Si  el  plan  de  estudios  designa  á  un  año  23  horas  semanales, 
deben  darse  á  cinco  días  4  horas,  figurando  un  día  con  3  horas;  si 
el  trabajo  de  un  año  es  aumentado  á  26-27  horas  (2°  y  3"  años),  es 
conveniente,  dejar  los  días  miércoles  y  sábados  con  4  horas  y  colo- 
car en  las  tardes  de  esos  días  los  ejercicios  físicos. 

Naturalmente  también  debe  tenerse  en  consideración  las  conve- 
niencias del  cuerpo  docente.  Si  un  profesor  tiene,  por  ejemplo,  dos 
cátedras  de  4  horas  cada  una,  su  horario  debe  hacerse  en  tal  modo 
que  no  deba  concurrir  más  que  4  días  al  establecimiento.  Las  razo- 
nes pedagógicas  y  personales  muy  á  menudo  están  en  pugna.  Sin 
embargo  no  es  demasiado  difícil  salvar  la  mayor  parte  de  las  difi- 
cultades. Me  permito  insertar  aquí  un  horario  que  me  parece  un 
compromiso  aceptable  entre  los  dos  principios. 
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Distribución  de  las  materias 


Núiiipro 

Apellido 

I 

Baslianini 

2 

Godoy 

3 

Marini. 

4 

Meléndcz. 

5 

Pizzunio 

6 

Anargyros 

7 

Cousandicr 

8 

Cámpori ....... 

9 

Godino 

lO 

Escobio 

1 1 

Jáuregui 

12 

Luzuriaga 

i3 

Natta 

a 

Stucclii 

i5 

Anaslasi 

iG 

Gorbet  Franca  .  . 

17 

18 

Gosta 

Drot  de  Gourville 

10 

Legrand  

20 

Díaz 

21 

Hayward 

22 

King 

23 

Lecce. 

24 

Alzáa 

25 

Amicón 

la 


Gastcllano,  6 


Historia,  4 


Geografía,  2 

Francés,  4 


16 


Gastellano,  6 


Historia,  4 

Geografía,  2 
Francés,  4 


I  c 


Caslellano,  6 


Historia,  4 


Geografía,  2 
Francés,  4 


['/  (>) 


Castellano,  6 


Historia,  4 


Geografía,  2 


Francés,  4 


Matemáticas,  5 


|[  a 


Castellano,  3 


Histeria,  4 


Geografía,  3 


Francés,  3 


Inglés,  4 


Aritmética,  2 


ti  b 


Castellano,  3 


Historia,  4 


Geografía,  3 


Francés,  3 
Inglés,  4 


Geometría,  2 


(i)  Los  profesores  en  esta  división  dictan  sus  cursos  ad  honorem,  por  faltar  cátedras  en  el  presupuesto  del  colegio. 
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entre  el  personal  docente 


1 

1 

X 

Sueldo  por 

Illa 

III  ft 

IV  a 

IV  6 

V 

2  1 

_5    ^ 

Mes 

Clase  dictada 

Literatura,  3 

9 
12 

2 

I 

36o 

180 

10.00 
3.75 

Castellano,  3 

Castellano,  3 

6 

I 

180 

7.00 

Castellano,  3 

Castellano,  3 

6 

12 

I 

3 

180 

54o 

7.5o 

II  .20 

Filosofía,  2 

Filosofía,  2 

4 

I 

180 

II  .25 

Historia,  4 

Filosofía,  3 

7 

2 

36o 

12.85 

Historia.  4 

4 

4 
4 

8 

I 
I 
I 
I 

180 
180 

180 

180 

11  .25 
II  .25 
II  .25 

5.65 

Historia,  4 

4 

I 

180 

II  .25 

Historia,  4 

8 

2 

3(io 

II  .25 

Historia,  !\ 

Instr.  Cív.,  3 

II 

2 

3Gü 

8.20 

Geografía,  2 

7 

I 

180 

6.4o 

Geografía,  4 

Geografía,  '4 

Geografía,  2 

10 

2 

36o 

9.00 

Geografía,  2 

II 

2 

36o 

8.20 

Francés,  3 

Francés,  3 

10 

18 

I 
4 

170 
680 

4.25 
9'i5 

Inglés,  4 

Inglés,  4 

Inglés,  2 

i4 
4 

3 

I 

5 10 
170 

9.10 
10.60 

Inglés,  3 

Inglés,  3 

Inglés,  I 

7 

I 

170 

6. 10 

Italiano,  2 

Italiano,  2 

Italiano,  2 

(i 

2 

34o 

1 4  . 1 5 

Geometría,  2 

Matemáticas,  3 

Matemáticas,  3 

Física,  3 

1 1 
9 

3 

j 

54o 

I  So 

1 2 .  3o 
5.00 
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Número 

Apellido 

la 

16 

le 

Id 

lia 

116 

aG 

Bollo 

Geometría,  2 

27 

Errotaberea. .... 

Matemáticas,  5 

Geometría,  2 

Geometría,  2 

28 
29 

Páez 

Aritmética,  3 

Aritmética,  3 

Aritmética,  2 

Curto 

3o 

Frumento 

3i 

Bolognini 

32 

Gándara 

33 

Magnin 

34 

Barran. 

Zoología  ^ 
Botánica  \ 

Botánica,  i 

35 

Enríqucz 

Zoología,  2 

36 
37 

Flesca 

García 

38 

Boggio 

Dibujo,  2 

39 

Giudici 

Dibujo,  3 

Dibujo,  2 

ko 

Jackson 

Dibujo,  2 

ki 

De  Pol 

Dibujo,  2 

Dibujo,  2 

23 

23 

23 

23 

26 

26 

Término  medio  general  de  sueldos  por  hora  dictada  :  10  pesos 
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en 

Sueldo  por 

Illa 

III  6 

IV  a 

IV  6 

V 

— ^ 



^        CJ 

Mes 

Clase  dictada 

1  Geometría,  2 

/i 

9 

I 

2 

i8o 
36o 

II  .25 
lO.OO 

Algebra,  2 

Algebra,  2 

Física,  3 

12 

0 

o 
0 

I 

54o 
1 8o 

II  .20 

i5.oo 

Física,  3 

3 

I 

1 8o 

i5.oo 

Química,  3 

3 

I 

1 8o 

i5.oo 

Química,  3 

Química,  3 

3 

I 

1 8o 

1 5. 00 

Mineralogía,  2 

7 

2 

36o 

12.85 

Botánica,  2 

4 

I 

1 8o 

II  .25 

Anatomía,  3 

Anatomía,  3 

8 

2 

36o 

II  .25 

C.  Natur.,  3 

3 

I 

1 8o 

i5.oo 

C.  Natur.,  3 

3 

I 

1 8o 

iS.oo 

Dibujo,  2 

2 

6 

I 

1 6o 

6.65 

Dibujo,  2 

Dibujo,  2 

Dibujo,  2 

8 
4 

2 
I 

Sao 
1 6o 

lO.OO 
I  o.  00 

1 

27 

1 
1 

27 

3o 

3o 

3o 

Horas  semanales  por  cátedra  :  4,68 
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Horario  «  pedagógico 


Días 

o 
I 

\a 

16 

le 

Id 

lia 

Caslellano,   2 

Castellano,   5 

Geometría,  27 

^Matemáticas,   25 

Inglés.  21 

2 

Matemáticas,    27 

Francés,  19 

Castellano,   5 

Caslellano,   2 

Aritmética,  25 

Lunes 

3 

Francés,  19 

Aritmética,  28 

Historia,  9 

Francés,   18 

Historia,  II 

!x 

Historia,  i3 

Historia,  i4 

Francés,   19 

Historia,   II 

Dibujo,  4  I 

5 

Geografía,  i5 

I 

Matemáticas,   27 

Castellano,   5 

Francés,   19 

Castellano,   2 

Castellano,   i 

2 

Castellano,   3 

Geometría,  27 

Castellano,   5 

Matemáticas,   25 

Francés,  ig 

Martes 

3 

Francés,  19 

Geografía,  17 

Aritmética,  28 

Francés,  18 

Historia,  II 

4 
5 

Historia,  i3 

Historia,  1 4 

Geografía,    17 

Historia,  II 

C.  Naturales,  34 

1 

Castellano,   2 

Aritmética,  28 

Castellano,   5 

Francés,  18 

Inglés,  21 

2 

Dibujo,  39 

Castellano,   5 

Aritmética,  28 

Castellano,   2 

Geometría,  26 

Miércoles  .  .  . 

3 

Geografía.  17 

Dibujo,  39 

Historia,  9 

Dibujo,  38 

Geografía,  i5 

5 

Francés,  ig 

Geografía,  i5 

Castellano,    i 

I 

Matemáticas,   27 

Francés,  19 

Castellano,   5 

Castellano,   2 

Aritmética,  25 

2 

Castellano,   2 

Castellano,   5 

Geometría,  27 

Matemáticas,   2  5 

Francés,  19 

Jueves  ..... 

3 

Francés,  19 

Aritmética,  28 

Dibujo,  4o 

Dibujo,  38 

Historia,  11 

4 

Historia,  i3 

Historia,  1 4 

Francés,   19 

Historia,  1 1 

C.  Naturales,  34 

5 

Dibujo,  4 1 

I 

Matemáticas,   27 

Geografía,  17 

Historia,  9 

Castellano,   2 

Inglés,  21 

2 

Castellano,   2 

Geometría,   27 

Aritmética,  28 

Matemáticas,   25 

Castellano,    i 

Viernes 

3 

Francés,  19 

Castellano,   5 

Dibujo,  4o 

Francés,   18 

Historia,  11 

4 
5 

Geografía,  17 

Castellano,   5 

Historia,  1 1 

C.  Naturales,  34 

I 

Matemáticas,    27 

Castellano,   5 

Geografía,  17 

Castellano,   2 

Inglés,  21 

2 

Castellano,   2 

Francés,   19 

Castellano,   5 

Matemáticas,    i5 

Geografía,  i5 

Sábado  

3 

Historia,  i3 

Dibujo,  39 

Historia,  9 

Geografía,  2  5 

Francés,  19 

4 
5 

Dibujo,  39 

Historia,   i4 

Francés,   19 

Geometría,  26 

Los  números  al  l;ido  de  las  nialerias  se  refieren  á  los  profesores  (véase  el  cuadro  <(  Personal  docente») 
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11  // 

111. í 

111  h 

1 V  a 

IV  /- 

V 

Francés,  icj 

Inglés.  20 

Caslellano,   4 

Inglés,  22 

Hisloria,  7 

Física,  24 

Caslellano,    i 

Castellano,    4 

Inglés,  20 

Historia,  i4 

Inglés,  22 

Filosofía,  7 

Inglés,  20 

Geografía,   16 

Historia,  12 

Matemáticas,    24 

Química,  3i 

Instr.  Cívica,  i4 

Aritmética.  28 

Francés,  18 

(Geografía,  iG 

Filosofía.  6 

Malemálicas,    24 

Mineralogía,  33 

Dibujo,  4  I 

Historia,  8 

Algebra.  28 

Química,  32 

Filosofía,  6 

Historia,  i3 

Geometría,  20 

Geografía,  iG 

Historia,   12 

Castellano,    3 

Inglés,  22 

Inglés,  20 

Inglés,  20 

C.  Naturales,  36 

Francés,  18 

Inglés,  22 

Caslellano,    3 

Literatura,   1 

Historia,   10 

Inglés,  20 

C.  Naturales,  37 

Historia,   i4 

C.  Naturales,  35 

Química,  33 

Zoología,  35 

Algebra,  28 

Inglés,  20 

Física,  29 

Dibujo,  4o 

Botánica,  33 

Geografía,  17 

Dibujo.  4o 

C.  Naturales,  35 

Física,  3o 

Historia,  1 3 

Castellano,    i 

Geometría,  26 

Geometría,  2/1 

Química,  32 

Historia,  7 

Botánica,  33 

Historia,  10 

Geografía,  iG 

Francés,  18 

Geografía,  i5 
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Basta  dar  una  ojeada  sobre  el  precedente  horario  verdadero  que  ha 
regido  en  el  Colegio  nacional  Bartolomé  Mitre,  durante  el  año  igiiíi 
ó  por  lo  menos  durante  la  época  en  que  pedí  mis  informes,  para  ver 
que  en  su  confección  predominan  casi  exclusivamente  las  conside- 
raciones personales  al  cuerpo  docente.  Debo  manifestar  que  jamás 
durante  mi  larga  carrera  de  profesor  secundario,  he  visto  un  hora- 
rio que  peque  más  contra  los  preceptos  de  la  pedagogía  moderna. 
Estoy  convencido  de  que  no  es  el  rector  el  culpable  de  un  horario 
tan  monstruoso.  {.  Dónde  buscar  entonces  las  razones  para  explicar 
tal  fenómeno  ?  Una  parte  de  los  profesores  del  colegio  tienen  tam- 
bién cátedras  en  otros  colegios  nacionales  ó  escuelas  normales  ;  no 
están  por  consiguiente  á  entera  disposición  del  rector  cuando  se 
trata  de  hacer  el  horario.  Es  indudable  que  aquel  rector  que  como 
primero  arregla  las  horas  de  su  colegio  tiene  la  ventaja,  pues  no 
tiene  que  contar  con  las  «  horas  ocupadas  »  de  su  cuerpo  docente. 
Pero  vienen  después  las  continuas  reclamaciones  de  cambiar  horas 
por  exigirlo  así  las  necesidades  de  otro  colegio  y  así  el  horario  bien 
meditado  se  transforma.  En  otros  profesores,  por  ejemplo  :  los  mé- 
dicos, deben  tenerse  en  cuenta  sus  horas  de  clínica,  etc.  Es  pues 
ima  tarea  muy  ingrata  la  de  arreglar  el  horario  de  un  colegio  según 
los  conceptos  de  la  pedagogía. 

Al  principiar  los  cursos  en  el  mes  de  marzo  de  191 4,  el  colegio 
nacional  anexo  tenía  como  almnnos  inscriptos  : 

Alumnos  inscriptos 3So 

1'  división ^3  \ 

„       .       \2'  -  43/       . 

^     "'%3-      -      /i3^^^" 

U"      -      38  j 

.      U'      —      34^      , 

2°  ano    <  /     i     74 


4o  ^ 


u 


3"año^"      -      '^¡38 

^  2 '       —      20 ) 

4''año    .¡'^       ~       '";     67 

1 2'      —     4o ) 

5°  año.  Una  división 34 


Suponiendo,  que  todos  hubiesen  continuado  sus  estudios  hasta 
fines  de  octubre,  las  entradas  brutas  del  Estado  hubieran  sido  las 
siguientes  : 
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Pesos 
■  En    el    mes   de    noviembre    de 

I.  Derecho  por  exa-  \       191 3,  3i  )<  20. (¡20 

men  de  ingreso.  ^  En  el  mes  de  marzo  de   191/i, 

47X20 ()4o 

II.  Matriculados,  38o  Xi5 5  ^qo 

I"  año  21  (7  materias)  X  i()7..        3. 607 
U°  _  24(8      —      )X74-..        i.77<; 

III.  Exámenes 3"  _  27  (9       _      )X38...        1.026 

f  4°  —  33(ii     —      )X67...       2. 211 

5°  —  3o(io    —      )X3ii..  .        1.020 

Total.  .  .  .      1 6. 800 

Como  término  medio,  pues,  cada  alumno  ha  abonado  durante  el 
año  escolar  el  importe  de  pesos  44.2o  ó  sea  :  ^á.OO  pesos  moneda 
nacional. 

Teniendo  en  cuenta,  que  de  las  entradas  por  concepto  de  dere- 
chos de  exámenes,  la  mitad  corresponde  á  los  profesores  que  exa- 
mman,  al  Estado  le  quedan  las  siguientes  entradas  netas : 

Pesos 

Por  exámenes  de  ingreso ^go  oo 

Por  matrículas 5   p-qq  00 

/I"  año....  1.753.50 

I  2°    — 888.00 

Por  derecho  de  exámenes  )  3"  —  ....  5i3  00 

h"  — i.io5.5o 

5°   —  ....  Sio.oo 

Total.  ...  II  .25o. 00 


Resumen 

Gastos  del  colegio  según  presupuesto 170. -60 

Entradas  netas. ¡  j   ¿So 


De  parte  del  estado. i5o.5io 

38o  alumnos  cuestan  $  159. 5io 

,  i5q5i      ,..  , 

i  alumno  -    •'      =  $  /,  1 9 .  ■yO 


38 
es  decir  :  //20  pesos  moneda  nacional 


íkt.  oniG. 


XXIX- iq 
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En  el  caso  de  que  se  cambiara  de  sistema  dotando  al  colegio  con 
profesores  profesionales  que  trabajan  20  horas  semanales  y  están  á 
entera  disposición  de  la  superioridad  escolar,  muchas  deficiencias 
iioy  día  observadas  en  el  mecanismo  de  nuestros  colegios,  desapa- 
recerían. Llegaría  otra  vez  á  la  estimación  la  tarea  educativa  del  pro- 
fesor, hoy  día  confiada  casi  exclusivamente  á  los  celadores,  jóvenes 
que  á  pesar  de  su  muy  buena  voluntad,  nunca  pueden  suplir  á  hom- 
bres ya  formados  con  criterio  y  experiencia  en  el  tratamiento  del 
alma  juvenil.  El  profesor  secundario  que  en  todas  las  horas  de  la 
mañana  se  encuentra  en  el  colegio,  puede  asumir,  sin  que  esto  sig- 
nifique un  gran  recargo,  la  dirección  técnica  y  educativa  de  un  año 
que  será  su  clase  preferida  y  en  la  cual  funcionará  como  profesor 
ordinario.  Para  facilitar  su  tarea  se  le  acumularán  las  horas  en  su 
año  dándole  materias  afines,  de  tal  modo,  que  se  encuentre  con  él 
por  lo  menos  una  vez  al  día.  Le  corresponde  exclusivamente  el  de- 
recho disciplinario  ;  los  otros  profesores,  que  á  más  de  él,  enseñan 
en  su  año,  en  caso  en  que  tengan  quejas  de  los  alumnos  deben  en- 
tenderse con  él,  el  profesor  ordinario.  Le  corresponde  además  po- 
nerse en  contacto  con  los  padres  en  caso  que  la  conducta  de  un 
alumno  no  es  á  satisfacción  de  sus  profesores  y  dados  los  conoci- 
mientos que  tiene  del  carácter  de  éste,  más  que  el  Rector  mismo, 
puede  dar  consejos  preciosos  á  los  padres  respecto  al  tratamiento 
del  joven  y  recibir  viceversa  de  ellos  indicaciones  relacionadas  al 
modo  de  ser  del  alumno.  Aceptar  tal  sistema  naturalmente  significa 
consentir  en  la  eliminación  del  cuerpo  de  celadores  con  sus  jefes,  lo 
que  considero  yo  como  una  gran  ventaja.  Los  trabajos  mecánicos 
que  hoy  están  á  su  cargo  pasan  á  las  manos  de  los  profesores  ordi- 
narios, por  ejemplo  :  anotar  en  el  libro  de  clase  á  los  alumnos  que 
faltan,  lo  que  harán  cuando  dictan  su  hora  diaria  en  su  curso,  hacer 
y  firmar  los  boletines  bimestrales,  fijarse  en  que  los  profesores  de 
su  curso  anoten  en  el  libro  de  clase  los  temas  y  los  deberes  diarios 
y  los  firmen,  pudiéndose  confiar  á  un  alumno  elegido  por  él  ó  por 
la  clase  el  arreglo  mecánico  del  libro  de  clase,  la  vigilancia  sobre  los 
alumnos  durante  el  recreo  y  mientras  no  ha  llegado  el  profesor  á 
clase.  Para  fijar  las  clasificaciones  bimestrales,  los  profesores  de  las 
clases  respectivas  se  reúnen  bajo  la  presidencia  del  rector  é  indican 
la  clasificación  oral  y  escrita  de  cada  alumno  en  sus  materias,  esta- 
bleciéndose un  término  medio  con  criterio  ;  el  profesor  ordinario 
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propone  la  claáificación  de  conducta  y  aplicación.  Queda,  pues,  li- 
brada la  secretaría  del  trabajo  mecánico  de  anotar,  en  libros  volu- 
minosos, diariamente  las  clasificaciones  orales  de  cada  profesor, 
escritas  en  papeles  especiales,  tomar  mecánicamente  y  hasta  con 
fracciones  el  término  medio  aritmético  que  en  tal  forma  resulta  fo- 
mentar la  haraganería  del  alumno,  puesto  que  alumnos  que  habían 
sacado  al  principio  algunas  clasificaciones  buenas,  pueden  entregarse 
á  la  holgazanería  por  no  estar  más  en  peligro  la  clasificación  necesa- 
ria como  mínimo  de  suficiente.  La  actitud  de  la  secretaría  se  limita- 
ría desde  entonces  á  trabajos  meramente  estadísticos,  por  ejemplo  : 
lista  de  asistencia  de  profesores  y  alumnos  ;  tendría  además  las 
funciones  de  tesorería  y  redactaría  las  comunicaciones  oficiales  del 
rector  :  tarea  .para  la  cual  bastaría  un  secretario  con  un  auxiliar. 

Suponiendo  que  tuviera  que  organizar  un  colegio  según  mis  con- 
ceptos, me  bastaría  el  personal  contenido  en  el  cuadro  que  si'^iie. 
Los  profesores  que  contiene  los  he  elegido  fijándome  exclusiva- 
mente en  sus  diplomas,  limitándome  en  lo  posible  al  personal  do- 
cente actual  del  Colegio  nacional  Bartolomé  Mitre.  Significa,  pues, 
el  cuadro  en  manera  alguna  una  selección  de  personal. 

Los  años  en  los  que  los  profesores  figuran  como  «  ordinarios  » 
los  he  encuadrado  con  líneas  gruesas. 
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Apellido 


Especialidad 


Rector  :  doctor  Sorkau, 
profesor  secundario.  . 


Errotaberea,  profesor  se- 
cundario y  normal. .  . 

Pizzurno,  profesor  secun- 
dario y  normal 

Hayward 


Legrand 


8 

9 

10 
1 1 
12 
i3 

i/i 

1 5 
iG 


Doctor  Meléndez,  profe- 
sor secundario 


Doctor  Stucchi,  profesor 
secundario 


Gousandier,  profesor  se- 
cundario.   


Bollo,  profesor  secunda- 
rio y  normal  ....... 

Frumento,  profesor  se- 
cundario y  normal. .  . 

Gorbet  France,  profesor 
secundario 


Doctor  Mari  ni,   profesor 
secundario 


Doctor  Luzuriaga,  profe- 
sor secundario. 


Doctor  Vattuone,  profesor 
secundario  .... 


Mat.  Fís. 
Química 
Mineral. 

Matemát. 
Castellano 


Inglés 


r  ranees 

Historia 
Inst.  Cív. 
Castellano 

Historia 
Inst.  Cív. 

Filosofía 
Historia 

Matemát. 
Física 

Matemát. 
Física 

Geografía 
Historia 

Historia 
Castellano 

Historia 


la 


Ih 


le 


Id 


Matem.,  5 


Francés,   4 


Matem.,  5 
Cast.,  6 


Historia,  4 


Hist.,  4 
Geog.,  2 


Francés,   4 


lia 


II 


Cast.,  6 


Franc,  4 

Geog.,  2 


Mat.,  4 
Biol.,  3 


Inglés,  4 
Francés,  3 


Drot  de  Gourville 
Giudici 


Doctor    García,    médico 
escolar 


C.  Nat. 

Inglés 
Francés 

Dibujo 

Anatomía 

Fisiología 

Higiene 


Cast.,  6 
Geog.,  2 


Historia,  4 


Matem.,  5 


Doctor  Lecce Italic 


Dibujo,  2 


Cast.,  tí 
Geog.,  2 


Mat.,  5 
Geog.,  2 


Historia,  4 
Matem.,  5 


Cast.,  3 


Matem 


Cast.,  6 


Historia,  4 


lano 


Francés,  4 
Dibujo,  2 


Dibujo,  2 


Francés,   4 
Dibujo,  2 


Historia,  4 
Geog.,  2 


Dibujo,  2 


Dibujo,  2 


Geog., 


Cast., 
Historií 


Biolog. 


Inglés, 
Franc. 


Dibujo! 


i 


I 
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IK- 


Inglés,  4 
ranees,   3 

Cast.,  3 

Hist.,  4 
Geog.,  3 

Jalem.,  4 


iiolog.,  3 


Dibujo, 


III  n 


Matem.,  4 


Inglés,  4 
Francés,   3 


Cast.,  3 


Hist.,  4 
Geog.,  2 


Biolog.,  3 


111  /, 


Cast.  3 
Hist.,  4 


Inglés,  4 


Matem.,  4 

Geog.  4 


Dibujo,  2 


Biolog.  3 


Francés,   3 
Dibujo,  2 


IV  a 


Quím.,  3 
Física,  3 


Cast.,  3 


Historia,  4 
Filosofía,  2 
Matem.,  3 


Geog.,  2 


Inglés,  3 
Dibujo,  3 

Anat.,  3 

Italiano,  2 


\\h 


Química,  3 


Cast.,  3 
Historia,  4 


Filosofía,  2 


Mat.,  3 
Física,  3 


Geog.,  2 


Víí 


Química,  3 


Inglés,  3 


I.  Cív.,  3 
Hist.,  4 


Filosofía,  3 


Física,  3 
Geog.,  2 
Liter.,  3 


Inglés, 

3 

Dibujo 

2 

Anat., 

3 

Italiano 

,  2 

funeral.,  2 
Botánica,  2 


\h 


Inglés,  3 


I.  Cív.,  3 

Historia,  4 
Filosofía,  3 


Física,  3 
Geog.,  2 
Liter.,  3 


Italiane,  2 


Quím.,  3 
Miner.,  2 
Bolán.,  2 


12 

2£ 

22 

22 
23 


23 
23 
23 
21 
23 
23 
23 


Italiano,  2 


Observaciones 


Más  trabajos  prácticos  de  química 
una  vez  por  semana. 


Más  trabajos  prácticos  de  física  una 
vez  por  semana. 

Más  administración  del  gabinete 
de  geografía 

Más  adminislración  déla  bibliote- 
ca de  profesores. 

Más  administración  de  la  bibliote- 
ca de  los  alumnos. 

Más  adminislración  del  gabinete 
de  ciencias  biológicas. 


24 


24 


Más  vigilancia  medica  del  colegio. 
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Naturalmente  la  confección  del  horario  con  nn  personal  tan  re- 
ducido de  profesores  es  tarea  no  muy  fácil.  Ante  todo  disponiendo 
el  Colegio  nacional  Bartolomé  Mitre  de  una  sola  aula  para  física  y 
química  debe  procurar  de  que  no  coincidan  clases  de  estas  dos  ma- 
terias ;  además  para  que  los  profesores  y  ayudantes  de  esas  mate- 
rias tengan  tiempo  suficiente  para  preparar  los  aparatos  necesarios 
para  las  experiencias,  debe  quedar  libre  el  aula  cada  día  una  hora 
entre  las  clases.  V  tales  consideraciones  corresponde  el  siguiente 
horario  especial  para  el 

Aula  de  física  y  química 


Días 

i"  hora 

2"  hora 

3*  hora 

4"  hora 

5'  hora 

Lunes. 

1   Química 
)    IV  6,  I 

Física 
VI  n,  I 



Física 

V(7,     10 

Química 
IV  6,  I 

Martes 

Química 
'    IV  0,  I 

Química 

Vfl,  I 

— 

Física 
V6.  10 

Física 
IV  6.  10 

Miércoles , 

1   Química 
V6,  i!i 

Física 
V«,  10 



Química 
IV  6.  I 

Física 
IV  a,  I 

Jueves 

Química 
IV  a,  I 

Química 

Va,   I 

— 

Física 
V¿,  10 

Física 
IV  6,  xo 

^  ierncs. 

Física 

Va,   10 

Química 
\b,  1', 



Física 
IV  n.  I 

Química 
IV,  h  I 

Sábado 

,     Física 
IV  6,   10 

Química 

\b.  10 



Química 
Vo,  I 

Química 
IV  fi.  I 

EL  PUOFESOUADO  l'UOFESIONAL 


279 


Horario  del  personal  docente 


I 

l\b 

2 

16 

3 
le 

Illa 

5 
Ha 

He 

7 
la 

8 
Ya 

9 
116 

10 
le 

1 1 
Y  6 

12 

i3 

l'l 

II1¿ 

Irf 

'7 
IVa 

ib 

lYo 

la 

16 

— 

le 

lila 

I(/ 

le 

— 

— 

V« 

\b 

lia 

1116 

11  b 

He 

IV  6 

— 

Lunes  .  .  . 

— 

III« 

lYa 

III 6 

le 

Y« 

He 

\  h 

1(/ 

IV6 

— 

le 

la 

11  b 

Ib 

Ha 

— 

— 



Ua 

III6 

V6 

He 

1Y6 

IVa 

Ib 

le 

Ya 

11  b 

Id 

la 

Illa 

— 

le 

— 

— 

— 

— 

III  6 

Ya 
11c 

la 

— 

I(/ 

Ib 



— 

Illa 

— 

11  b 
lia 

Yh 

lYb 

IVa 

— 

lYo 

\a 

Illa 

Ic 

lYk 

llh 

le 

— 

IY« 

lía 

16 

Illa 

Ic 

V6 

la 

le 

He 

1116 

— 

\a 

11  b 

— 

Id 

IV  6 

— 

— 

Martes. .  . 



\h 

le 

1116 

— 

IY6 

He 

lia 

Ir/ 

— 

lYa 

le 

la 

Ya 

11  b 

lila 

— 

Y  6 



]n 

III  6 

Ha 

le 

Ya 

— 

IVo 

116 

Y  6 

Illa 

Id 

le 

He 

Ib 

— 

— 

IV  6 

— 

Ua 

— 

lie 

Illa 
Illa 

Ya 

Y  6 

I.; 

— 

I  Ya 

1Y6 

lllb 
1116 

le 

lia 
la 

\b 

11  b 
11  b 

^ 

— 

Yo 

_ 

16 

l\b 

le 

lYa 

— 



— 

le 

lia 

la 

Illa 

IVa 

Ib 

He 

Ya 

11  b 

Y  b 

le 

lllb 

Id 

— 

IY6 

— 

Miércoles. 



16 

1116 

V6 

le 

He 

— 

\a 

Id 

IV  6 

Illa 

le 

lia 

11  b 

lYa 

la 

— 

— 

IV  6 

la 

IV  a 

— 

lia 

Y  a 

He 

— 

— 

le 

Illa 

Id 

11  b 

Y  h 

III 6 

16 

— 

— 

IV  « 

II « 

— 

— 

— 

1Y6 

Y  6 
la 

le 

Id 

— 

^ 

11  b 

— 

Ya 

lYb 

1116 
Ic 

^ 

I  Ya 

16 

nía 

He 

Ya 

1H6 

— 

Yb 

Va 

la 

— 

ni  6 

le 

1Y6 

Y  6 

Ib 

He 

le 

IVa 

— 

lia 

Illa 

Id 

116 

— 

Jueves. .  . 

— 

Illa 

le 

Va 

Ir 

Y  6 

He 

lia 

116 

— 

lY  b 

Id 

la 

lllb 

Ib 

IVa 

— 

— 



— 

1116 

11c 

— 

IY6 

IVa 

— 

le 

Y  6 

Illa 

Ir 

la 

\a 

11  b 

Ha 

— 

— 

— 

Ha 

IV  a 

— 

— 

— 

— 

\b 

lYa 

Id 

IV  6 

Ya 



\a 
le 

— 



lllb 

He 

— 

— 

— 

V6 

la 

Illa 

He 

Ib 

11  b 

le 

IV6 

— 

— 

16 

III6 

— 

le 

II 

la 

lia 

lU 

IV  6 

Illa 

Id 

le 

Yb 

— 

— 

IVa 

Ya 

Viernes.  . 

— 

lila 

le 

Ha 

Ic 

IV  6 

He 

Ya 

Id 

HI6 

\b 

— 

la 

— 

11  b 

16 

— 

lYa 

IVa 

11  « 

16 

He 

— 

Ya 

— 

— 

le 

— 

lllb 

\b 

— 

11  b 

Id 

lila 

— 

IY6 

I\6 

la 

— 

— 

Illa 
Ha 

— 

— 

IVa 

le 

IV6 

Va 

— 

Ha 

II  c 

He 

IVa 

III 6 

— 

Y  6 

16 

HI6 

Va 

Y  6 

Illa 

Id 

le 

116 

— 

— 



lia 

III6 

Ya 

le 

— 

He 

IY¿ 

IVa 

\  6 

IW; 

le 

la 

Illa 

Ib 

Id 

— 

— 

Sábado  .  . 

— 

— 

le 

Illa 

la 

V6 

Id 

16 

He 

le 

lllb 

116 

lia 

Ya 

lYa 

IV  6 

— 

— 

Va 

16 

— 

lia 

He 

1V6 

IVa 

le 

Id 

IH6 

Illa 

Ic 

— 

\b 

116 

la 

— 

— 

I  Ya 



— 

— 

— 

— 

— 

\  b 

— 

— 

— 

Va 

— 

— 

1V6 

— 

— 

— 

Total.. 

13 

■2  i 

22 

22 

23 

23 

2  3 

2  3 

23 

21 

23 

23 

23 

23 

24 

24 

0 

S 

En. sus  horas  «vacias»  los  profesores  ordinarios  arreglan    los    asunlos  ailiniuistralivos  de  su  año  y  pueden  hacer  las  co- 
rrecciones de  los  del)ercs  de  sus  alumnos  ;  al  misino   licTupo,  tales  horas  sirven  como  descanso. 
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Horario  general  para  u 


Días 

rt 

\a 

16 

Ic 

Irf 

\e 

Ha 

116 

I 

Historia,  7 

Afatemáticas,  2 

Matemát.,  lo 

Dibujo,  1 6 

Castellano,   3 

Francés,  5 

Matemáticas, 

2 

Matemáticas,  2 

Castellano,   3 

Francés,  5 

Historia,  7 

Historia,  8 

Historia,  i3 

Inglés,  15 

Lunes  .  .  . 

3 

Castellano,    13 

Francés,    i5 

Castellano,   12 

Matemáticas,  9 

Geografía,  5 

Dibujo,  16 

Biología,  I 

4 

Geografía,  13 

Historia,  8 

Dibujo,  iG 

Castellano,   12 

Matemáticas,  9 

Matemáticas,  2 

Geografía,  i 

5 

■ 

Historia,  ú 

I 

Francés,  5 

Historia,  8 

Matemát.,  lo 

Historia,  7 

Dibujo,  iG 

Historia,  i3 

Castellano, 

2 

Historia,  7 

Castellano,   3 

Francés,  5 

Francés,    i5 

Historia,  8 

Biología,  2 

Historia,  i. 

Martes  .  . 

3 

Castellano,    13 

Matemáticas,  2 

Castellano,    12 

Matemáticas,  9 

Castellano,  3 

Castellano,   8 

Francés,   1 

k 

Matemáticas,  2 

Francés,    i5 

Historia,  i3 

Castellano,    12 

Francés,   5 

Inglés,  4 

Matemáticas 

5 

Geografía,  i3 

Inglés,  15 

I 

Castellano,   13 

Castellano,   3 

Castellano,   12 

Historia,  7 

Matemáticas,  g 

Matemáticas,  2 

Francés,   1 

0 

Francés,  5 

Geografía,  8 

Historia,  i3 

Francés,    i5 

Castellano.   3 

Inglés,  4 

Geografía,  i 

Miércoles. 

3 

Dibujo,    1 6 

Matemáticas,  2 

Geografía,  12 

Geografía,  9 

Francés,  5 

Geografía,  i3 

Biología,  i 

4 

Matemáticas,  2 

Dibujo,  ití 

Matemát.,   lo 

Castellano,    12 

Francés,   5 

Historia,  I 

5 

1 

I 

Historia,  7 

Castellano,   3 

Dibujo,  i6 

Matemáticas,  9 

Historia,  8 

Biología,  2 

Castellano, 

3 

Matemáticas,  2 

Historia,  8 

Matemát.,   lo 

Francés,    i5 

Francés,   5 

Historia,  i3 

Dibujo,  TÉ 

Jueves  .  . 

3 

Castellano,   13 

Francés,   i5 

Francés,   5 

Castellano,    12 

Castellano,   3 

Castellano,  8 

Matemáticas 

4 
5 

Geografía,  13 

Castellano,   12 

Matemáticas,  9 

Dibujo,  16 

Inglés,  15 

I 

Francés,   5 

Historia,  8 

Castellano,    12 

Matemáticas,  9 

Dibujo,  16 

Matemáticas,  2 

1 

Historia,  i 

2 

Historia,  7 

Matemáticas,  2 

Historia.   1 3 

Castellano,    12 

Geografía,  5 

Castellano,   8 

Matemáticas 

Viernes. . 

3 

Castellano,    13 

Dibujo,  iG 

Francés,   5 

Geografía,  9 

Castellano,   3 

Inglés,  4 

Francés,   1 

4 

Castellano,   3 

Francés,    i5 

Matemáticas,  9 

Biología,  2 

Biología,  I 

5 

Geografía,  i3 

1 

Malcniáticas,2 

Castellano,    3 

Historia,  i3 

Costellano,    la 

Matemáticas,  g 

Francés,   5 

Dibujo,  i( 

2 

Castellano,    13 

Francés,    i5 

Castellano,    12 

Dibujo,  iG 

Francés,   5 

Matemáticas,  2 

Geografía, 

Sábado  .  . 

3 

Francés,   5 

Geografía,  8 

Matemát.,   lo 

Historia,  7 

Castellano,   3 

Historia,  i3 

Castellano, 

4 
5 

Dibujo,  I (5 

Matemáticas,  2 

Geografía,  12 

Matemáticas,  9 

Historia,  8 

Inglés,  4 

Inglés,  15 
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legio  con  profesores  profesionales 


IK- 

lito 

IIJ6 

IV  a 

IV  6 

Va 

\b 

Prolesorcs 
á    disposición 

aslcUano,   (i 

Inglés,  4 

Francés,    i5 

Anatomía,  17 

Química,  I 

Filosofía,  8 

Geografía,  n 

12,   l3,   i4- 

3ibujo,  lü 

Castellano,   6 

Biología,  1 4 

Física,  1 

Anatomía,  17 

Geografía,  11 

Literatura,   12 

4,  9,  10. 

Historia,  7 

^lalemáticas,  2 

Inglés,  4 

Castellano,   3 

Matemát.,  10 

Jnst.  Cívica,  6 

Filosofía,  8 

I,  11. 

"ranees,  5 

Biología,  1 4 

Historia,  3 

Historia,  7 

Castellano,   6 

Física,  10 

Inglés,  4 

I,  i5. 

Geografía,  11 

Dibujo,   16 

Inglés,  i5 

Inglés,  4 

Química,  14 

Inglés,  4 

Matemáticas,  2 

Castellano,  3 

Italiano,    i8 

Geografía,  11 

Química,  i 

Botánica,  14 

6,  g,  i5. 

1  temáticas,  9 

Inglés,  4 

.Matemát.,  10 

Química,  1 

Dibujo,   16 

Literatura,   12 

Inst.  Cívica,  6 

1 1,  i4. 

cografía,  7 

Dibujo,  16 

Inglés,  4 

Geografía,   11 

Historia,  6 

Mineralog.,  i4 

Italiano,    18 

I,  5,  10. 

ioiogía,  i/; 

Historia,  11 

Historia,  3 

Filosofía,  8 

Italiano,    18 

Historia,  6 

Física,  10 

I,  7,  16. 

Francés,  5 

Geografía,  11 

Matemáticas,  9 

Física,  10 

Italiano,    18 

Historia,  7 

Inglés,  4 

Francés,   5 

Geografía,  11 

Anatomía,  17 

Filosofía,  8 

Inst,  Cívica,  6 

Química,  14 

I,  10,  16. 

)  temáticas,  9 

Castellano,   6 

Biología,  i4 

Historia,  7 

Anatomía,  17 

Física,  10 

Literatura,   12 

I,  2,  16. 

istellano,  6 

Geografía,  11 

Historia,  3 

Inglés,  1 5 

Matemát.,  10 

Filosofía,  8 

Inglés,  4 

I,  7- 

iistoria,  7 

Historia,  11 

Francés,    i5 

Castellano,   3 

Química,  i 

Historia,  6 

Mineralog.,  14 

4,  8,  9. 

Dibujo,  16 

Física,  1 

Historia,  6 

Botánica,  i4 

Historia,  7 

''ranees,   5 

Inglés,  4 

Matemát.,  10 

Química,  1 

Inglés,   1 5 

Historia,  6 

Botánica,  14 

II,  i3. 

jtemálicas.g 

Biología,  1 4 

Inglés,  4 

Geografía,  1 1 

Castellano,   6 

Química,  I 

Historia,  7 

3,  12. 

íistoria,  7 

Matemáticas,  2 

Biología,  1 4 

Dibujo,  16 

Geografía,  1 1 

Inglés,  4 

Inst.  Cívica,  ü 

I,  10. 

Inglés,  4 

Geografía,  11 

Castellano,   3 

Historia,  7 

Historia,  6 

Mineralog.,  i4 

Física,  10 

I,  2,  5,  8. 

dibujo,  16 

Matemáticas,  9 

Física.  10 

Literatura,   12 

Filosofía,  8 

listoria,  7 

Castellano,   6 

Francés,   i5 

Castellano,  3 

Anatomía,  17 

Física,  10 

Inglés,  4 

I,  II,  i4- 

astellano,   6 

Historia,  11 

Historia,  3 

Anatomía,  17 

Matemát.,  10 

Italiano,    18 

Química,  14 

I,  4.  i5,  1(3. 

cografía,  7 

Matemáticas,  2 

Matemát.,  10 

Italiano,    18 

Historia,  (3 

Filosofía,  8 

Geografía,  11 

I,  12,  i4- 

Inglés,  4 

Dibujo,  16 

Geografía,  11 

Física,  1 

Italiano,    18 

Inst.  Cívica,  6 

Literatura,   12 

5,7,8, 10. i3. 

ioiogía,  1 4 

Francés,   5 

Dibujo,  lü 

Inglés,  10 

Química,  I 

Geografía,  11 

Italiano,    18 

ioiogía,  1 4 

Historia,  11 

Inglés,  4 

Filosofía,  8 

Física,  10 

Historia,  6 

Historia,  7 

I,  i5. 

cografía,  7 

Biología,   1 4 

Castellano,  3 

Matemáticas,  9 

Filosofía,  8 

Inglés,  4 

Física,  10 

I,  (3. 

1  temáticas,  9 

Inglés,  4 

Geografía,   1 1 

Inglés,  1 5 

Dibujo,  lü 

Botánica,  i4 

Inst.  Cívica,  G 

I,  2. 

■'"ranees,   5 

Geografía,  11 

Matemát.,  10 

Historia,  7 

Castellano,    (') 

Química,  i 

Mineralog.,  14 

3,  i3. 

Química,  1 

Inglés,  i5 

Literatura,   12 

Filosofía,  8 
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Los  números  gruesos  en  el  plan  general  del  horario  que  an- 
tecede corresponden  á  los  profesores  «ordinarios».  Como  de- 
muestra la  última  columna  el  rector  á  cada  hora  tendría  á  dis- 
posición por  lo  menos  dos  profesores  desocupados  con  los  que 
puede  arreglar  fácilmente  el  reemplazo  de  profesores  que  falten 
uno  ó  más  días  á  sus  clases  sin  que  los  reemplazantes  por  tal 
aumento  de  trabajo  adquieran  derecho  á  un  sobresueldo.  Única- 
mente en  caso  que  la  enfermedad  durara  mayor  tiempo  el  rector 
se  vería  obligado  á  solicitar  del  gobierno  el  envío  de  \m  profesor 
auxiliar. 


Resumen  del  horario  de  los  profesores 


p    » 

5  'p 

,:  Cuántas  veces  in- 
terrupciún     del 

¿  (.Aiántos  días  cinco 

¿  Cuántas  veces  las 
clases  empiezan 

¿  Cuántas 

veces 

r3 

llorarlo  por  una 
ñora  vacia ? 

horas  seguidas  ? 

á  la  segunda  ho- 
ra ? 

dicta  la  quin 

a  hora  '. 

•). 

2 

» 

)) 

n 

3 

I 

» 

» 

» 

4 

2 

)) 

)) 

I 

5 

2 

» 

)) 

2 

6 

I 

I 

I 

I 

7 

2 

» 

» 

2 

8 

I 

I 

)) 

2 

Q 

I 

I 

1 

2 

lO 

3  (i;    ■ 

)) 

I 

2 

1 1 

2 

)) 

2 

3 

12 

2 

I 

I 

2 

i3 

I 

I 

2 

3 

I4 

2 

I 

2 

o 
0 

i5 

2 

» 

2 

4 

i6 

I 

2   (2) 

»(3) 

4 

(i)  Profesor  do  física. 

(2)  Profesor  de  dibujo. 

(3)  Una  vez  viene  á  la   tercera  hora. 
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Tomando  como  sueldo  de  los  profesores  el  término  medio 
que  resulta  de  mi  escala  de  sueldos  y  estableciendo  para  el 
puesto  de  rector  (i)  la  siguiente  escala  (incluido  el  alquiler  de 
casa) : 


Categoría 

En  los  tres 
primeros   años 

Después  de 

3  .años 
Pesos 

6   años 
Pesos 

9   años 
Pesos 

13    años 
Pesds 

Rector. 

800 

900 

1000 

I  100 

1300 

lo  que  daría  un  termino  medio  de  1000  pesos,  llegaríamos  al  si- 
guiente : 

Presupuesto  del  coíegio  (término  medio) 


Rector 

Personal  de  secretaría  j  gastos  de  admiiiistrncic'm .  .  . 

1 4  profesores  secundarios  á  $  780  cada  nno. 

I  profesor  de  dibajo 

I  profesor  auxiliar  (italiano^  8  horas 

1  médico  escolar  (6  horas  más  examen   médico  de 
los  alunmos) 

Para  la  enseñanza  física  (sobresueldo  á  los  profeso- 
res secundarios). 

2  ayudantes  para  los  gabinetes  de  ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales  á  f  100  cada  uno 

Personal  de  servicio 

Fomento  de  biblioteca,  gabinetes,  etc. 


Al  mes 

Al  año 

.$  m> 

$  m/n 

I  .000 

íjoó 

io.5oo 

(íoo 

25o 

35o 

3oo 

200 

200 

3  00 

I  4.  000  ll)().200 


(i)  Al  Rector  con  el  sueldo  ;isij;n.icla,  no  solamente  corresponden  las  larcas  ai)mini< 
trativas  y  directivas  del  colegio  sino  tainijién   12  lunas  semanales  como  profesor. 
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Pi-esupuesto  del  colrgio  (teniendo  en  cuenta  la  antigüedad  del  personal) 


Desde 

Sueldo 
Pesos 

Alfju 

liler  Je 
Pesos 

casa 

Total 
Pesos 

Rector 

191,5 

Coo 

200 

800 

Personal  de  secretaría  y 

gas- 

tos  de  administración 

)) 

» 

4oo 

Profesor  secundario    2  . 

1888 
1902 

800 

5üo 

200 
200 

I 

.000 

—                  3. 

700 

-                  4. 

19OI 

5  00 

200 

700 

—                 5. 

1905 

45o 

i5o 

600 

—                 6. 

1906 

4oo 

i5o 

55o 

—                 7- 

1906 

4  00 

1 5o 

55o 

—                 8. 

1909 

35o 

i5o 

5oo 

—                 9. 

1909 

35o 

1 5o 

5oo 

—                     lO. 

1909 

1909 
I9II 

1 9  10 

35o 
35o 
35o 
35o 

i5o 
i5o 
i5o 
i5o 

5oo 

—                II. 

5oo 

13  . 

5oo 

—               i3. 

5oo 

-              14. 

1909 

35o 

i5o 

5oo 

—               i5. 

1909 
1904 

35o 
45o 

1 5o 
1 5o 

5oo 

Profesor  de  dibujo  i6. 

600 

Médico  escolar  17 

1906 
1906 

é(4oo 

H4oo 

i5o)  (i) 
i5o)  (2) 

275 

Profesor  auxiliar  iS.  .  . 

i85 

Para  la  enseñanza  fisica 

(sobrcsueldo  á  los 

profesores). 

.... 

3oo 

2  ayudantes  para  los  gal 

jinetes 

de  ciencias 

exactas, 

físicas  y 

naturales,  á  $  100  cae 

la  uno 

200 

Personal  de  servicio.  .  . 

200 

Fomento  de  biblioteca, 

gabine 

tes,  etc 

3oo 

Total  al  mes 
Total  al  año 

1  I 

.3tío 

i36 

.320 

El  actual  Colegio  nacional  Bartolomé  Mitre  con  sns  11  divisiones 
tenía  durante  el  año  en  curso  38o  alumnos  inscriptos,  es  decir,  un 
término  medio  de  35  alumnos  por  división.  Como  lo  demuestra  la 
distribución  de  las  materias  entre  el  personal  docente,  el  colegio  á 
formar    tendría    i4  divisiones  y  por  consiguiente  35x  1^=^90 


(i)  (3  horas  semanales  más  vigilancia  médica. 
(2)  8  horas  semanales. 
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alumnos,  los  que  se  distribuirían  como  lo  enseña  la  experiencia  en 


forma  siguiente  : 

Alumnos 

I"  año  (4  divisiones, 

i6o 

2°     -    (3         —       ' 

) 120 

3"  —  (3        — 

) loo 

4°      -     (2             — 

) üo 

5°     —    (2           —         ^ 

) 5o 

Total Í90 

Supongamos  como  caso  menos  favorable  para  las  entradas  del 
estado,  de  que  todos  los  alumnos  continuarían  como  alumnos  re- 
gulares y  darían  sus  exámenes  en  tal  carácter,  de  modo  que  no  ha- 
bría derechos  para  exámenes  previos  y  libres  y  que  ningún  alum- 
no tuviera  que  repetir  su  examen,  lo  que  excluye  derechos  por 
exámenes  complementarios.  ^  Cuánto  costará  en  tal  caso  un  alum- 
no al  Estado  ? 


Entradas  del  colegio  según  el  actual  sistema 
Alumnos  :  á90 

160 

I.  Derecho  por  examen  de  ingreso  (1),  X  20  .  .  . 

II.  Matriculados  l^^o  X.  ló 

/  I"  año  21  (7  materiasjX  i6o-  • 

i  2°    — •  24  (8      —      )X  I2Ü.. 

III.  Exámenes  (2)..   \  3"  —  27(9       —      )Xioo.. 

/40    _  33  (10    _      )X6o... 

'5°    —  39(11     —      )X5o... 

Total 21.870 


(i)  La  experiencia  lia  enseñado,  que  más  ó  menos  la  mitad  de  los  alumnos  que  ingre- 
san en  el  primer  año,  dan  examen  de  ingreso. 

(2)  Desdo  el  momento  de  que  se  trata  de  profesores  profesionales  que  con  todo  su  tiempo 
estaríin  á  entera  disposición  del  Estado,  los  derechos  de  examen  pasarán  íntegros  á  la  caja 
del  Estado. 


p 

esos 

I 

.600 

7 

35o 

3 

.36o 

2 

.880 

2 

.700 

I 

980 

I 

.  aoo 
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Resumen 


Presupuesto  I  Presupuesto  II 

Pesos  Pesos 

Gastos  del  colegio 169.200.00  i3i.32o.oo 

Entradas 21.870.00  21.870.00 

De  parte  del  estado. 147. 83o. 00  ii4.95o.oo 

Gasto  por  üíi  alumno  ...  .  301.69  234.59 

No  es  obligación  de  ningún  estado,  tan  democrático  que  sea,  su- 
ministrar una  enseñanza  secundaria  gratuita  ;  ha  cumplido  con  su 
deber  cuando  brinda  á  todos  los  hijos  de  sus  ciudadanos  la  posibi- 
lidad de  recibir  la  enseñanza  primaria,  eliminando  así  el  analfabe- 
tismo. 

La  República  Argentina,  en  la  que  este  último  desiderátum  to- 
davía no  ha  sido  realizado,  es  demasiado  generosa,  dando  la  ense- 
señanza  secundaria  por  la  contribución  insignificante  de  44  pesos 
anuales  de  parte  de  los  alumnos,  que  no  está  en  ninguna  rela- 
ción á  los  gastos  ocasionados  por  éstos.  Existe  una  gran  cantidad  de 
alumnos  cuyos  padres,  sin  dificultades,  podrían  pagar  hasta  20  pesos 
mensuales  por  la  educación  secundaria  de  sus  hijos.  Sabido  es  que 
existen  institutos  particulares  para  tal  fin,  donde  se  pagan  sumas 
fabulosas,  de  modo  que  tales  institutos  representan  un  excelente  ne- 
gocio. Lo  mínimo  que  se  pudiera  exigir  como  contribución  es  una 
suma  mensual  que  oscila  entre  10  hasta  i5  pesos,  distribuidos  qui- 
zás en  la  forma  que  sigue  : 


Entradas  del  colegio 


Pesos 


A.  Los  alumnos  1°,  2°  y  3°  años  pagan  : 

Inscripción  (mes  de  febrero) .  20 

I  trimestre  (marzo,   abril  y  mayo). 25 

II  —         (jnnio,  julio  y  agosto).. 25 

III  —        (septiembre,  octubre  y  no\ienibrc) . .  ,  .  20 
Examen  (mes  de  diciembre) 25 

Total 120 


ü  por  mes  pesos  10 


I 
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B.  Los  alumnos  del  4°  y  5°  años  j)agan  ; 

Inscripción  (mes  de  lebrero) 

I  trimestre  (marzo,  abril  y   mayo). 

II  —         (junio,  julio  y  agosto). 

III  —         (septiembre,  octubre   y   noviembre) 
Examen  (mes  de  diciemjjrej 

Total..  . 
ó  por  mes  pesos  15 


Posos 


20 
^o 
/lO 

4o 
Jo 

180 


Para  que  jóvenes  pobres  que  por  su  inteligencia  merecen  ser  ad- 
mitidos en  los  colegios  nacionales,  puedan  cursar  en  ellos,  propon- 
dría yo  una  medida  en  vigencia  en  los  establecimientos  secundarios 
de  Prusia  ;  ahí,  á  cada  10  alumnos  que  pagan  se  añade  uno  excento 
de  contribución  escolar,  de  modo  que  si  en  un  colegio  ha_y  por  ejem- 
plo :  445  alumnos  contribuyentes  pueden  admitirse  45  más  en  ca- 
lidad de  exceptuados. 

Según  la  asistencia  normal,  las  entradas  serían  así : 


Años 
I. 

I" 
2» 
3» 

4" 
r^ 
2" 
3' 
I' 
2' 
3= 
I" 

2" 

1  ' 

2  a 

divisic 

n  .  . 

Alumnos 

35 
35 
35 
35 
35 
35 
35 
3o 
3o 
3o 
3o 
3o 

25 
25 

Te 

Pese 
tal. 

s  cada  uno 
120 
120 
120 
120 
120 
120 
120 
120 
120 
120 
180 
180 
180 
180 

4^5 
45 

4()o 

Pesos  al  año 

4 .200 

4 .  200 

4  200 

4  200 

11. 

4.200 

4 .  200 

4. 200 

TU. 

3  Goo 

3.tíoo 

3  üoo 

IV. 

5.4oo 

5.4oo 

V. 

4 .5oo 

Alumnos 
Sin  derec 

4 .  5oo 

tío . 000 

líos  .... 

Total... 

El  resultado  final  á  que  llegamos  con  tal  medida  es  : 


í88 


REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 


Resumen 


Presupuesto  I  Presupucslo   II 


Gaslos  del  cologio 

Entradas 

De  parle  del  estado. 

Gasto  por  un  alumno  .  .  , 


169.200.00 
60.000.00 

109. 200.00 
222 .85 


Pesos 

i36.32o.oo 
60.000.00 

76.820.00 
160. 25 


Las  modificaciones  propuestas  en  este  artículo  tendrían,  pues,  por 
consecuencia  de  que  los  gastos  por  alumno  en  los  colegios  naciona- 
les oscilen  alrededor  de  200  pesos  por  año,  mientras  el  alumno  en 
el  Colegio  nacional  Bartolomé  Mitre,  que  me  sirvió  de  ejemplo, 
actualmente  cuesta  420  pesos.  • 


Buenos  Aires,  noviembre  de  iijii- 
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Señoras, 
Señores  : 

La  dirección  del  Colegio  nacional  de  Buenos  Aires  dispuso 
inaugurar  hoy  las  conferencias  públicas  del  año,  honrándome 
con  el  encargo  de  explicar  sus  motivos.  Uno  de  los  propósitos 
])rimordiales  de  la  Revolución  de  Mayo,  fué  difundir  el  bienestar 
en  los  ámbitos  del  país.  No  puede  haber  bienestar  donde  impera 
la  ignorancia.  Lo  que  caracteriza  la  civilización  de  un  pueblo,  es 
la  averiguación  de  sus  errores,  el  señalamiento  de  sus  deficiencias, 
el  anhelo  de  educarse  y  de  aprender.  Todos  los  pueblos,  por  más 
civilizados  que  sean,  padecen  imperfecciones;   pero  si  son  vir- 
tuosos se  esfuerzan  en  remediar  sus  males.    El  mal  argentino 
es  la  ignorancia.  Casi  700.000  individuos,  aquí,  no  saben  leer, 
es  decir,  son  mediohombres,  semicivilizados,  argentinos  de  na- 
cimiento y  bárbaros  de  condición,  constituyendo  un  peligro  á 
la  estabilidad  social  y  una  amenaza  á  nuestro  progreso,  aparte 
del  reproche  que  semejante  incuria  significa  á  nuestras  autori- 
dades docentes.  Por  eso  es  que  el  estado  cumple  sus  ideales  de 
civilización,  difundiendo  el  saber  al  estudiante  en  escuelas,  co- 
legios y  universidades,  y  la  sociedad  encomendando  á  sus  espí- 
ritus luminosos  que  civilicen  desde  la  cátedra,  la  bibliografía, 
el  periodismo  y  la  tribuna;   que  allí  donde  una  idea  redima  y 
una  acción  enaltezca,  allí  está  la  patria  para  inspirar  la  mente 
y  conmover  el  corazón. 

(i)  Conl'ercniia  pioriiinciada  por  el  (IdcIoi-   M.    Carlos  en   el  Colejíio  nacional  ib  Híle- 
nos Aires  y  lomatla    laquigrúUcameate  por  los  alumnos  tle  5°  año. 


/.IIT,    OI\Il¡. 
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La  patria  custodia  al  estudiante  desde  los  comienzos  de  su 
vida  colegial.  Rancho  ó  palacio,  la  escuela  es  siempre  la  casa 
de  la  patria,  donde  se  oye  la  voz  cariñosa,  á  veces  melancólica 
y  siempre  solicita  del  maestro,  que  explica  cómo  nuestro  país  es 
la  tierra  que  da  sustento  al  trabajo  de  los  hombres  buenos  y 
fuertes,  cuyo  bienestar  ampara  nuestra  democracia  para  gloria 
perpetua  de  su  civilización.  El  maestro  moraliza  al  alumno  des- 
de la  primera  palabra  que  aquél  pronuncia  en  clase,  para  re- 
cordarle el  origen  de  la  patria,  el  triunfo  humanitario  del  pue- 
blo del  año  10,  que  se  sintió  bueno  para  ser  libre,  y  libre  para 
ser  próspero,  llamando  á  todos  los  hombres  del  mundo  á  formar 
una  nación  de  hermanos,  que  juntos  emprendiesen  la  obra  civi- 
lizadora de  poblar  los  desiertos,  de  enriquecer  los  campos,  de 
difundir  con  las  ciencias  y  las  artes,  con  el  comercio  y  las  in- 
dustrias, las  culturas  del  bienestar,  bajo  un  cielo  apacible,  en 
las  tierras  fecundas,  de  los  climas  más  cariñosos  del  orbe. 

En  el  curso  de  las  conferencias  públicas  del  año,  el  verbo  vi- 
brante de  esta  casa  se  inspirará  en  los  dictados  de  nuestros  pro- 
ceres, que  por  ser  héroes  nunca  dejaron  de  mostrarse  humanos 
y  de  enseñar  á  su  posteridad  el  fundamento  de  la  nación  en  el 
evangelio  social  de  vivir,  dejar  vivir  y  ayudar  á  vivir  á  todos  los 
hombres  buenos  que  quisieran  habitar  en  el  suelo  bendito  de  Ja 
patria.  Por  haberse  respetado  esa  promesa  solemne,  cada  día 
llegan  de  los  extremos  del  orbe,  millares  de  trabajadores  que 
pueblan,  enriquecen  y  difunden  la  civilización  en  la  pampa  ex- 
tensa, á  través  de  los  bosques  maravillosos  del  norte,  abriéndose 
paso  entre  las  breñas  andinas,  navegando  nuestros  ríos  y  vene- 
rando el  pabellón  que  ampara  tanta  prosperidad  honesta.  Y  así 
es  cómo  los  ciudadanos  de  todos  los  pueblos,  los  creyentes  de  to- 
dos los  dogmas,  hijos  de  todas  las  razas,  se  sienten  hermanos  de 
nuestro  pueblo,  fieles  á  nuestro  credo,  hijos  de  mi  patria  y  pro- 
tegidos por  el  santuario  de  la  constitución  nacional. 

He  ahí  el  motivo  de  estas  conferencias  públicas  en  el  Colegio 
nacional  de  Buenos  Aires,  cuya  dirección  dispuso  inaugurar  hoy, 
con  la  más  modesta  de  todas,  con  ésta  que  tratará  el  tema  de 
«  Las  virtudes  marciales  ». 

Me  imagino  al  hombre  en  su  existencia  social  como  á  un  ciego 
que  ascendiera  la  cuesta  de  una  montaña.    ¡Pobre  ciego!   sólo 
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podrá  presumir  las  etapas  de  su  ascensión  á  través  de  las  penu- 
rias de  su  vida  resignada.  Nunca  él  sabrá  si  llegó  á  la  cumbre, 
si  está  á  la  mitad  de  la  jornada  ó  si  se  encuentra  al  borde  de  un 
precipicio.  La  filosofía,  la  ciencia  y  el  arte  esméranse  para  ilu- 
minar la  senda  en  el  trance  penoso,  aconsejando  al  hombre  las 
virtudes  que  debe  ejercitar  para  alejarse  del  infortunio  y  del 
dolor.    ¡Cómo  encontrar  la  clave  que  revele  el  secreto  de  la 
dicha!  En  el  fondo  de  todos  las  preocupaciones,  late  como  cau- 
sa manifiesta   ú  oculta  el   dolor  universal,   que  ha  hecho  que 
la  ciencia  parezca  á  los  ánimos  débiles  una  desilusión  inmensa. 
Fué  Brunetiére  que  de  vuelta  de  un  viaje  á  Roma,  desesperanzado 
de  la  ciencia  incapaz  de  mitigar  la  angustia  que  el  misterio  de  la 
vida  oprime,  impresionado  por  la  síntesis  religiosa  que  en  oriente 
dice  al  hombre  :  «  sufre  el  mal  »,  mientras  en  Europa  ((  se  atreve 
contra  Dios  »,  airado  el  maestro  proclamó  « la  bancarrota  de  la 
ciencia  »,  provocando  audaz  los  combates  encarnizados  del  espí- 
ritu. Zola  salta  primero  al  palenque,  y  como  viejo  luchador  del 
positivismo,  canta  á  la  ciencia,  ensalza  el  trabajo,  que  suma  ale- 
grías ó  por  lo  menos,  hace  olvidar  los  males  del  vivir.  El  amable 
Dumas  replica  alegando  que  la  ciencia  es  un  medio  y  no  puede 
ser  el  fin  de  la  vida  :  y  que  el  trabajo  es  una  crueldad  necesaria 
para  el  hombre,  que  será  menos  desgraciado  cuando  se  sea  más 
hermano  del  hombre  y  adopte  como  lema  el  kalos  griego  :  «  Sé 
bueno  y  haz  en  todo  momento  lo  que  tu  corazón  te  dicte.  Este- 
mos atento  —  dijo  —  que  el  reino  de  la  paz  se  acerca,  substitu- 
yendo la  árida  moral  por  la  estética,  para  que  ante  una  acción  nos 
preguntemos  si  es  linda  ó'  fea,  en  vez  de  si  es  buena  ó  mala.  » 
Desde  su  región  frígida,  Tolstoi  el  misántropo,  aplaude  al  mun- 
dano Dumas,  convoca  á  los  pueblos  para  armarse  de  la  bondad, 
del  amor  á  Dios  y  de  la  armonía  que  abraza  al  universo,  porque 
en  el  fondo  de  su  entraña  la  humanidad  padece  «  acciaianie  », 
palabra  intraducibie  que  es  á  un  tiempo  desesperación  y  locura, 
entusiasmo  y  tristeza,  fatalismo  y  salvajismo,  que  produce  el 
asceta  y  el  mártir,  el  nihilista,  el  asesino,  el  esforzado  y  el  filán- 
tropo. Anatole  France  tercia  en  el  debate.  Esta  vez,  habla  en  se- 
rio, porque  se  dirige  á  la  juventud  universitaria,  y  un  francés  se 
ríe  de  todo  «  moins  de  ce  que  garde  l'amoiir  de  la  vérité,  le  zéle  de 
l'esprit,  la  piireté  dii  coeur,  le  parfait  desintéressement  »,  cuando 
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estas  cosas  pasan  en  Francia.  La  idea  de  perfección,  es  decir,  de 
conclusión,  es  una  idea  triste  cuando  se  aplica  al  hombre  y  á  la  vida 
humana.  «  Yo  os  felicito —  les  dice  — •  sinceramente  de  no  ser  to- 
davía perfectos.  Los  teólogos  afirman  que  la  alegría  por  sí  es 
uiia  gran  virtud.  La  acción  que  la  ciencia  da  sobre  las  fuerzas 
naturales  hace  el  destino  terrestre  del  hombre  menos  precario 
y  menos  malo,  su  vida  menos  breve,  más  segura,  más  abundante 
y  más  variada.  »  Aconseja  el  trabajo,  el  coraje  y  la  resignación, 
ya  que  se  está  elaborando  una  moral  que  algún  día  parecerá  más 
feliz  y  más  inteligente  que  la  actual,  porque  las  construcciones 
intelectuales  se  traducen  á  la  larga  en  construcciones  sociales. 
Esto  la  sabían  muy  bien  los  griegos  cuando  mostraban  las  ciuda- 
des construidas  al  son  de  la  lira.  El  iluminado  Berthelot  que  ha- 
bía interrogado  al  enigma  á  través  de  los  infinitos  siderales  y  (mi 
el  silencio  de  los  mundos  microscópicos,  con  la  serenidad  del 
gaudeamus  igitur  medioeval,  se  manifestó  contento  por  pertene- 
cer á  una  generación  que  había  hecho  todo  «  lo  que  había  podido 
para  abrir  las  ventanas  de  un  lado,  mientras  las  del  otro  lado  se 
cerraban  »,  según  la  cordial  expresión  de  su  amigo  Pasteur,  que 
creía  invenciblemente  que  la  ciencia  y  la  paz  triunfarán  de  la 
ignorancia  y  de  la  guerra.  «  Entretanto  —  epilogaba  el  sabio  Ber- 
thelot —  hagamos  una  gran  provisión  de  alegría  y  de  serenidad.  )> 
Finalmente,  el  humanizante  Roosevelt,  desde  la  cima  de  la  Sor- 
bona,  agitada  por  tantas  ocupaciones,  habla  con  el  calor  de  la 
sangre  y  el  vigor  del  músculo  de  las  razas  nuevas.  «  El  mérito  per- 
tenece al  hombre  que  ha  descendido  á  la  arena  y  cuyo  rostro  está 
salpicado  de  polvo,  de  sudor  y  de  sangre  —  exclama  —  al  que  lu- 
cha valientemente,  que  yerra,  que  fracasa  una  y  otra  vez,  por- 
que no  hay  esfuerzo  que  no  esté  acompañado  de  error  ó  falla: 
al  que  se  esfuerza  en  hacer  lo  que  es  preciso,  que  conoce  ,los 
grandes  entusiasmos,  las  grandes  abnegaciones,  que  se  gasta  por 
una  causa  digna,  que  en  caso  de  un  éxito  completo,  le  permite 
conocer  al  fin  el  triunfo  de  la  gran  obra  cumplida,  y  que  si  fra- 
casa, lo  es  después  de  un  vasto  esfuerzo.  El  sitio  de  ese  hombre 
no  estará  jamás  al  lado  de  esos  seres  tímidos  y  yertos  que  no 
conocen  ni  la  victoria  ni  la  derrota.  » 

Así  terminó  esa  polémica  trascendental,  cuyo  recuerdo  es  la 
mejor  definición  que  puede  hacerse  de  las  virtudes  marciales,  las 
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que  son  llamadas  por  unos,  virtudes  místicas,  y  por  otros,  virtu- 
des prácticas  del  carácter,  para  establecer  que  ellas  son  hijas  del 
temperamento  y  no  consecuencia  de  la  educación.  No  renovaré  la 
eterna  pugna  entre  el  materialismo  y  el  idealismo,  en  su  frenesí 
por  explicar  las  causas,  porque  la  verdad  se  me  representó  siem- 
pre como  esos  enormes  templos  budistas  de  la  India,  construidos 
en  forma  de  líneas  concéntricas,  la  última  de  las  cuales  se  en- 
cuentra en  lo  más  hondo  del  macizo,  donde  aparece  un  pequeño 
santuario,  cuyo  interior  guarda  al  dios  ó  símbolo  inaccesible.  Si 
las  virtudes  residen  en  el  corazón  ó  en  la  mente  y  cual  escuela  filo- 
sófica debe  guiarnos  para  conseguirlas,  tampoco  puede  interesar 
al  propósito  que  persigo.  Después  de  dos  mil  años,  las  mismas 
teorías  se  repiten  para  averiguar  el  mismo  anhelo  universal  de 
los  filósofos.  Muchos  siglos  antes  de  Jesucristo,  Heráclito  de  Efe- 
so  enseñaba  que  los  fenómenos  se  presentan  en  un  perfecto  á 
venir  {-T/-y.'piv.);  exactamente  lo  que  repetiría  después  Hegel  y 
diversos  filósofos  contemporáneos.  Anaximando  sostuvo  que  los 
seres  derivan  de  los  más  antiguos  animales  en  virtud  de  transfor- 
maciones sucesivas.  La  teoría  actual  de  la  evolución  no  enseña 
otra  cosa.  Peomenides  argüyó  que  conocemos,  no  la  realidad,  sino 
sus  apariencias.  Prologaras  decía  :  «  Lo  que  el  hombre  llama 
\  erdad,  es  siempre  su  verdad,  es  decir,  el  aspecto  bajo  el  cual  las 
cosas  se  le  aparecen.  Fuera  de  esta  concepción  personal,  no 
existe  verdad  alguna.  »  Kaut  no  desarrolló  otra  idea.  Demócrito 
creía  como  más  tarde  Leibniz,  que  nada  existe  en  nuestra  in- 
teligencia que  no  haya  pasado  antes  por  los  sentidos.  Los  pen- 
sadores modernos  agregan  importantes  desenvolvimientos  á 
los  principios  precedentes,  pero  sin  modificar  las  ideas  funda- 
mentales. Así,  las  concepciones  de  la  filosofía  actual  tienen  dos 
fuentes  :  la  una  racional,  la  otra  afectiva  y  mística.  Bacon  se 
limitó  á  repetir  las  teorías  de  Aristóteles  contra  las  ¡deas  a  priorí, 
Hobbes  fundó  la  moral  sobre  la  utilidad  y  Descartes,  al  recono- 
cer que  sólo  es  racional  lo  que  es  evidente,  se  anticipa  á  Scho- 
penhauer  que  considera  al  mundo  como  un  teatro  de  vilezas  y 
á  Nietzsche  que  profesa  la  moral  de  la  violencia.  Todos  restau- 
ran la  vieja  escuela  sensualista,  serena  y  armoniosa  como  las 
h'neas  de  los  templos  griegos.  Frente  á  ellos  destácanse  los  mís- 
licos  de  todos  los  tiempos,  los  que  fundan  en  el  dolor  las  grandes 


2()4  REVISTA  DE  L\  UNIVERSIDAD 

virtudes  que  redimirán  la  humanidad,  ó  sea  por  las  sendas  siem- 
pre amables  de  la  religión.  El  <(  orden  »  predicado  por  Coní'ucio, 
la  ((  paciencia  »  del  credo  budista,  ((  el  deber  »  que  impuso  Moi- 
sés al  pueblo  judío,  Jesús  que  hizo  del  «  amor  »  y  Mahoma  «  de 
la  justicia  »,  los  fundamentos  de  dos  civilizaciones,  lodos  enca- 
minaron la  humanidad  doliente  por  la  senda  del  misticismo  con- 
templativo ó  militante,  según  la  índole  de  los  pueblos  y  el  espí- 
ritu de  los  tiempos. 

Contemplad  sino  las  más  próximas  edades  de  la  humanidad  y 
veréis  cómo  cada  una  de  ellas  desarrollan  virtudes  en  armonía 
con  sus  tendencias  primordiales.  Durante  la  edad  media  domina 
la  aspiración  suprema  de  purificar  el  alma  para  merecer  el  cielo 
prometido  «  á  los  espíritus  puros  ».  El  ascetismo  lleva  á  los  con- 
ventos y  las  armas  llaman  á  los  generosos  de  la  contemplación 
y  de  la  acción,  para  el  triunfo  de  Dios,  en  el  silencio  del  claustro 
ó  en  el  bullicio  de  la  guerra  contra  los  infieles.  Las  virtudes 
marciales  de  aquella  época  fueron,  pues,  el  valor,  la  lealtad  y  la 
destreza  guerrera,  que  los  caballeros  gallardearon  por  su  a  Dios, 
por  su  rey  y  su  dama  »  en  cruzadas,  cortes  y  torneos.  El  renaci- 
miento restauró  el  culto  de  la  filosofía,  impulsó  los  sentimientos 
individualistas  á  redimir  la  conciencia  por  el  libre  examen  de  las 
ideas  en  todas  las  manifestaciones  humanas  del  arte,  de  la  polí- 
tica, de  la  ciencia  y  de  la  guerra,  es  decir,  de  la  inteligencia.  Leo- 
nardo do  Vinci,  Miguel  Ángel,  Maquiavelo,  Erasmo,  Lutero,  Cal- 
vino  y  los  puritanos,  Gutenberg,  Galileo  y  los  conquistadores 
españoles,  ingleses  y  portugueses,  revolucionaron  el  espíritu  hu- 
mano para  crear  los  conceptos  de  humanidad,  patria  y  libertad, 
cultivando  las  virtudes  esencialmente  marciales  de  la  abnegación, 
del  patriotismo  y  de  la  benevolencia.  Los  tiempos  modernos  re- 
claman el  imperio  del  bienestar  material,  investigando  los  fenó- 
menos de  la  prosperidad  de  las  naciones  y  de  los  problemas  del 
trabajo,  para  redimir  la  miseria  de  los  proletarios  y  preparar  la 
era  de  la  justicia  social  en  el  régimen  económico  del  Estado.  En 
estos  tiempos,  cada  hogar  es  escuela  y  cada  escuela  es  templo  de 
virtudes  marciales,  para  hacer  de  la  solidaridad,  de  la  honestidad 
y  del  trabajo,  dogmas  fundamentales  de  la  fraternidad  universal. 
No  para  ahí  el  anhelo  de  los  tiempos.  Una  preocupación  honda 
entristece  el  alma  de  la  multitud.   El  organismo  humano  co- 
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niienza  á  debilitarse,  á  enfermarse,  á  sufrir.  El  frenesí  de  la 
salud  distrae  de  su  codicia  al  acumulador  de  millones,  de  su 
obra  al  artista,  de  su  laboratorio  al  sabio  y  de  sus  delicias  al  si- 
barita. Con  la  misma  fe  que  en  el  año  looo  el  creyente  purificó 
su  alma,  con  el  mismo  entusiasmo  que  el  anhelo  campeó  refor- 
mas durante  el  renacimiento  y  los  economistas  dieron  en  averi- 
guar el  secreto  de  la  verdadera  riqueza  social,  el  higienista  con- 
temporáneo investiga  el  medio  de  conservar  la  salud,  de  abatir 
el  dolor  y  de  prolongar  la  vida  vigorosa,  aconsejando  el  ejercicio 
de  las  virtudes  que  hacen  al  hombre  bueno,  fuerte  y  sabio. 

En  suma ;  las  virtudes  marciales  enseñan  lo  que  uno  debe  ser 
y  adiestran  para  hacer  lo  que  hay  que  hacer  en  todos  los  mo- 
mentos y  circunstancias  de  la  vida,  en  las  relaciones  individuales 
y  colectivas  del  hombre  y  en  las  diversas  manifestaciones  de  la 
intehgencia,  del  sentimiento  y  de  la  voluntad.  Elevarse  por  la 
meditación  á  zonas  del  pensamiento  que  exceden  los  límites  de 
la  expresión  oral,  fué  desde  muy  antiguo  el  afán  supremo  del 
espíritu,  para  averiguar  el  modo  de  definir  la  justicia  de  las 
acciones  humanas  y  establecer  las  normas  de  la  rectitud  en  las  re- 
laciones sociales.  La  justicia,  ó  la  rectitud,  fué  la  virtud  marcial 
por  excelencia  en  todos  los  pueblos  cultos.  Los  romanos  de  la 
república  aplicaron  al  orden  moral  la  relación  de  proporción 
entre  dos  cantidades  para  encontrar  que  la  justicia  expresa  la 
proporción  que  deben  observar  los  hombres  en  sus  mutuas  re- 
laciones. Así  se  explica  que  la  filosofía  estoica  elevara  la  justicia 
al  rango  de  virtud,  por  la  que  el  hombre  con  voluntad  cons- 
tante y  perpetua  da  á  los  demás  lo  que  les  pertenece.  Jesús  lal 
piedicar  :  «  haz  á  los  otros  lo  que  quisieras  que  hicieran  con- 
tigo »,  iluminó  la  nueva  senda  de  la  justicia,  para  que  la  soli- 
daridad humana  se  fundara  definitivamente  en  la  armonía  uni- 
versal, que  algún  día  reinará  en  el  mundo.  En  el  sintoásmo 
oriental,  la  rectitud  de  un  espíritu  de  justicia  se  compara  á  un 
espejo  plano,  colgado  en  el  interior  del  templo,  para  simbolizar 
el  corazón  humano,  que,  cuando  está  perfectamente  tranquilo  y 
limpio,  refleja  la  imagen  de  la  divinidad  misma.  El  bushido  japo- 
nés, ó  código  de  los  sumarai,  que  tanto  aseméjanse  á  los  caba- 
lleros armados  de  la  edad  media  cristiana,  es  la  luz  que  ocupa 
en  la  historia  ética  del  pueblo  de  las  islas  orientales,  la  misma 
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situación  que  la  constitución  inglesa  en  la  historia  política  occi- 
dental. El  busbido  funda  en  la  sabiduría,  en  la  benevolencia  y  el 
valor,  las  virtudes  del  sumarai,  que  engendran  la  confianza  en  la 
suerte,  la  sumisión  á  lo  irreparable,  el  estoicismo  irenle  al  pe- 
ligro ó  á  la  calamidad,  el  desdén  de  la  vida  y  la  familiaridad  con 
la  muerte,  para  formar  el  carácter  tranquilo,  benigno  y  sabio  del 
hombre  justo.  Saber  y  obrar  es,  así,  la  misma  cosa,  pues  el  sabio 
sabe  «  morir  cuando  es  justo  morir  y  matar  cuando  deba  matar  » 
con  valor,  ya  que  el  valor  consiste  en  hacer  lo  que  es  justo,  siendo 
«  la  justicia  el  esqueleto  que  mantiene  el  cuerpo  ». 

La  veracidad  es  el  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  así  como 
la  infidencia  es  la  abominación  del  carácter.  «  Confía  tu  barba  á 
los  vientos,  pero  no  entregues  tu  palabra  al  embustero  »,  dice  un 
refrán  danés.  En  mi  vida  profesional  y  política  he  combatido 
un  preconcepto  arraigado  en  nuestras  costumbres  sociales,  l'^s 
común,  separar  la  moral  pública  de  la  moral  privada,  de  manera 
que  pueda  tolerarse  la  picardía  en  alguna  de  ambas  situaciones 
política  ó  privada,  como  funcionario  ó  como  particular,  fundán- 
dose tal  error  en  que  la  personalidad  del  magistrado  es  distinta  de 
lalmoral  del  sujeto.  No;  mil  veces  no.  La  conciencia  es  indivisible 
y  esta  indivisibilidad  constituye  una  fuerza  coercitiva  y  emotiva 
de  la  vida  humana.  La  infidencia  en  la  vida  privada  es  la  infi- 
dencia en  la  vida  pública.  El  infidente  en  privado  lo  será  con  la 
sociedad,  con  el  pueblo,  con  la  patria,  porque  la  infidencia  es  el 
fruto  de  una  cobardía  moral,  de  una  debilidad  orgánica  y  por- 
que el  infidente  no  será  capaz,  nunca,  de  los  grandes  sacrificios 
que  dignifican  la  personalidad  humana.  Con  razón  se  presenta 
como  modelo  de  unidad  de  la  conciencia,  la  conducta  de  los  Ma- 
cabeos  que   prefirieron  perecer  antes   de  apostatar  :    «  estamos 
dispuestos  á  morir  —  dijeron  —  antes  que  faltar  á  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  patria  »;  y  murieron. 

La  honradez  es  la  virtud  militante  de  la  veracidad.  Ocupa  el 
puesto  más  modesto  en  las  filas  del  honor  y  en  las  manifestacio- 
nes profesionales  y  sentimentales  de  la  vida  moderna.  Es  muy 
frecuente  recibir  la  consulta  de  un  interesado  en  cohonestar  su 
falsía  con  la  opinión  favorable  de  un  profesional.  Fué  tolerancia 
leguleya  estirar  el  texto  de  la  ley,  para  que  ésta,  con  interpreta- 
ción ingeniosa,  amparase  la  picardía,  cuyos  efectos  se  consultaba. 
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La  honradez  fué  en  algún  tiempo  virtud  ausente  de  la  política 
argentina,  por  lo  que  fué  necesario  que  los  buenos  patriotas 
organizaran  partidos  que  esgrimieron  la  limpieza  administra- 
tiva y  la  lealtad  electoral,  para  contener  la  infidencia  en  su  doble 
fase  de  peculado  y  despotismo.  En  Oriente,  se  distinguen  los  japíj- 
neses  por  su  lealtad  política,  los  chinos  por  su  sinceridad  comer- 
cial y  los  indostánicos  por  su  pureza  filosófica.  Reunid  las  tres 
virtudes  en  la  de  la  honestidad  y  habréis  definido  la  conducta  de 
un  hombre  bueno. 

La  lealtad  es  el  guardián  del  honor.  «  Si  en  el  jardín  del  pa- 
raíso —  dice  IMahoma  —  plantas  un  árbol  de  fruto  amargo,  por 
más  que  riegues  sus  raíces  con  la  miel  más  dulce,  el  fruto  será 
siempre  amargo  »;  así  es  el  honor  sin  la  lealtad  que  lo  virtualiza 
y  custodia.  El  honor  es  la  forma  y  la  lealtad  es  el  fondo  de  Ja 
virtud  marcial  del  carácter.  Con  lealtad  se  defiende  el  honor.  La 
deshonra  comienza  por  desvanecer  la  lealtad  en  el  carácter  débil 
y  para  envilecer  la  dignidad  del  sentimiento  honesto.  No  sé  á 
quién  oí  que  el  deshonor  es  como  la  cortadura  de  un  árbol  :  el 
tiempo  en  vez  de  borrarla,  la  agranda.  En  todo  tiempo,  la  lealtad 
fué  la  virtud  más  excelsa  del  patriotismo;  así,  entre  los  pueblos 
orientales,  la  sociedad  se  funda  en  la  lealtad  «  del  subdito  al  sobe- 
rano, del  hijo  al  padre,  de  la  mujer  al  marido  y  del  amigo  al 
amigo  ».  Entre  los  abuelos  criollos  sabía  decirse  :  que  «  la  ver- 
güenza es  el  solar  de  todas  las  virtudes,  de  las  buenas  maneras 
y  de  la  buena  moral  ».  No  es  raro,  pues,  que  en  el  patio  de  una 
comisaría  policial,  se  leyera  esta  moraleja  lunfarda  :  a  Si  los 
picaros  supieran  las  ventajas  de  ser  honrados,  serían  honrados 
por  picardía.  » 

La  virtud  sentimental  de  la  benevolencia  no  excluye  el  valor 
tan  varonil,  antes  bien  lo  supone  y  requiere.  En  mi  larga  vida 
de  acción  política  y  social,  he  encontrado  siempre  que  los  más 
bondadosos  son  generalmente  los  más  bravos;  y,  viceversa,  que 
la  malignidad  es  compañera  inseparable  de  la  cobardía.  En  la 
última  guerra  rusojaponesa,  el  ruso  vencido  detenía  el  brazo 
japonés  dispuesto  á  herir,  con  sólo  pronunciar  :  «  biishi  no 
uarakc  »,  que  significa  todo  lo  que  en  nosotros  hay  de  noble 
en  la  clemencia.  Porque  es  necesario  recordar  que  la  rectitud 
llevada   al   exceso   se  petrifica  en  rigidez,  como   la   beuevolen- 
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cía  practicada  sin  medida,   degenera  en  debilidad.    La  indul- 
gencia, la  clemencia  y  la  tolerancia,  son  las  tres  notas  que  armo- 
nizan la  benevolencia  :  la  clemencia  que  humaniza  á  la  justicia, 
la  indulgencia  que   disimula  las   ridiculeces   del  prójimo   y   la 
tolerancia,  la  más   democrática  y  tranquila,  la  más  serena   de 
las  prudencias  en  un  país  republicano.  Los  grandes  jueces,  los 
caballeros  perfectos,  los  mejores  patriotas,  fueron  clementes, 
indulgentes  y  tolerantes.  Un  día  fui  á  consultar  un  punto  his- 
tórico   sobre  el  carácter  de  un  personaje  nacional    con  el  aus- 
tero y  bondadoso  general  Mitre.  Después  de  complacer  gentil- 
mente mi  demanda,  el  ilustre  dijo  sonriendo  :   «  Todo  republi- 
cano de  corazón  es  un  místico,  que  hace  gimnasia  de  alma  á 
base  de  benevolencia  »  y  corroborando  el  dicho  con  un  recuerdo 
amable,  el  general  estiró  el  brazo,  tomó  un  libro  —  que  segura- 
mente acababa  de  leer  —  y  lo  abrió  diciendo  :    «  Un  prínclpt; 
Sliirakama  escribió  sus  pensamientos  sueltos,  y  entre  ellos,  oiga 
el  siguiente  :   «  Aunque  lleguen  ocultamente  á  nuestra  cabecera 
en  el  silencio  de  una  noche  de  insomnio,  no  apartéis  de  vosotros, 
sino  recibid  con  cariño,   la  fragancia   de  las   flores,   el   sonido 
lejano  de  campanas  y  el  canto  de  los  insectos  en  una  noche  de 
invierno.  »  Y  más  adelante  :    «  Aunque  hieran  nuestros  senti- 
mientos, debéis  perdonar  estas  tres  cosas  :  la  brisa  que  esparce 
vuestras  flores,  la  luna  que  os  oculta  la  luna  y  al  hombre  que 
trata  de  establecer  disputa  con  vosotros.  »  Así  habló  en  aquella 
ocasión  el  procer  de  la  unión  nacional. 

La  paciencia  comprende  la  perseverancia,  la  tenacidad  y  las 
aptitudes  de  la  energía  latente,  que  á  veces  aparecieron  en  forma 
de  ascetismo  de  la  voluntad  y  de  estoiscismo  de  los  sentimientos, 
como  delicadeza  que  la  melancolía  engendra  en  la  evolución  del 
espíritu  humano.  El  ejercicio  de  la  paciencia  que  perfecciona 
el  método,  produce  maravillas,  aplicado  á  la  investigación  de 
la  ciencia  y  á  la  purificación  de  las  virtudes.  El  método  es  lo 
único  que  se  utiliza  en  la  enseñanza.  Aprender  la  manera  de 
encontrar  y  de  hacer  las  cosas,  es  hallar  el  secreto  de  todo  por 
el  camino  de  la  atención  y  de  la  paciencia.  Almacenar  conoci- 
mientos es  tarea  vanal  y  efímera.  Aprovecha  sólo  al  estudioso 
metódico  y  perseverante  en  la  investigación  de  la  vida,  del  espí- 
ritu y  de  la  sociedad,  todo  lo  que  constituye  en  síntesis  la  sa- 
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biduría  humana.  El  ofrendario  popular  está  lleno  de  máxi- 
mas que  encomian  la  paciencia,  que  para  el  pueiolo,  consiste 
en  soportar  lo  que  nos  parece  insoportable.  Dice  el  anciano  al 
joven  :  «  La  vida  del  hombre  es  como  una  larga  marcha  con 
una  carga  pesada  sobre  los  hombros.  No  nos  apresuremos;  no 
culpemos  á  nadie,  pero  vigilemos  siempre  nuestras  propias  tallas. 
La  paciencia  es  la  base  de  una  larga  vida.  »  En  el  siguiente  epi- 
grama, el  alma  popular  ha  definido  los  tres  temperamentos  del 
hombre;  «dice  el  violento  :  mataré  al  ruiseñor  si  no  canta  á 
tiempo;  dice  el  soberbio  :  le  obligaré  á  que  cante  para  mí;  dice 
el  sabio  :  esperaré  hasta  que  quiera  cantar.  »  El  lema  de  Atila 
íué  :  «  No  te  apures,  no  te  enojes,  ni  tengas  miedo.  » 

Si  nos  fuera  dado  discernir  la  palma  del  vencedor  en  torneo 
de  virtudes  marciales,  ciertamente  la  merecería  el  que  triunfara 
por  la  virtud  del  «  imperio  de  sí  mismo  ».  Las  dos  fatalidades 
irreductibles,  el  dolor  y  la  muerte,  sólo  se  las  domina  con  el  im- 
perio que  se  consigue  de  uno  mismo.  La  más  primitiva  de  las 
lilosolías  razona  así  :  el  dolor  conduce  á  la  muerte,  luego  esca- 
par al  dolor  es  huir  de  la  muerte,  es  conservar  la  vida.  De  ese 
instinto  de  cobardía  nació  el  miedo  que  hace  del  hombre   un 
animal  cualquiera.   Bien  mirado  el  miedo  acerca  el   peligro  y 
conduce  á  \n  muerte,  no  evita  el  dolor,  ni  conserva  la  vida,  i -a 
serenidad  observa  el  ataque  para  defenderse,  teniendo  en  cuenta 
que  la  imaginación  medrosa  agranda  el  peligro  y  estorba  á  la 
destreza  en  lucha  para  vencer.  El  coraje  fué  la  virtud  nacional 
por  excelencia,  habiendo  llegado,  en  épocas  legendarias,  hasta  eri- 
girla en  culto  por  los  corazones  intrépidos.  Será  interesante  el 
estudio  que  evidencie  cómo  el  heroísmo  se  sublimiza  á  medida 
que  la  civilización  aumenta  y  cómo  la  cobardía  es  la  regla  ge- 
neral en  la  turba  salvaje.  En  nuestro  país  se  tolera  algunas  defi- 
ciencias del  carácter,  lo  único  inexcusable  es  la  cobardía.  «  Cuan- 
do el  cielo  está  á  punto  de  conferir  un  gran  oficio  á  alguien  — 
dice  un  antiguo  proverbio  —  primero  ejercita  su  espíritu  en  el  su- 
frimiento, y  sus  nervios  y  huesos  en  las  fatigas ;  expone  después 
su  cuerpo  al  hambre,  lo  sujeta  á  extrema  pobreza  y  hace  fracasar 
sus  empresas.  Por  todos  estos  caminos  eslimula  por  último  su  es- 
píritu, vigoriza  su  cuerpo  y  remedia  sus  deficiencias.  »  Y  no  ol- 
vidéis que  es  un  acto  declarado  de  valor  despreciar  la  muerte: 
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pero  cuando  la  vida  es  más  terrible  que  la  muerte,  el  verdadero 
valor  consiste  en  atreverse  á  vivir.  Para  llegar  á  la  cima  de  la  sa- 
biduría del  valor,  es  necesario  educarse  en  hacer  todos  los  días 
alguna  cosa  útil  y  en  privarse  de  alguna  satisfacción  personal,  que 
la  abstinencia  y  la  Ijucna  voluntad  purifican  el  alma  y  adies- 
tran el  cuerpo  para  el  momento  decisivo. 

<(  Vive  amigo  de  tí  mismo  que  la  suerte  te  ayudará.  »  Con  excep- 
ción de  esos  fenómenos  monstruosos  de  desgracia  que  son  la  tris- 
teza y  la  iniquidad  de  la  vida,  todo  hombre  tiene  su  hora,  en  que  la 
suerte  como  la  fruta  madura,  viene  ella  misma  á  ponerse  al  alcance 
de  la  mano.  Un  espíritu  tranquilo  sabe  que  la  suerte  es  hija  de 
uno  mismo.  «  Si  te  acostumbras  á  pensar  honestamente  y  á  vivir 
sanamente,  si  estudias  y  purificas  tu  espíritu  en  la  contempla- 
ción de  las  cosas  bellas,  en  la  investigación  de  la  verdad,  en  la 
obra  de  acciones  buenas,  serás  justo  y  tendrás  suerte  »,  enseña 
San  Gerónimo;  y  agrega  :  ((  Si  te  habitúas  á  vivir  groseramente, 
á  descuidar  tus  deberes  y  halagar  tus  apelitos,  serás  vulgar  y 
despreciado.  »  «  Vive  limpio  —  dijo  el  santo  —  y  serás  limpio  y 
feliz,  que  si  te  habitúas  al  fango  vivirás  miserablemente.  »  Todo 
en  la  existencia  demuestra  que  el  azar  bueno  acompaña  al  es- 
fuerzo optimista  y  á  la  esperanza  fundada  en  la  idoneidad.  Una 
de  las  máximas  del  general  San  Martín,  dictadas  á  sus  granaderos, 
dice  :  «  que  la  batalla  se  gana  ó  se  pierde  el  día  antes  de  darla  ». 
para  significar  que  debemos  esmerar  nuestras  aptitudes  á  fin 
de  aplicarlas  á  retener  la  suerte  cuando  la  esquiva  diosa  quiera 
visitarnos.  Los  cabulistas  creen  en  teorías  y  calculan  matemá- 
ticas de  la  suerte,  suponiendo  que  ella  sigue  una  línea  ondulante 
á  su  paso  por  las  tristezas  humanas.  La  ignorancia  y  el  miedo 
conspiran  juntas  para  que  el  vulgo  señale  con  preocupaciones 
terribles  á  ciertas  cosas,  seres  y  abstracciones,  como  portadores 
fatales  de  desdichas  incontrarrestables.  Al  «  gualichú  »  indio  ha 
sucedido  la  «  jeta  »  de  origen  extranjero,  que  persigue  al  in- 
capaz de  encontrar  en  sí  mismo  la  causa  de  males,  que  le  es 
más  fácil  y  cómodo  atribuir  á  motivos  extraños.  La  degenera- 
ción de  esas  preocupaciones  empuja  la  voluntad  sana  al  asce- 
tismo budisla,  y,  á  los  anormales,  al  atorrantismo. 

Para  alejarse  de  esas  regresiones  del  espíritu  es  necesario  prac- 
ticar la  virtud  de  «  bastarse  á  sí  mismo  »,  sobre  todo  en  nuestra 
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sociedad  tan  activa  y  fecunda.  En  la  historia  de  los  sucesos  ma- 
ravillosos se  repite  la  acción  de  Moisés  que  condujo  á  su  pueblo 
cuarenta   años   para  purificarlo   en   el   desierto,   la   leyenda    de 
Ulises,  peregrino  con  sus  compañeros  en  playas  desiertas,  y  la 
empresa  colosal  de  los  conquistadores  de  América,  para  ensal- 
zar el  coraje  y  la  extraordinaria  voluntad  del  hombre  superior. 
Pero  sólo  el  pueblo  inglés  ha  podido  crear  el  heroísmo  que  pro- 
sentó  el  espectáculo  del  individuo  solo,  triunl-anle  de  Ja  natu- 
raleza, el  espectáculo  del  hombre  que  se  basta  á  sí  mismo,  de 
Robinson   Crusoe,   que  viéndose  solo  en  una  isla   desierta,   sin 
estímulos  de  gloria  y  sin  secuaces,  sin  recursos  ni  esperanza, 
convierte  su  persona  en  el  centro  del  universo  y  hora  tras  hora 
va  conquistando  para  su  libertad  individual,  el  fuego,  el  alimento, 
la  alegría,  la   defensa,  la  reconfortación  moral  y  religiosa,   el 
entusiasmo  y  la  plenitud,  en  fin,  de  su  natiu'aleza  real  y  sublime. 
Por  eso  respeto  profundamente  la  creación  de  los  hoy  scouls, 
creación  noble,  buena,  humana,  varonil  y  alegre;    tanto  como 
desdeño  á  los  sibaritas  que  abusando  de  su  riqueza  fomentan  la 
servidumbre,  la  servidumbre  que  constituye  el  mal  roedor  de  la 
dignidad  del  que  se  somete  á  servir  y  de  la  caridad  del  que  ad- 
mite la  servidumbre  de  otro.  En  tiempos  de  nuestros  antepasados 
de  costumbres  varoniles,  se  admitió  la  esclavitud  que  conside- 
raba al  hombre  como  cosa,  mas  luego  que  la  libertad  redimió  al 
esclavo,  convirtiéndolo  en  soldado  y  en  ciudadano,  el  señor  hizo 
del  criado  su  asistente,  compañero  en  el  peligro  de  las  batallas 
y  de  las  rudas  faenas  campestres.  Tiempos  aquellos  en  que  cada 
casa  era  un  mundo,  donde  la  dama  y  las  hijas  señoriales  confun- 
díanse en  la  tarea  del  hogar  con  la  falange  de  criadas,  «  aqueren- 
ciadas »  á  la  familia  por  el  trato  bondadoso  de  los  señores  y  por 
los  quehaceres  domésticos,  compartidos  en  común.  No  serán,  por 
cierto,  más  respetadas,  ni  estarán  mejor  servidas  las  damiselas 
adineradas  de  ahora,  por  la  servidumbre  de  mucamas,  «  nurses  », 
y  <c  femmes  de  chambre  ».  A  medida  que  la  virtud  de  <(  bastarse 
á  sí  mismo  »  se  envilece  por  el  vicio  de  «  hacerse  servir  »,  se  des- 
arrolla la  burocracia  ó  mal  de  las  energías  vencidas  y  puestas  al 
servicio  de  las  oficinas  del  Estado. 

Mientras  el  individuo  pierde  la  virtud  de  bastarse  á  sí  mis- 
mo, desarrolla  su  tendencia  á  la  burocracia.    Los  raslreadores 
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de  índoles  de  razas  han  presumido  encontrar  en  la  latina  una 
inclinación  manifiesta  al  empleo  ó  funcionarismo  público.  Pa- 
rece que  las  profesiones  liberales  y  la  instrucción  secundaria  en 
los  hijos  de  familias  obreras,  fomentan  la  empleomanía,  lo  que 
autoriza  á  definirla  como  una  excusa  de  la  debilidad  ó  una  ca- 
rencia de  iniciativas  individuales.  Es  necesario  despojar  al  Esla- 
do  de  su  carácter  providencial  y  á  la  política  de  su  papel  de  ofi- 
cina de  primeros  auxilios  de  la  gente  ociosa  y  sin  voluntad. 
Entre  los  hijos  de  ricos  venidos  á  menos,  cuya  educación  defi- 
ciente sólo  es  comparable  con  su  instrucción  escasísima,  va 
cundiendo  la  tendencia  de  encontrar  el  seguro  de  vida  fulura 
en  un  matrimonio  de  interesó  en  el  empleo  oficial  bien  rentado. 
Para  impedir  la  infelicidad  de  la  consorte  «  fortuna  »,  debería 
establecerse  una  policía  familiar  que  previniera  á  las  maripo- 
sas de  caer  en  poder  de  los  vampiros;  que  en  cuanto  á  la  em- 
pleomanía se  cura  con  una  investigación  sobre  si  el  trabajo  ad- 
ministrativo corresponde  á  cada  uno  de  los  cargos  y  funciones, 
y  si  el  número  de  empleados  corresponde  al  rendimiento  del  tra- 
bajo oficialista.  De  todas  maneras,  hay  que  librar  al  Estado  de 
esa  plaga  de  inútiles,  incompetentes  y  ociosos,  enseñando  ;'i 
trabajar,  á  tener  energía  y  ser  independiente.  Es  necesario  echar 
hierro  en  el  alma  de  la  juventud. 

Para  esto  es  necesario  también  inspirar  amor  á  la  tierra,  guslo 
á  las  labores  del  campo,  restaurar,  en  suma,  la  tradición  cam- 
pesina de  nuestros  antepasados.  El  señor  criollo  de  otras  épocas, 
heredó  de  sus  abuelos  castellanos  el  amor  al  terruño,  se  hizo 
estanciero,  fué  guapo,  rico  y  orgulloso.  Cuando  la  patria  habló 
á  sus  ternuras  cívicas,  acaudilló  sus  peonadas,  las  multiplicó  en 
montoneras  para  formar  el  federalismo  gaucho,  que,  en  síntesis, 
fué  el  feudalismo  político  de  los  primeros  años  de  la  constitución 
nacional  y  el  triunfo  del  «  pago  »  por  el  valor  del  caudillo,  señor 
de  estancia  y  de  peones.  Si  no  hubo  «  nul  seigneiir  sans  Ierre  » 
en  la  edad  media,  ningún  señor  argentino  pudo  concebirse  sin 
campos,  en  donde  él  vivía  la  mayor  parte  del  año.  Hoy  esa  cos- 
tumbre va  desvaneciéndose  en  el  apoltronamiento  del  señor  en 
los  clubs  de  las  ciudades,  en  los  casinos  de  los  balnearios,  en  los 
viajes  á  Europa,  en  la  dejadez,  en  el  tedio,  en  la  burocracia.  El 
primer  paso  él  lo  da  confiando  la  administración  de  sus  bienes 
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rurales  á  manos  mercenarias,  vende  después  las  existencias  y 
arrienda  el  campo,  para  concluir  hipotecándolo,  es  decir,  asis- 
tiendo á  su  propia  agonía  lenta,  humillante  y  fatal. 

El  aluvión  humano  que  llega  diariamente  para  residir  entre 
nosotros  y  que  va  formando  por  supraestructura  una  nueva  so- 
ciedad en  nuestro  país,  señala  una  clase  de  virtudes  correlativas 
del  éxito  del  inmigrante  laborioso  y  eficaz;  virtudes  inmateria- 
les, pero  que  son  fuerza  en  la  vida  colectiva.  La  aspiración  social 
que  mueve  al  hombre  á  encumbrarse,  al  padre  á  ennoblecer  el 
rango  respetable  de  su  familia  y  á  la  familia  á  «  figurar  en  so- 
ciedad )).  Para  conseguir  esta  legítima  ambición,  se  requiere  una 
conducta  intachable    que  imponga  el  respeto  social,  y  bastante 
riqueza  para  sostener  una  posición  suntuosa,  la  cual  por  lo  me- 
nos cohoneste  la  improvisación   del   rango   recién  elevado.  Co- 
rresponde prevenir  que  la  riqueza  no  puede  ser  el  fin  supremo 
de  la  vida,  puesto  que  tan  sólo  es  uno  de  los  medios  de  conquis- 
tar la  independencia  personal  en  el  camino  de  la  dicha.  Del  uso 
que  hagamos  de   nuestros  bienes   depende   nuestra  felicidad  y 
nuestra  desgracia.  Huid,  como  mayor  peligro  fatal,  de  los  vicios 
de  concupiscencia  y  de  codicia,  pues  aquella  corrompe  el  cuer- 
po y  ésta  degrada  el  espíritu.  El  lujo  es  la  más  pueril  de  las  va- 
nidades, mientras  la  preocupación  de  acumular  riqueza  innece- 
saria, la  más  innoble  tenacidad  del  empeño  atesorador.  La  ri- 
queza es  para  la  vida  cómoda;  que  nunca  sea  la  vida  incómoda 
para  aumentar  riqueza  innecesaria. 

«  Los  perros  ladran  y  la  caravana  pasa  »,  dice  un  proverbio 
árabe,  contrario  á  esa  otra  virtud  de  la  democracia  adinerada, 
que  consiste  en  obtener  la  «  aprobación  de  los  demás  ».  Bueno, 
muy  bueno  es  el  respeto  social  que  funda  la  solidaridad  huma- 
na. No  sería  posible  la  vida  en  común  sin  que  unos  y  otros,  mu- 
tuamente, se  respetaran;  pero,  que  de  ahí,  hayamos  de  subor- 
dinar nuestras  acciones  al  beneplácito  de  los  demás,  media  un 
abismo.  La  conciencia  y  la  sabiduría  deben  aconsejarnos  en  todo 
momento  :  la  conciencia  que  discierno  el  bien  del  mal  y  la  sabi- 
duría que  ilumina  la  verdad  interior  del  alma.  El  temple  del 
carácter  se  conoce  por  la  pureza  de  las  convicciones  y  el  tino  de 
las  opiniones;  puesto  que  el  juicio  forma  una  opinión  y  la 
convicción  tiene  sus  raíces  en  la  conciencia  misma.  La  opinión 
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es  por  esencia  neutra,  mientras  que  la  convicción  crea  siempre 
un  ideal;  la  opinión  se  expresa  así  :  ayo  pienso  que...  »  reserva 
filosófica  que  deja  un  espacio  á  la  duda;  y  la  convicción  afirma  : 
«  yo  creo  »,  fórmula  exclusivamente  sentimental,  ó  que  por  lo 
menos,  revela  que  la  idea  se  fortifica  en  el  sentimiento.  La  idea 
expresa,  el  sentimiento  hace;  para  que  la  idea  pueda  crear  es 
necesario  que  el  sentimiento  la  apoye;  por  eso,  un  aforismo 
francés  exclama  :  ((  lorsque  d'aventure,  je  découvre  une  vérité, 
fen  ¡ais  aussitót  une  cocarde  —  et  je  la  pique  á  mon  chapenu  !  » 

Como  episodio  del  recuerdo  de  ideas  afines,  séame  permitido 
referir  que  el  abuso  de  la  propensión  á  buscar  la  aprobación  d(; 
los  demás,  lleva  al  individuo  a  vivir  constantemente  fuera  de  sí 
mismo  y  aminorar  los  adarmes  de  dicha  que  le  cupiera  en  su 
destino  social.  La  mayoría  de  la  gente  mide  su  felicidad  com- 
parándola con  la  que  se  supone  que  otros  gozan.  Si  se  tuviera 
en  menos  la  suerte  de  los  otros,  ¡cuántos  aumentarían  su  pio- 
pia  dicha!  No  se  olvide  tampoco  que  en  la  vida  social,  en  un 
extremo  se  encuentran  los  satisfechos  y  en  el  extremo  opuesto 
agítanse  los  descontentos;  los  resignados,  los  únicos  sabios,  qui- 
zás, son  los  que  equidistantes  de  ambos  aquellos,  viven  tran- 
quilos en  su  medio  social.  Notad  que  la  lucha  humana  de  clases 
cuyas  vanguardias  han  comenzado  ya  á  chocar  en  Europa,  se  ha 
entablado  entre  los  extremistas,  entre  los  descontentos  y  los 
satisfechos,  soportando  los  resignados  los  contragolpes  de  la 
contienda. 

En  todos  los  momentos  de  la  vida  de  relación,  el  hombre  pue- 
de realizar  su  aspiración  á  la  belleza,  ejercitando  la  virtud  mar- 
cial de  la  cortesía.  El  valor,  la  gallardía,  la  benevolencia  y  la 
gi'acia,  lucen  prendas  de  encantos  y  elegancia,  cuantas  veces  el 
caballero  y  la  dama  pueden  mostrarse  corteses.  No  he  conocido 
valiente  sincero  que  no  sea  cortés,  de  igual  manera  que  jamás 
he  visto  un  botarate  que  deje  de  ser  guarango,  mostrándose  una 
vez  más,  que  las  bellas  maneras  es  el  poder  en  reposo.  Durante 
los  últimos  tiempos  la  guaranguería  frenética  ha  invocado  el 
«  stnigle  for  Ufe  »  y  el  imperio  de  la  violencia  que  aspira  á  crear 
el  superhombre,  para  justificar  la  descortesía  ó  el  reino  de  los 
malos  instintos.  Los  temperamentos  ingénitamente  guarangos 
creen  obedecer  á  las  más  sutiles  intenciones  de  la  naturaleza, 
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creen  dar  ejemplo  de  supervivencia  de  los  más  apios,  al  empujar 
á  la  calle  á  las  personas  con  que  se  topa  en  la  vereda  y  al  abrirse 
paso  en  la  muchedumbre  á  fuerza  de  codo  y  de  hombro.  Se 
siente  que  se  es  superhombre  al  apoderarse  en  un  ferrocarril 
del  asiento  guardado  por  un  libro  ó  un  diario,  riendo  después 
en  las  narices  del  señor  burlado  que  protesta,  ó  encendiendo  el 
cigarro  donde  es  prohibido,  ó  derribando  ancianos,  atropellando 
señoras  y  pisoteando  niños,  para  ocupar  el  mejor  asiento  en  tran- 
vías y  ferrocarriles,  ó  caminando  ruidosamente  al  entrar  sil- 
bando, hablando  ó  canturriando  á  la  sala  mientras  se  representa 
en  la  escena;  no  devolviendo  las  visitas,  ni  contestando  las  cartas 
y  saludos;  ó  comprometiendo  á  las  mujeres;  y,  en  general,  ha- 
ciendo, en  toda  circunstancia,  únicamente,  lo  que  el  capricho  ins- 
pira ó  lo  que  aconseja  el  provecho.  Todo  eso  es  sencillamente 
guarango,  y  se  debe  autorizar  para  estirparlo,  los  insecticidas 
se  aconsejan  para  evitar  bichos  molestos. 

Perdonadme,  señoras  que  me  honráis  con  vuestra  atención,  si 
para  completar  el  cuadro  de  las  guaranguerías  contemporáneas, 
debo  detenerme  en  el  examen  del  feminismo  enfermizo,  que  tam- 
bién las  fomenta.  La  desenvoltura  espontánea  de  la  norteameri- 
cana produjo  en  la  inglesa  primero,  y  en  las  propensas  del  mundo 
entero  después,  la  tendencia  á  exagerar  el  imperio  de  la  mujer 
en  sociedad.  Lo  que  gentilmente  la  galantería  concedía  á  la 
mujer,  el  feminismo  violento  consideró  como  un  derecho,  lle- 
vándolo hasta  pretender  imponerlo  despóticamente,  entre  el 
tumulto  de  la  sedición  y  con  la  descompostura  en  expresiones 
y  gestos,  que  si  á  veces  tuvo  contornos  trágicos,  siempre  degeneró 
en  el  ridículo  más  definitivo.  ¡Oh  sentimiento!  Es  la  mujer  que 
ha  declarado  la  guerra  al  hombre;  es  la  sufragista,  es  ¡a  inte- 
lectual, «  la  amiga  de  plantar  frescas  »,  de  concurrir  á  mítines, 
de  enrolarse  en  los  partidos  extremos,  las  que  no  quieren  más 
ser  mujer  y  reclaman  igualdad  masculina  en  la  existencia  so- 
cial. ¡Pobres  madres,  pobre  hijas  y,  sobre  todo,  pobres  novias 
y  esposas,  el  día  que  tengáis  que  luchar  y  ser  enemigas  de  vues- 
tros hijos,  padres,  novios  y  maridos,  discutiendo  el  proteccio- 
nismo, el  panamericanismo,  el  unitarismo,  el  socialismo  y  las 
cuentas  de  la  modista!  No  olvidéis,  señoras,  que  si  proclamáis 
la  mala  educación  como  régimen  social,  los  hombres  os  imitarán 
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con  entusiasmo  inquietante.  Volved  á  vuestra  misión  apacigua- 
dora del  hombre  bravio  y  continuad  tejiendo  gracias,  juntando 
llores,  esparciendo  fragancias,  siendo,  en  suma,  encantadoras 
para  continuar  vuestro  dominio  absoluto  en  el  reino  del  cora- 
zón. Ejercitad,  señoras,  ejercitad  para  gloria  del  mundo  de  los 
afectos,  ejercitad  vuestro  poder  de  encanto,  esa  virtud  marcial 
del  feminismo  victorioso. 

Existen  en  el  seno  de  la  tierra  energías  secretas,  ardores 
turbulentos  y  maravillosos,  cuyas  potencias,  algún  día  des- 
cubrirán cerebros  geniales.  Tal  es  el  radio  descubierto  por 
obra  de  magia,  casi  obediente  á  un  conjuro  científico.  Así 
es  el  encanto  en  el  universo,  la  fuerza  más  triunfante,  secre- 
ta y  misteriosa  que  un  ser  ejerce  sobre  otro  ser.  ¿  Reside 
en  la  belleza?  ¡Quién  sabe!  ¿En  la  línea  armoniosa?  (>_  Es  v\ 
fulgor  de  la  mirada  ?  ^  Es  la  claridad  del  matiz  ?  ^i  Es  la  salud 
serena  ?  é  Es  la  sonrisa  sin  gesto  ?  Puede  ser  todo  ello,  si  pro- 
duce el  efecto  suave  de  la  bondad  espontánea,  de  la  simpatía,  de 
la  gracia;  porque  el  encanto  es  sensitivo.  Nunca  una  tonta  será 
encantadora,  ni  menos  una  intelectual.  La  inteligencia  feme- 
nina puede  interesar  momentáneamente  á  pintores  y  psicólogos, 
pero  su  mirada  fría,  sus  manos  con  dedos  afdados,  su  sonrisa 
ambigua,  enfriarán  el  poder  del  encanto,  que  supone  alegría 
sana,  impresión  clara;  alegría  de  aire  fresco  que  dilata  y  ensan- 
cha los  pulmones;  el  encanto  es  la  irradiación  de  una  mujci- 
buena,  en  suma,  el  encanto  es  mujer.  Sumad  elegancia,  buen 
gusto,  armonía,  á  la  mujer  encantadora  y  confesemos  por  qué 
ella  ha  gobernado  perpetuamente  en  el  mundo,  c  Y  ese  dominio 
absoluto  del  universo,  se  quiere  abdicar  por  las  molestias  del 
sufragismo  y  para  triunfo  de  las  «  soufragetles  »  ? 

En  ninguna  época  de  la  historia  se  ha  dado  á  la  gimnasia  la 
importancia  que  tiene  en  el  comienzo  del  presente  siglo.  La  eu- 
genesia se  ha  apoderado  de  la  sociedad;  preocupa  á  la  juven- 
tud, á  la  prensa,  al  gobierno,  formando  parte  del  cual,  no  me 
extrañaría  que  pronto  se  organizara  el  ministerio  de  deportes 
nacionales.  Y  será  un  bien.  Las  virtudes  corporales  desarrollan 
una  mayor  pureza  de  costumbres,  pues  exigen  una  disciplina 
severa  y  obligan  á  la  sobriedad  y  á  la  castidad,  educándonos 
en  la  agihdad,  en  el  coraje  y  en  la  belleza.  Donde  esas  virtudes 
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So- 
triunfan,   Baco  y  Venus  retroceden.   La  humanidad  deberá  á 
esas  virtudes  una  generación  de  dioses  helénicos  y  de  héroes. 
Fueron  los  normandos  conquistadores  de  Inglaterra  los  que  ini- 
ciaron el  gusto  del  sport,  organizándolo  como  un  privilegio  de 
la  aristocracia  vencedora.   Otras  castas  conquistadoras  satisfa- 
ciéronse  con  prerrogativas  políticas  y  privilegios  sociales,  con 
la  posesión    de   riquezas,  de  rango  y   opulencia,  ritos  adulado- 
res y  vanidosos.  La  molicie  y  el  fausto  afeminaron  esas  aristo- 
cracias; así  degeneraron  los  visigodos  en  España,  los  lombardos 
en  la  alta  Italia,  los  tártaros  y  mongoles  en  Rusia,  los  manchus 
en  China,  hasta  que  el  pueblo  los  reemplazó.  Los  daneses  y  no- 
ruegos normanizados  que  constituyeron  la  aristocracia  de  In- 
glaterra, fueron  de  una  estructura  más  sólida  y  de  una  inteli- 
gencia más  previsora.  Quisieron  ser  los  fuertes  y  mejores  por 
privilegio  de  la  ley  y  por  la  razón  de  la  fuerza,  preparándose  por 
el  argumento  del  puño  á  imponer  la  justicia  contra  quien  se 
negara  á  reconocerla  tranquilamente.  Ellos  sabían  que  hay  dos 
medios  de  conservar  la  fuerza  muscular  :  ó  dedicarse  á  un  pesado 
trabajo  personal  ó  entregarse  á  juegos  atléticos.  El  trabajo  no 
correspondió  á  sus  preocupaciones  de  casta,  luego  aceptaron  el 
sport  como  signo  característico  de  su  rango,  pues  ello  supone 
gasto  de  tiempo,  de  esfuerzo  y  entrenamiento,  ó  lo  que  es  igual, 
ociosidad,  posición  material,  vigor  físico  y  cualidades  de  carácter, 
fuerza  de  voluntad,  de  perseverancia,  por  eso  es  que  el  conjunto 
do  esas  excelsitudes  constituyen  la  definición  perfecta  de  la  aris- 
tocracia. En  Inglaterra  todo  genlleman  practica  un  sport.  En  la 
guía  Who  is  who  el  caballero  anota  sus  antecedentes  y  el  persona- 
je sus  merecimientos ;  ambos  se  considerarían  incompletos  si  no 
pudieran  anotar  en  el  renglón  correspondiente  su  sport  favorito. 
Existe  una  gran  diferencia,  sin    embargo,  entre   la   gimnasia 
y  el  deporte.  La  gimnasia  sistemática  aspira  á  realizar  el  des- 
arrollo armonioso  del  cuerpo,  el  perfeccionamiento  general  de 
las  facultades,  el  dominio  seguro  de  todos  los  grupos  musculares, 
el  acrecentamiento  de  la  confianza  en  sí  mismo.  El  atleta  bien 
entrenado  obtiene  sin  esfuerzo  de  sus  medios  todo  lo  que  ellos 
pueden  dar.  El  sport  es  por  principio  la  especialización,  la  edu- 
cación física  de  lo  exclusivo;  su  preocupación  es  el  record,  una 
sola  perfomance.  Deformando  ligeramente  la  palabra  de  Schi- 


008  UEVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD 

11er,  diría  que  (c  el  atleta  se  forma  en  el  silencio,  el  sportman  en 
el  bullicio  de  las  pistas  ».  Su  ideal  es  luchar  y  vencer,  aunque 
el  exclusivismo  no  sea  favorable  á  la  euritmia.  Es  un  error  in- 
vocar el  ejemplo  de  los  antiguos.  El  atletismo  griego  no  era  lan 
severamente  difenciado  como  el  deporte  de  hoy.  Para  triunfar 
en  el  gimnasio  ó  en  los  juegos  olímpicos,  era  necesario  distin- 
guirse en  cinco  ejercicios  diferentes.  Pindaro  cantó  á  los  ven- 
cedores de  las  olimpiadas,  pero  no  los  caliíicó  de  héroes.  Los 
honores  acordados  á  los  héroes  se  reservaba  á  los  valientes  que 
arriesgaban  su  vida  para  librar  á  la  colectividad  de  un  peligro  ó 
de  un  terror.  Para  los  antiguos  que  tenían  un  sentido  social 
muy  intenso,  la  vanagloria  de  los  dobles  músculos,  sólo  tenía  xui 
valor  de  curiosidad. 

Para  definir  las  virtudes  marciales  relacionadas  con  la  colec- 
tividad, necesito  empezar  estableciendo  que  el  patriotismo  cons- 
tituye el  fundamento  de  todas  ellas.  Humanidad  y  patriotismo 
es  el  lema  contemporáneo;  pero  ante  todo  :  el  patriotismo,  en 
cuanto  el  sentimiento  viril  de  la  patria  está  unido  á  la  respon- 
sabilidad de  sus  destinos  y  á  la  solidaridad  con  el  progreso  de 
la  humanidad.  Ciudadano  de  una  democracia,  debo  intervenir 
como  elector  y  elegido  en  el  gobierno  de  mi  país,  así  como  hom- 
bre civilizado,  debo  cooperar  en  el  trabajo  y  en  el  adelanto  uni- 
versales de  mi  tiempo.  Si  la  patria  es  la  prolongación  del  amor 
del  hogar  al  territorio  de  la  nación,  el  orgullo  de  mi  estirpe  con- 
sistirá en  la  gloria  del  país.  Así  como  la  felicidad  personal  debo 
subordinarla  al  bienestar  colectivo  del  estado,  para  realizar  cuyo 
pensamiento  procuraré  vivir  en  paz  y  trabajar  junto  con  todos  los 
buenos,  que  como  yo  aspiren  á  consolidar  una  democracia  labo- 
riosa y  no  una  oligarquía  adinerada.  Estas  deben  ser  las  aspira- 
ciones de  los  tiempos  nuevos,  como  continuación  de  los  viejos 
ideales  que  fundaron  la  patria,  contra  el  egoísmo  de  los  merca- 
deres y  la  timidez  de  los  sumisos,  a  El  olvido  de  esos  idea- 
les, la  suplantación  de  los  sentimientos  por  el  culto  de  los  nú- 
meros bancarios,  erigir  las  bolsas  de  comercio  en  los  templos 
supremos  de  la  conciencia  nacional,  el  subordinarlo  todo  á  la 
voz  sórdida  de  la  codicia,  son  peligros  para  toda  nación.  No 
se  resarce  el  olvido  ó  postergación  de  los  viejos  ideales,  suprema 
fuerza  duradera  de  las  sociedades  hmnanas,  con  los  montones 
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de  oro  acumulados  á  porfía.  La  honda  de  prosperidad  material, 
también  puede,  si  no  se  la  encauza,  de  suerte  que  no  ahogue  las 
fuentes  generosas  del  sentimiento,  sumergir  á  un  país  en  la 
ignominia  y  convertirlo  en  un  mercado,  en  donde  todo  se  com- 
pre y  todo  se  venda,  desde  los  productos  del  suelo  hasta  la  con- 
ciencia de  los  hombres.  » 

Desarrollemos,  pues,  las  virtudes  colectivas  del  desinterés  para 
servir  á  la  sociedad  con  eficacia  y  entusiasmo.  No  debo  contentar- 
me con  ser  bueno,  es  preciso  además  que  sea  útil.    La  bondad 
sin  la  fuerza  es  tan  peligroso,  como  servir  sin  eficacia  ó  con 
felonía  á  los  intereses  de  la  comunidad.  Algunos  creen  que  ha- 
cen algo  concurriendo  todos  los  días  á  su  club  ó  tertulia  donde 
conversan  y  critican  los  sucesos  políticos  de  actualidad.  Induda- 
blemente que  es  buena  la  crítica  justa,  valiente  y  sabia,  pero  la 
acción  es  mejor.  Quien  renuncia  á  colaborar  en  la  acción  pú- 
blica, concretándose  «  á  balconearla  »,  «  no  metiéndose  en  polí- 
tica »  —  como  se  dice  en  la  jerga  del  egoísmo  del  malpatriota  — 
es  tan  inmoral  como  el  varón  que  no  cuide  el  honor  de  su  casa, 
previniéndola  de  «  conquistadores  »  y  salteadores  de  oficio.  No  só- 
lo el  ciudadano  debe  «  meterse  en  política  »,  es  claro,  que  en  polí- 
tica honorable,  esa  que  consiste  en  la  moral  aplicada  al  gobierno 
del  pueblo,  sino  que  él  debe,  además,  hacer  propaganda  en  todas 
partes,  ante  todo  género  de  auditorios  y  aún  corajeando  peligros. 
En  mi  juventud  fui  vehemente,  me  apasionó  la  multitud,  ella  me 
enseñó  virtudes  generosas  y  templó  mis  ideales  en  sentimientos 
sencillos.  Nuestro  pueblo  es  propenso  á  una  mayor  cultura,  le 
es  grato  la  oratoria  elegante,  del  orador  señorial,  con  el  gesto 
cumplido;  desdeña  la  arenga  de  saco,  recitada  entre  cuerpeadas 
y  manotones  al  chambergo  compadre.  Algo  de  su  pasado  caste- 
lleno,  viril  y  cortés,  mueve  al  pueblo  argentino  en  favor  del 
caudillo  caballeresco,  valiente  y  emocionante.   A'a  dicho  que  todo 
hombre  debe  pertenecer  á  un  partido  político,  que  sea  el  expo- 
nente de  sus  ideas  y  aspiraciones  realizables  desde  el  gobierno 
y  cuyo  programa  sea  el  cumplimiento  fiel  de  la  constitución 
nacional.  Toda  agrupación  cívica  que  no  se  proponga  esos  fines 
prácticos  del  gobierno  conslitucional,  es  desdeñable  por  la  civi- 
lización política  del  país  y  tolerable  sólo  para  devaneo  inofen- 
sivo de  las  imaginaciones  afeminadas. 
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La  evolución  de  la  cultura  nacional  ya  lia  señalado  el  problema 
de  cuidar  al  hombre,  no  sólo  por  espíritu  de  solidaridad,  sino 
como  factor  económico  de  la  riqueza.  La  salud,  el  vigor  y  el 
bienestar  del  individuo  influyen  soberanamente  en  la  eficacia  de 
su  producción,  en  las  distintas  formas  de  su  actividad.  La  fisio- 
logía,  la  higiene,   la  psicología  evidencian  que  el  cuidado   del 
hombre  es  el  fin  á  lo  que  la  ciencia  y  la  moral  primordialmenle 
))ropenden.    Los  filántropos  norteamericanos  han  interesado  á 
los  millonarios  y  grandes  industriales  para  emprender  la  tarea 
—  si  no  la  misericordia  —  de  cuidar  el  brazo  y  el  espíritu  del 
artesano,  como  se  cuida  la  máquina  y  la  cerradura  de  los  tesoros, 
porque  tanto  mayor  bienestar  goza  el  músculo,  más  y  mejor 
produce.  Como  obra  de  civilización,  la  eugenesia  es  el  fin  esencial 
de  un  Estado  moderno,  que  debe  comenzar  á  preocuparse  del  pro- 
blema desde  la  edad  más  tierna  del  hombre.  Desde  los  seis  á  los 
diez  años,  el  individuo  forma  las  ideas  imborrables  y  modela 
la  educación  de  su  espíritu.  El  niño  creado  por  una  madre  bon- 
dadosa, por  un  padre  virtuoso,  que  esté  rodeado  de  gente  fina, 
forma  su  espíritu  optimista,  viril  y  amable,  cortés  y  honesto. 
Será  el  hombre  sociable  por  excelencia,  altruista  y  patriota,  en 
cuanto  patria  comprende  la  tierra  donde  se  nace,  la  familia  de 
los  cariños  y  mi  Dios  tradicional.  Pero  el  niño  criado  por  una 
madre  abandonada,  inmoral,  por  un  padre  grosero  y  haragán,  en 
el  ambiente  vicioso  del  lunfardo  y  del  compadre,  ese  niño  modela 
su  carácter  al   ambiente,   que  lo  acompañará  en   el   andar   del 
tiempo  y  entre  las  vicisitudes  de  la  vida  al  intemperie.   Aquel 
tipo  de  hombre  es  capaz  de  redimir  á  esta  clase  social.   Casi 
todos  los  grandes  benefactores  y  reformadores  sociales  han  na- 
cido en  aquel  ambiente.  Sólo  el  corazón  armado  con  las  virtu- 
des de  la  sociedad  optimista,  es  capaz  de  enternecerse  y  luchar 
por  la  redención  de  los  infelices.  Tal  corazón  debe  poseer  carác- 
ter y  talento  :   carácter  para  inmunizarse  contra  las  perfidias  y 
los  egoísmos  de  aquellos  mismos  que  él  se  propone  redimir: 
talento  para  comprender  y  vencer  el  espíritu  vulgar   del  mal 
criado,  para  hacerse  comprender  de  éste  y  hacerle  comprender 
las  ventajas  de  la  vida  ordenada. 

Es  necesario,  pues,  hacer  escuela  de  las  virtudes  marciales 
que  he  procurado  explicar  lo  más  sucintamente  posible,  para 
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lo  cual  es  indispensable  formar  el  alma  nacional  con  senlimien- 
los,  creencias  é  intereses  comunes,  siguiendo  las  leyes  inmu- 
labies  de  la  naturaleza.  Hay  que  cimentar  los  ideales  de  la  raza 
con  esas  virtudes  permanentes,  las  únicas  capaces  de  conservar 
la  vida  de  las  estirpes.  La  biología  demuestra  que  las  especies 
anatómicas,  como  las  que  podría  llamar  especies  psicológicas, 
no  son  eternas,  y  que  su  progreso  y  regresión  dependen  de  las 
circunstancias  del  ambiente.  Así  como  modificándose  el  medio 
modifícase  el  órgano,  cuya  función  lo  servía,  de  igual  manera 
si  los  medios  llegan  á  modificarse,  la  constitución  mental  expe- 
rimenta transformaciones  regresivas  hasta  su  completa  desapari- 
ción. Órgano  que  no  se  ejercita  en  lo  físico  y  moral,  se  debilita 
primero  y  desaparece  después;  y  si  ese  órgano  necesitó  dos  mil 
años  para  formarse,  atrofíase  por  el  desuso  continuado  en  po- 
cas generaciones.  Los  ojos  de  los  peces  que  viven  en  los  lagos  de 
las  cavernas,  se  atrofian  con  el  desuso,  concluyendo  la  atrofia 
por  ser  hereditaria.  La  constitución  mental  de  los  hombres  no 
escapa  a  esa  ley  fisiológica.  Así  la  célula  cerebral  que  no  se 
ejercita  pierde  sus  propiedades  activas,  degenera  y  se  atrofia : 
de  manera  que  las  disposiciones  mentales  que  han  requerido 
siglos  para  formarse,  pueden  rápidamente  perderse  en  la  su- 
cesión de  pocas  generaciones.  El  valor,  la  iniciativa,  la  energía, 
el  espíritu  de  empresa  y  las  otras  cualidades  ya  enumeradas 
del  carácter,  que  se  adquieren  con  lentitud  secular,  cuando  no 
hallan  ocasión  de  manifestarse,  se  desvanecen  paulatinamente, 
hasta  su  desaparición  absoluta.  Así  se  explica  que  un  pueblo  ne- 
cesite un  largo  período  para  elevarse  á  la  mayor  altura  y  quo 
basta  poco  tiempo  para  descender  á  su  mayor  decadencia.  Los 
romanos  y  los  persas,  los  indostánicos,  después  de  siglos  adqui- 
rieron la  perseverancia,  la  tenacidad,  el  imperio  de  sí  mismo, 
el  valor,  la  aptitud  para  sacrificarse  por  un  ideal,  el  respeto  á 
las  leyes  que  mantuvieron  la  grandeza  de  la  nación,  reempla- 
zadas después  por  la  molicie,  la  voluptuosidad,  el  mercantilis- 
mo y  las  degradaciones  de  la  voluntad.  Los  pueblos  viciosos  de- 
generaron hasta  someterse  á  la  dominación  de  otros  pueblos 
virtuosos,  de  acción  y  con  ideales.  Los  romanos  conquistados 
por  los  bárbaros,  los  persas  por  los  árabes,  los  indostánicos  por 
los  ingleses,  al  imperio  de  la   fuerza  avasalladora  de  virtudes 
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marciales,  cambiaron  las  tendencias  del  mundo  y  marcaron  nue- 
vos derroteros  á  la  civilización  universal.  Aclualmcnlc  asistimos 
al  espectáculo  épico,  más  emocionante  que  las  ludias  lioniéricas 
y  cuyo  resultado  cambiará  el  eje  moral  del  orbe;  pueblos  contra 
pueblos  que  batallan  en  nombre  de  la  civilización,  en  la  Europa 
toda  ocupada  por  un  inmenso  incendio  de  odios  de  razas  cultiva- 
doras de  virtudes  pujantes  en  las  maravillas  de  la  paz  y  en  las 
abominaciones  de  la  guerra.  Triunfarán  aquellas  que  hayan  con- 
solidado las  virtudes  fundamentales  de  la  raza,  contra  las  que 
hayan  lentamente  perdido  la  pujanza  esencial  del  carácter. 

Señoras  y  señores  :  Agradezco  vuestra  atención  benévola  que 
tan  gentilmente  me  acompañó  en  esta  larga  exposición,  que, 
creedme,  he  hecho  cuanto  me  fué  posible  para  abreviarla,  aun 
con  el  peligro  de  aparecer  efímero  en  algunos  puntos  que  debí 
desarrollar  conforme  al  merecimiento  del  lema.  Vosotros  supli- 
réis con  bondad  esas  omisiones  que  tanto  siento  tenerlas  que 
hacer:  pero  en  vuestras  aprobaciones  tan  repetidas  como  hala- 
güeñas, he  podido  convercerme  que  habéis  vivido  el  alma  de  mi 
conferencia  y  que  sabréis  aplicarla  á  nuestro  querido  país.  l*or- 
que  si  á  cada  tiempo  corresponde  su  virtud,  á  nuestro  pasado 
de  abnegación,  á  nuestro  presente  de  labor,  corresponderá  un 
porvenir  de  más  solidaridad  en  los  corazones.  Para  realizar  esc 
ideal,  en  que  los  grandes  pensamientos  vendrán  del  corazón,  será 
necesario  que  amemos  y  respetemos  la  vida  como  la  vida  merece 
amarse  y  respetarse.  Amar  la  vida  será  entonces  resistir  por  la 
razón  á  las  pasiones  enervantes  que  la  debilitan,  oponiendo  á 
las  tentaciones  solapadas  y  á  las  inclinaciones  lisonjeras,  los 
consejos  de  la  persuación  y  las  firmezas  de  la  voluntad;  será  ci- 
mentar el  orgullo  en  la  conservación  íntegra  del  ser,  rehusán- 
donos á  los  ensueños  quiméricos  y  á  las  vanidades  pueriles  que 
relajan  paulatinamente  la  dignidad;  será  marchar  con  los  ojos 
fijos  hacia  el  porvenir  de  una  cultura  superior,  sin  conceder 
prendas  de  cobardía  á  nuestros  enemigos  representados  por  la 
tristeza,  la  intolerancia  y  la  envidia;  amar  la  vida  será,  en  suma, 
gozar  de  un  día  azul,  durante  primavera  de  flores  y  de  afectos 
recíprocos,  en  la  paz  del  hogar,  adorando  á  Dios,  honrando  á  la 
patria  y  haciendo  el  bien. 

He  dicho.  Manuel  Garles. 


BASES  MODERNAS  DE  LA  GEOGRAFÍA  ^'^ 


La  obra  incoherente  y  estéril  de  la  geografía  de  los  tiempos  pa- 
sados ha  sido  batida  mediante  el  progreso  continuo  de  los  conoci- 
mientos humanos  y  esa  rama  importante  y  ampha  de  la  cultura 
general  ha  sentado  plaza  de  ciudadanía  legítima  entre  las  ciencias, 
por  su  objeto,  por  sus  medios  de  investigación  y  por  su  método. 

La  fisonomía  de  la  tierra  está  constituida  por  rasgos  de  edades 
diferentes  ;  sería  pueril  pretender  estudiarla  fuera  de  la  luz  proyec- 
tada sobre  ella  por  la  historia  del  pasado,  en  cuanto  este  pasado  re- 
percute aún  sobre  el  presente,  como  sería  también  pueril,  fueía  de 
esa  luz,  querer  comprender  la  diversidad  de  formas  de  la  super- 
ficie, ciertos  hechos  resultantes  de  la  distribución  de  los  seres  vi- 
vientes de  la  actividad  humana. 

La  tierra  es  una  especie  de  organismo,  cuyas  diversas  partes  se 
hallan  en  dependencia  recíproca  las  unas  de  las  otras  ;  los  rasgos  de 
la  superficie  del  globo  son  solidarios  y  presentan  un  encadena- 
miento de  acciones  y  de  influencia,  de  causas  y  efectos,  con  reper- 
cusión de  los  efectos  sobre  las  causas,  como  es  natural  en  todo  or- 
ganismo bien  combinado. 

El  papel  original  de  la  geografía,  que  no  es  sólo  una  descripción, 
sino  también  una  explicación  en  el  sentido  científico  de  ambos  vo- 
cablos, consiste  en  poner  en  contacto  los  hechos  estudiados  por 
otras  ciencias  aisladamente  y  ubicar  en  la  complejidad  de  las  con- 


(i)  Conferencia  de  extensión  universitaria  pronunciada  en  el  Colegio  nacional  de  Bue- 
nos Aires,  en  septiembre  21  de  kji'i- 
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diciones  naturales  y  en  el  movimiento  de  la  vida,  los  fenómenos  del 
mundo  íísico  y  orgánico. 

La  síntesis  geográfica,  por  sus  estudios  de  relación  y  de  encade- 
namiento, expresión  profunda  de  la  realidad  de  las  cosas,  descubre 
nuevos  horizontes  y  da  á  los  hechos  toda  su  significación  y  toda 
su  trascendencia ;  aparece  como  la  imagen  fiel  de  una  evolución  en 
marcha.  Ella  muestra  cómo  la  vida  de  las  plantas  y  de  los  animales 
se  armoniza  con  las  formas  terrestres  y  cómo  este  conjunto  se  re- 
fleja y  se  grava  en  los  fenómenos  vitales  de  la  humanidad.  El  estu- 
pendo consorcio  de  la  tierra  y  de  todo  lo  que  germina  y  se  desen- 
vuelve en  la  superficie,  el  armonioso  determinismo  de  la  vida  natu- 
ral, dan  á  la  geografía  toda  su  belleza  y  fijan  su  ideal. 

Erigido  sobre  esta  base  el  concepto  moderno  de  la  geografía, 
viene,  pues,  á  constituir  el  nudo  central  de  todas  las  otras  ciencias, 
no  ya  sólo  de  las  ciencias  físicas,  naturales  y  biológicas,  en  cuanto 
éstas  estudian  la  naturaleza  terrestre,  la  esfera  celeste,  sus  leyes,  los 
cuerpos  animados  é  inanimados,  sino  aún  de  las  ciencias  económi- 
cas al  considerar  las  producciones  del  suelo  y  los  fenómenos  uni- 
versales que  ello  determina  :  el  acercamiento  y  la  transfusión  délas 
industrias  y  del  comercio  ;  y  sin  excluir  á  las  ciencias  morales  desde 
su  fundamento  etnográfico  y  al  través  de  la  cultura  y  de  las  insti- 
tuciones políticas  de  cada  pueblo. 

La  urdimbre,  cada  vez  más  densa,  de  la  vida  de  relación,  deter- 
mina la  necesidad  imperiosa  de  apercibirse,  á  objeto  de  cumplir  la 
ley  fundamental  de  la  lucha  por  la  existencia,  de  la  mayor  ampli- 
tud posible  del  campo  mundial  de  acción. 

El  acercamiento  de  los  pueblos  por  obra  del  progreso,  los  con- 
vierte en  solidarios  forzados,  los  unos  de  los  otros  y  bastaría  para  de- 
mostrarlo, la  repercusión  de  la  guerra  actual  sobre  la  vida  del  mundo 
entero. 

Este  anudamiento  de  los  pueblos  no  nace  sino  de  la  unidad  del 
globo  y  de  aquí  resulta  este  axioma  :  que  si  pueden  estudiarse  frac- 
cionariamente las  diversas  regiones  de  la  tierra  para  conocer  al 
detalle  sus  modalidades,  ello  no  implica  beneficio  alguno  para  la 
ciencia,  vale  decir,  para  la  vida,  si  no  es  á  condición  de  vincular  ese 
conocimiento  con  los  fenómenos  sincrónicos  de  todas  las  regiones 
terrestres  y  muy  particularmente  con  los  del  país  al  cual  pertene- 
cemos y  donde  cumplimos  nuestro  fin  humano. 
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Todo  el  esfuerzo  de  la  inteligencia  tiende  á  favorecer  las  condi- 
ciones de  nutrición  del  hombre  y  todas  las  grandes  conquistas  se 
realizan  con  ese  objeto  y  los  conflictos  y  los  problemas  de  las  socie- 
dades, son  conflictos  y  problemas  alimenticios,  en  último  término. 

Ahora  bien  :  toda  fuerza  es  expansiva  y  es  ley  averiguada  que  la 
expansión  se  realiza  siempre  en  el  sentido  de  la  menor  resistencia. 
Determinar  nuestra  propia  fuerza  expansiva  y  de  resistencia,  v  co- 
nocer las  de  los  demás,  es  hallarse  evidentemente  preparados  para 
fijar  nuestro  rumbo,  nuestra  conducta  y  nuestros  destinos. 

La  historia  nos  muestra  cómo  el  pueblo  griego  fué  un  pueblo  de 
guerreros  y  de  marinos,  de  comerciantes  y  de  conquistadores,  de- 
bido á  la  configuración  de  sus  costas,  de  su  territorio  montañoso, 
de  su  producción  escasa,  de  su  archipiélago  estratégico  y  de  la  pro- 
ximidad de  pueblos  menos  aguerridos  que  él  para  resistir  su  expan- 
sión. 

Un  hecho  en  apariencia  trivial,  la  clausura  por  los  turcos  del 
camino  entre  Europa  y  las  Indias  Orientales,  hizo  buscare!  camino 
aunque  desconocido,  de  la  menor  resistencia  ;  y  así  se  engendró  el 
descubrimiento  del  Nuevo  mundo,  la  decadencia  de  las  monarquías, 
el  impulso  de  las  democracias  y  las  irradiaciones  del  comercio,  que 
fueron  sus  consecuencias  inmediatas,  con  las  guerras  de  emancipa- 
ción primero  y  los  imperialismos  económicos  de  la  actualidad. 

Humboldt  ha  señalado  la  mayor  imponencia  y  majestad  de  los  An- 
des sobre  la  orografía  europea,  como  una  de  las  causas  que  opera- 
ron la  derrota  de  los  ejércitos  metropolitanos  en  la  guerra  de  la 
independencia  americana,  por  la  impresión  moral  de  la  naturaleza 
americana  sobre  el  ánimo  de  los  soldados  europeos,  no  acostum- 
brados á  las  alturas  montañosas  donde  debían  guerrear. 

La  superpoblación  y  la  superproducción  natural  ó  fabril  deter- 
minan cambios  geográficos,  como  son  las  migraciones,  las  exporta- 
ciones y  las  importaciones,  las  guerras  de  tarifas,  las  conquistas 
coloniales,  en  fin. 

A  no  ser  el  precioso  fenómeno  de  la  inmigración  golondrina,  el 
área  sembrada  en  la  Repi'iblica  Argentina  no  llegaría  á  la  prodigiosa 
extensión  actual,  pues  los  brazos  de  nuestra  población  no  bastan 
para  levantar  sus  cosechas. 

La  conquista  de  Trípoli  por  Italia  ha  sido  determinada  por  la 
necesidad  geográfica  de  extender  el  dominio  territorial  de  la  pcnín- 
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Silla,  derivando  hacia  la  nueva  colonia  italiana  las  migraciones  at- 
lánticas de  su  población. 

No  sólo  la  historia  es  hija  de  la  geografía ;  hoy  es  principio  esta- 
blecido que  todas  las  ciencias  naturales  y  en  cierto  modo  la  química 
y  la  física  tienen  bases  geográficas,  no  son  sino  geografías  dife- 
renciadas como  les  llama  Redway.  La  vida  en  general  depende 
de  condiciones  de  ambiente  geográfico  ;  el  yacaré  es  un  yacaré 
y  la  Victoria  regia  es  una  victoria  regia,  pero  no  lo  son  sino  en  vir- 
tud de  su  ambiente  geográfico  ;  sin  mares  y  ríos,  no  habría  peces 
y  aves  acuáticas,  ni  buques  ni  navegación  ;  si  la  densidad  atmosfé- 
rica disminuyera  ó  aumentara,  los  pájaros  necesitarían  alas  más 
largas  en  el  primer  caso  y  más  cortas  en  el  segundo  para  poder 
volar. 

La  pobreza  productiva  de  Irlanda  hizo  concebir  á  lord  Palmers- 
ton  la  colonización  inglesa  y  la  rudeza  de  la  vida  económica  fran- 
cesa hizo  concebir  á  Malthus  su  doctrina  limitativa  de  la  especie 
humana. 

Las  rivalidades  de  razas  y  de  religiones  que  caracterizaron  en  los 
pasados  tiempos  las  guerras  entre  los  pueblos,  han  pasado  á  un 
plano  subalterno,  para  abrir  paso  á  la  causa  principal  de  las  gue- 
rras contemporáneas,  que  no  es  otra  sino  la  rivalidad  económica;  y 
por  eso  vemos  apoyarse  pueblos  de  razas  distintas  y  de  diversas 
creencias,  para  perseguir  propósitos  comunes  de  este  orden  :  Ale- 
mania proponiendo  á  Inglaterra,  antes  de  la  guerra  actual,  el  re- 
parto de  las  posesiones  francesas,  definió  el  motivo  de  su  actitud 
belicosa,  su  necesidad  de  expansión  colonial,  ante  las  exigencias 
premiosas  de  su  portentoso  industrialismo.  Inglaterra  se  ubicó,  en 
cambio,  del  lado  opuesto  á  Alemania,  porque  la  posible  expansión 
alemana  es  á  la  vez  una  amenaza  para  su  poderío  comercial  y  ma- 
rítimo. 

Inglaterra  mantiene  clausurados  sus  puertos  al  ganado  argentino 
en  pie,  porque  con  ello  favorece  á  la  producción  similar  canadien- 
se y  australiana;  Alemania  mantiene  el  injusto  impuesto  á  nuestro 
quebracho  para  favorecer  los  intereses  del  partido  agrario  alemán; 
el  Brasil  mantiene  el  impuesto  diferencial  sobre  nuestras  harinas, 
por  conservar  la  preferencia  de  su  clientela  yanqui  para  sus  cafés. 

Las  grandes  vías  de  comunicación  ya  sean  marítimas,  fluviales 
ó  terrestres,  así  como  la  red  de  cables  telegráficos,  influyen  podero- 
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sámente  en  los  cambios  geográficos  determinando  fenómenos  tan- 
gibles de  adaptación  y  fortaleciendo  el  admirable  equilibrio  de  la 
naturaleza. 

El  fenómeno  de  la  readaptación  es  aplicable  á  los  seres  inferiores 
también.  Refiere  Huxley  que  cuando  todas  las  solteronas  de  Brom- 
Avichom,  en  un  impulso  de  rabia,  ahogaron  sus  gatos,  sobrevino 
una  plaga  de  ratones  del  campo,  los  que  hasta  entonces  eran 
muertos  por  aquéllos.  Pero  esta  plaga  de  ratones  empezó  á  destruir 
las  abejas  silvestres;  y  como  estas  últimas  fecundaban  las  llores 
del  trébol,  faltando  ellas,  el  trébol  murió,  y  cuando  no  hubo  más 
trébol  los  chacareros  recogieron  sus  ganados  y  se  fueron  de  Brom- 
■\vichom  y  las  dos  mil  quinientas  señoritas  se  murieron  de  fastidio. 

Cita  Redway  que  habiendo  los  ratones  infectado  los  cañaverales 
de  Jamaica,  se  introdujo  para  combatir  la  peste  de  ratones,  el  Iler- 
pestes  mango,  animal  carnívoro  oriundo  de  la  India  y  enemigo  de- 
clarado de  los  ratones ;  pero  acaeció  que  el  herpestes  halló  en  Ja- 
maica más  apetitosos  los  pájaros  del  lugar  que  los  ratones  aquellos, 
y  desapareciendo  los  pájaros,  los  insectos  parásitos,  como  la  garra- 
pata, pusieron  en  grave  peligro  los  rebaños.  Y  el  doctor  Aaronque 
investigó  ampliamente  el  caso  afirma  que  arrojados  los  ratones  de 
los  campos  á  las  casas  y  huertos,  se  desarrolló  en  ellos  el  instinto 
de  trepar. 

De  este  cuadro  se  deducen  dos  leyes  que  se  observan  en  toda  la 
distribución  de  la  vida  bajo  el  punto  de  vista  geográfico  :  la  con- 
tienda cruel  por  la  existencia  (striigle  for  Ufe)  y  el  triunfo  de  las 
especies  más  adaptadas,  esto  es,  de  los  seres  más  conformes  con  su 
ambiente. 

La  mayor  parte  de  la  población  del  mundo  se  ha  concentrado  en 
las  llanuras  bajas,  y  ello  se  debe  á  una  doble  razón  :  la  facilidad 
para  la  intercomunicación  comercial  y  la  mayor  producción  ali- 
menticia de  dichas  regiones. 

En  oposición  á  ésto,  las  regiones  elevadas  son  más  aptas  para  el 
desarrollo  de  los  fuertes  caracteres  ;  los  pueblos  invasores  y  con- 
quistadores, han  descendido  generalmente  de  las  alturas  y  en  cam- 
bio los  vascos,  los  celtas,  los  suizos,  los  montenegrinos,  losbalukos 
y  los  afganos  no  han  sido  nunca  expulsados  de  sus  escarpas. 

Aparte  de  la  forma  topográfica  del  suelo,  influye  poderosamente 
en  la  distribución  de  la    vida  el  grado  de  calor  y  humedad,   ó  sea. 
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el  clima;  y  como  es  sabido,  la  vida  normal  sólo  abarca  una  centena 
de  divisiones  del  termómetro  ;  el  clima  ejerce  un  influjo  poderoso 
sobre  la  raza  humana. 

En  las  regiones  polares  la  vegetación  es  nula  y  la  escasa  pobla- 
ción tiene  forzosamente  que  ser  carnívora,  además  de  oponerse  el 
clima  á  un  alto  grado  de  cultura. 

Los  desiertos  se  caracterizan,  no  por  el  calor  ó  la  arena,  sino  por 
la  carencia  de  humedad  que  los  hace  inaptos  para  la  vida  ó  que  sólo 
permite  poblaciones  desparramadas. 

Pero  así  como  la  ausencia  de  humedad  hace  difícil  la  vida,  tam- 
bién la  hace  el  exceso  de  humedad,  como  ocurre  por  la  abundancia 
de  las  lluvias  en  la  cuenca  del  Amazonas,  donde  más  de  un  millón 
de  millas  cuadradas  resultan  prácticamente  improductivas,  y  algo 
análogo  pasa  en  el  Congo  y  en  las  tundras  de  la  región  ártica  y  en 
las  diversas  costas  pantanosas  del  globo. 

Se  ve,  pues,  que  las  leyes  de  los  hechos  gobernantes  de  la  vida 
son  leyes  geográficas,  hiera  de  algunos  accidentes  imprevistos. 

Por  otra  parte,  es  un  fenómeno  observable  en  todas  las  formas 
vivas,  la  expansión ;  los  animales  caminan,  vuelan  ó  nadan;  las 
plantas  se  trasladan  por  los  vastagos  de  raíces  rastreras  y  por  las 
semillas  que  el  viento  y  el  agua  mueven  ;  las  corrientes  dei  Giilf 
slream  han  transportado  plantas  y  animales  de  los  trópicos  ameri- 
canos á  las  playas  de  Europa,  y  muchas  semillas  han  viajado  de  co- 
marca en  comarca,  encerradas  en  el  buche  de  aves  migradoras  ; 
aquí  mismo  hemos  tenido  en  épocas  de  crecientes,  hace  poco,  ti- 
gres traídos  del  rio  Paraguay  sobre  los  camalotes. 

Los  puertos  adecuados,  obra  de  la  naturaleza,  en  lo  cual  influye 
la  configuración  del  terreno,  la  orientación  con  relación  á  los  vien- 
tos, las  corrientes  de  las  aguas,  etc.,  tienen  una  íntima  razón  direc- 
ta con  la  cultura  y  lo  prueba  el  bajo  grado  de  civilización  de  África, 
donde,  á  pesar  de  su  inmensa  costa,  hay  apenas  irnos  20  puertos, 
en  oposición  al  grado  de  cultura  de  la  Europa  Occidental,  donde 
las  costas  útiles,  sembradas  de  buenos  puertos,  está  bien  caracte- 
rizada. 

Ahora  bien,  la  importancia  geográfica  de  los  puertos  no  depende 
únicamente  de  su  estructura  fisiográfica;  los  puertos  se  miden  por 
su  importancia  comercial,  y  ello,  á  su  vez,  se  relaciona  con  las  re- 
giones interiores  cercanas  á  los  puertos,   que  deben  ser  producto- 
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ras,  porque  de  lo  contrario,  las  excelentes  condiciones  naturales  de 
una  costa  no  podrían  ser  aprovechables. 

El  Cabo  es  otro  dato  geográfico  que  de  nada  sirve  en  cuanto  no 
es  sino  una  punta  de  tierra  que  se  interna  en  el  agua,  según  la  vie- 
ja definición;  ello  es  lo  menos  importante:  lo  que   realmente  inte- 
resa es  la  dificultad  que  á  la  navegación  opone  el  cabo  y  por  conse- 
cuencia afecta  al  comercio. 

Las  montañas  son  otros  datos  geográficos  que  influyen  en  las  ac- 
tividades de  la  vida;  la  meseta  del  Irán  y  los  Indo-kusli  han  sido 
una  barrera  entre  las  civilizaciones  occidental  y  oriental  y.  observa 
con  mucho  acierto  Redway,  que  la  escabrosidad  de  los  Balkanes 
impidió  la  expansión  griega  por  el  norte  y  la  dirigió  en  cambio  por 
la  línea  de  menor  resistencia  del  mar  Egeo. 

Las  producciones  naturales  son  otro  dato  importante  que  se  re- 
fleja sobre  la  vida  y  sus  formas ;  sólo  mencionaré,  para  probarlo, 
que  la  industria  de  la  electricidad  está  subordinada  á  la  producción 
del  cobre. 

Rossiter  Jhonson  ha  demostrado  que  el  reparto  de  la  Polonia  era 
un  hecho  geográficamente  previsto,  como  lo  es  en  la  actualidad  la 
división  futura  del  imperio  Austro-Húngaro. 

Prueban  los  ejemplos  enunciados  que  el  empirismo  geográfico 
debe  ser  resueltamente  abandonado  en  el  concepto  y  la  enseñanza 
de  esta  rama  científica. 

Siendo  las  que  quedan  expresadas,  las  bases  sobre  las  cuales  se 
ha  erigido  la  geografía  moderna,  ninguna  materia,  como  ella,  ofre- 
ce tan  ricos  aspectos  educativos. 

En  primer  término,  su  importancia  utilitaria  queda  definida  en 
cuanto  ninguna  ciencia  señala  al  educando  mayor  suma  de  facto- 
res prácticos,  aprovechables  para  a  aplicación  de  sus  facultades  y 
de  sus  actividades.  En  segundo  lugar,  ninguna  otra  materia  reúne 
mayor  poder  disciplinario  ;  es  la  ciencia  disciplinadora  por  exce- 
lencia: desarrolla  en  un  paralelismo  gradual  las  diversas  faculta- 
des del  individuo  :  la  observación  tiene  en  la  geografía  un  vasto 
campo;  ella  provoca  la  inicialiva  individual  por  las  sugestiones  múl- 
tiples de  la  vida  universal ;  cultiva  la  memoria  por  su  amena  obje- 
tividad que  incita  constantemente  el  recuerdo,  cslimula  el  insUnlo 
al  mostrar  la  inseguridad  característica  de  la  existencia  ;  despierla 
las  ajíciones  estéticas  por  los  panoramas  bellos  y  grandiosos  que  re- 
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vela  ante  los  ojos  ;  moraliza  por  el  régimen  comparativo  de  la  cul- 
tura de  los  diversos  pueblos;  desarrolla  el  espíritu  de  generalización 
al  vincular  las  diversas  regiones  y  los  spearados  fenómenos  análogos ; 
reúne,  en  una  palabra,  todas  las  condiciones  de  las  ciencias  natu- 
rales y  de  las  ciencias  morales  y  conjuga  así,  en  una  sencilla  armo- 
nía, las  tendencias  que  se  dividen  el  campo  de  las  disquisiciones 
educacionales  y  que  inspiraron^  según  explica  Ray  Lankaster,  la 
reforma  de  la  enseñanza  de  Oxford,  al  cambiar  su  vetusta  armazón 
del  griego  y  el  latín  por  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Se  ve,  por  esta  contextura  compleja  de  los  resultados  directos  de 
la  enseñanza  de  esta  ciencia,  que  el  método  de  su  estudio  ha  de  ser 
también  complejo. 

Uno  de  nuestros  más  delicados  escritores  refiere  el  horror  que  la 
geografía  despertaba  en  su  tiempo  á  los  educandos  obligados  á  es- 
tudiar de  memoria  la  penosa  nomenclatura  de  las  distintas  partes 
del  mundo.  «  Me  acuerdo  todavía  —  dice  —  de  un  heroico  condis- 
cípulo mío,  que  acostumbraba  á  estudiar  en  voz  alta,  marchando 
con  paso  acelerado  al  costado  de  la  pared  de  una  galería  del  colegio 
de  Córdoba,  quien,  para  aprender  de  memoria  la  parte  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  el  excelente  resumen  de  Cosson,  repetía,  renglón 
por  renglón  ó  cláusula  por  cláusula,  el  texto,  primero  por  separa- 
do, y  después,  uniéndolos  sucesivamente  hasta  que  podía  repetir 
sin  vacilar  una  media  página,  etc.,  et  sic  de  coetcris.  A  los  años, 
cuando  nuevos  estudiantes  ó  visitas  preguntaban  por  qué  existía  en 
aquel  claustro  una  zanja  tan  visible  al  lado  del  muro,  se  le  contes- 
taba entre  asombros  y  sonrisas  :  u  Aquí  es  donde  el  doctor  X  estu- 
diaba sus  lecciones  de  geografía.  » 

En  cambio,  estudios  hechos  por  Makinder,  Ratzel,  Dubois,  Moo- 
ry,  Estrachey,  Vidal  de  la  Blanche,  De  Martonne  y  las  universida- 
des alemanas,  inglesas  y  norteamericanas,  así  como  las  academias 
de  geografía  de  estos  tres  países,  han  fijado  el  doble  carácter  de  la 
materia  comprendida  y  del  método  educativo  de  la  geografía. 

El  profesor  De  Martonne,  de  la  universidad  de  Lión,  que  sigo 
con  preferencia,  distribuye  asila  materia: 

a)  La  tierra  como  planeta  ; 

b)  Clima  ; 

c)  Hidrografía  ; 

d)  Relieve  del  suelo,  geología  ; 


BASES  MODERNAS  DE  LA  GEOGRAFÍA  32  I 

t'IBiogeografía,  y  en  cuanto  al  método  de  la  ciencia  en  sí  mis- 
ma, fija  estos  tres  principios  :  i"  el  de  extensión  ;  2"  el  de  coordi- 
nación ;  3"  el  de  causalidad.  Por  estos  tres  principios,  el  maestro 
caracteriza  el  hecho  geográfico  dentro  de  sus  verdaderos  límites 
(extensión),  extiende  al  resto  del  universo  su  generalización  (coor- 
dmación)  y  deducirá  la  ley  correspondiente  mediante  el  estudio  de 
las  causas  del  fenómeno  (causalidad). 

Como  medio  de  educación,  las  lecturas  con  sus  explicaciones  y 
resúmenes  correspondientes  y  el  aprendizaje  mnemónico  de  la  ter- 
minología, debe  tener  un  auxiliar  constante  en  el  mapa  y  en  los 
trabajos  de  cartografía  y  en  las  monografías  sobre  temas  adecuados. 
La  exhibición  luminosa  mediante  diapositivos  y  cintas  cinemato- 
gráficas, tal  como  se  practica  hoy  en  el  colegio  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  tiene  una  importancia  incuestionable  ;  lo  que  más 
auxiha  y  facilita  el  conocimiento  geográfico  son  los  viajes  y  las  ex- 
cursiones que  permiten  poner  en  contacto  las  facultades  de  observa- 
ción directa  del  alumno  con  la  topografía  y  el  ambiente :  aquellas 
proyecciones  suplen  eficazmente  á  los  viajes  y  excursiones  de  por 
sí  onerosas  y  difíciles,  tratándose  de  clases  numerosas,  y  permiten  el 
espectáculo  de  fenómenos  geográficos  aislados,  pero  cuyo  conoci- 
miento es  indispensable  ;  así  hemos  podido  ver  volcanes  en  plena 
actividad  eruptiva,  medios  de  transportes  regionales  como  el  de  los 
elefantes  de  la  India,  formas  de  producción  y  de  industria  como  las 
explotaciones  mineras  de  Inglaterra,  adaptaciones  de  pueblos  atra- 
sados á  formas  especiales  de  la  cultura  europea,  como  ocurre  en  el 
África  alemana,  las  variadas  adaptaciones  del  hombre  en  sus  usos 
y  costumbres,  ora  sea  en  las  habitaciones  de  hielo  de  los  Lapones, 
en  los  frígidos  desiertos  del  Tundra  Siberiano,  en  los  desiertos  cá- 
lidos, en  las  florestas  templadas  ó  en  las  que  la  humedad  caliente 
fecunda  la  vida  vegetal,  pero  dificulta  la  vida  humana. 

Si  á  esto  se  agrega  que  la  monografía  ha  de  ser  un  trabajo  esen- 
cialmente personal  del  alumno,  sobre  la  base  de  estudios  de  inves- 
tigaciones directas,  para  lo  cual  acostumbro  indicar  á  los  alumnos 
las  bibliotecas,  oficinas,  archivos,  estadísticas,  etc.,  donde  deben 
buscar  la  información  previa  y  que  esas  monografías  son  luego  ma- 
teria de  lectura  y  discusión  en  la  clase,  se  da  á  este  medio  de  estu- 
dio toda  su  importancia  real. 

En  la  proyección  luminosa  del  dispositivo  y  de  las  cintas  cinc- 
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matográficas  pasa  otro  tanto.  Sería  poco  eficaz  su  valor  educativo  si 
con  el  acto  de  la  exhibición  luminosa  terminara  todo  el  trabajo;  á 
este  respecto  hago  siempre  que  los  alumnos  redacten  una  compo- 
sición descriptiva  de  lo  que  han  visto  en  la  proyección,  paralo  cual 
cada  uno  va  tomando  por  escrito  las  notas  rápidas  del  caso,  mien- 
ras  dura  la  proyección. 

Dentro  de  estos  conceptos  de  extensión  y  método  de  la  ciencia 
geográfica,  es  forzoso  encauzar  la  enseñanza  de  la  asignatura  en 
todo  el  país,  y  no  se  me  oculta  que  esto  no  es  tarea  fácil  ni  corta  ; 
ello  implica  chocar  con  el  prejuicio  y  la  rutina  y  establecer  una 
suma  de  trabajo  por  parte  del  profesorado,  muy  superior  á  la  que 
se  ha  desarrollado  con  frecuencia  en  la  cátedra  de  esta  asigna- 
tura. 

Hago  las  honrosas  excepciones  del  profesorado  de  este  colegio, 
que  todo  el  está  apercibido  á  esta  tendencia  y  de  muy  honrosos 
ejemplos  fuera  de  aquí,  como  ocurre  en  muchos  colegios  y  escue- 
las de  la  República  que  conozco  directamente  ó  por  información 
verídica  y  debo  rendir  justicia  al  vigoroso  impulso  que  en  el  senti- 
do de  estas  ideas  ha  impreso  la  Universidad  de  La  Plata  á  la  pre- 
paración del  profesorado  para  la  enseñanza  de  la  geografía. 

Debo  citar  á  este  respecto  el  interesante  estudio  del  profesor  Car- 
los Gutiérrez  sobre  El  fui  futuro  del  (jlobo  terrestre,  que,  apoyado 
en  autorizadas  opiniones  científicas,  establece  la  perpetuidad  de  este 
planeta,  revolucionando  lo  que  suele  pasar  como  verdad  averigua- 
da porque  la  generalidad  no  se  toma  el  trabajo  de  ponerse  al  día 
con  los  continuos  perfeccionamientos  de  la  verdad  y  resulta  más 
fácil  repetir  sin  control  los  errores  acumulados  por  la  natural  im- 
perfección humana. 

Recuerdo  que  cuando  hace  quince  años  escribí  mi  compendio 
de  historia  argentina  para  el  curso  de  primer  año,  entre  las  investi- 
gaciones que  hice  en  fuentes  directas,  removí  la  afirmación  que 
habíamos  aprendido  en  las  escuelas  y  colegios,  de  que  América  de- 
bía su  nombre  á  Américo  Vespucio,  pues  tuve  la  satisfacción  de 
encontrar,  en  prolijos  estudios  de  la  Sociedad  de  geografia  de 
Francia  y  en  el  texto  oficial  de  las  comunicaciones  de  Cristóbal 
Colón  á  los  Reyes  Católicos,  la  rectificación  de  este  craso  error, 
puesto  que  en  esas  comunicaciones  no  sólo  se  había  usado  el  nom- 
bre de  América,  con  el  que  los  indígenas  de  la  América  Central 
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designaban  á  la  región  montañosa  de  Nicaragua,  entre  Juiyalva  y 
Libertad,  sino  que  también  Vespucio  no  se  llamaba  Américo  (nom- 
bre que  se  inventó  después)  sino  Alberigo,  y  cuando  el  librero  íri- 
burgués  Hylacomüus  publicó  su  mapa  titulado  América  Provincia, 
con  la  firma  Americiie  Revine,  indujo  en  error  á  toda  la  Alemania, 
cuando  no  estuvo  en  la  mente  de  Vespucio,  en  sus  narraciones 
publicadas  en  i5o5,  usurpar  la  gloria  de  Colón,  sino  nombrar  esas 
comarcas  por  su  designación  aborigen. 

Lo  mismo  está  ocurriendo  con  la  noción  vulgar  que  se  enseña 
de  que  la  tierra  es  redonda  ó  esférica  como  una  naranja,  cuando 
hace  ya  más  de  diez  años  que  está  averiguado  que  el  polo  norte 
ofrece,  en  efecto,  la  configuración  de  una  gran  hoya,  y  en  cambio 
el  polo  sur  afecta  la  forma  de  una  punta  cónica,  dando  á  la  tierra 
una  forma  general  que  sería  más  bien  la  de  un  trompo  descabezado. 

La  tesis  de  Wallace,  según  la  cual  el  centro  del  mundo  es  la 
Tierra  y  ella  es  el  único  planeta  habitado,  ha  sido  totalmente  des- 
cartada por  los  estudios  de  Mauder  y  de  Flammarión.  La  vía  láctea 
no  es  sino  un  conglomerado  lenticular  de  estrellas,  del  que  nuestro 
sol  forma  parte  y  por  eso  aparecemos  rodeados  de  una  cintura  de 
estrellas;  las  nebulosas  deben  condensarse  para  formar  nuevos  soles 
y  las  que  están  fuera  de  nuestro  conglomerado  lenticular  formarán 
nuevas  vías  lácteas  y  otros  universos  semejantes  al  nuestro. 

El  abate  Moreux,  con  mayor  sabiduría,  sostiene  que  nadie  puede 
tener  la  pretensión  de  explicar  mecánicamente  las  particularidades 
físicas  de  nuestro  mundo  :  nosotros  no  percibimos  sino  las  leyes  ge- 
nerales, pero  las  influencias  locales  y  las  condiciones  particulares  del 
medio  que  acompañan  á  cada  fenómeno  nos  escapan  más  ó  menos. 

Los  trabajos  sucesivos  de  d'Herschel,  Kant,  Laplace,  Faye,  Ro- 
che y  Ligondés  han  perfeccionado  estos  estudios  y  han  aplicado  la 
maravillosa  tesis  de  la  precipitación  de  las  moléculas  hacia  la  parte 
ecuatorial  á  un  sistema  mucho  mayor  que  el  nuestro,  esto  es,  á  la 
nebulosa  primitiva,  de  donde  han  salido  todos  los  mundos  conoci- 
dos, para  concluir  que  las  moléculas  polares,  muy  diseminadas, 
no  podrán  condensarse  sino  muy  lentamente,  y  como  las  distancias 
son  enormes,  cada  nebulosa  podrá  evolucionar  individualmente. 

La  acción  recíproca  de  los  soles  se  hace  sentir  entre  ellos  y  así  el 
movimiento  de  nuestro  sol  cambia  á  cada  instante  de  dirección  y 
el  apex  solar  resulta  así  un  punto  ficticio. 
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\  concluye  el  abate  Moreiix  que  el  día  del  triunfo  de  esta  doc- 
trina, los  espíritus  apasionados  por  los  problemas  cosmogónicos, 
calificados  boy  de  especulativos  y  soñadores,  se  convertirán  de 
pronto  en  los  más  prácticos  de  los  humanos  mortales. 

Difícilmente,  en  el  campo  de  las  ciencias,  hay  mayor  suma  de 
errores  y  prejuicios  acumulados  como  en  el  de  la  geografía  y  ello 
es  muy  perjudicial,  porque  tratándose  de  una  ciencia  tan  generali- 
zadora,  esos  prejuicios  determinan  otros  más  en  el  campo  de  las 
ciencias  coordinadas.  Leclerc  du  Sablón,  profesor  de  la  Facultad 
de  ciencias  de  Tolosa,  en  su  libro  titulado  Las  incertidambres  de  la 
biología,  señala  el  peligro  délos  prejuicios  y  la  utilidad  délas  hipó- 
tesis sobre  los  progresos  de  las  ciencias.  Cuando  una  idea  —  dice 
—  es  aceptada  sin  examen,  se  implanta  profundamente  en  nuestro 
espíritu  y  produce  un  papel  nefasto.  No  sólo  nos  da  la  ilusión  de 
hallarnos  en  posesión  de  la  verdad,  sino  que  nos  impulsa  á  recha- 
zar las  ideas  de  los  otros  y  que  podrían  conducirnos  á  la  verdad. 

Aparte  de  los  prejuicios,  están  las  ideas  preconcebidas,  que  no  son 
más  que  escalonamientos  conscientes  de  verdades  parciales  para 
llegar  á  la  verdad  definitiva  y  cuya  importancia  útil  es  evidente, 
siempre  que  se  las  asigne  un  simple  valor  provisorio.  Produciendo 
el  enfriamiento  de  un  pollo  inoculado  con  carbón,  Pasteur  probó 
una  gran  sagacidad,  pues  las  causas  posibles  de  la  inmunidad  del 
pollo  eran  numerosas  :  he  ahí  una  idea  preconcebida. 

Falta,  como  se  ve,  mucho  que  andar  y  mucho  que  hacer,  no 
sólo  para  generalizar  estos  conceptos  y  darles  forma  viviente,  sino 
también  para  coordinar  todo  el  organismo  de  la  materia. 

\sí,  honrado  por  el  señor  director  de  este  colegio  á  fin  de  pro- 
yectar el  programa  de  geografía  de  Europa,  lo  hice,  de  acuerdo 
con  las  bases  modernas  expuestas  en  el  transcurso  de  esta  confe- 
rencia, en  la  forma  que  puede  verse  en  el  programa  impreso,  actual- 
mente en  aplicación,  y  fui  honrosamente  acompañado  en  estas  ideas 
por  el  ilustrado  profesor  doctor  Samuel  Dónovan. 

Los  programas  de  geografía  de  los  otros  cursos  se  inspiraron 
también  en  las  mismas  ideas,  pero,  sin  embargo  de  ello,  examina- 
dos todos  los  programas,  aparece  bien  marcada  la  necesidad  de 
conexionarlos  en  forma  unilateral. 

Sobre  todo  y  á  pesar  del  cui-so  de  geografía  física  general  que 
empezará  á  regir  desde  iQiB  y  del  curso  de  cosmografía  que  empe- 
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zara  á  regir  desde  1916,  se  nota  en  todos  los  planes  de  estudio  la 
falta  de  un  curso  de  geografía  que  concentre  los  estudios  parciales 
de  todas  las  diversas  regiones  del  orbe,  para  dar  á  esta  materia  de 
los  estudios  toda  la  utilidad  y  la  gravitación  educativa  que  está  des- 
tinada á  promover  en  los  educandos. 

Un  detalle  trascendental  de  esta  materia  consiste  en  la  actuali- 
zación constante  de  las  modificaciones  geográficas  y  por  lo  tanto 
en  las  readaptaciones  surgidas  en  la  distribución  de  la  vida  univer- 
sal ;  á  este  respecto  debe  siempre  tenerse  presente  y  debe  constan- 
temente insinuarse  á  los  alumnos  que  la  única  ley  invariable  es  la 
variabilidad,  según  el  principio  que  formulara  Heráclito. 

Las  alturas  se  modifican  por  obra  de  los  movimientos  internos 
del  globo  terrestre  y  por  los  desgastes  que  sobre  las  rocas  ejercen 
las  aguas;  la  temperatura  y  el  clima  se  modifican  arrasando  ó  sem- 
brando árboles ;  los  maremotos  y  los  aluviones  modifican  las  formas 
de  las  costas;  el  valle  del  Ganges  ha  convertido  la  antigua  ínsula 
del  Decán  en  la  actual  península  de  la  India  inglesa  ;  la  naturaleza 
pantanosa  del  delta  del  Ghat-el-Arab  se  va  transformando  en  are- 
nosa; la  isla  de  Heligoland  sigue  un  proceso  natural  de  desapari- 
ción; las  costas  septentrionales  del  Báltico  van  creciendo. 

El  mar  corroe  las  rocas  y  traga  las  costas,  como  puede  compro- 
barse en  la  desembocadura  del  Sena,  donde,  desde  4oo  años,  la 
ribera  se  ha  retirado  en  más  de  un  kilómetro;  en  la  desembocadura 
del  Ródano,  las  aguas  se  han  desplazado  del  oeste  hacia  el  este; 
hace  2000  años  sobre  el  golfo  de  León  florecieron  un  número  con- 
siderable de  ciudades  que  han  desaparecido ;  en  las  desembocaduras 
del  Po  y  del  Tíber,  como  en  el  delta  del  Nilo,  se  observan  diminu- 
ciones graduales  del  mar,  como  se  observa  en  el  lago  de  Ginebra  ; 
todas  las  costas  de  Normandía  y  de  Bretaña  han  disminuido,  como 
se  notan  reducciones  en  las  islas  de  Jersey  y  de  Guernesey ;  ¿  para 
qué  hablar  del  golfo  de  Zuidersee  y  de  las  diminuciones  del  cabo 
Ferret,  cerca  de  Arcachón,  y  del  retiro  gradual  de  las  cataratas  del 
Niágara  ? 

Es  un  error  clásico  enseñar  que  hay  épocas  geológicas  que  repre- 
sentan la  creación  del  mundo  y  que  han  dejado  de  obrar.  Como  se 
ve,  la  superficie  de  la  tierra  varía  sin  cesar  en  su  conjunto  y  esto  lo 
olvidamos  con  frecuencia.  Y  lo  mismo  pasa  con  las  razas  y  con  la 
historia,   que,   como  dice  Ratzel,   todo  el   talento  humano  más  se 
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parece  al  crecimiento  de  una  planta  que  al  vuelo  de  un  pájaro,  y 
es  natural  que  así  pase,  pues  puede  la  humanidad  alzar  su  cabeza 
en  el  éter  puro,  pero  no  por  esto  sus  pies  dejarán  de  estar  enclava- 
dos en  la  tierra. 

Así  como  la  geografía  física  cambia,  cambian  también  los  pue- 
blos, y  como  las  ideas  elementales  tienen  una  fuerza  irresistible  de 
expansión,  no  deben  desdeñarse. 

Cuentan  las  tradiciones  latinas  que  los  bárbaros  conocieron  la 
existencia  de  Europa,  persiguiendo  un  bicho  á  través  de  los  panta- 
nos fangosos  de  Palus  Meotides,  hoy  mar  de  AzoíT.  Sobre  este  y 
otros  hechos  apoya  Edgardo  Quinet  la  persistencia  del  hecho  de  la 
educación  del  hombre  por  el  animal. 

Y  á  través  de  los  tiempos,  son  siempre  los  hechos  inferiores  los 
que  seguirán  influenciando  las  transformaciones  de  la  vida  humana. 

La  apertura  del  canal  de  Panamá  es  uno  délos  puntos  de  partida 
de  grandes  modificaciones  universales,  y  en  nuestro  suelo  los  yaci- 
mientos petrolíferos  del  sur  y  del  norte  de  la  república  están  des- 
tinados á  producir  un  vigoroso  impulso  en  el  industrialismo  del 
país.  La  guerra  actual  va  á  dejar  grandes  enseñanzas  para  los  indi- 
viduos y  para  la  sociedad  :  por  lo  pronto,  algunas  de  las  leyes  mo- 
netarias, dadas  al  impulso  de  las  circunstancias  apremiantes,  van  á 
quedar  como  conquistas  definitivas;  el  desarrollo  de  industrias  pro- 
pias y  la  regularización  de  todo  nuestro  régimen  aduanero  é  impo- 
sitivo va  á  dar  un  vuelco  incontenible. 

El  mundo  es  más  que  nunca  una  arena  grandiosa  y  ensangren- 
tada; en  el  dominio  social,  como  en  el  biológico,  la  lucha  parece 
ser  siempre  la  fórmula  suprema.  Por  todos  lados  no  vemos  sino 
rivalidades  trágicas  de  pueblos  en  la  plenitud  de  su  fuerza  y  nos 
llegan  —  pareciera  de  aquí  muy  cerca  —  los  ecos  confusos  del  cru- 
jir de  los  aceros  y  del  rodar  incesante  de  cañones.  La  lucha  por  el 
pan  cotidiano  es  más  áspera  que  nunca;  las  tentativas  de  arbitraje 
y  conciliación  que  nosotros  sustentamos,  aun  después  de  nuestras 
victorias,  son  letra  muerta. 

Después  de  esta  estupenda  crisis  imiversal  ^  presenciaremos  el 
espectáculo  de  la  armonía  ó  la  repartija  grosera  del  globo  ?  ¿  se  for- 
mará alguna  vez  la  federación  universal  para  la  explotación  racio- 
nal del  planeta  y  la  realización  del  máximum  del  bienestar  humano? 

El  escritor  y  filósofo  Wells,   estudiando  en  igiS  la  fisonomía 
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artificiosa  del  mundo  de  los  negocios,  distinta  de  lo  que  era  antes, 
cuando  el  hombre  estaba  en  contacto  más  directo  con  la  tierra, 
fuente  productiva  del  poder  económico,  y  examinando  el  hecho  dei 
enorme  progreso  de  las  artes  de  la  guerra,  al  lado  del  relativa- 
mente escaso  de  las  artes  de  la  paz,  prevé  el  caso  de  un  gran 
cataclismo,  en  que  la  humanidad,  presa  de  un  gran  pánico  econó- 
mico y  alimenticio  en  la  tierra  y  en  los  aires,  peleando  formida- 
blemente en  los  aeroplanos  y  zepelines,  fuera  directamente  á  la 
caída  de  la  civilización. 

Ya,  en  1872,  Weis,  en  horas  trágicas  como  las  presentes,  decía  : 
«  (i  quién  reinará  sobre  los  continentes  y  los  mares  ?...  ¿  la  alondra 
gala,  el  águila  prusiana  ó  el  leopardo  inglés?  No  es  difícil  pronos- 
ticarlo :  el  leopardo  y  el  águila  se  repartirán  el  mar  y  el  continente. . . 
á  la  pobre  alondra  no  le  quedará  sino  su  canción  ». 

Pero  ellos  olvidaron  esta  región  del  globo  que  ha  proclamado  su 
fórmula  aparentemente  lírica  de  ¡América  para  la  humanidad!  y 
cuando  las  fuerzas  agotadas  de  las  naciones  europeas  amenazan  el 
rumbo  de  su  civilización,  ésta  correrá  hacia  occidente  para  salvarse 
bajo  el  techo  y  en  el  regazo  de  las  selvas  americanas,  donde  un 
nuevo  dogma  renovará  la  vida,  y  así  como  América  creó  la  demo- 
cracia, por  razones  puramente  geográficas,  creará  el  derecho  uni- 
versal de  la  Paz,  también  por  razones  de  geografía. 

\o  :  el  dinero  y  la  fuerza  no  pueden  ser  el  único  rev  del  mundo : 
la  guerra  no  puede  ser  la  última  palabra  de  la  humanidad  :  á  la  era 
de  las  luchas  odiosas  va  á  suceder  la  era  de  la  solidaridad  universal 
—  fácil  es  percibirlo  —  y  entonces  se  verá  la  utilidad  de  no  consi- 
derar aisladamente  las  diversas  regiones  del  mundo,  sus  cabos,  sus 
montañas,  sus  volcanes,  sino  la  unidad  entrelazada  de  sus  diversas 
comarcas,  fijando  el  equilibrio  déla  distribución  déla  vida  natural, 
base  incuestionable  de  la  moderna  geografía. 

Juan  G.  Beltrán. 


SOBRE  EL  PROBLEMA  DE  LAS  TARIFAS 


I.  La  ecuación  de  Gournot  en  el  caso  de  una  empresa  ferrocarrilera.  —  2.  Las 
condiciones  necesarias  de  máximo.  —  3.  El  jiroblcma  de  las  tarifas  en  un  ré- 
gimen privado.  —  ^.  La  llamada  «  tarifa  normal  ».  —  5.  El  problema  délas 
tarifas  en  un  régimen  de  interés  público.  —  6.  Utilidad  máxima,  superficie 
servida  dada.  —  7.  Superficie  servida  dada,  utilidad  nula. 


I .  En  las  Recherches  sur  les  principes  malhémaliqucs  de  la  théorie 
des  richesses  (1808),  plantea  Augustin  Cournot  el  problema  de  la 
determinación  de  los  precios  que,  en  un  régimen  de  monopolio, 
corresponden  á  una  ganancia  máxima  para  el  monopolista. 

Sea : 

p,  el  precio  unitario  del  producto,  que  se  considera. 

Q=f{p),  la  demanda,  que  corresponde  al  precio  p. 

^(Q),  los  gastos  de  producción  que  corresponden  á  la  cantidad 
producida  Q.  Como  es  Q=f{p)  podremos  expresar 

W{Q)=^Wf(p)=¥ip) 

en  función  del  precio  de  venta  p.  Y  tendremos,  como  expresión  de 
la  ganancia  del  monopolista, 

pf(p)-np). 

Para  que  sea  un  máximo  la  utilidad  indicada,  que  llamamos  U 

^=pAp)-np) 
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tiene  que  ser  satisfecha  la  condición  necesaria 

f=¿f/i/-W-F(,)]=o 

que  define  el  precio  /),  que  más  conviene  al  monopolista  adoptar. 
La  cuestión  formulada,  que  á  simple  vista  tiene  un  interés  pura- 
mente teórico  y  abstracto  por  la  ignorancia  en  que  nos  encontra- 
mos acerca  de  la  forma  de  la  curva  de  demanda 

Q=f(p) 

propia  de  cada  mercadería,  adquiere  un  notable  interés  concreto  y 
práctico  cuando  se  considera  un  monopolista  de  tipo  especial  :  la 
empresa  ferrocarrilera. 

Llamaremos 

a{x)  al  flete,  que  corresponde  á  x  kilómetros  y  á  una  tonelada, 

/=5Í^^=/(x)  la  tarifa. 
X       ''      ' 

Q  al  número  de  toneladas  de  carga  correspondientes  á  una  esta- 
ción situada  á  una  distancia  x  del  mercado  adonde  se  dirige  y  á  la 
tarifa  /. 

^(Q)=I+'K/oQ  á  la  función  de  gastos.  La  constante  I  representa 
los  gastos  indirectos,  supuestos  independientes  del  tráfico  y  de  la 
carga,  la  constante /o  el  gasto  directo  unitario  (correspondiente  á 
una  tonelada  y  á  un  kilómetro)  de  transporte. 

La  ecuación  de  Cournot  toma  en  este  caso  la  forma 

U=Qx(/-/o)-I 

siendo  condición  necesaria  de  que 

U=máximo 

2.  Es  fácil  ver  que  en  toda  una  serie  de  casos  concretos  la  deter- 
minación de  la  tarifa  más  conveniente  entre  todas  nos  conduce  á  la 
solución  de  un  problema  de  cálculo  de  las  variaciones.  Es  decir,  al 
problema  de  determinar  la  forma  de  la  función 
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á  la  cual  corresponde  im  máximo,  ó  mínimo,  del  integral 

/     Y{x,y)dx 

tomado  entre  los  límites  constantes  cCg  y  x^,  ó  del  integral. 

Y{x,y)dx 

cuyo  límite  superior  es  variable.  Para  que  los  integrales. 
/   ''Y{x,y,y')dx,  j    ¥{x,y,y')dx 


nx 


sean  máximos,  ó  mínimos,  tiene  que  ser  satisfecha  la  condición  ne- 
cesaria de  Eulero-Lagrange 

?F       d  ? y '  _ 
^y~~dxW~'^' 

Las  funciones  F(£c,  j)=F  á  las  cuales  llegaremos  siendo  indepen- 

í/y 
dientes  dey '  =-4~ '  la  ecuación  de  máximo  tomará  sencillamente  la 
•^        dx 

forma 

?F  -  ,  , 

—=0.  (2) 

La  ecuación  de  Cournot,  bajo  la  forma  (i),  en  la  cual  la  variable 
y  aparece  como  función  del  parámetro  x,  nos  permitirá  llegar  por 
otro  camino  á  la  solución  del  problema  formulado. 

En  otros  casos  nos  veremos  reconducidos  á  la  formulación  y  á  la 
resolución  de  problemas  «  isoperimétricos  »,  los  cuales  proponen  la 
determinación  de  una  función 

que  confiere  á  un  integral 


'=  /    ''P{x,y,y')dx 

<-'x„ 
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un  valor  máximo,  ó  mínimo,  y  á  un  integral 

un  valor  dado  C.  Tiene  para  ello  que  ser  ante  todo 


-^O 

Jj  dx      dy ' 

mientras  la  ecuación 

).M=C 

define  la  constante  a.  Los  funciones  F  y  G  á  las  cuales  llegaremos 
siendo  independiente  de  j ' ,  la  ecuación  de  máximo  tomará  sencilla- 
mente la  forma 

3(F  +  aC) 


^y 


-o 


Si  el  integral  L,  que  se  quiere  tome  un  valor  máximo,  es  la  ex- 
presión de  la  ganancia,  puede  aprovecharse  la  ecuación  de  Cournot, 
bajo  la  forma  (i).  El  problema  funcional  formulado  encuentra  así 
su  solución  en  la  aplicación  de  los  métodos  correspondientes  á  la 
determinación  del  valor  máximo  de  una  función.  Es  lo  que  pasa 
cuando  reemplazamos  la  ecuación  (2)  por  la  (i)  y  que  encuentra  su 
explicación  en  el  hecho  de  que,  si  la  ganancia  que  corresponde  á 
una  línea  de  longitud  x  encuentra  su  expresión  en  un  integral  de  la 
forma 

U=  /    'F{x,y)dx 

y  vale  la  ecuación  de  Cournot  (i) 

tiene  también  que  valer  la  condición  de  máximo  (2),  por  ser 
y  por  lo  tanto 
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3.  Consideremos  en  primer  lugar  una  línea  recta  de  ferrocarril, 
que  lleva  á  un  mercado  M  los  productos  de  una  zona,  que  no  puede 
definirse  con  exactitud  mientras  no  sea  conocida  la  tarifa  del  ferro- 
carril destinado  á  servirla.  Si  llamamos  : 

N,  la  estación  del  ferrocarril,  que  más  dista  de  M, 

a,  la  distancia  máxima  MN, 

m,  el  precio  unitario  en  M  de  la  mercadería,  que  se  considera, 

p,  el  costo  de  producción  de  la  unidad  de  mercadería  en  N  y  en 
cada  punto  de  la  zona,  supuesta  de  productividad  constante, 

V,  el  coeficiente  de  transporte  m — p, 

v,  la  producción  anual,  en  toneladas  de  la  unidad  de  superficie, 

f.,,  la  tarifa  que  corresponde  al  transporte  por  carro  del  punto  de 
producción  P  á  la  estación  del  ferrocaril,  que  se  supone  encontrarse 
en  el  punto  A  en  que  la  perpendicular  por  P  á  la  línea  del  ferroca- 
rril corta  á  ésta,  y  á  una  distancia  ¿c  de  M  (*),  la  cantidad  transpor- 
tada Q  que  corresponde  al  recorrido  MA  de  longitud  x  encuentra  su 
expresión  en  el  integral 

Q  =  £l'  r(v—4x))dx='^  r{v—xf{x))dx  {**) 
mientras  el  integral 


X 


^.=T  rb^-á^)hi^^)-^fo]doc=f  rx[v-xf{x)]\f{x)-f,]á 

J-2^  o  J-2*^  o 

expresa  la  diferencia  entre  la  totalidad  de  los  fletes  cobrados  en  co- 
rrespondencia del  mismo  recorrido  MA  y  los  gastos  directos  Qxf^. 
La  ganancia  U  es  evidentemente  un  máximo,  si  lo  es  U^,  y  al  pro- 
blema 

U=máximo 

corresponde,  por  la  (2),  si  ponemos 


(*)  En  otras  palabras  :  se  supone  que  haya  una  estación  en  cada  punto  de  la  línea. 
El  problema  formulado  en  el  testo  corresponde  a  una  primera  aproximación.  En  una 
aproximación  ulterior  debería  de  tomarse  en  cuenta  la  influencia  que  la  densidad  de  las 
estaciones  ejerce  sobre  Q  y  por  lo  tanto  sobre  U¡.  La  demostración  dada  por  Schneide- 
Avind  (Teoría  de  las  tarifas,  Buenos  Aires,  1906,  pág.  35)  de  que  «  el  número  y  la  ubi- 
cación de  las  estaciones  no  tiene  influencia  alguna  sobre  el  sistema  de  tarifas  n  carece  de 
la  necesaria  generalidad. 

(**j    ScHNElDEWlXD,    loC,    cit.,    pág.     I^. 
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V        f 

<¡(  x)^=  xf(x)= --{-•'— X. 

•  2        2 

La  tarifa  f{x)  á  la  cual  llegamos  es  de  la  llamadas  tarifas  con  cuota 
terminal  y  vale  el  teorema. 

«  De  todas  las  posibles  tarifas,  es 


/('^)=:^+4 


2X        2 


la  tarifa  d  la  cual  corresponde  ana  ganancia  U  máxima.  » 
Al  mismo  resultado  nos  conduce  la  (i).  Es 


I    xclx-. 


y  por  lo  tanto 

£C-/(jj)  +  2   /     xf{x)dx^X^fQ-{-2VX 

Ó  si  derivamos  respecto  á  x 

2xf{x)=f^x-\-v 

V        f 
2        2 

Si  tomamos  como  origen  de  las  coordenadas  el  mercado  M  y 
como  dirección  positiva  del  eje  de  las  abscisas  la  línea  de  M  ú  N,  te- 
nemos que  la  zona  servida  por  el  ferrocarril  es  un  triángulo  rectilí- 
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(y 
o,  -^ 

4.  Es  evidente  que  (en  la  liipótesis  de  una  productividad  igual 
para  todos  los  puntos  de  la  zona)  para  que  el  problema  de  máximo 
tenga  una  solución  compatible  con  la  condición 

o{x^  >>  '^{X.^  si  •    ÍCj  >  Xo 

se  precisa  que  las  distancias  máximas  por  recorrer  con  carros  sean 
funciones  decrecientes  de  x. 

Eso  nos  explica  porqué,  á  parte  de  consideraciones  de  otra  natu- 
raleza, sea  ilusoria  la  solución  del  problema  de  determinar  la  tarifa 
más  conveniente  que  corresponda  á  una  zona  circular  de  producción, 
alejada  del  mercado  M  (como  podría  ser  la  zona  vinícola  de  Men- 
doza respecto  á  Buenos  Aires) ,  solución  en  la  que  el  ingeniero  Schnei- 
dewind  funda  la  tarifa  normal 

?(^0=^-  +  y£c 

(/.  c,  pág.  3o).  No  puede  formularse  sino  el  problema  siguiente  : 
«  Siendo  las  condiciones  las  postuladas  en  el  problema  del  párrafo 
anterior,  á  la  distancia  máxima,  y 

o  <  /.■  <  I 
se  quiere  que  sea 

c(a)=A'ü 

para  que,  complementado  por  carros,  el  ferrocarril  sirva  una  zona 
que  vaya  más  allá  de  la  estación  terminal  «. 

La  resolución  del  nuevo  problema  por  los  métodos  anteriormente 
aplicados  sería  inmediata.  No  llegaríamos  por  otra  parte  á  una  so- 
lución diferente  de  la  ya  deducida  suponiendo  A:=i  y 

Y==o  para  o<x<7<a 

Y^Y  P^""^  y.<x<a. 

5.  Si  se  toman  en  cuenta  fines  de  interés  público,  se  presentan 
dos  clases  de  problemas,  según  que  la  ganancia  que  se  quiere  con- 
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seguir  es  un  máximo,  pero  no  un  máximo  absoluto,  sino  un  máximo 
compatible  con  los  fines,  que  se  quieren  alcanzar,  ó  se  quiere  conse- 
guir un  máximo  de  utilidad  pública  y  se  determinan  las  tarifas  en 
vista  de  ello.  Acá  también  no  se  tratará  de  un  máximo  absoluto,  sino 
de  un  máximo  compatible  con  el  principio  de  que  los  recursos  de  la 
línea  explotada  cubran  los  gastos  ó  una  parte  determinada  de  ellos. 

Llamamos  problemas  A  los  problemas  de  la  primera  clase,  pro- 
blemas B  los  de  la  segunda. 

En  la  definición  de  lo  que  se  entiende  por  utilidad  pública  inter- 
viene naturalmente  un  elemento  de  arbitrariedad,  que  en  cada  caso 
concreto  queda  librado  para  su  determinación  á  la  voluntad  del  le- 
gislador. Para  fijar  las  ideas,  y  llegar  al  mismo  tiempo  á  la  formu- 
lación analítica  de  problemas  de  las  dos  clases  admitimos  que  el  fin 
del  Estado  en  la  determinación  de  las  tarifas  sea  el  de  fomentar  en  lo 
posible  el  desarrollo  déla  zona  servida  por  la  íínea,  aumentando  en 
los  posible  su  extensión. 

Tendríamos  pues  que,  ó 

A,  la  ganancia  tiene  que  ser  un  máximo  compatiblemente  con  la 
condición  de  que  la  zona  servida  por  el  ferrocarril  tenga  una  super- 
ficie dada ;  ó  . 

B,  la  superficie  de  la  zona  servida  por  el  ferrocarril  tiene  que  ser 
un  máximo,  compatiblemente  con  la  condición  de  que  los  recursos 
del  ferrocarril  equilibren  los  gastos. 

Si  expresamos  por  S  la  superficie  de  la  zona  servida  por  el  ferro- 
carril, por  Y  la  totalidad  de  los  gastos  indirectos,  por  U  la  ganan- 
cia neta,  tendremos  : 

2     /"" 
S  =  -r   /      (v  —  (í{x))dx 

J  i'^  o 

y  los  problemas  A  y  B  toman  la  forma 

A  :  Uj  =  máximo,  siendo  S  dado  é  =C 

B:  S=máximo,  siendo  U  dado  é  =Y. 

Se  trata  de  dos  problemas,  «  isoperimétricos  »  y  que  resolvemos 
aplicando  la  (3) 
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^(P+'>«)=o.  (3) 


3r 

6.  Corresponde  al  problema  A 

F =[i> —c,{x)][z{x) — xf,]  ^x[v  —yx][y  — /,] 
G=i' — xy 
siendo  por  lo  tanto  también 

í(F  +  aG) 


^y 


■=x[v—yx)  —  x-(y—f^)  —  Kx=o 

^       -^  ^    '       2X        "2         2X 


c,{x)^xf{x)^- +-^  X 

mientras  a  resulta  determinado  por  la  ecuación 

a  2  a        2 

Es  pues 

c(a)=u — \-'—x. 

'  2a       2 

7.  Corresponde  al  problema  B 


(*)  Correspondería  tomar  en  cuenta  la  iniluencia  que  la  densidad  de  las  estaciones 
ejerce  sobre  la  extensión  de  la  zona  servida  por  el  ferrocarril.  Eso  complicaría  en  algo 
nuestro  integral  S  sin  modificar  la  formulación  de  las  ideas  fundamentales,  que  sólo  nos 

interesan. 

va 
Cabe  además  observar  que  si  atribuímos  á  C  el  valor  — r  (superficie  de  la  zona  servida 

por  el  ferrocarril  en  un  régimen  de  interés   privado  (véase  el  §  3)  la  tarifa  deducida  se 
identifica  naturalmente  con  la  que  corresponde  á  ese  régimen.  Tiene,  pues,  que  postularse 

C  >  —  y  es  entonces  p(a)  <  v.  A  la  zona  contenida  entre  las  ordenadas  correspondien- 

v  —  ?(a) 

tes  á  x:=  o  Y  a;  =  a  se  añade  un  semicírculo    de  radio  .  Postular  'r'(a)  =  v  ha- 

•^  2 

bria  .significado  alcanzar  una  ganancia  máxima  menor. 


SOBUn  EL  PROBLEMA  DE  LAS  TAKIEAS  33- 


¥=v  —  xy 
G=x(y— »y)(j — fj 
siendo  por  lo  tanto  también 

?(F  +  aG) 


3y 


■—x-^K  ;  x(v—xy)~xX) /o) ; 


2X        2KX        2 

,(x)=í(.-.i)+{.. 


1=-— !— -y^ 


V2Y/;y;l:i 


Abril   1915. 


Ugo  Broggi. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HEUKAR 


Por  el  Doctor  V.   BOSSI 


(ConlinuaciúnJ 


La  mayor  solidez  de  fijación  de  los  pesos  se  obtiene  aplicán- 
dolos á  un  prolongamiento  rectangular,  soldado  á  la  herradura 
en  la  punta  de  ésta  ó  en  correspondencia  de  la  cuarta  parte  ex- 
terna. Este  prolongamiento,  al  que  se  le  debe  dar  para  los  cascos 
anteriores  la  inclinación  de  la  muralla  en  punta  y  para  los  poste- 
riores una  dirección  vertical  á  la  cuarta  parte  á  la  que  se  adapta, 
presenta  las  superficies  bilaterales  conformadas,  en  su  conjunto, 
en  cola  de  golondrina.  Tal  prolongamiento  después  se  hace  pene- 
trar en  una  ranura  que  tiene  el  peso  de  bronce,  éste,  por  su  forma, 
corresponde  á  una  sección  de  esfera  ó  de  ovoide.  El  peso  es  des- 
pués fijado  al  prolongamiento  de  la  herradura  mediante  un  tor- 
nillo (fig.  2  54  y  2  55). 

Hay  prolongamientos  de  herraduras  que  presentan  diversos 
agujeros  con  rosca  de  tornillo,  por  lo  que  el  peso  puede  ser  fijado 
hacia  arriba  ó  abajo,  según  sea  más  conveniente. 

Otro  sistema  de  aplicación  de  los  pesos  consiste  en  fijarlos 
directamente  á  la  muralla  en  punta,  de  manera  que  su  margen 
inferior  quede  un  centímetro  y  medio  á  dos  distante  del  borde 
periférico  de  la  muralla.  Para  los  cascos  posteriores  no  siempre 
corresponde  este  sistema,  puesto  que  la  muralla,  en  su  cuarta 
parte  externa,  no  presenta  suficiente  grosor  para  obtener  una 
fijación  muy  sólida  del  peso. 

Un  soporte  de  bronce,  en  forma  de  T  invertida,  con  el  prolon- 
gamiento superior  en  cola  de  golondrina,  destinado  á  penetrar  en 
una  ranura  que  presenta  el  peso  de  bronce,  es  fijado  á  la  muralla 
mediante  tres  cortos  y  robustos  tornillos  para  madera,  que  pasan 
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Fig.  254.  —  Casco  de  la  mano  izquierda  con  I, ciado  con  peso  en 
punta,  para  caballos  trotadores  de  carrera.  Uno  de  los  mode- 
los norteamericanos.  Nótese  en  esta  extremidad,  la  buena  rela- 
ción entre  la  longitud  del  casco  en  punta  y  la  de  los  talones, 
los  cuales  presentan  notable  oblicuidad  dependiente  de  la  pre- 
ponderancia del  apojo  sobre  estas  parles.  Dicl.a  oblicuidad  tie- 
ne entonces  significado  apliludinario. 
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por  tres  agujeros  que  existen  en  la  rama  transversal  en  esta  espo- 


rig.  3ü5.  —  Casco  del  pie  izquierdo  con  licrrado,  con  peso  late- 
ral, para  caballos  trotadores  de  carrera.  Uno  de  los  modelus 
norteamericanos. 


cíe  de  soporte.  Además  el  peso,  en  forma  de  media  esfera,  se  apli- 
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ca  haciendo  correr,  en  la  ranura 
existente  en  la  superficie  poste- 
rior del  peso,  para  el  prolonga- 
miento A'ertical  del  soporte  y 
allí  se  fija  mediante  un  tornillo 
de  hierro  que  corresponde  á  un 
agujero  del  soporte,  munido  de 
su  relativa  rosca. 

Se  comprende  cómo  sea  in- 
dispensable cpie  los  tornillos 
para  madera,  que  sirven  para 
fijar  el  soporte  en  forma  de  T. 
deben  ser  bien  calculados  en 
su  longitud,  para  evitar  lesio- 
nes del  queratógeno.  Además, 
para   hacer    fácil    y   sólida    la    '■'-'■  2"''''- —  ¿«poitc  para  peso,  iijado  con  tomi- 

nrí>oi     Aa     tol/^o     t^^.^*ll  1  "os  para  madera  en  la  región  de  la   punta  Jcl 

presa     de     tales     tOrndloS    sobre         ,3,e„  perteneciente  á  U  mano  derecha    Modelo 

lamuralla.es     indicado     praC-  '•>?'  '™"'''' Jo  Milan,  para  trotadores  de  carrera. 

ticar  primero  un  pequeño  agu- 
jero,  donde  éstos   deben   penetrar,  interesando  sólo  las  partes 

máse\ternas  de  la  muralla  (fig. 
256  y  257). 

En  general,  los  pesos  fijados 
á  la  herradura  ó  en  la  pared 
del  casco,  se  quitan  cuando  el 
caballo  está  en  descanso. 


Los  pesos  aplicables  al  tro- 
tador han  sido  substituidos  por 
el  aumento  de  grosor  y  ancho 
de  la  herradura. 

Este  sistema,  usado  casi  ex- 
clusivamente para  corregir  de- 
fectos de  los  andares,  es  de 
origen  norteamericano,  y  des- 
de 1890  se  ha  hecho  conocer 
mejor  por  IVich. 

La  herradura  muy  ancha  y 


''^HH^KI 


Fig.  aoy.  —  Peso  de  bronce  seniiesIVrieo  lljailo 
con  tornillo,  para  metales,  al  soporto  repre- 
sentado en   la  preceden  le   ü^aira. 
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lili  poco  más  gruesa  en  la  punía  que  en  los  talones,  teniendo  la 
forma  correspondiente  á  la  figura  2  58,  es  inclinada  para  los  tro- 
l;i dores  que  rozan  el  terreno  y  para  los  que  alzan  excesivamente. 
En  el  primer  caso,  la  herradura  pesada  en  sus  partes  anteriores, 
obraría  provocando  una  buena  gimnasia  funcional  de  los  múscu- 
los que  sirven  para  levantar  la  extremidad;  y  en  el  segundo,  el 


Fi¿í.  2üS.  —  Herradura  iiiuv  ancha  en  sus  parles  anteriures.  Esta  con- 
dición, que  aumenta  el  peso  hacia  las  partes  dorsales  del  casco,  re- 
sulta eficaz,  para  los  trotadores  que  rozan  el  terreno,  como  medio 
de  gimnasia  de  los  llexores  de  las  falanges,  y  para  los  que  alzan 
excesivamente.  Modelo  norteamericano  aplicahle  al  casco  de  la  ma- 
no izquierda. 


peso  excesivo  de  la  herradura  serviría  para  obstaculizar  una  no- 
table alzada.  En  las  extremidades  torácicas,  donde  es  sólo  usada 
la  herradura  arriba  indicada,  se  puede  aconsejar  especialmente 
á  título  de  prueba. 

Una  herradura  usada  en  el  trotador,  en  el  que,  el  chuequisino 
para  adentro  obliga  al  caballo  á  llevar,  en  la  alzada,  excesivamente 
hacia  afuera  la  mano,  ó  á  bracear,  es  la  representada  por  Ja 
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figura  259.  La  rama  interna,  aumentada  en  peso  por  su  mayor 
anchura,  resultaría  en  algunos  casos  suficiente  para  disminuir  la 
abducción  de  la  mano. 

Además,  en  los  potrillos  trotadores,  en  los  cuales  el  chuequismo 
para  afuera  los  predispone  á  rozarse,  sería  indicado  el  uso  de 
una  herradura  con   la   rama   externa  mayormente  ancha.   Este 


Fjg.  209.  —  Herradura  de  tipo  norteamericano,  con  rama  interna  ma's 
ancha  para  corregir  en  los  potrillos  trotadores  de  carrera,  el  bra- 
cear ó  la  desviación  liacia  afuera,  que  se  establece  durante  la  al- 
zada de  los  miembros  torácicos,  con  conformación  defectuosa  de 
chueco  y  atravesado  para  adentro. 

sistema  da  ciertamente  buenos  resultados  cuando  el  chuequismo 
para  afuera  resulta  leve,  puesto  que  el  peso  existente  en  la  parlo 
externa  del  casco,  por  el  mayor  ancho  de  la  herradura,  puede 
aumentar  suficientemente  la  abducción  ó  desviación  hacia  afue- 
ra de  la  extremidad  torácica. 


Herrado  del  trotador  de  silla 


En  Francia  existen  buenos  sujetos  para  las  carreras  al  trote 
montados,  pero  en  los  tratados  del  arle  de  herrar  de  autores  fran- 
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ceses,  no  se  encuentran  indicaciones  respecto  al  herrado  de  estos 
trotadores.  Sin  embargo,  es  lógico  admitir  que  las  herraduras 
del  tipo  norteamericano,  representadas  en  las  figuras  3  44  y  2  48, 
corresponden  bien  para  este  objeto,  cuando  se  disminuya  un  poco 
su  peso. 

Algunos  sistemas  de  herrados  antirresbalosos 

En  los  caballos  destinados  á  los  varios  servicios,  los  resbalones 
se  pueden  producir  sobre  pavimentos  de  madera  ó  de  asfalto, 
que  resultan  resbaladizos  por  efecto  del  agua,  ó  bien  sobre  los 
afirmados  de  piedras  duras  ó  muy  lisas,  las  cuales  pueden  resultar 
mayormente  resbaladizas  cuando  están  cubiertas  de  lodo  ó  de 
substancias  fecales  ó  también  por  resultar  como  emplomadas, 
por  el  hecho  de  que  su  superficie  se  cubre  de  pequeñas  partículas 
de  metal,  derivadas  especialmente  del  frote  continuo  de  las  he- 
rraduras con  el  suelo.  Además,  el  elemento  que  en  los  climas 
fríos  determina  más  fácilmente  los  resbalones,  es  representado 
por  el  hielo. 

La  importancia  de  evitar  en  los  equídeos  los  resbalones,  que 
pueden  ser  causas  de  caídas  á  veces  graves,  es  de  todos  bien 
conocida;  y  es  por  esta  razón  que  en  la  bibliografía  veterinaria 
existe  abundante  material  respecto  á  los  medios  que  hay  que 
usar  para  evitar  estos  inconvenientes  de  la  locomoción  sobre 
terrenos  resbaladizos. 

Resultaría  difícil  y  bastante  extenso  referir  aquí  sintética- 
mente aun  los  trabajos  más  importantes  que  se  conocen  respecto 
de  los  elementos  antirresbalosos,  aphcables  á  los  cascos  de  los 
equídeos;  por  consiguiente,  creo  resulte  más  indicado  tratar  en 
este  capítulo  aquellos  sistemas  antirresbalosos  que,  por  su  ori- 
ginalidad ó  eficacia,  merecen  ser  mayormente  recordados. 

En  consideración  á  que  los  resbalones  pueden  producirse  sobre 
calles  cuyos  pavimentos,  á  más  de  resultar  lisos,  no  permiten, 
por  la  notable  consistencia  de  las  piedras,  que  se  establezca  su- 
ficiente roce  cuando  el  casco  herrado  es  posado  sobre  el  suelo, 
fueron  por  esta  razón  ideados  varios  sistemas  de  herrados  que 
tienen  por  objeto  aumentar  el  roce  entre  terreno  y  herradura. 
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De  las  diversas  clases  de  estas  herraduras,  me  limitaré  á  descri- 
bir sucintamente  las  de  bronce  de  aluminio,  de  hierro  y  alu- 
minio y  la  de  hierro  y  madera. 

Como  ha  sido  indicado  ya,  el  bronce  de  aluminio  amalgamado 
con  diez  por  ciento,  de  cobre,  se  presta  para  la  fabricación  de 
Jas  diversas  herraduras,  aun  para  aquellas  de  plancha,  una  vez 
que  sean  fundidas.  El  aluminio,  por  su  poca  dureza,  permite 
un  buen  roce  sobre  los  afirmados  de  piedras  duras,  y  por  esto 


Fig.  262.  —  Herradura  de  hierro  y  bronce  de  aluminio,  aplicable  al 
casco  de  la  mano  derecha,  a,  borde  externo  de  la  garganta  existen- 
te en  la  sujicrQcie  inferior  de  la  lierradura  ;  h,  banda  de  aluminio 
suficientemente  gruesa,     encastrada  en  la  gran  ranura  ó  garganta. 


representa,  para  los  caballos  de  lujo,  un  óptimo  elemento  anti- 
r resbaloso  (fig.  260  y  261). 

El  precio  del  aluminio,  bastante  superior  al  del  hierro,  y  al- 
gunas dificultades  que  presenta  para  forjarlo,  se  oponen  á  que 
este  metal  sea  muy  usado  en  la  fabricación  de  herraduras  anti- 
rresbalosas. 

Para  obtener  mayor  duración  se  ha  ideado  una  lierradura  de 
hierro  fundido  maleable,  munida  en  su  superficie  inferior  de  una 
gran  ranura,  llenada  por  una  barra  de  aluminio.  Este  sistema  per- 
mite verdaderamente  mayor  duración  de  la  herradura  y  da  buenos 
resultados  para  evitar  resbalones  sobre  afirmados  duros,  pero  re- 
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quiere  mucho  cuidado  en  su  fabricación,  para  que  la  herradura 
corresponda  bien  al  contorno  del  casco,  sin  que  por  esto  sea  dis- 
minuida la  adhesión  del  aluminio  con  la  herradura  (ñg.  262). 

Se  atribuye  á  Yellani,  el  mérito  de  haber  inventado  en  1887 
la  herradura  con  madera  ó  herradura  casco.  Se  trata  de  una  he- 
rradura hueca,  es  decir,  con  una  gran  ranura  en  su  superficie 
mferior,  que  es  llenada  por  pedazos  de  madera  de  abeto,  pues- 


\\ 


Fig.  263.  —  Herradura  casco  de  Yellani  algo  modilkaja  ¡lor  Ijaberse 
introducido,  en  la  gran  ranura,  la  parle  de  niailera  lajiaclio)  for- 
mada de  una  sola  pieza. 


tos  de  tal  manera  que  las  fibras  estén  en  sentido  vertical.  En  la 
madera,  introducida  con  fuerza  en  la  ranura,  se  practican  después 
los  agujeros  destinados  á  los  clavos. 

La  herradura  casco  de  Vellani  es  construida  con  hierro  fun- 
dido maleable,  y  resulta  más  práctica  que  la  precedente,  porque, 
una  vez  adaptada  al  contorno  del  casco,  la  gran  ranura  ó  gar- 
ganta, puede  ser  después  llenada  con  madera. 

En  el  modelo  representado  por  la  figura  268,  se  ha  usado  ma- 
dera muy  dura  (lapacho) ;  por  eso  es  que  la  parte  de  madera  que 
lleva  dicha  herradura,  es  toda  de  un  pedazo  y  con  fibras  longi- 
tudinales. 
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La  herradura  casco  permite  un  consumo  más  rápido  de  la 
madera;  por  esto  los  márgenes  de  la  garganta  que  presenta  la  he- 
rradura desbordan  un  poco  de  la  superficie  de  la  madera,  y  esto 
corresponde  bien  para  evitar  los  resbalones  sobre  pavimentos 
duros. 

La  herradura  de  luneta  y  los  sistemas  de  herrados  de  Charlier 
y  de  Poret  sirven  para  evitar  resbalones  sobre  pavimentos  que,  por 


Fig.  364.  —  Heriadura  antirresbalosa,  con  cuerda  alquitranada  tejida 
con  delgado  alambre  de  acero,  que  ha  sido  introducida  en  la  gran 
ranura  de  la   superficie  inferior. 


su  dureza  y  por  efecto  del  agua  ó  de  substancias  orgánicas,  re- 
sultan resbaladizos;  pero  respecto  á  estos  medios  de  protección 
del  casco,  que  presentan  al  mismo  tiempo  propiedad  antirres- 
balosa, ya  he  hablado  en  un  anterior  capítulo. 

Unos  sistemas  de  herrados  pueden  evitar  los  resbalones,  no 
obstante  las  variadas  condiciones  del  pavimento.  Con  tal  objeto 
se  han  ideado,  en  efecto,  herraduras  con  caracteres  particulares 
y  también  herraduras  con  cuerda,  con  goma,  talones  y  suelas 
de  tela,  cubiertos  de  caucho,  clavos  especiales  y  ramplones. 

En  el  comercio  existen  herraduras  hechas  á  máquina,  y  barras 
con  dentelladuras  transversales  ó  con  puntas  piramidales  ó  bien 
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á  punta  de  diamante,   situadas  en  la  superficie  inferior   de  la 
herradura. 

Estas  dentelladuras  transversales  ó  también  las  eminencias  pi- 
ramidales á  puntas  de  diamante,  por  lo  general  corresponden 
bien  para  evitar  los  resbalones  en  los  diversos  pavimentos  resba- 
ladizos; pero,  como  las  herraduras  así  conformadas  valen  más 
y  se  gastan  más  pronto  que  las  ordinarias,  no  han  encontrado 
mayor  aceptación  de  parte  de  los  privados. 

La  herradura  Goodenough,  estrecha  de  venda  y  fabricada  á 
máquina,  que  se  encuen- 
tra descrita  minuciosa- 
mente en  algnnos  trata- 
dos del  arte  de  herrar,  y 
que  es  considerada,  sin 
razón,  como  un  sistema 
muy  difundido  en  Norte 
América,  representa,  de- 
bido á  la  conformación 
de  la  superficie  inferior, 
munida  de  cinco  emi- 
nencias rectangulares,  de 
las  cuales  la  más  extensa 
corresponde  á  la  pun- 
ta, un  sistema  de  herra- 
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Heria(lura'ant!rrcsbalosa  del  sistema  llossi 


do  antirresbaloso  menos 
prácticos  que  los  prece- 
dentes  indicados,   también  por  el  hecho  de  que  la  aplicación 
de  esta  herradura,  con  el  objeto  de  permitir  que  la  ranilla  to- 
que el  suelo,  reclama  un  rebajamiento  de  la  muralla,  que  no 
siempre  se  puede  obtener. 

Mucho  más  razonable  resulta  la  herradura  para  el  invierno 
ideada  por  el  conde  Einsiedel.  Es  ésta  una  herradura  hecha  á 
máquina,  con  una  gran  ranura  completa  existente  en  la  super- 
ficie inferior.  En  la  herradura  posterior  los  talones  resultan  ade-* 
más  un  poco  plegados  hacia  adentro,  y  presentan  una  superficie 
de  contacto  con  el  suelo,  formada  por  un  delgado  relieve  me- 
diano, que  se  opone  mejor  á  los  resbalones. 

Las  herraduras  con  cuerda  son  fabricadas  con  hierro  fundido 


ooo 
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maleable,  y  prescnlan  una  ancha  y  profunda  ranura  ó  garganta, 
en  su  superficie  inferior. 

Estas  herraduras,  después  de  haber  sido  adaptadas  al  casco, 
se  aplican  usando  clavos  con  cabeza  plana,  que  se  hacen  pene- 
trar bien  hasta  el  fondo  de  la  garganta  por  medio  de  un  punzón 
de  acero,  sobre  el  cual  se  golpea  con  el  martillo.  La  cuerda  al- 
quitranada es  tejida  con  delgados  hilos  de  acero,  y  viene  después 


2(l('i.  —  I  no   tle  los  buenos   inodclos  de  tiiloncra    anlii-resljalosa 
fabricada   con  lona  y  cauclio,   para  los  cascos  de  las  manos 


introducida  forzadamente  en  la  gran  ranura  que  présenla  la  he- 
rradura. 

En  Alemania,  estas 'herraduras  con  cuerda  tienen,  según  Hart- 
mann,  una  difundida  aplicación  en  las  grandes  ciudades.  Se 
usan  con  preferencia  en  las  extremidades  posteriores  con  cas- 
cos bien  conformados,  y  corresponden  bien  para  evitar  res- 
balones en  afirmados  duros,  sobre  la  madera  y  el  asfalto,  pero 
no  sobre  el  hielo  (fig.  264)- 

Rossi,  desde  1879,  ha  tenido  la  buena  idea  de  disminuir  el  ancho 
de  la  herradura  del  tipo  alemán  sobreindicado,  y  de  introducir, 
en  la  gran  ranura  ó  garganta,  una  goma  que  sobresalga  un  poco 
de  la  superficie  inferior  de  la  herradura.  Una  pinza  ad  hoc  sirvo 
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para  introducir  la  goma,  la  que  después  queda  bien  fijada  á  la 
herradura  por  su  propia  elasticidad. 

Para  la  aplicación  de  la  herradura  de  llossi,  se  usan  clavos 
con  cabeza  aplanada  y  un  punzón  de  acero,  como  para  la  horra- 
dura  precedente  (fig.  265). 

El  sistema  Rossi,  el  cual  da  buenos  resultados  para  evitar  ros- 
balones  en  pavimentos  duros,   sobre  el  afirmado  de  madera  y 
sobre  el  asfaltado,  ha  sido,  sin  embargo,  objeto  de  muchas  crí- 
ticas, que. en  verdad,  no 
resultan   por    completo 
justificadas. 

Se  ha  dicho,  en  efecto, 
que  la  goma,  puesta  en 
esta  forma  debajo  del 
casco,  resulta  perjudi- 
cial, por  el  hecho  de 
que,  la  elasticidad  de  la 
superficie  de  apoyo  de  la 
muralla,  por  efecto  del 
caucho,  se  opone  á  que 
las  presiones  den  lugar  á 
la  normal  dilatación  del 
casco,  de  la  que  se  quie- 
ren hacer  depender  los 
fenómenos  normales  nu- 
tritivos,   indispensables 

para  la  buena  conservación  de  la  uña.  Pero  esta  opinión  de 
autores  del  arte  de  herrar  no  tiene  fundamento,  por  el  hecho  de 
que  las  presiones,  después  de  haber  vencido  la  elasticidad  de  la 
goma,  se  distribuyen  igualmente  al  casco  y  también  por  la  razón 
c[ue  la  goma,  atenuando  las  reacciones  que  provienen  del  suelo, 
hace  menos  molesta  una  de  las  causas  que  provoca  la  osteítis  de 
la  tercera  falange  y  la  dermatitis  ungueal. 

Si  la  naturaleza  —  como  dicen  algunos  autores  —  ha  creado 
duro  el  borde  periférico  de  la  muralla,  no  es  ésta  una  suficiente 
razón,  para  querer  admitir  que,  para  la  conservación  del  casco, 
del  queratógeno  y  de  la  tercer  falange,  tenga  el  caballo  que  apoyar 
sus  uñas  sobre  substancias  duras.  Esto  sería,  en  efeclo,  una  con- 


2G7.  —  Talonera  antirresbalosa  de  lona   v  cauclio 
Modelo  aplicable  á  los  cascos  de  las  manos 
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tradición  á  los  conocimicnlos  que  poseemos  sobre  las  causas  más 
frecuentes  ele  la  osteítis  y  de  la  dermatitis  ungueal,  de  las  cuales 
dependen,  en  general,  las  alteraciones  de  forma  del  casco.  Re- 
sulla entonces  más  lógico  admitir  que,  si  usando  el  sistema 
Rossi  se  han  notado  dolencias  con  asiento  distal,  ésto  tendrá 
que  buscarse  en  otras  causas  y  no  en  las  gomas  aplicadas  debajo 
de  las  herraduras. 

Si  el  sistema  Rossi  no  resulta  muy  difundido,  es  debido  á  la 
dificultad  de  aceptación  que  presentan,  en  general,  las  herraduras 

hechas  á  máquina,  y  á 
la  diferencia  de  técnica 
que  requiere  la  aplica- 
ción de  este  sistema. 

En  el  comercio  exis- 
ten numerosos  tipos  de 
gomas  aplicables  entre 
la  herradura  y  el  casco, 
los  cuales  actualmente 
han  substituido  á  las  vie- 
jas plantillas  de  cuero 
con  ranilla  de  goma  de 
labricación  inglesa. 

Las  plantillas  de  go- 
ma ó  patines  del  tipo  de 
Dawnie  y  Harris,  con 
espacio  para  la  ranilla, 
fijables  á  permanencia 
entre  el  casco  y  la  herradura,  tienen  por  objeto  permitir  la  lim- 
pieza y  transpiración  de  la  ranilla ;  pero  estas  plantillas,  mientras 
corresponden  bien  bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  resultan  ser 
inferiores,  como  elemento  antirresbaloso,  á  otros  sistemas  en 
los  cuales  la  goma  se  encuentra  también  extendida  á  la  randla. 
Ilartmann,  desde  hace  muchos  años,  para  evitar  los  daños 
que  provoca  la  permanencia  de  las  plantillas  de  goma  aplicadas 
á  los  cascos,  ha  ideado  y  puesto  en  venta  una  suela  de  goma,  que 
puede  sacarse  cuando  el  caballo  se  encuentra  en  reposo. 

Esta  suela  está  munida  de  dos  aletas  laterales  de  acero  y  de 
un  prolongamiento  anterior,  el  cual  es  recibido  en  una  peque- 


Fig.  268.  —  Plantilla  antirrcsbalosa  Je  lona  y  caucho, 
con  gran  orificio  que  permite  la  limpieza  de  la  suela 
y   ranilla.   Modelo  para  los  cascos  de  las  manos. 
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ña  mortaja  que  la  herradura  presenta  en  su  superficie  su- 
perior, se  aplica  y  se  saca  por  medio  de  una  pinza  particular. 
La  herradura  para  el  uso  del  patín  de  Ilartmann  presenta  los 
talones  más  delgados  y  encorvados  hacia  el  interior,  con  el  objeto 
de  conseguir  mayor  solidez  de  fijación  de  la  plantilla. 

El  sistema  de  Hartniann  y  otros  similares,  no  obstante  resultar 
razonables  y  ofrecer  suficiente  solidez,  han  caído  casi  en  desuso, 
pues  las  simples  manualidades  que  necesitan  para  dar  á  la  herra- 
dura la  forma  ya  indicada  y  para  aplicar  y  sacar  las  plantillas, 
representan  por  sí  solas  las  principales  causas  que  se  han  opuesto 
á  la  difusión  de  estos  sistemas. 

Entre  los  múltiples  tipos  de  plantillas  antirresbalosas  existen- 
tes en  el  comercio,  se  obtienen  buenos  resultados,  también  bajo 
el  punto  de  vista  higiénico,  por  aquellos  representados  en  las 
figuras  266,  267  y  268,  y  que  corresponden  á  taloneras  óá  sue- 
las diversamente  abiertas,  que  se  fijan  clavándolas  entre  herra- 
dura y  muralla. 

La  talonera  de  caucho  ha  sido  ideada  por  Pellegrini,  jefe  de 
los  herradores  de  la  Escuela  veterinaria  de  Milán,  pero  no  con  ob- 
jeto anlirresbaloso,  sino  para  combatir  la  encastilladura. 

La  talonera  de  goma  evita  la  retención  del  fango  y  de  las  subs- 
tancias escrementicias  entre  la  suela  y  la  goma,  como  sucedo 
cuando  se  usan  plantillas  cerradas,  pero  presenta  propiedad  anti- 
iresbalosa  un  poco  menor  de  los  tipos  de  patines  cerrados  ó 
simplemente  perforados.  En  las  plantillas  ó  patines  perforados 
es  además  posible  sacar,  con  un  fuerte  chorro  de  agua,  la  sucie- 
dad que  se  junta  entre  el  casco  y  el  patín. 

Las  plantillas  completas  y  aquellas  con  pequeña  perforación 
sirven,  en  general,  para  impedir  también  los  resbalones  sobre  el 
hielo,  y  las  primeras  impiden  la  acumulación  de  nieve  en  la  conca- 
vidad de  la  suela,  cosa  que  resulta  siempre  molesta  para  el  caballo. 

Resulta  muy  dudosa  la  acción  de  las  plantillas  de  caucho,  como 
causa  de  restringimiento  del  casco  ó  de  dolencias  dependientes  de 
dermatitis  ungueal  y  además  el  uso  de  estos  elementos  antirres- 
balosos  presenta  algunos  inconvenientes  que  es  bueno  conocer. 
Uno  de  estos  es  representado  por  la  menor  solidez  del  he- 
rrado, porque,  el  caucho  que  compone  el  patín,  no  permile 
un  continuo  y  sólido  contacto  de  la  herradura  con  el  casco:  |)oro 
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este  inconveniente  se  ha  subsanado  en  gran  parte  disminuyendo  Ja 
cantidad  de  caucho  que  embebe  las  varias  capas  de  lona  exis- 
tentes en  la  periferia  de  las  plantillas. 

Otro  de  los  inconvenientes  sería  representado  por  la  perma- 
nencia de  las  substancias  escrementicias  entre  la  plantilla  y  la 
ranilla,  las  cuales  pueden  determinar  la  maceración  del  tejido 
córneo  y  hechos  de  dermatitis  ungueal  de  variable  gravedad.  Por 
último  las  plantillas,  con  preferencia,  producen  durante  el  apoyo, 
oscilaciones  en  el  sentido  anteropos- 
terior,   las   cuales   pueden  parango- 
narse,  en  sus  efectos,  á  la  sensación 
que  experimenta  el  hombre  cuando 
camina  sobre  arena  ;  y  esto  determi- 
na ciertamente,    en   el   caballo,    un 
cansancio  precoz. 

Estos  inconvenientes,  los  cuales 
representan  un  mal  necesario  para 
el  caballo,  resultan  por  otra  parte 
compensados  por  las  ventajas  que 
derivan  de  la  acción  antirresbalosa 
de  las  taloneras  y  de  las  plantillas. 

Es    un    mérito    grandísimo   para 
Delpérier  el   haber   descubierto,  en 
i865,  un  sistema  antirresbaloso,  re- 
presentado por  clavos  que  se  redo- 
blan sobre  las  ramas  de  la  herradu- 
ra, sin  recurrir  á  la  intervención  del  herrador  (fig.  269  y  271  a). 
Los  clavos  de  Delpérier  tienen  la  cabeza  cuadrada  con  dos  ranu- 
ras formando  cruz,  condición  ésta  que  tiene  por  objeto  aumentar 
el  roce  del  casco  herrado  con  el  suelo. 

El  cuello  de  estos  clavos  es  grueso,  de  forma  piramidal,  é 
mclinado  un  poco  hacia  afuera  y  se  ajusta  exactamente  en  una 
gran  estampa  que  presenta  la  herradura.  La  lámina  tiene  además 
la  forma  deprimida  de  los  clavos  ordinarios,  pero  resulta  más 
corta  y  á  punta  ligeramente  aplastada  y  redondeada. 

Para  el  uso  de  estos  clavos  del  sistema  Delpérier,  se  practica 
una  particular  estampa  para  cada  talón  de  la  herradura  y  otra 
para  cada  una  de  las  mamillas  (fig.  270). 


Fig.  271, —  a.  clavo  antirresbaloso  do 
Delpérier,  visto  de  lado ;  ¿,  forma  fjuc 
debe  tener  el  punzón  de  acero,  para 
estampar  las  claveras  oblicuas,  desti- 
nadas á  recibir  el  grueso  cuello  del 
clavo  antirresbaloso. 
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Para  estas  claveras,  cuyas  contraeslampas  deben  resultar  muy 
cerca  del  borde  periférico  de  la  herradura,  se  usa  un  punzón 
particular  de  acero,  que  presenta  la  forma  y  la  dirección  del 
cuello  del  clavo.  La  figura  271  b,  representa  la  forma  de  dicho 
punzón,  porque  los  dibujos  que  existen  en  los  principales  tra- 
tados, no  resultan  exactos  y  no  sirven  como  modelo. 

Se  pueden  usar  cuatro  clavos  de  este  sistema  Delpérier  ó,  si  no, 
solamente  dos,  que,  en  este  último  caso,  tienen  que  corresponder 
á  los  talones  de  la  herradura. 

Su  aplicación  es  simplicísima.  Introducida  la  lámina  del  clavo 
en  la  estampa,  se  golpea  la  cabeza  del  clavo  hasta  tanto  que  su 
cuello  penetre  en  la  estampa.  Debido  á  la  dirección  que  présenla 
la  estampa,  se  consigue  que  la  lámina  pase  entre  la  muralla  y  el 
asiento  de  la  herradura  y  salga  hacia  afuera.  Con  una  tenaza 
cortante  se  trunca  un  poco  la  lámina  del  clavo  y  después,  el  pe- 
dazo que  queda  de  ésta,  se  dobla  como  un  remache  sobre  el  borde 
externo  de  la  herradura. 

Los  clavos  de  Delpérier  son  comúnmente  usados  en  Francia, 
también  para  caballos  de  lujo,  para  evitar  resbalones  sobre  pavi- 
mentos resbaladizos  y  sobre  el  hielo,  con  resultados  satisfac- 
torios. 

Estos  clavos,  cuestan  un  céntimo  de  franco  cada  uno,  son  de 
bastante  duración  y  pueden  además  ser  colocados  por  cualquiera 
persona,  por  lo  que  resultan  muy  recomendables. 

Después  que  se  tuvo  conocimiento  del  sistema  Delpérier,  se 
inventaron  muchas  otras  clases  de  clavos  para  redoblarse  sobre 
las  ramas  de  la  herradura,  los  cuales  no  reportaron  notables 
ventajas  sobre  el  sistema  primitivo. 

Entre  estos,  el  que  merece  ser  citado  por  su  importancia,  es  el 
de  Lepinte,  porque  á  más  de  resultar  más  simple,  bajo  el  punto 
de  vista  del  estampado  y  de  su  aplicación,  ofrece,  según  algunos, 
mayor  solidez  (fig.  272). 

El  clavo  Lepinte  difiere  del  clavo  Delpérier  por  estar  munido 
de  un  cuello  robusto  en  forma  de  una  pirámide  cuadrangular  y 
un  poco  deprimida  transversalmente,  que  sólo  puede  penetrar 
en  parte  en  la  estampa  como  una  clavija,  por  lo  que,  el  cuello 
del  clavo,  resulta  dos  ó  tres  milímetros  más  largo  que  la  estampa 
destinada  á  recibirlo.  El  cuello  continúa,  además,  con  una  corta 
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pero  robusta  lámina,  la  cual  termina  en  punta  muy  delgada  y 
un  poco  curvada  hacia  afuera. 

El  clavo  Lepinte  se  usa  en  las  herradiuas  comunes,  cu  las  cua- 
les se  practican,  verticalmente  y  sobre  el  borde,  dos  estampas  eu 
las  mamillas  y  otras  dos  á  la  distancia  de  diez  milímetros  de  los 


Fig.  372.  —  Ilerraduia,  para  el  casco  de  una  mano  de  un  caballo  carrocero, 
con  clavos  antirrcsbalosos  Lcpiate  aplicados  a'  los  talones.  La  forma  de  pi- 
rámide cuadrangular  que  presenta  el  cuello  del  clavo  y  su  tainaHo,  permi- 
ten que  dicha  parte  penetre  como  una  clavija  en  la  estampa,  sin  que  la  ca- 
beza del  clavo  alcance  la  superficie  inferior  de  la  herradura.  La  parte  delgada 
de  la  espiga,  que  pasa  entre  el  asiento  de  la  herradura  y  el  borde  mural, 
viene  simplemente  doblada  sobre  el  borde  externo  de  la   herradura. 


talones,  las  cuales,  por  su  grandeza  y  forma,  deben  recibir  parle 
del  cuello  del  clavo. 

El  clavo  Lepinte  se  plantea  poniendo  la  parte  curva  de  la  lá- 
nuna  vuelta  hacia  afuera  de  la  rama  de  la  herradura  y  empujando 
ol  cuello  del  clavo  hacia  el  interior  de  la  estampa  á  fuerza  de 
golpes  de  martillcjo.  La  lámina  pasa  entonces  entre  la  muralla  y 
el  asiento  de  la  herradura;  y  como  dicha  lámina  es  corla,  re- 
sulta suficiente  plegarla  sobre  el  borde  externo  de  la  herradura 
para  conseguir  la  redobladura. 

Al  sistema  de  clavo  Delpérier,  y  á  otros  congéneres,  se  le  ob  jo It) 
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de  no  ofrecer  suficiente  solidez,  pues  la  confricación,  unida  á 
la  presión  de  la  herradura  sobre  el  suelo,  es  causa  que  puede 
deshacer  las  redobladuras  de  los  clavos;  por  lo  que  éstos  se  pue- 
den entonces  doblar  hacia  los  costados  de  las  ramas  de  la  herra- 
dura, y,  si  esto  ocurre  del  lado  interno,  puede  resultar  causa  de 
lesiones  en  el  caballo. 

Los  clavos  antirrcsbalosos  no  son  ciertamente  aconsejables 
para  caballos  muy  pesados;  pero,  de  cualquier  manera,  si  la 
perfección  absoluta,  respecto  á  la  acción  de  estos  clavos,  no  se 
ha  alcanzado  todavía,  esto  no  excluye  que  los  resultados  que  se 
consiguen,  especialmente  con  los  sistemas  Delpérier  y  Lepinte, 
sean  muy  buenos. 

Con  el  objeto  de  impedir  los  resbalones  sobre  el  hielo,  se  usan 
frecuentemente  clavos  cuya  cabeza  piramidal,  ó  bien  de  otra 
forma,  es  gruesa  y  saliente.  Son  estos  los  clavos  para  el  hielo, 
que  se  plantan,  en  número  de  cuatro  á  seis,  en  la  muralla,  ha- 
ciéndolos pasar  por  las  claveras  de  las  herraduras  comunes. 

Este  medio  muy  antiguo  para  evitar  los  resbalones,  no  resulta 
ser  de  los  mejores,  porque  además  de  necesitar  la  intervención 
del  herrador,  produce  debilitamiento  de  la  muralla,  debido  á 
la  frecuente  introducción  de  clavos  con  lámina  gruesa. 

En  los  climas  fríos  los  resbalones  sobre  el  hielo  se  evitan  usan- 
do, en  los  caballos  de  tiro  pesado,  herraduras  con  ramplones  per- 
manentes en  los  talones  y  en  la  punta,  ó  bien  en  los  talones  sola- 
mente, según  los  tipos  representados  en  las  figuras  2i3  y  273. 
Al  ramplón  de  la  punta  se  le  da  más  bien  el  nombre  de  grapa. 

El  uso  de  ramplones  fijos  data  desde  épocas  muy  remotas;  y 
en  efecto,  en  las  excavaciones  de  Valentigney,  cerca  de  Mandeure, 
vinieron  á  la  luz  varias  hiposandalias  romanas,  una  de  las  cuales 
presentaba  bien  conservados  cuatro  ramplones  cónicos. 

Los  inconvenientes  que  trae  el  uso  permanente  de  ramplones 
y  la  urgente  necesidad  de  tener  en  los  caballos  del  ejército  los 
cascos  protegidos  contra  los  resbalones,  sin  recurrir  á  la  inter- 
vención del  herrador,  representan  las  razones  fundamentales  que 
indujeron  á  muchos  investigadores  á  estudiar  sistemas  de  ram- 
plones móviles,  que  correspondieran  bien  al  objeto.  Y  es  por  esta 
razón  que  se  inventaron  hasta  ahora  muchos  sistemas  de  ramplo- 
nes móviles,  los  cuales  se  pueden  reunir  en  dos  grupos  princí- 
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pales,  es  decir  :  en  un  grupo  del  sistema  de  clavija  ó  ajustado 
y  con  ramplones  cónicos,  cilindricos  ó  rectangulares,  plantados 
ú  golpe  de  martillo  en  las  correspondientes  estampas  de  la  he- 
rradura, y  en  un  grupo  de  ramplones  á  tornillo,  con  cabeza  de 
variable  forma. 

Resultaría  muy  largo  y  de  relativa  utilidad  el  traer  aquí  los 
datos  inherentes  á  los  ramplones  movibles ;  pero  los  lectores  que 
tuvieran  interés  por  este  argumen;to,  aconsejo  especialmente  (;! 
tratado  de  Leisering  y  Ilartmann,  en  cuya  duodécima  edición, 
ledaclada  y  ampliada  hace  poco  por  Lungwitz,  existen  también 
(l(!talles  de  i'abricación  al  respecto. 

Antes  (1(!  terminar  este  capí.tulo  sobre  los  varios  sistemas  tl(; 
herraduj-as  antirresbalosas,  debo  agregar  que  tiene  notable  valor 
el  conocer  que,  en  los  ejércitos  mejor  organizados,  ha  sido  adoj)- 
lado  el  ramplón  á  tornillo  con  cabeza  en  forma  de  pirámide  cua- 
(hangular,  y  eslo  haría  admitir  (pn;,  en  el  momento  actual,  esl(! 
ramplón  represente  el  sistema  antirresbaloso  para  el  hielo,  que 
resulta  más  práctico,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  aplicación  y 
eficacia  (fig.  27/1). 

Herrado  para  cascos  chuecos  para  adentro  y  para  los  chuecos 
para  afuera  defectuosos 

Algunos  tratadistas  del  arte  de  herrar,  que  consideran  defec- 
tuosa cualquiera  conformación  de  atravesado  para  afuera,  de 
chueco  para  afuera  y  de  chueco  para  adentro,  atribuyen  excesiva 
importancia  correctiva  á  la  forma  del  emparejamiento  y  á  par- 
ticulares herraduras. 

Resulta  interesante  recordar,  por  los  efectos  que  se  pueden 
obtener  de  algunos  preceptos  del  arte  de  herrar,  que  las  desvia- 
ciones y  torsiones  hacia  afuera  ó  hacia  adentro,  que  presentan 
con  preferencia  las  partes  distales  de  las  extremidades  del  caba- 
llo, dependen,  en  grandísima  parte,  de  las  condiciones  de  la  en- 
trada del  pecho  ó  del  diámetro  intercotiloideo  de  la  pelvis,  ó  bien 
de  causas  conexas  á  la  aptitud  de  los  sujetos,  las  cuales  hacen 
comprender  fácilmente  cómo  la  herradura  y  el  emparejamiento 
no  pueden,  en  estos  casos,  modificar  mucho  la  dirección  de  las 
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cxlremidades,  y  sirven  sólo,  en  modo  suficiente,  para  evitar 
que  resulten  excesivas  las  curvas  locomotrices  que,  como  ya  he 
(licl)o,  están  en  relación  con  la  dirección  de  las  extremidades  y 
con  algunos  caracteres  de  los  huesos  y  de  las  articulaciones. 

El  emparejamiento  y  la  herradura  pueden,  en  efecto,  modi- 
ficar en  el  sentido  transversal,  la  dirección  del  casco,  á  cuya 
forma  de  apoyo  se  conectan  desviaciones  hacia  adentro  ó  hacia 
afuera  del  nudo  y  también  de  la  mano  y  del  pie. 

Además,  por  la  misma  razón  que  con  un  emparejamiento  y 
una  herradura  racionales,  se  puede  mejorar  la  superficie  de  apo- 
yo del  casco,  en  relación  á  la  dirección  de  la  extremidad,  se  ten- 
drán desviaciones  defectuosas  de  las  partes  distales,  cuando,  por 
un  emparejamiento  ó  por  herraduras  no  apropiadas,  se  alteren 
las  relaciones  existentes  entre  dicha  superficie  de  apoyo  y  la 
dirección  del  miembro. 

Los  tratadistas  atribuyen,  en  efecto,  valor,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  desviación  defectuosa  hacia  adentro  del  nudo,  al  exce- 
sivo rebajamiento  de  la  parte  interna  del  casco  y  á  la  sucesiva 
aplicación,  de  este  lado,  de  una  herradura  escasa. 

Este  error  de  emparejamiento  que,  según  la  mayoría  de  los 
autores  franceses,  sería  suficiente  causa  de  la  temporánea  pro- 
ducción de  un  casco  atravesado  para  afuera,  resulta  especial- 
mente perjudicial  cuando  se  tral:a  de  una  conformación  de  chue- 
co para  afuera,  porque,  provocando  una  mayor  desviación  me- 
dial del  nudo,  pone  al  sujeto  en  condición  favorable  para  que 
se  roce. 

Si  resultan  aceptados  como  normales  los  grados  leves  de  atra- 
vesado para  afuera  y  los  de  atravesado  y  chueco  para  afuera  ó 
para  adentro,  y  cuando  se  admita  que  se  encuentren  conforma- 
ciones defectuosas,  debidas  á  excesiva  desviación  y  torsión  hacia 
afuera  ó  hacia  adentro  de  las  manos,  de  los  pies  ó  de  la  sola 
región  digital  incluso  el  casco,  se  podrá  por  esto  admitir  que  al- 
gunos preceptos  correctivos  podrán  ser  aplicados  solamente  á 
estos  últimos  casos  de  conformación  defectuosa. 

Al  tratar  el  capítulo  sobre  la  dirección  de  las  extremidades  del 
caballo,  he  dicho  que  el  criterio  fundamental  para  diferenciar 
lo  defectuoso  de  lo  normal,  está  basado  no  solamenle  en  la  exis- 
tencia de  aquellas  alteraciones  de  forma  del  casco,  debidas  á  la 
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curva  locomotriz  y  á  la  notable  discordancia  en  la  distribución 
de  las  presiones,  sino  también  sobre  la  constatación  de  un  au- 
mento del  radio  de  la  trayectoria,  en  el  sentido  medial  ó  lateral 
que  describe  el  casco  durante  la  alzada  de  la  extremidad  y  su 
proyección  hacia  adelante. 

Las  soluciones  de  continuidad,  por  ejemplo,  que  se  determinan, 
debido  al  rozarse,  y  el  excesivo  bracear,  resultarán  por  esto  ser 
las  consecuencias  del  chuequismo  para  aluera  en  el  primer  caso 
y  del  chuequismo  para  adentro  en  el  segundo,  respectivamente 
defectuosos,  mientras  que  la  notable  curva  del  casco  de  concavidad 
lateral  en  el  chueco  para  afuera  y  de  concavidad  medial  en  el 
cliueco  para  adentro  y,  en  general,  aquellos  descensos  de  la 
))arte  interna  de  la  suela,  debidos  á  excesos  de  presiones,  repre- 
sentarán algunos  datos  que  sirven  para  establecer  la  existencia 
de  conformaciones  defectuosas. 

La  experiencia  personal,  en  lo  que  se  refiere  á  los  conoci- 
mientos del  caballo,  servirá  además  como  óptima  guía  para  co- 
nocer la  existencia  de  conformaciones  defectuosas  por  exceso  de 
lorsión  y  de  desviación  en  el  sentido  transversal  de  las  extremi- 
dades. 

Por  los  hechos  arriba  señalados,  los  preceptos  relativos  al 
herrado  normal,  serán  aplicables  á  las  conformaciones  fisioló- 
gicas de  atravesado  para  afuera,  de  atravesado  y  chueco  para 
afuera  ó  para  adentro,  mientras  que,  en  los  chuequismos  para 
afuera  y  para  adentro  defectuosos,  encontraremos  de  útil  apli- 
cación algunos  preceptos  tendientes  á  disminuir  la  curva  loco- 
motriz que  se  establece,  con  preferencia  en  las  partes  distales 
de  las  extremidades,  ó  á  disminuir  las  presiones  y  las  reacciones 
de  las  partes  sobrecargadas  de  peso. 

Antiguamente  se  atribuía  importancia  á  la  acción  de  los  planos 
incHnados  del  asiento  de  la  herradura.  Y,  en  efecto,  se  ha  dicho 
que  la  inclinación  liacia  afuera  do  dichos  planos  sirve  para 
favorecer  la  oblicuidad  de  la  muralla  y  por  consiguiente  la  dila- 
tación del  casco,  mientras  que  la  inclinación  hacia  la  parte  in- 
terna ó  concéntrica  tiene  un  efecto  contrario. 

I^ero,  mientras  que  por  razones  fisiológicas,  no  se  puede  desco- 
nocer la  acción  dilatalriz  de  los  |)lanos  indinados  hacia  afuera, 
practicados    en    correspondencia  de  las  parles  posteriores    del 
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casco,  éstos  no  tienen,  por  el  contrario,  eficacia  cuando  se  quie- 
ran usar  para  corregir  la  inclinación  de  la  muralla,  dependiente 
de  la  curva  que  se  ha  formado  en  el  casco  á  consecuencia  de  la 
íorma  del  apoyo,  debida  á  la  dirección  del  miembro. 

El  criterio  de  algunos  autores  de  disminuir,  por  ejemplo,  la 
oblicuidad  de  la  muralla  en  la  mamilla  y  un  poco  en  la  cuar- 
ta parte  externa  del  casco  atravesado  y  chueco  para  al'uera, 
y  de  aumentar  la  inclinación  de  la  muralla  en  la  mamilla  y  en 
la  cuarta  parte  interna,  para  obtener  al  mismo  tiempo  reduc- 
ción hacia  afuera  y  aumento  hacia  adentro  de  los  diámetros 
transversales  del  casco,  no  tiene  base  científica,  pues  no  está  en 
relación  con  aquellos  conocimientos  que  explican  las  formas  nor- 
males y  defectuosas  del  casco  y  que  fueron  indicados  en  el  capí- 
lulo  sobre  teoría  de  las  curvas.  Además,  los  planos  inclinados, 
aplicados  en  aquellas  partes  de  la  muralla  que  soportan  mayores 
presiones,  modifican  el  apoyo  fisiológico  de  la  muralla,  y  esto 
resulta  ciertamente  perjudicial. 

La  herradura  desbordante,  donde  existe  menor  inclinación  d(! 
hi  muralla  y  escasa  donde  ésta  es  más  oblicua,  representa  otra 
condición  que  debería  completar  la  acción  de  los  indicados  pla- 
nos inclinados  y  modificar  también  el  apoyo  de  la  muralla  y  del 
casco  herrado,  lo  que  no  resulta  siempre  útil. 

Para  la  corrección  de  los  defectos  leves  de  atravesado  y  chueco 
para  afuera  ó  para  adentro,  resulta  más  razonable  recurrir  al  solo 
emparejamiento  y  al  uso  de  herraduras  normales,  reservando 
algunos  herrados  paliativos  ó  patológicos,  para  la  eliminación  de 
aquellas  causas  que   producen   alteraciones  locomotrices. 

Va\  el  caballo  con  conformación  de  atravesado  y  chueco  para 
afuera  defectuosa,  el  rebajamiento  de  la  muralla  tiene  por  ob- 
jeto disminuir,  durante  el  apoyo,  la  desviación  hacia  la  parte  in- 
terna de  la  cuartilla  y  del  nudo  :  cosa  que  se  obtendrá,  disminu- 
yendo mi  poco  más  la  altura  de  la  muralla  del  lado  externo, 
exportando  dos  ó  tres  milímetros  más  del  borde  mural,  de  lo 
que  se  hace  en  la  parte  interna. 

Aplicando  además  una  herradura  normal,  los  clavos  resultarán 
igualmente  justos,  en  lo  que  se  refiere  á  la  línea  blanca,  en  corres- 
pondenc-ia  de  la  mamilla  externa  y  del  principio  de  la  cuarta 
parte  del  mismo  lado,  donde  la  muralla  resulta  más  gruesa,  por- 
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que,  debiéndose  escofiníir  un  poco  el  borde  dislal  de  estas  parles, 
la  herradura  resultará  allí  algo  escasa  (fig.  276). 

En  los  cascos  en  los  cuales  la  muralla  resulta  muy  delgada 
en  el  lado  medial,  puede  ponerse  una  estampa  menos  en  la  rama 
interna  de  la  herradura,  como  puede  verse  en  la  figura  276,  y 
además  es  aconsejable  usar,  de  este  lado,  clavos  más  delgados. 
Se  ha  aconsejado  también  desviar  la  pestaña  hacia  la  parte  in- 
terna;  pero  esto  sólo  tiene  interés  para  la  estética. 

Bourgelat,  y  después  de  él  otros  autores,  han  aconsejado  como 

medio  correctivo  de  la 
conformación  de  atrave- 
sado Y  chueco  para  afue- 
ra defectuosa,  rebajar 
mayormente  la  parte 
medial  ó  interna  de  la 
muralla;  pero  esta  indi- 
cación, tendiente  á  dis- 
minuir las  presiones  so- 
bre la  parte  medial  del 
casco,  resulta  funesta 
porque  aumenta  el  de- 
fecto de  inclinación  de 
adentro  hacia  afuera  de 
la  cuartilla  y  del  casco, 
sin  evitar  que  las  pre- 
siones, en  el  segundo 
tiempo  del  apoyo,  se 
hagan  sentir  igualmen- 
te sobre  las  partes  mediales  ó  internas  del  casco  y  de  las  fa- 
langes. 

En  el  casco  atravesado  y  chueco  para  adentro  defectuoso,  con 
el  emparejamiento  se  debe  corregir  la  excesiva  inclinación,  de 
afuera  hacia  adentro,  de  la  cuartilla  y  del  casco;  por  esto  es  in- 
dicado rebajar  dos  ó  tres  milímetros  más  de  nniralla  del  lado 
interno.  La  herradura  aconsejable,  después  de  este  empareja- 
miento, es  la  normal,  cuyas  estampas  serán  igualmente  justas  en 
correspondencia  de  la  mamilla  y  del  principio  de  la  cuarta  parle 
interna,  donde  la  herradura  resultará  escasa  porque  el  borde  de 


l''¡g.  379.  —  Herradura  cun  rama  interna  más  cubierta 
aplicable  á  un  casco  con  exceso  de  presiones  y  reaccio- 
nes en  las  partes  mediales.  ^íótcsc  la  distribución  de 
las  claveras. 
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eslas  partes  de  la  m„ralla,  que  rcsuKa  más  amplio,  debe  ser  <.., 
parle  exportado  con  la  lima  (fig.  '2-j-  y  a ^8) 

El,  la  herradura  para  el  caballo  atravesado  y  chueco  para  aden- 
Iro,  es  indicado  dejar  la  rama  interna  un  poco  más  prolon^^ad. 
para  aumentar  así  la  superficie  de  apoyo  del   talón  coneJ¡,on- 
diente  y  desviar  la  pestaña  un  poco  hacia  la  parte  externa 

Ln  las  conformaciones  de  atravesado  y  chueco  para  afuera  y 


....-^ 


r.g.  .80  -Case,  con  exceso  de  presiones  y  reacciones  al  lado  interno,  con  apH- 
cacxon  e  una  herradura  de  plancha,  cuvo  travesano  apo,a  sohre  el  cuerpo  de 
la  ranül  .  >.tese  el  rebajamiento  del  talón  interno  v  .le  porción  de  la  cuarta 
parte  del  m.smo  lado,  hecho  con  objeto  de  substraer  estas  partes  á  las  reaccio- 
nes que  provienen  del  suelo,   durante  el  segundo  tiempo  del  apojo. 

de  atravesado  y  chueco  para  adentro  defectuosas  puede  íeners,. 
durante  el  segundo  y  tercer  tiempo  del  apoyo,  un  exceso  .le  pr,«- 
siones  sobre  el  lado  medial  del  casco  y  dolencias  del  queratógeuo 
y  de  la  tercera  falange  por  contusiones  recurrentes  ó  por  lesio- 
nes mecánicas  mayormente  graves. 

Algunos  autores,  por  el  contrario,  han  querido  admitir  que  en 
el  atravesado  y  chueco  para  afuera  las  partes  sobrecargadas  de 
presiones  sean  la  mamilla  interna,  el  talón  y  el  principio  de  la 
cuarta   parle  externa;    pero  esto  no  corresponde  á   la   Nerdad. 
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y,  en  efecto,  es  suficiente  estudiar  las  fotografías  tomadas  de 
frente  sobre  caballos  en  movimiento,  para  darse  cuenta  que,  en 
el  segimdo  y  tercer  tiempo  dei  apoyo,  las  presiones  resultan  ma- 
yores medialmente  por  efecto  de  la  inclinación  hacia  afuera  que 
presentan  las  partes  próximas  de  las  extremidades  á  consecuencia 
de  las  oscilaciones  transversales  del  tronco. 

En  los  casos  de  excesivas  presiones  sobre  el  lado  medial  del 
casco,  es  indicado  el  uso  de  una  herradura  con  la  rama  medial 
más  cubierta,  como  puede  verse  en  la  figura  279,  y  atenerse  al 
emparejamiento  ya  indicado  para  los  cascos  chuecos  para  al'uera 
ó  para  adentro  defectuosos.  Solamente  en  los  casos  graves,  cuan- 
do no  resulte  suficiente  el  mayor  ancho  de  la  herradura  en  su 
rama  interna,  puede  entonces  recurrirse  á  un  profundo  rebaja- 
miento de  aquellas  partes  de  la  muralla,  que  corresponden  á  las 
partes  del  casco  mayormente  llamadas  en  acción  y  al  uso  de 
ima  herradura  de  plancha  (fig.  280). 


I 


(Continuará.) 
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Es  la  penumbra  de  los  primeros  días... 

El  hombre  no  ha  comulgado  todavía  con  la  Naturaleza  y  se  siente 
solo,  alejado... 

Sus  gritos  repercuten  en  las  rocas  y  en  las  selvas  con  sonoridades 
extrañas.  La  flora  y  la  fauna  salvajes  dominan  con  el  imperio  abso- 
luto de  las  fuerzas  naturales  y  el  hombre  busca  el  refugio  de  la  gruta 
profunda  para  substraerse  al  medio  hostil,  huyendo  del  mundo  que 
más  tarde  debía  dominar. 

El  Caos  en  sus  misteriosos  designios  no  había  concluido  todavía 
la  forja  de  la  Tierra  que  se  hendía  en  su  entraña. 

El  viento,  la  piedra  y  el  agua  cumplían  misiones  desconocidas; 
la  augusta  armonía  de  los  siglos  no  había  regulado  todavía  sus  mo- 
vimientos. La  fragua  volcánica  tenía  traiciones  horribles  y  los  ríos 
de  lava  quemaban  como  un  inmenso  cauterio.  Y  el  hombre  huía  de 
los  elementos  desencadenados ;  tenía  la  sensación  de  su  impotencia 
ante  los  designios  superiores  y  vivía  como  sus  hermanas  las  bestias, 
sin  sospechar  que  bajo  su  cráneo  fructificaba  ya  la  semilla  divina  de 
su  fuerza. 

\  el  viento  ululante  de  aquellas  noches  de  misterio  y  el  bosque 
gimiendo  á  su  impulso,  la  fiera  en  acecho  y  la  entraña  ígnea,  supie- 
ron que  el  hombre,  antes  de  sentir  el  amor  y  antes  de  sentir  los 
celos,  había  sentido  el  miedo,  el  miedo  inexplicable,  el  grande,  el 
que  no  se  comenta. 


(i)  Gonlercncia    dada  en  el  Colegio  nacional  universitario  de  Buenos  Aires  por  Carlos 
■Gutierre/.  Larrela. 
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Y  el  miedo  fue  así  la  primera  manifestación  humana  ;  el  nos  dio 
la  medida  exacta  de  la  grandeza  de  todo  lo  que  nos  rodeaba  y  en  la 
revelación  había  también  la  noción  de  la  grandeza  propia.   Y  así  J 

nació  también  la  primera  pregunta  ;   el  hombre  sintió  la  necesidad  1 

de  explicarse  aquéllo  :  la  hostilidad  del  bosque,  del  agua  y  del 
viento;  y  entonces  atribuyó  á  los  elementos  nn  espíritu  de  agresivi- 
dad; creyó  sin  duda  que  el  deseo  del  mal  inútil  era  humano,  acaso 
porque  lo  tuviera  adormido  en  su  sentir. 

Ya  las  fuerzas  se  redujeron  á  fórmulas;  \ma  táctica  inconsciente 
revelaba  que  el  enemigo  conocido  perdía  parte  de  su  poder.  Las 
fuerzas  naturales  eran  ya,  pues,  entidades,  y  entidades  humanas 
casi;  el  hombre  podía  dirigirse  á  ellas.  Entonces  suplicó,  imploró 
piedad,  y  el  Miedo  tomó  una  forma  serena  y  se  llamó  Culto. 

Poco  á  poco  el  hombre  fué  familiarizándose  con  el  ambiente;  los 
Espíritus  escuchaban  las  súplicas  y  aplacaban  sus  cóleras ;  ya  el  bos- 
que contaba  en  el  haber  de  su  historia  muchas  buenas  acciones  y  el 
río  se  había  salido  de  su  lecho  para  fertilizar  los  campos.  Surgieron 
de  entre  las  castas  algunos  hombres  privilegiados  que  sorprendie- 
ron las  modalidades  infinitas  de  las  cosas ;  ellos  explicaron  el  por 
qué  de  las  misteriosas  cóleras  de  los  elementos  y  descubrieron  las 
fórmulas  mágicas  que  las  aplacaban.  ,;  Cuál  fué  la  primera  invoca- 
ción ?  (.  Cuál  fué  el  primer  labio  humano  que  se  dirigió  á  lo  desco- 
nocido P  Fué  sin  duda  el  Predestinado,  el  primer  sacerdote,  el  pri- 
mer profeta;  y  así,  en  alas  de  la  improvisación  del  primero  de  los 
poetas,  el  hombre  sintió  en  la  revelación  de  lo  desconocido  la  nece- 
sidad de  la  primer  plegaria. . . 

Toda  idea  abstracta  fatiga,  necesitamos  apoyar  el  pensamiento 
sobre  una  imagen  para  reposarlo;  el  hombre  sintió  la  necesidad 
imprescindible  de  la  representación  material  de  las  fuerzas  que 
invocaba;  ¡  quién  sabe  !  dudaba  ya  acaso  de  su  memoria  ;  necesitó 
tener  constantemente  ante  su  vista  el  símbolo  de  sus  espíritus  fami- 
liares. Quizás  el  temor  á  la  ingratitud  fué  el  origen  de  los  ídolos. 
Nadie  sabrá  jamás  la  fuerza  que  representaba  el  primero;  los  ídolos 
se  pierden  en  la  historia  de  los  tiempos,  y  es  lástima,  porque  si  en 
la  plegaria  se  reveló  el  primero  de  los  poetas,  en  el  ídolo  se  reveló 
sin  duda  el  primero  de  los  artistas. 
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La  escultura  es  la  primera  de  las  artes,  la  más  antigua;  quizás 
eso  haga  pensar  á  los  sutiles  críticos  de  nuestros  días  que  la  escul- 
tura ha  muerto,  que  esim  arte  concluido.  Enorme  pecado  de  sober- 
bia, puesto  que  el  arte  es  vibración  que  está  fuera  de  nosotros  mis- 
mos ;  falta  acaso  la  caja  de  resonancia  que  la  recoja,  pero  el  arte,  que 
es  la  belleza  misma,  será  inmanente  y  eterno. 

La  representación  de  la  divinida  pues,  trajo  á  la  tierra  al  pri- 
mer escultor;  y  los  ídolos  se  multiplicaron  rápidamente  en  razón 
del  sinnúmero  de  milagros  y  de  favores  que  de  ellos  se  exigía.  El 
hombre  ya  trabajaba  la  madera  y  la  piedra,  cocía  el  barro;  tenía, 
pues,  el  escultor  materia  donde  ejercitar  el  hacha  ó  el  buril. 

Hay  en  el  arte  primitivo,  y  me  refiero  no  al  arte  de  la  escuela 
hoy  llamada  primitiva,  de  la  que  es  el  Beato  AngéKco  el  más  puro 
de  los  representantes,  sino  al  de  las  primeras  edades  del  hombre, 
un  encanto  especial.  Los  ídolos  primitivos  estaban  impregnados  de 
misterio  y  por  lo  tanto  de  respeto;  el  primer  balbuceo  del  hombre, 
como  dije  anteriormente,  fué  de  temor.  Eso  es  lo  que  nos  narran 
los  ídolos  seculares  :  el  horror  del  hombre;  el  ídolo  chino,  el  ídolo 
indio  y  el  mismo  ídolo  americano  conservan  el  sello  de  terror  que 
les  imprimiera  el  primer  artífice,  que  en  la  gesta  de  su  obra  tenía 
quizás  la  sospecha  de  que  con  la  representación  de  la  divinidad 
ofendía  acaso  á  la  divinidad  misma. 

Los  pueblos  de  Oriente,  con  sus  terribles  religiones  de  dioses  san- 
guinarios, cuentan  sus  ídolos  por  millares,  en  todos  ellos  hay  la 
expresión  pavorosa   de  la  cólera  terrible  que  sólo  se  apagaba  con 


sangre. 


El  temor,  pues,  seguía  reinando,  el  arte  torturado  tenía  mani- 
festaciones dolorosas,  el  hombre  seguía  siendo  víctima  de  terrores 
desconocidos  y  las  religiones  absorbían  por  completo  la  cerebra- 
ción.  De  pronto,  como  una  flor  exótica  de  extraordinaria  belleza, 
bajo  la  plácida  calma  de  un  cielo  continuamente  azul  y  de  una  cam- 
piña continuamente  verde,  en  las  islas  del  mar  Egeo  floreció  el  pue- 


blo griego. 


Era  la  raza  elegida,  sin  duda ;  el  arte  voló  hacia  ella  buscando  el 
cielo  propicio  y  estableció  allí  para  siempre  su  reinado.  Las  viejas 
religiones  se  empotraron  en  las  piedras  de  los  templos  ;   las  fauces 
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de  los  dioses  sanguinarios  se  abrieron  en  un  enorme  bostezo  de 
tedio.  El  arte  los  abandonó  para  buscar  formas  más  nobles  y  más 
puras,  y  la  Grecia  le  ofreció  el  refugio  eterno  de  la  blancura  inma- 
culada de  su  mármol." 

«  La  Grecia,  dice  Taine  en  su  Filosofía  del  arle,  hizo  del  bello 
animal  humano  su  modelo,  hasta  el  punto  que  llegó  á  ser  su  ídolo 
y  lo  glorificó  sobre  la  tierra  divinizándolo  en  el  cielo  »  (i). 

Efectivamente;  el  ídolo  griego  fué  el  hombre;  durante  cuatro- 
cientos años  depuraron  la  idea  de  la  belleza  física  para  divinizarla  v 
llegaron  así  al  modelo  ideal  del  cuerpo  humano. 

La  Grecia  tuvo  el  culto  del  hombre,  w  Cuando  el  atleta  vencedor 
volvía  á  su  ciudad,  era  recibido  en  triunfo  y  su  fuerza  y  su  agilidad 
eran  el  honor  de  sus  compatriotas.  Uno  de  ellos,  Milón  de  Crotona, 
invencible  en  la  lucha,  fué  elegido  general  en  jefe  y  condujo  á  sus 
conciudadanos  á  la  guerra,  vestido  con  una  piel  de  león  y  armado 
de  una  maza,  como  Hércules,  á  quien  se  le  comparaba.  » 

Es  increíble  hasta  qué  punto  había  llegado  en  Grecia  el  culto  del 
cuerpo  humano;  la  divinidad  era  el  hombre.  Alejandro,  al  cruzar 
el  Asia  Menor  para  combatir  á  Darío,  se  despojó  de  sus  ropas  en 
compañía  de  sus  huestes,  para  honrar  de  ese  modo  la  tumba  de 
Aquiles  y  pedir  á  los  Dioses  que  le  fueran  propicios  en  la  batalla. 

Vemos,  pues,  rápidamente  la  evolución  del  ídolo  á  través  del  arte ; 
la  Grecia  recoge  la  fuerza  de  belleza  de  las  antiguas  religiones  y  la 
aplica  á  su  nuevo  concepto  de  ídolo  pagano. 

La  palabra  ídolo  sugiere  visiones  exóticas  y  extrañas.  El  ídolo  es 
Sivah  ó  es  Budah  en  la  penumbra  del  altar  misterioso;  el  ídolo  es 
la  divinidad  azteca  Ehecatl,  dios  del  aire;  Tilaloc,  dios  déla  germi- 
nación y  de  la  fecundación;  ú  otras  mil  divinidades  grotescas  y 
horribles.  Pero  es  ídolo  también  la  figura  luminosa  del  adolescente 
que  surgió  del  mármol  purísimo  de  Pharos;  y  como  el  arte  es  la 
más  íntima  de  las  manifestaciones  humanas,  el  pueblo  griego  deja 
escrito  su  poema  sonriente  y  amable.  Y  en  su  ídolo  no  estaba 
excluida  la  idea  religiosa;  por  el  contrario,  ellos  creyeron  honrar  á 
sus  dioses  representándolos  á  su  imagen;   y  la  religión,  la  religión 

(i)  Taine,  Filosofía  del  arle,  tomo  I,   p;'ii;in;i,s  70  y  71. 
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de  lo  bello,  surge  del  ídolo  griego  con  una  fuerza  insuperada.  Grande 
es  esa  religión  de  la  belleza;  el  arte,  como  todos  los  grandes  miste- 
rios, tiene  sus  ritos  y  sus  oraciones ;  el  arte  griego  tuvo  la  suya,  el 
día  en  que  l\enán  escribió  su  prodigiosa  oración  ante  el  Acrópolis. 

Es  breve,  como  una  sonrisa  en  el  mundo,  la  historia  del  pueblo 
griego.  Su  alegría  fue  fugaz;  sus  almas  puras  y  blancas  como  su 
mármol  sintieron  bien  pronto  aletear  la  desgracia.  La  guerra  los 
asoló.  Los  cien  templos  de  Dclphos  fueron  saqueados,  y  los  roma- 
nos, después  de  su  invasión,  cargaron  con  todas  sus  maravillas 
escultóricas. 

Más  tarde,  el  cristianismo  abre  su  suave  corola  roja.  Un  nuevo 
culto  florece;  la  vida  se  transforma  al  nuevo  impulso  déla  savia 
dolorosa. 

\  con  la  doctrina  del  Cristo,  al  decir  de  Hugo,  hace  su  adveni- 
miento al  mundo  la  melancolía.  Y  á  pesar  de  la  sangre  que  corre  y 
de  la  persecución  incesante,  el  cristianismo  echa  raíces  ;  se  asimila 
al  sentir  de  la  humanidad  y  mil  nuevas  emociones  surgen  déla  reli- 
gión que  enseñaba  á  perdonar.  Y  con  ellas  surge  un  arte  nuevo;  el 
arte  casto,  hierático,  de  los  primitivos.  Los  hombres  tienen  el  alma 
triste  y  sus  ideas  son  dolorosas ;  la  evocación  del  Cristo  agonizante 
y  de  los  martirios  de  los  Santos  destilan  en  su  arte  una  inmensa 
piedad. 

\  así  tenemos  como  fuente  de  inspiración  del  artista  la  imagen 
del  Salvador. 

"^  a  no  es  el  arte  pagano  bebiendo  su  inspiración  en  los  juegos 
olímpicos,  en  las  carreras  de  carros  ó  en  los  grupos  de  adolescentes 
semidesnudos  en  la  orgía  de  luz  de  un  sol  meridiano.  El  arte  cris- 
tiano busca  la  paz  monacal  de  los  claustros.  En  la  soledad  de  la 
celda  tiene  Fray  Angélico  las  visiones  sublimes  que  lo  han  inmor- 
talizado; de  allí  salieron  esas  vírgenes  estilizadas  por  el  sufrimiento, 
con  los  ojos  quemados  por  las  lágrimas,  con  la  diafanidad  espectral 
de  un  lirio  enfermo. 

J3icn  dijo  el  poeta  :  que  con  el  cristianismo  llegó  para  la  humani- 
dad la  melancolía.  Nada  define  mejor  esa  tristeza  serena  y  consciente 
con  que  se  acepta  el  castigo  que  purifica;  esa  mediatinta  del  sufri- 
miento, esa  aristocracia  del  dolor. 

El  ídolo  cristiano  fué,   pues,   completamente  distinto   al   ídolo 
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oriental  y  al  producido  por  los  cultos  bárbaros;  ya  no  era  el  terror, 
no  era  el  ademán,  no  era  el  monstruo  dcvorador  de  mujeres  ó  cria- 
turas ;  la  impresión  brusca,  febril,  epiléptica  casi,  del  antiguo  ídolo, 
desaparecía.  Desaparecía  también  la  belleza  serena  del  ídolo  griego  : 
ya  no  era  la  divinización  del  músculo,  ni  la  glorificación  de  la  for- 
ma. El  reinado  de  la  carne  desaparecía,  y  si  el  arte  griego  hizo  del 
cuerpo  humano  su  expresión  de  belleza  suprema,  el  cristianismo 
puso  toda  la  vida  de  su  culto,  toda  la  fe  de  su  martirio  en  la  mirada. 
Sus  cristos,  sus  vírgenes  y  sus  santos  imploran  piedad  y  perdonan 
con  los  ojos;  las  estatuas  griegas  no  tenían  pupilas. 

Había  también  en  sus  representaciones  el  temor  que  reflejaban 
los  antiguos  ídolos,  había  el  temor  al  futuro  horrible  presentido,  á 
las  torturas  del  infierno. 

Esa  dulzura,  esa  aceptación  resignada  de  todos  los  dolores  huma- 
nos dieron  á  la  pintura  primitiva  esa  castidad  divina  que  hoy  quie- 
ren buscar  nuevas  escuelas  con  esfuerzos  estériles. 

El  advenimiento  del  arte  gótico  marca  una  época  en  la  historia 
de  lo  bello.  Es  el  altísimo  ventanal  herido  por  el  oro  del  sol  mu- 
riente.  La  vida  de  los  santos  se  recorta  en  cristales  multicolores  y 
colorea  de  una  luz  tenue,  impalpable,  las  arcadas  lejanas.  Es  la  paz 
conventual  reflejada  en  el  arte;  es  la  infinita  melancolía  que  ha 
tomado  ya  formas  eternas,  y  nada  dará  jamás  la  sensación  de  paz 
terrena  que  ella  nos  diera.  Hoy  la  ciencia,  temible  enemiga  del  arte, 
quiere  explicar  aquellas  floraciones  ingenuas  y  el  nombre  técnico 
quiere  revelarnos  su  sentir.  Es  lástima  que  se  piense  que  los  primi- 
tivos no  sabían  dibujar,  como  es  lástima  que  se  diga  que  la  Ascen- 
sión del  Greco  se  debe  á  un  simple  defecto  de  astigmatismo. 

Llega  al  mundo,  pues,  y  queda  el  ídolo  cristiano  que  encontró 
su  intérprete  divino.  Más  tarde,  el  renacimiento  italiano  con  el 
enorme  empuje  de  su  genio  colosal  dejó  de  sentir  ingenuamente 
para  sentir  hondamente,  pero  ya  el  pintor  no  adoraba  al  Cristo 
al  pintar;  el  cristianismo  había  hecho  lugar  á  la  religión  de  la 
pintura. 

Es  grande  la  belleza  de  los  ídolos;  desde  la  figura  tosca  grabada 
en  la  piedra  hasta  el  Júpiter  de  Fidias,  el  arte  se  ha  ido  decantando, 
ennobleciendo.  La  angustia  febril  de  los  primeros  anhelos  ha  de- 
jado lugar  á  la  placidez  armónica  de  la  belleza  serena.  ^   el  ídolo  es 
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eterno,  ya  lo  conocemos;  muchos  tienen  su  historio,  su  leyenda 
embellecida  por  el  tiempo.  Hay  ídolos  gentiles,  sombríos,  horri- 
bles, sangrientos,  humanos  casi.  Essugerente  el  nombre  de  Budah. 
es  familiar  ya  para  nosotros  la  actitud  hcriática  del  Dios  chino;  se- 
vero como  la  eternidad;  él  también  tiene  su  historia  profundamente 
liumana. 

Dice  la  leyenda  que  habiendo  vivido  en  medio  de  los  placeres 
hasta  los  treinta  años,  en  uno  de  sus  paseos  por  las  afueras  de  la 
ciudad,  encontró  un  anciano,  un  enfermo,  un  cadáver  y  un  religio- 
so. Sin  duda  creyó  ver  en  aquellos  encuentros  las  cuatro  facetas 
del  dolor  humano  y  meditó  hondamente.  Una  noche  abandonó 
furtivamente  su  palacio  y  se  fué  á  vivir  con  los  bracmanes  que  le 
inculcaron  su  ciencia  profunda.  Después  se  refugió  en  la  selva  don- 
de se  convirli(')  en  Budah,  que  quiere  decir  Prudente. 

Allí  en  esa  selva  lo  sorprende  Francois  Coppée  y  lo  canta  en  su 
delicioso  poema  titulado  La  (jolondrina  de  Biidali,  una  de  las  iro- 
nías más  dulces  que  se  hayan  escrito. 

En  medio  del  juncal  vive  Budah,  que  ha  comprendido  por  fin 
que  la  verdadera  felicidad  consiste  en  desprenderse  de  toda  afección 
terrena,   de  toda  pasión,  de  lodo  deseo  material.   \    el  Dios  vivía 
quemado  por  el  sol  é  insensible  á  toda  intemperie.   Iba  llegando  ya 
á  la  perfección,  al  nirvana  de  la  verdadera  felicidad.  Llegó  un  mo- 
mento en  que  ya  no  se  movió;   su  inmovilidad  fué  perfecta  y  hu- 
biera muerto  de  inanición,  dice  la  leyenda,  si  los  pájaros  no  le  hu- 
bieran proporcionado  sustento.   Ahora  bien;  una  mano  de  Budah 
quedó  extendida  acaso  en  actitud  de  implorar,  en  una  inmovilidad 
pétrea,  y  una  golondrina  en  los  azares  de  su  vida  bohemia,  hizo  en 
ella  su  nido.  Todos  los  inviernos  el  ave  abandonaba  su  vivienda  para 
retornar  al  verano  siguiente  y  se  instalaba  de  nuevo  en  la  mano  do 
Budah,   que  en  su  abstracción  parecía  no  apercibirse  de  ello.   Sm 
embargo,  un  día  sucedió  que  el  ave  tardó  en  volver ;   los  árboles  se 
vestían  de  verde,  el  bosque  todo  volvía  á  la  vida,  ya  todos  los  pája- 
ros cantaban  en  sus  nidos,  pero  la  golondrina  no  volvió.   Entonces 
vióse  una  cosa  prodigiosa;  aquel  Dios  severo,  insensible  ya  á  toda 
vibración  de  afecto  terreno,  estilizado  por  la  abstinencia  y  la  medi- 
tación;  perfecto  casi  en  su  invulnerabilidad,  bajó  la  cabeza  y  miro 
su  mano  que  vio  vacía.  Por  la  mejilla  broncínea,  corrieron  dos  lá- 
grimas quemantes  como  un  ácido  y  el  Budah  intangible,  el  sólita- 
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tario,  el  sabio  que  liabía  quemado  su  corazón  en  la  soledad,  lloróla 
muerte  de  una  golondrina... 

Y  así  los  conocemos  á  lodos  y  son  los  ídolos  las  imágenes  fami- 
liares con  que  engañamos  nuestro  tedio  ;  si  me  he  detenido  en  la 
dulce  historia  de  la  golondrina  de  Budah  ha  sido  para  mostrar  la 
fuente  inmanente  de  belleza  que  hay  en  la  sugestión  de  las  imáge- 
nes lejanas.  He  buscado  en  ellas,  en  los  ídolos,  el  origen  del  arle, 
desde  la  escultura  que  era  su  representación,  hasta  la  poesía  que  es 
el  comentario  de  la  forma. 

Podríamos  seguirlos,  los  hay  á  miles,  amillones;  la  mitología 
india  llenaría  muchos  volúmenes  y  es  de  extrañar  que  el  Egij)!© 
cuya  maravillosa  civilización  puede  servirnos  todavía  de  modelo  no 
los  tuviera. 

Hay  en  la  prehistoria  americana  símbolos  de  una  belleza  di- 
fícilmente superada;  tiene  en  ella  la  poesía  un  manantial  inago- 
table. 

Tonacatepetl  ha  sido  identificado  con  la  estrella  de  la  mañana 
que  es  el  primer  astro  que  alumbrara  al  mundo  después  del  dilu- 
vio; la  leyenda  lo  convierte  más  tarde  en  Ehecatl  que  es  el  viento, 
el  aire,  la  brisa  ;  lo  representa  barriendo  las  nubes  en  el  firmamento 
delante  de  Tilaloc,  dios  de  las  lluvias,  de  las  tempestades,  de  la  ger- 
minación y  de  la  fecundidad.  Cipactonal  es  el  que  ha  nacido  pri- 
mero al  volver  la  luz,  el  salvado  del  diluvio,  el  Moisés  azteca,  figu- 
rado jeroglíficamente  por  un  monstruo  marino  vomitando  un  hom- 
bre por  su  fauce  entreabierta. 

Si  en  esta  chsertación  que  es  como  he  dicho  ya,  un  breve  capí- 
tulo de  filosofía  del  arte,  me  propusiera  hacer  un  estudio  de  religio- 
nes, sería  interesante  observar  en  la  historia  lolteca  ó  mejicana  la 
aparición  de  dos  principios  opuestos  en  la  misma  religión  ;  princi- 
pios caracterizados  el  primero,  por  el  fuego  y  las  fuerzas  subterrá- 
neas y  el  segundo,  por  el  agua  y  por  el  viento.  El  uno  y  el  otro 
igualmente  poderosos  en  su  acción  sobre  la  naturaleza ;  y  en  el  orden 
religioso  deificados  por  mitos  que  se  transforman  cien  veces,  sus 
luchas  están  representadas  por  símbolos  diversos  de  donde  salieron 
las  fracciones  antagónicas  ó  sectas  religiosas  que  ensangrentaron  el 
mundo  americano  con  sus  crueles  rivalidades. 
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Los  ídolos  aztecas  so  cuentan  también  por  millares  ;  en  los  alre- 
dedores de  la  gran  plaza  de  .Méjico  los  liay  en  infinito  número. 

Y  ahora  cabe  preguntar  :  ,rba  llegado  en  este  momento  de  cien- 
cia maravillosa  y  de  cálculo  frío,  el  crepúcnlo  de  Jos  ídolos?  Éstos 
como  los  dioses  de  la  trilogía  v.agneriana  ,;sc  van?  ^o;  indudable- 
mente no. 

El  misterio  de  las  cosas  es  lo  que  ponemos  en  ellas  de  nosotros 
misni^s  Y  el  ídolo  es  el  misterio,  es  decir  el  mí.s  allá,  la  eterna  in- 
cógnita. Él  tiene  y  tendrá  para  nosotros  la  inapreciable  vaguedad 
del  misterio,  la  poesía  sugerenlc  de  los  siglos. 

En  sus  ojos  sin  vida  duerme  el  secreto  impenetrable  que  la  pie- 
dra guarda  desde  tiempo  inmemorial.  El  marfil  amarillento  nos 
susurra  secretos  imposibles;  sabemos  de  templos  donde  corrieron 
y  acaso  corren  aún  ríos  de  sangre  humana. 

El  ídolo  es  el  hombre  porque  encierra  sus  temores,  sus  sufri- 
mientos y  sus  esperanzas.  El  temor  humano  halló  su  representa- 
ción gráfica  en  sus  órbitas  sin  vida  y  en  sus  labios  retorcidos  por 
muecas  de  dolores  infinitos.  El  ídolo  es  la  historia  gráfica  de  la  es- 
peranza, del  más  allá,  de  la  paz  lejana  entrevista  en  el  silencio  déla 
bóveda  sombría. 

Por  eso  creo  que  el  artista  nació  con  el  ídolo;  lo  bello  es  siempre 
doloroso,  ha  dicho  alguien,  y  el  arte  se  apoya  en  el  dolor.  Aunque 
parezca  paradojal,  la  obra  maestra  del  hombre  es  el  hombre  mismo; 
él  ha  creado  su  sentir  y  ha  puesto  sobre  la  tierra  esos  dos  grandes 
paliativos  de  todo  sufrimiento,  que  se  llaman  el  arte  y  el  amor. 

El  hombre  hizo  al  ídolo  y  el  ídolo  quedará  mientras  el  hombre 
conserve  sus  caracteres  de  humanidad ;  el  ídolo  hoy  ha  cambiado 
algo  su  forma,  pero  en  la  esencia  es  el  mismo  y  hasta  en  su  repre- 
sentación. 

<iQué  es  al  fin  y  al  cabo  el  amuleto  usado  en  nuestros  días  sino 
el  ídolo  antiguo?  Nuestras  características  modernas  nos  inhiben  en 
la  adoración.  No  es  difícil  ver  entre  las  alhajas  de  una  rica  foilcllr 
un  dios  Billiken  de  contextura  extraña;  es  un  pequeño  liudah  por 
su  aspecto.  Nos  recuerda  de  un  modo  absoluto  al  prudente,  al  so- 
litario, á  Gakya-^hini.  Como  él,  también  está  sentado  y  sólo  falta- 
ría para  su  identificación  que  surgiera  del  místico  loto. 
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Y  ahora  concluyo  :  no  toquéis  á  los  ídolos,  ha  dicho  el  maestro 
France;  su  tenue  polvo  de  oro  se  os  quedaría  en  las  manos...  \  es 
prudente  el  consejo  del  sabio  amigo.  VA  sabe  como  nadie  del  peli- 
gro de  los  descensos  á  lo  desconocido,  él  que  santifica  las  tradicio- 
nes hasta  respetar  los  viejos  errores.  El  uso,  dice,  ha  desgastado  sus 
aristas  y  los  ha  vuelto  inofensivos. 

Dejémoslos,  pues,  descansar  en  la  penumbra  de  los  templos  o  en 
el  silencio  de  los  museos  á  donde  los  llevaron  manos  impías.  Ellos 
tienen  el  secreto  de  la  vida ;  cuando  los  encontremos  como#antas 
veces  fuera  de  su  ambiente,  de  su  reino,  respetemos  sus  recogi- 
mientos en  los  que  hay  cierto  pudor  salvaje. 

Conservemos  esa  sensación  de  grato  misterio  y  de  profunda  be- 
lleza de  la  que  el  arte  ruso  nos  dio  hace  poco  el  regalo.  El  alma  del 
loto,  el  Dios  Azul,  quiso  ofrecerse  un  instante  ante  nuestros  ojos 
mortales. 

Los  ídolos  son  los  depositarios  de  lo  único  que  encanta  todavía  y 
encantará  nuestra  vida  :  el  misterio;  ellos  lo  guardan  celosamente, 
conscientes  de  su  tesoro;  les  debemos  esa  enorme  gratitud.  Pense- 
mos que  el  misterio  es  acaso  un  legado  doloroso;  ellos  callan  la 
historia  délos  siglos  y  nadie  sabe  de  la  nostalgia  infinita  que  duer- 
me en  la  calma  severa  de  sus  pupilas  ausentes. 
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Una  sola  parte  discordante,  ha  dicho  sabiamente  el  poeta  y  crí- 
tico alemán  Gotoldo  Lessing,  puede  destruir  el  efecto,  que  la  ar- 
monía de  muchas  otras  producía  desde  el  punto  de  vista  de  la 
belleza  (a). 

Y  así  es  en  efecto.  Siendo  ésta  el  esplendor  de  la  forma  sobre  las 
partes  proporcionadas  de  la  materia  (3),  claramente  se  concibe  que 
desaparecería  ese  esplendor,  desde  el  momento  que  faltara  la  pro- 
porción. Es  este  un  punto  capital,  que  conviene  tener  á  la  vista  en 
el  estudio  de  cualquier  obra  de  arle.  De  ahí  que  al  pretender  estu- 
diar en  estos  momentos  estéticamente  á  los  poetas  latinos,  es  nece- 
sario fijar  conceptos  y  establecer  leyes  para  no  desviarnos  incons- 
cientemente. 

Nadie  ha  puesto  jamás  en  duda  el  valor  literario  de  los  poetas 
latinos,  antes  bien  alábase  su  perfección,  exagérase  la  robustez, 
energía  y  virilidad  de  su  lenguaje  y  la  notable  plasticidad  de  sus 
imágenes  ;  pero  acaso  incautamente  al  mantener  enhiesta  la  pre- 
ponderancia de  esa  virilidad,  energía  y  robustez,  cáese  en  una  pa- 
radoja, convirtiéndose  en  blanco  de  aquella  seria  reconvención  con 
que  Cicerón  recriminaba  á  su  interlocutor  en  las  Qiiacsitonvs  7«.s- 
ciilanae  (/i)  :  pugnantia  le  loqiii  non  vides?  Porque,  según  eso.  po- 

(i)  ConCcrcncia  Jo  c\tciisi()ii  nnivcM'silaiiM  pronmiriad:!  cu  el  (;iiIoí;Í(>  nacional  ilo  üiii-- 
nos  Aiix's  el   I-  ilü   scpliünihve  do   nji'i. 

(  :í  )  LvücooNii:,  capitulo  Wlil. 

('.'})    S\NTo  ToMvsDr  Aiji'iNo,   Sainiuii   llici'l. 

Ci)   CicicKÓN,   ()iiiiesl¡onc's    Tmiculaime,  liliro  I. 
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dríasc  fácilm  en  le  juzgar  que  la  armonía,  la  flexibilidad,  la  suavidad 
y  delicadeza  del  lenguaje  quedan  sofocadas  por  aquéllas,  perecien- 
do entonces  loda  belleza  estética.  Por  eso  se  me  ocurre  que,  para 
más  de  uno  de  mis  oyentes,  habrá  sido  motivo  de  curiosidad,  y 
hasta  si  se  quiere,  de  sardé)nica  sonrisa,  el  epígrafe  de  mi  conferen- 
cia. Hablar  de  delicadeza  en  los  poetas  latinos,  se  habrán  dicho, 
parece  antitético  ;  buscar  en  ellos  dulzura,  es  acudir  por  racimos  á 
los  espinos;  querer  libar  su  miel,  es  pretenderla  en  los  avisperos. 
Precisamente  el  idioma  romano  caracterízase  por  el  nervio,  la  ener- 
gía, la  robustez;  y  la  delicadeza  es  como  una  débil  florecilla,  que 
se  arquea  al  tenue  soplo  de  las  brisas,  que  exhala  su  perfume  á  hur- 
tadillas. Pues  bien,  esos  prejuicios,  por  ser  tales,  se  esfumarán, 
como  se  eshiman  las  espumas  marinas  tras  las  olas  dejando  una 
estela  luminosa,  cuando  la  nave  arrogante,  llena  de  gallardía  las 
rasga  y  sigue  viaje  burlando  los  rezongos  de  los  vientos. 

Que  una  lengua  sea  más  ó  menos  adusta  por  naturaleza,  no  es 
motivo  suficiente  para  negarle  delicadeza  y  hermosura  en  su  em- 
pleo;  antes  por  el  contrario,  cuanto  mayores  resistencias  ofrezca 
[)ara  la  obra  artística,  mayores  serán  los  méritos  del  artista  y  más 
culminante  su  obra;  á  la  manera  que,  una  nube  opaca  y  cenicien- 
ta, cuando  el  sol  la  embiste  y  orla  de  oro  y  escarlata,  se  presenta 
más  encantadora  y  sublime.  No  es  gran  mérito  de  un  escultor  per- 
fdar  una  imagen  en  cera  ó  en  yeso;  pero  lo  es  y  muy  grande  en  un 
Fidias  cincelar  en  oro  y  marfil  las  estatuas  de  Minerva  y  de  \enus 
(-eleste,  y  en  un  Miguel  Ángel  la  de  Moisés  en  bronce.  Nunca  fué 
mengua  de  una  obra  de  arte  la  resistencia  de  la  materia,  como  no 
lo  fué  del  conquistador  haber  tenido  que  lograr  palmo  á  palmo  la 
tierra  que  conquista.  En  eso  precisamente  cimentóse  la  gran  maes- 
tría de  Bossuet  cuando,  para  enaltecer  el  triunfo  del  príncipe  de 
Conde,  exageró  hasta  el  extremo  el  valor  y  heroísmo  de  los  espa- 
ñoles sólo  vencidos  por  él. 

Sin  embargo,  quiero  hacer  notar  que  sería  un  grave  error  juzgar 
que  el  latín  es  un  idioma  inflexible,  incapaz  de  arquearse  al  vaivén 
de  las  brisas  suaves  y  muelles,  ó  de  repetir  los  ecos  de  los  tiernos 
gemidos  de  una  Eurídice,  ó  de  los  zumbidos  de  las  inflamadas  fle- 
chas de  Cupido,  ó  de  empaparse  en  las  lágrimas  que  gotean  hilo  á 
hilo  de  los  ojos  de  Ovidio,  allá  tras  las  glaciales  brumas  del  Ponto 
Euxino.   Si  en  las  cuerdas  de  la  lira  de  Anacreonte  brotaron  los 
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arrullos  de  liatllo,  en  las  de  Gatillo  anidóse  el  dulce  rliasquido  de 
los  besos  repetidos  de  Lesbia.  Si  del  corazón  de  una  Safo  saltó  á  bor- 
botones la  pasión  erótica,  del  de  Ovidio  germinó  el  arte  de  amar: 
y  si  un  Píndaro  celebró  las  palmas  y  laureles  \cmcos,  Píticos  y 
Olímpicos,  Horacio  ensalzó  los  triunfos  de  César  Augusto  con  no 
menor  pompa  y  majestad.  Si  existió  para  Aquilcs  un  Homero,  no 
falt(')  para  Eneas  un  A  irgilio. 

Si  bien  el  griego,  dice  Pierron,  aventaja  al  latín  por  la  riqueza, 
por  la  variedad,  por  la  elegancia  y  por  la  gracia,  puédese  decir  que 
los  romanos  poseían  además  uno  de  los  más  admirables  medios  de 
que  se  han  servido  jamás  los  hombres  para  expresar  el  pensamien- 
to, para  hacerlo  resaltar  y  para  manifestarlo  en  toda  su  energía  (i). 
De  ahí  que  con  igual  facilidad  y  fluidez  vemos  salir  el  latín  de  los 
escabrosos  moldes  de  Salustio  y  de  Persio,  que  de  la  atildada  plu- 
ma de  César  y  Nepote  ;  y  las  mismas  palabras  que  en  Catón  sona- 
ban como  estrepitosos  martillazos,  en  boca  de  Cicerón  eran  unas 
veces  flores  purpurinas  que  caían  muellemente  sobre  la  rígida  co- 
raza de  Pompeyo,  y  otras  tizones  de  fuego  candente  que  abrasaban 
el  rostro  de  Sergio  Catilina  y  pegaban  en  el  paladar  la  lengua  in- 
fame de  \  erres. 

Débese,  pues,  desechar  el  vano  prejuicio  de  la  rigidez  y  aspereza 
del  latín,  puesto  que  no  puede  legítimamente  confundirse  el  vigor 
y  lozanía  con  la  rudeza  y  acritud,  ni  la  sonoridad  con  el  fíuisto 
hueco,  ni  la  fuerza  con  la  inflexibilidad.  Vigoroso  y  gallardo  fué 
Héctor,  y  ante  los  ojos  llorosos  de  su  Astianactes  se  enterneció  co- 
mo una  doncella  ;  fuerte  cual  ninguno  Sansón,  mas  los  mimos  v 
sonrisas  de  Dalila  hicieron  de  él  un  copo  de  algodón. 

El  latín  es,  pues,  un  idioma  que  no  se  resiste  á  las  formas  artís- 
ticas delicadas.  Reclama  es  verdad  un  buril  diestro  en  manos  do 
un  artista  más  diestro  aún,  pero  lo  encuentra  en  un  Virgilio,  en  un 
Horacio,  en  un  Ovidio,  en  un  Tihulo,  en  un  Catulo,  un  Marcial, 
un  Propercio,  un  .luvenal,  un  Cicerón,  un  César,  un  Nepote,  un 
Salustio,  un  Tito  Livio,  un  Tácito  y  tantos  otros  artistas,  que  nos 
recrean  con  sus  producciones  inimitables. 

Destruido  ya  este  prejuicio,  paso  á  establecer  lo  que  entendemos 
en  esta  conferencia  por  delicadeza  de  sentimientos. 

(i;  IlísUnvc  de  la  liltt'ralure  romuine,  capitulo  I. 
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Por  sentimiento  no  entiendo  aquí  la  emoción  agradable  ó  penosa 
de  la  sensibilidad,  provocada  por  un  hecbo  psicológico,  fruto  gene- 
ralmente de  una  operación  mental  (i),  sino  más  bien  cualquier  in- 
clinación, pasión  ó  afecto  experimentado  por  el  poeta  en  la  des- 
cripción ó  exposición  de  una  idea,  acción  ó  suceso.  iSaturalmente 
se  comprende,  que  siendo  esa  descripción  ó  exposición  el  resultado 
de  un  fenómeno  subjetivo,  será  más  ó  menos  intenso,  según  que  la 
sensibilidad  del  poeta  sea  también  más  ó  menos  intensa,  y  que  no 
siempre  provocará  en  el  lector  iguales  emociones,  porque  éstas, 
siendo  puramente  subjetivas,  dependerán  del  grado  de  desarrollo 
de  su  sensibilidad,  desarrollo  que  está  generalmente  en  razón  di- 
recta de  la  cultura  estética,  intelectual  y  moral  de  cada  uno.  \  digo 
generalmente,  porque  no  quiero  significar  con  eso  que  un  igno- 
rante no  pueda  ser  capaz  de  una  contemplación  estética  más  perfec- 
ta que  la  de  un  sabio  ;  sino  que  sólo  me  refiero  á  la  paridad  de  cir- 
cunstancias. Y  aún  diré  más,  mayor  facilidad  para  el  placer  estético 
descúbrese  frecuentemente  en  el  ignorante,  incapaz  de  prejuicios, 
que  en  el  sabio  jactancioso  lleno  de  ellos. 

La  palabra  delicadeza  se  ba  tomado  en  muclias  acepciones  tan 
incoherentes  entre  sí,  que  movió  al  ilustre  profesor  francés  Quiche- 
rat  á  estudiarla  etimológicamente  (2).  Siete  diccionarios  aduce  en 
consulta  y  en  todos  halla  discrepancia,  si  bien  predomina  en  todos 
ellos  la  idea  de  carencia  de  grosería,  ó  de  debilidad,  fragilidad, 
blandura,  suavidad.  Cree  Quicherat  que  delicado  (delicatas)  puede 
tomarse  por  sinónimo  de  muelle  (inollis),  y  escúdase  en  la  autori- 
dad de  Adolfo  Regnier  y  de  los  filólogos  más  autorizados,  quienes 
derivan  el  adjetivo  inollis  del  adjetivo  sánscrito  mridu,  el  cual  á  su 
vez  procede  del  verbo  mrid  (moler,  triturar,  machacar),  porque  en 
no  pocos  verbos  de  la  conjugación  á  que  este  verbo  pertenece,  la  a 
del  sánscrito,  conviértese  al  pasar  al  latín  ó  al  griego  en  e  ó  en  o. 

De  modo  que  tendríamos  entonces  que  un  pensamiento  estaría 
circundado  de  delicadeza,  cuando  no  fuera  grosero,  ó  estuviera  im- 
pregnado de  suavidad,  molicie  ó  blandura. 

Este  concepto  etimológico  de  la  delicadeza  me  place,  aunque  no 
en  su  totalidad,  porque  aplicado  á  la  literatura,  podría  ocasionar 

(1)  Cfr.   L.Mín,   tomo  I,   pfigina   120  ;   Boirac,  página   2IJ. 

(2)  Mclanjcs  de  pltilolo'jie,  Sur  l'élymoloQie  du  mol  delicatus,    1871J. 
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serias  dificviltadcs,  puesto  que  llegaríamos  á  vislumbrar  delicadeza 
sólo  en  las  emociones  placenteras,  pero  no  en  las  dolorosas.  ^  na- 
die negará  que  en  la  expresión  de  la  ira,  de  la  tristeza,  de  la  amar- 
gura, de  la  angustia,  de  la  nostalgia,  pueda  haberla  y  mucha,  y 
aún  atrévome  á  decir  que  es  más  delicada  la  imagen  de  una  flor, 
que  apenas  se  entreabre,  ya  se  inclina  agostada  por  el  sol,  que  la 
de  aquella  que  permanece  arrogantemente  erguida,  no  obstante  de 
provocar  esta  alegría  y  aquélla  tristeza. 

Por. eso  consideraremos  que  existe  delicadeza,  no  sólo  cuando  se 
descubra  transparencia  de  fragilidad,  debilidad,  blandura,  suavi- 
dad, dulzura  ;  sino  también  cuando  campee  en  algún  modo  la  ter- 
nura, la  prolijidad,  la  finura,  la  minuciosidad  pasajera  de  un  afec- 
to y  la  (por  decirlo  así)  maleabilidad,  flexibilidad  y  rapidez  del 
pensamiento. 

Y  ha  llegado  el  momento  de  hacer  una  salvedad.  Créese  vulgar- 
mente que  hay  delicadeza  únicamente  en  las  melosidades  eróticas 
de  muchos  autores  pringosos,  que  por  complacer  el  gusto  degra- 
dado de  la  mayoría,  han  embadurnado  sus  páginas  de  besos,  abra- 
zos y  deliquios  amorosos,  que  si  bien  son  celebrados  y  aplaudidos 
por  los  voluptuosos,  no  hacen  otra  cosa  que  anunciar  á  grandes 
voces  las  desviadas  cualidades  morales  de  sus  lectores. 

El  naturalismo  y  el  realismo  nada  tienen  que  ver  con  la  delica- 
deza cuando  se  los  exagera.  Muy  lejos  está  de  ella  el  Arte  de  amar 
de  Ovidio  á  pesar  de  su  crudo  naturalismo,  y  más  lejos  aun  el  Sa- 
tiricón  de  Petronio,  no  obstante  de  ser  éste  el  arbitro  de  la  elegan- 
cia y  estar  ambas  obras  manando  por  todas  sus  letras  peligrosas 
obscenidades. 

El  naturalismo  y  realismo  pueden  á  la  verdad  ostentar  el  trans- 
parente velo  de  la  delicadeza,  pero  eso  será  cuando  se  contengan 
dentro  de  los  límites  de  lo  que  Cicerón  llamaba  dccoriim  y  Aristó- 
teles 7:p£z;v  (i),  y  que  después  ha  dado  en  llamarse  aticismo.  In 
ómnibus  rebus  videmlam  est  (/aaleniis,  decía  Tulio  (2),  y  por  falta 
de  eso,  reprendía  el  célebre  Apeles  á  los  pintores  que  no  sabían 
apreciar  quid  esset  satis,  lo  que  bastaba. 

Delicadeza  y  muy  grande  fué  la  de  Timantes,  que  en  un  cuadro 

(1)  Cir:i;iir).\,   Oralor,  capitulo  21,  Ollii'.    1,   27. 

(2)  CicKKÓ>,  Oralor,  capilulü  22. 
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del  saciificio  de  Ifigcnia,  habicruio  representado  triste  al  sacerdote 
Calcante,  más  triste  á  Ulises  y  lleno  de  angustias  al  rey  Menelao, 
veló  el  rostro  de  Agamenón,  porque  el  llanto  por  la  muerte  de  su 
liija  hubiera  sido  imposible  expresarlo,  sin  que  desmereciera  la 
tortura  de  los  demás  (i),  y  porque,  como  dice  Menéndez  y  Pela- 
yo  (2),  el  dolor  paternal  del  rey  de  reyes  había  de  manifestarse  por 
contorsiones  que  son  siempre  y  forzosamente  feas.  Aquel  pintor 
sabía  qaul  esset  satis. 

Delicado  es  también  el  realismo  de  Pereda,  como  lo  es  el  de 
Virgilio  y  el  de  Horacio,  como  después  veremos,  y  lo  es  precisa- 
mente por  lo  mismo.  Pero  no  esperemos  jamás  vislumbrar  los  te- 
nues reflejos  de  la  delicadeza  en  el  naturalismo  y  realismo,  que 
desbordándose  de  las  riberas  francesas,  ha  inundado  todas  las  bi- 
bliotecas y  encenegado  muchos  corazones.  ¡  Bien  lo  previo  el  céle- 
bre P.  Félix,  cuando  en  1867  desde  el  pulpito  de  Nuestra  Señora 
de  París  en  sus  inmortales  conferencias  sobre  el  arte,  pronosticaba 
todas  las  bajezas  y  abominaciones  á  que  conducirían  esas  tenden- 
cias literarias  !  (i)).  Y  tales  son  los  reverberos  de  sus  contaminados 
rayos,  que  no  le  es  dado  á  una  doncella  tomar  en  sus  manos  los 
libros  de  Zola,  por  ejemplo,  sin  que  ellas  queden  pringadas,  sus 
ojos  mortecinos  y  su  corazón  marchito. 

TXo  negaré  que  entre  los  poetas  latinos  hay  mucho  de  naturalis- 
mo y  realismo  y  no  del  moderado,  sino  del  más  obsceno  y  licen- 
cioso, hasta  tal  punto  que  debería  considerarse  como  un  crimen 
imperdonable  poner  en  manos  de  la  juventud,  propensa  siempre 
al  mal  camino,  las  ediciones  en  que  figuran  indistintamente  las 
obras  de  todos  los  autores  latinos.  Diré  más  :  desgraciadamente 
abunda  más  entre  ellos  la  obscenidad  que  la  honestidad  ;  porque 
si  la  poesía  es  un  efluvio  ó  impregnación  que  brota  á  borbo- 
tones del  corazón  ¿cómo  podían  brotar  de  otra  manera,  si  aque- 
llos corazones  paganos  estaban  siempre  incubando  torpezas,  y 
aquellos  espíritus,  que  siendo  en  la  guerra  centellas,  en  el  re- 
poso del  silencio  eran  teas  que  se  abrasaban  en  vilísimas  pasiones, 
cuyas  exudaciones  deslizábanse  por  los  estilos  acerados  a  los  pa- 

(i)  CicKUÓN,  Oralor,  capítulo  22.  Véase  Pumo,   \XXV,  78  ;   Quintiliano,  II,    i3,    t3. 

(2)  Ideas  eslHkas,  lomo  IV,  página  ?>h\].   ujoi. 

(3)  Ideas  esléticas,  lomo  VIII,  página   255. 
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piros  y  palimpsestos  para  ser  pábulo  insano  de  espíritus  degra- 
dados ? 

Este  fué  el  motivo  que  decidió  al  célebre  jesuíta  francés  Juven- 
cío  á  hacer  una  edición  expurgada,  que  ha  pasado  de  generación 
en  generación  durante  dos  siglos  por  las  manos  de  la  juventud  es- 
tudiosa de  toda  la  Europa  y  aún  de  América. 

\o  es  pues  la  ternura  erótica  eco  de  la  delicadeza,  aunque  á  las 
\eces  puedan  florecer  en  mutuo  y  apacible  consorcio. 

Es  la  delicadeza  como  la  flor  que  oculta  los  esplendores  de  su 
corola  á  los  rayos  indiscretos  del  sol  de  mediodía,  lo  mismo  que  á 
las  heladas  auras  de  la  noche.    Sus  caricias  son  exclusivamente  pa- 
ra las  brisas  de  la  aurora  y  sus  perfumes  recógenlos  solamente  las 
auras  tibias  del  anochecer  para  embalsamar  el  ambiente.   Delicado 
no  es  lo  mismo  que  bello,  ni  que  seductor.   Lo  seductor  es  intere- 
sado y  por  lo  mismo  no  es  estético.   Lo  bello  es  más  que  lo  delica- 
do ;   supone  la  belleza   reflejada  en  un  ser,  perfecto  á  su  modo,  de 
regulares  dimensiones,  de  proporción  bien  delineada  ;   lo  delicado 
no  ;   antes  bien  supone  algo  pequeño,  algo  frágil,  algo  débil,  algo 
que  se  doblega,  que  vibra,  que  se  empaña  con  el  aliento,  que  rehu- 
sa el  rigor  de  un  examen  serio  algo  fugaz  como  el  perfume,  algo 
que  reside  en  lo  pequeño  y  que  anida  en  el  nido  del  picaflor,  ó  se 
balancea  en  las  frondas  de  un  helécho,  ó  en  el  cáliz  de  un  jazmín. 

Lo  bello  hace  exclamar  ¡  qué  hermoso  !  Lo  delicado  ¡  qué  bien, 
qué  lindo  !  La  exclamación  de  la  belleza  es  admirativa  ;  la  de  la 
delicadeza,  cariñosa,  tierna.  Esta  delicadeza  puede  reflejarse  indis- 
tmtamente  en  una  comparación,  en  una  imagen,  en  una  descrip- 
ción cualquiera,  en  uu  simple  epíteto,  en  un  afecto,  en  una  pasión  y 
aún  en  la  estructura  y  cadencia  del  verso.  De  esta  manera  lo  halla- 
remos en  los  diversos  ejemplos,  que  de  aquí  y  allí  iremos  libando 
de  entre  los  poetas  del  Lacio. 

Son  éstos  de  muy  variados  matices  y  su  carácter  se  especifica 
por  el  género  poético  á  que  se  dedicaron.  Difícil  y  ardua  tarea  se- 
ría quererlos  clasificar  categóricamente,  puesto  que  casi  ninguno 
cultivó  un  género  especial,  antes  bien  en  las  cuerdas  de  su  lira 
Igualmente  resonaron  los  ecos  de  amor,  que  el  estruendo  de  las 
trompas  bélicas  ;  el  lúgubre  sollozo  de  la  elegía,  que  los  vítores  y 
palmoteo  de  los  circos,  el  agudo  aguijón  de  la  sátira,  que  la  nefasta 
verbosidad  de  la  adulación  y  hasta  de  la  adoraciíMi  cesárea.  Podría- 
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mos  sin  embargo,  sin  pretender  hacer  una  división  perfecta  y  sólo 
para  los  Unes  de  nuestro  trabajo,  formar  con  ellos  seis  grupos, 
omitiendo  los  poetas  dramáticos  : 

Poetas  (UdácAicos,  como  Lucrecio  (gB-oi  a.  J.  C),  \irgilio 
(70-18.  a.  J  C),  Horacio  (65-8  a.  J.  C). 

Festivos,  como  Catulo  (86-46P  a.  J.  C),  Marcial  (/io-io3  d. 
.I.C). 

Satíricos,  como  Lucilio  (i/i8-io3  a.  J.  C.%  Juvenal  (/|2-i2a 
d.  J.  C.)  y  Horacio. 

Líricos,  como  Catnlo  y  Horacio. 

Épicos,  como  Virgilio,  Ovidio  (/|3  a.- 17  d.  J.  C),  Estacio 
((ji-96:'  d.  J.  C),  Lucano  (Sq-GG  d.  J.  C),  Silio  Itálico  (20-100 
d.  J.  C),  Valerio  Flaco  (t88?  d.  J.  C). 

Eler/iacos,  como  Ovidio,  Tibulo  (4o- 18  a.  J.  C.)  y  Propercio 
(/ig-iAa.J.C). 

Además  de  los  autores  citados,  hubo  muchos  otros  cpie  dejaron 
escuchar  sus  versos  más  ó  menos  dotados  de  alta  inspiración,  que 
si  bien  extinguiéronse  sus  ecos  antes  de  allegarse  al  laúd  de  Hora- 
cio, Virgilio  ó  Tibulo,  no  dejaron  de  acariciar  las  brisas  del  Pindó 
y  del  Helicón.  Tales  fueron,  entre  otros,  Aulo  Persio  Flaco,  Sulpi- 
cia,  Asinio  Cornelio  Galo,  Cornelio  Maximiano  Galo  Etrusco  (á 
quien  no  debe  conhuidirse  con  el  anterior),  Gracio  Falisco,  Marco 
Manilio,  Fedro,  los  dos  españoles  cristianos  Prudencio  y  Juvenco, 
y  otros  muchos  que  forman  el  compacto  escuadrón  de  los  poetae 
minores,  desconocidos  por  desgracia  entre  los  latinistas. 

Y  ya  es  tiempo  de  que  empecemos  á  paladear  sus  versos.  Dai'é 
comienzo  por  los  pensamientos  delicados. 

Dícele  Horacio,  invocando  á  la  diosa  Melpómene  : 

Quein  tu,  Melpómene ,  semel 
Aascentem  placido  liimiiie  videris... 

(Od.,  lib.  IV,  2.) 

En  otra  poesía  nos  muestra  á  la  golondrina  fabricando  llorosa  su 
nido  con  estas  solas  palabras  : 

.\idiim  ponil,  Ityn  Jlebiliter  geinens, 
Infelix  avis... 

(Od.,  lib.  IV,  I  o.) 
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Veamos  la  delicadeza  por  una  parte  y  por  otra  la  sobriedad  del 
poeta  venusino.  quien  en  dos  versos  pinta  maravillosamente  tres 
cuadros  diversos  : 

Ac  ne(¡iie  jatn  stnbulis  (jaiidet  pecas  aiit  urnlur  i(¡id; 
.Vec  pruVt  canis  nlbicanl  pruinis. 

(Od.,  !ilj.  I.  ',., 

Pero  donde  cada  palabra  de  Horacio  está  empapada  en  una  deli- 
cadeza imponderable,  que  pone  bien  de  relieve  su  ternura,  es  en 
aquella  oda  en  la  cual  pide  á  Venus,  á  Castor  y  Pólux  que  den  un 
feliz  viaje  á  la  nave  que  conduce  á  Virgilio,  mitad  de  su  alma  : 

Sic  te  Diva  poleas  Cypri, 
Sic  fralres  Ilelenae,  lucida  sidera, 

Ventorurncpie  regat  pater, 
Obstrictis  aliis,  praeter  lapycja, 

Navis,  (juae  tibi  creditiim 
Debes  Virgilium,  Jinibiis  alticis 

Reddas  incoluniein,  precor, 
Et  serves  animae  diinidiam  meae. 

(Od.,  lib.  I,  3.) 

En  Catulo  hallamos  ejemplos  admirables,  si  bien  están  con  fre- 
cuencia matizados  de  la  pasión  erótica,  que  fué  siempre  su  debili- 
dad característica.  Invitándolo  á  su  amigo  Cecilio  á  que  vaya  á 
verlo  á  Verona,  le  dice  que  se  lo  pide,  aunque  al  venirse,  aquella 
blanca  niña  echándole  ambos  brazos  al  cuello  lo  detenga  y  le  rue- 
gue  mil  veces  entre  besos  que  no  la  deje  : 

Ouainvis  candida  millies  paella 
Euntem  revocet,  inanusque  eolio 
Ambas  injiciens,  roget  morari. 

(Oda  35.) 

En  otro  pasaje  más  delicado  aun  pónenos  delante  un  cuadro 

delicioso : 

At  Acine  levilcv  capul  rejlectens 
Et  dulcis  pueri  ebrios  ocellos 
Illo  purpureo  ore  suaviala... 

(Oda  /,5.) 
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No  parece  sino  que  este  pasaje  fuera  de  algi'in  autor  moderno  y 
y  nos  recuerda  aquella  poesía  de  Manuel  Flores  : 

Déjame  así,  sin  vo/  ni  pensamiento. 
Juntas  las  manos  y  á  tus  pies  de  hinojos. 
Embriagarme  en  el  néctar  de  tu  aliento, 
Abrasarme  en  el  fuego  de  tus  ojos. 
Pero  te  inclinas...  La  cascada  entera 
Cae  de  sus  rizos  óndulos  y  espesos... 
i  Escóndeme  en  tu  negra  cabellera 
Y  déjame  morir  bajo  tus  besos ! 

(Pasionarias.  Besos.) 

Sin  duda  Flores  no  leyó  los  versos  de  Catulo,  porque  nunca  supo 
latín,  pero  no  cabe  duda  que  la  idea  es,  aunque  mucho  más  difusa, 
la  misma,  con  menos  arte  y  delicadeza. 

Al  lado  de  estos  versos,  forman  un  duro  contraste  estos  otros 
que  exhalan  una  amargura  intensa,  mas  no  por  eso  con  menor 
delicadeza  : 

Soles  occidere  et  rediré  possnnt : 
Nobis,  qmim  seinel  occidit  brevis  lux, 
Nox  est  perpetua  una  dormienda. 

(Oda  5.) 

gual  pensamiento  hállase  en  Horacio  : 

...  Sed  omnes  uiKt  nianet  nox, 
Et  calcanda  semel  via  leti. 

(Od.,  Hb.  I,  23.) 

y  más  ampliamente  en  la  oda  á  Postumo  : 

Eheu  !  J'nriaees,  Póstame,  Póstame, 
Labuntur  anni,  nec  pietas  moram 
Rugís  et  instanti  senectae 

Afferel,  indomitaeque  morti... 
...  anda,  scilicet  ómnibus, 
Qaicumque  terrae  muñere  vescimur, 
Enaviganda,  sive  reges, 
Sive  inopes  erimus  coloni. 

(Od.,  lib.  II.  II.) 
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El  cultísimo  poeta  Tibulo,  después  de  execrar  los  horrores  de 
la  guerra,  vuelve  sus  ojos  al  pacífico  pasado  para  recordar  la  tran- 
quilidad de  aquellos  tiempos,  presentándonos  este  bello  cuadro  : 

Non  arces,  non  vallas  eral :  somnninqae  petehat 
Secaras  vw  rerjis  inter  oves. 

(Lib.  I,  eleg.  X,  9.) 

y  luego,   contraponiéndolos  á  la  vida  sosegada  del  campo,   cuyos 
placeres  son  arrobadores  por  su  misma  sencillez,  dice  : 

Quaní  potias  laudandus  hic  est,  quem  prole  parata 

Occupat  in  parva  pujra  senecta  casa. 
Jpse  saas  sectatar  oves,  al  filias  agnos; 

El  calidam  fesso  comparal  uxor  aquam. 

(Ibídcni,  verso  89.) 

Á  estos  versos  parece  hubieran  debido  su  origen  aquellos  precio- 
sos de  Juan  del  Enzina,  de  cuyo  original  era  poseedor  don  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo,  y  que  son  una  verdadera  joya  literaria. 
Oigámoslos  : 

¿  Cómo  podnís  olvidar 

Y  dejar 
Nada  destas  cosas  todas. 
De  bailar,  danzar  en  bodas, 
Correr,  luchar  y  saltar? 
Yo  lo  tengo  por  muy  duro. 

Te  lo  juro. 
Dejar  zurrón  é  cayado, 

Y  de  silvar  el  ganado ; 
No  podrás,  yo  te  aseguro, 
i  Oh  qué  gasajo  y  placer 

Es  de  ver 
Topetarse  los  carneros 

Y  retozar  los  corderos 

Y  estar  a  verlos  nacer  ! 
Gran  placer  es  sorber  leche 

(hie  aproveche, 
\'j  ordeñar  la  cabra  mocha 
É  comer  la  miga  cocha  : 
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Yo  no  sé  quien  la  deseche. 
Pues  si  digo  el  gasajar 
Del  cantar' 

Y  el  lañei'  de  caianiillos 

Y  el  sonido  de  los  grillos, 
Es  para  nunca  acabar... 

(Antología  de  poetas  lír.  castell., 
t.  VII,  pág.  xcvi.) 

En  la  égloga  1\  de  Virgilio,  compuesta  en  honor  del  cónsul 
Folión,  anunciándole  que  el  nacimiento  de  su  hijo  sería  el  comien/o 
de  nna  nueva  era  : 

Magnas  ab  inte(¡yo  saecloraní  nascitar  ordo 

no  pocos  autores  han  pretendido  ver  una  predicción  sibilina  del 
Mesías.  Sea  como  se  quiera,  lo  cierto  es  que  está  llena  de  una  deli- 
cadeza dulcísima.  He  aquí  algunos  versos  : 

Ai  tibi  prima,  paer,  nidio  manuscuUi  culta 
Errantes  hederás  passim  cnm  baccare  tellus 
Mixtaque  ridenti  eolocasia  fundet  acantho... 
]psa  tibi  blandos  fnndent  cunábala  flores. 

(Égloga  IV.  18-23.) 

Incipe,  parre  paer,  i'isu  eognoscere  matrem. 

(Ibídem,  60.) 

En  el  libro  segundo  de  la  Eneida,  encuéntrase  otro  pasaje  que 
no  puedo  dejar  de  citar.  Ps^os  presenta  el  mantuano  á  Eneas  con  la 
espada  enhiesta  y  embrazando  el  escudo  á  punto  de  abrirse  paso 
para  la  fuga,  cuando  su  esposa  abrazada  á  sus  pies  le  presenta  á  su 
hijo  lulo  : 

Ecce  autem  complexa  pedes  in  liminc  conjux 
Haerebat  parvnmipw  pairi  Irndebat  lulum. 

{Aen.,  II,  073.) 

Y  aunque  éste  es  una  imitación  de  aquel  otro,  en  que  Homero 
describe  en  la  Uíada  á  Andrómaca,  esposa  de  Héctor,  pidiéndole 
por  su  hijo  Astianactes  ó,  como  le  llamaba  Héctor.  Escamandrio, 
que  no  partiera  á  la  guerra  : 
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Lv  -    y.yx  y.  yj  ys'-p'.,  --'zz  -    t^^yr.    zv.  -    ovsy.awív 

(lUwla,  lib.  VI,  'io'|-'|o5.) 

Sin  embargo,  no  por  eso  desmerece  en  nada  su  valor. 

Todos  estos  pensamientos  respiran  esa  placidez  característica  del 
clasicismo,  que  dejan  el  espíritu  arrobadamente  tranquilo,  sin  aque- 
llas exaltaciones  exóticas  tan  propias  del  romanticismo  y  de  los 
autores  de  miestros  días.  No  obstante,  es  más  visible  aún  en  las 
comparaciones.  Y  para  demostrarlo  acudiremos  especialmente  al 
poeta  más  delicado,  á  Virgilio. 

Oigamos  la  comparación  del  ruiseñor  que  llora  desde  las  ramas 
de  los  cbopos  los  implumes  polluelos  que  el  cruel  labrador  le  arre- 
batara de  su  nido  tibio  aún;  con  Orfeo  que  lloraba  sobre  una  fría 
roca,  hacía  ya  siete  meses,  á  su  esposa  Eurídice,  arrebatada  por  la 
fuerza  de  los  hados.  Dice  así : 

Qaalis  populen  maerens  philomehí  sub  iimbrn 
Amissos  qaeritiir  Jetas,  qiios  durus  arator 
Obsérvelas  aido  iaiplames  detrnxit,  nt  illa 
Flet  noctein,  ramoque  sedeas  miserabile  carmea 
latefjrat,  el  maestis  late  loca  questibas  implet. 

(Georg.,  IV,  5io-5i/i.) 

Estos  versos  fueron  traducidos  por  Diego  Girón,  según  Herrera, 
de  la  siguiente  manera  : 


"O" 


Cual  suele  el  ruisefior  Iriste  en  la  sombra 
Del  álamo  quejarse,  sus  perdidos 
Hijuelos  lamentando  tiernamcnle 
Oue  el  duro  labrador  con  asechanzas 
Del  caro  nido  le  sacó  sin  tiempo, 
V  allí  puesto  en  la  rama  despojada. 
Llora  la  noche,  el  miserable  canto 
Renovando,  y  de  sus  Iris  I  es  querellas 
Hinche  el  lui;ar  vecino  y  apartado. 

(Traductores  de  Virüiilio  de  Marcelino 
Mcnéndez  v  Pelayo.  Biblioteca  (Ihi- 
sica,  tomo  \\,  pá;,'.  \v.) 
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Otra  célebre  comparación  es  el  de  la  nave  del  Mncsleo,  con  el 
vnelo  de  la  paloma  : 

Qaalis  spelunca  súbito  commota  columba. 
Cid  domas  el  dulces  latebroso  in  pumice  nidi, 
Feriar  in  arva  vohtns.  plausumque  exterrila  penáis 
Dnt  tecto  iwjentem  ;  mox,  aere  lapsa  quieto 
Radit  itcr  liquidum  céleres  ñeque  commovet  alas. 

(Aen.,  V,  2  F 3-2 17.) 

En  el  libro  IV  de  las  Geórgicas  compara  el  poeta  mantuano  á 
Proteo,  recontando  las  focas  de  su  rebaño,  al  pastor  que  al  caer  de 
la  tarde  conduce  de  nuevo  los  novillos  al  establo,  mientras  los  ba- 
lidos de  los  corderos  excitan  la  voracidad  de  los  lobos  : 

Sternunt  se  somno  diversae  in  litlore  phocae  ; 
Ipse,  velut  stubuli  custos  in  molibus  olim, 
Vesper  ubi  e  pasta  vitulos  ad  tecta  redacit, 
Auditisque  hipos  acuant  balatibus  agni, 
Considit  scopulo  medias,  numerumqae  recenset. 

(Geonj.,  lil).  IV,  A3I-435.) 

En  Catulo  léense  también  comparaciones  admirables,  de  las  que 
sólo  citaré  una  en  que  parangona  una  flor  incontaminada  á  una 
doncella  : 

Ut  flos  in  septis  secretas  nascitar  hortis. 
Ignotas  pecor i,  nullo  contusas  aratro, 
Ouem  malcent  aurae,  firmat  sol,  edacat  imber; 
Multi  illam  paeri,  multae  optavere  paellae ; 
Ídem  quum  tenui  carpías  dejloruit  ungui, 
i\ulli  illam  pueri,  nallae  optavere  puellae... 

(Carmen,  LXII.) 

No  menos  que  en  las  comparaciones  aparece  fulgurante  la  deli- 
cadeza de  las  imágenes,  de  que  es  la  lengua  latina  un  vergel  ame- 
nísimo, imágenes  que  por  su  gallarda  plasticidad  ñjanse  indeleble- 
mente en  la  imaginación  de  quien  las  lee,  aunque  sea  una  sola  vez. 
Entresacaré  de  entre  los  diversos  autores  algunas  para  recrear  á 
mis  distinguidos  oyentes. 

Horacio  para  adular  á   Augusto,   ensalza  al  sobrino  y  yerno  de 
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éste,  Marcelo,  hijo  de  Octavia,  fallecido  con  gran  sentimiento  délos 
romanos  cuando  sólo  contaba  veinte  años  : 

Crescit  occnllo  vclní  (trlior  ucvo. 
Faina  Marcelli;  inicat  inler  omnes 
JiiUniii  sidas,  vclnl  iiúcr  igiies 
Luna  niinoi'es. 

rO(/.,  lib.  1, 1  a.) 

No  menos  hermoso  es  el  pasaje  que  se  lee  en  el  libro  \  1  de  la 
Eneida,  referente  al  mismo  Marcelo.  Después  que  Eneas  ve  a  aquel 
joven  vagar  por  los  infiernos,  lleno  de  tristeza,  bajos  los  ojos  : 

Ecjregium  forma   javenem  et  falgentibiis  arniis  ; 
Sed  frons  laela  pariini  et  dejecto  lamina  imita  (<S()i  ), 

le  pregunta  á  su  padre  Anquises  quién  es  :  y  éste  lleno  de  angustia 
le  responde  :  ¡oh,  hijo  mío,  no  preguntes  el  inmenso  dolor  de  los 
tuyos  ! 

O  nate,  ingenlem  lactuní  ne  ijaaere  Inoram!  (808). 

¡  Ay  niño  digno  de  compasión!  Si  llegares  á  quebrantar  los  ás- 
peros hados,  tú  serás  Marcelo.  Dadme  á  manos  llenas  azucenas, 
esparciré  purpúreas  flores  y  ornaré  por  lo  menos  con  estos  dones 
el  alma  de  mi  sobrino  cumpliendo  con  un  frivolo  deber. 

Hea,  miserande  paer !  si  (¡ua  futa  áspera  rampas! 
Tu  Marcellus  eris.  Manibus  date  lilia  plenis. 
Purpúreos  spargam  jlores,  animamque  nepotis 
His  snltem  accumalem  donis,  et  fangar  inani 
Muñere. 

(En.,  hh,  VI.  88:í-88().) 

Este  pasaje  de  la  Eneida  hízose  famoso.  Habiendo  Virgilio  reci- 
tado este  libro  VI  en  presencia  del  emperador  César  Octavio  Au- 
gusto y  de  su  hermana  Octavia,  desmayóse  ésta  al  oir  estos  versos 
y  mandó  que  por  cada  verso  se  le  entregasen  á  ^  irgilio  diez  se\- 
tercios. 

En  el  libro  Til  de  Elcíjias,  de  Se\to  Aurelio  Propercio  hállase 
una,  la  diez  y  odio,  dedicada  á  Marcelo,  en  la  que  se  leen  aquellos 
versos  tan  amargos  : 
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Attn]icas  supera  vestes,  alqiie  oinnia  magnis 
Geinmea  sínt  Indis  :  iijnUms  nsta  dahis. 


Supera  las  riquezas  de  Átalo  y  ostenta  piedras  preciosas  en  los 
grandes  juegos  :  lo  entregarás  lodo  conno  pasto  de  las  piras. 

Tuvo  Horacio  una  lira  muy  accesible  á  todos  los  ecos  de  su  co- 
razón. El  sonido  de  las  trompas  guerreras,  la  cantinela  del  labrie- 
go, la  sonrisa  irónica,  la  placidez  de  la  vida  del  campo,  todo  resonó 
en  ella.  Cierto  es  que  jamás  el  vate  venusinofué  capaz  de  mantener 
inflexible  su  inspiración  inicial.  Empezar  con  majestad  y  terminar 
con  ella,  no  cabía  en  su  espíritu  bumorístico:  entonar  un  bimno 
solemne,  y  concluir  riéndose  de  su  propia  entonación  poética,  era 
en  él  moneda  corriente.  Así  por  no  citar  otros  ejemplos,  en  la  be- 
llísima oda  Beatas  Ule  (jai  procul  ner/otiis,  su  musa  delicada  paséase 
plácidamente  por  los  campos,  donde  el  labriego  rotura  las  tierras 
al  paso  pausado  de  sus  bueyes,  ó  poda  cantando  los  parrales  enla- 
zándolos en  los  altos  chopos,  ó  bien  contemplad  rebaño  que  vuelve 
mugiendo  del  pastoreo,  ó  llena  las  ánforas  de  comprimida  miel,  ó 
esquila  sus  ovejas,  ó  ensáyase  en  injertar  los  árboles,  y  después  de 
extasiarse  en  mil  otras  delicadezas  el  usurero  Alfeo  corre  á  hacer  el 
recuento  de  sus  usuras  para  colocarlas  á  nuevos  intereses. 

En  esta  oda  léense  pasajes  preciosos  como  éstos  : 

Ergo  iml  adulta  vitiuin  ¡iropagine 

Altas  iiiaritat  pópalos, 
Aiit  in  redacta  valle  inagicntiain 

Prospectat  errantes  greges, 
Jnntilesqae  falce  ramos  ampiitans, 

Feliciores  inserit, 
Aut  pressa  parís  mella  condil  amphoris, 

Ant  tondit  infirntas  oves; 
IV/,  gunin  dccornni  mítibas  poniis  capal 

Autumnas  agris  exiulit, 
It  gande t  insitiva  decerpens  pira, 

(lerlanlem  el  nvam  pnrpnrae, 
Oaa  maneretnr  te  Priape,  et  te  pater 

Silvane,  tutor  Jínium  ! 
Libet  jacere  modo  suh  antüpia  Hice, 

Modo  in  tenaci  gramine  ; 
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Labuntw  altis  interini  ripis  a(¡i¡ae, 

Ouenintar  iii  silvis  aves, 
Foittesi¡uc  Ivmphis  olistrepunt  niananiilnis 

Soiiituis  (¡aod  inv'úet  leves... 


(Epud,  11,  (j-:<-S.) 

\o  quiero  dejar  de  poner  aquí  la  traducción  de  este  fragmento 
para  placer  y  deleite  de  los  que  no  hubieren  entendido  los  latinos, 
tomándola  de  fray  Luis  de  León,  que  acaso  sea  la  más  perfecta  : 

Su  gusto  es,  O  poiior  la  vid  crecida 

Al  álamo  ajuulada, 
O  contemplar  cual  pace,  desparcida 

Al  valle  su  vacada. 
Ya  poda  el  ramo  inútil  y  ya  ingiere 

En  su  vez  el  extraño, 
Ó  castra  sus  colmenas,  ó  si  quiere. 

Tresquila  su  rebaño. 
Pues  cuando  el  padre  otoño  muestra  fuera 

La  su  frente  galana. 
¡  Con  cnanto  gozo  coge  la  alia  |)era 

Y  uvas  como  grana, 
Y  á  tí,  sacro  Silvano,  las  présenla. 

Que  guardas  el  egido  ! 
Debajo  un  roble  antiguo  ya  se  sienta. 

Ya  en  el  prado  florido. 
El  agua  en  las  acequias  corre,  y  cantan 

Los  pájaros  sin  dueño. 
Las  fuentes  al  murmullo  que  levantan. 

Despiertan  dulce  sueño. 


La  amenidad  admirable  de  estos  versos  tráenme  á  la  memoria, 
acaso  por  contraste,  aquellos  otros  de  Tibulo,  en  que  con  mal  di- 
simulada nostalgia,  pero  no  con  menos  delicadeza,  recuerda  que  an- 
tiguamente era  la  vida  del  campo  la  más  apetecida.  Entonces  los 
dioses  Lares  recibían  en  liolocausto  kts  novillos;  ahora  es  grande 
ofrenda  una  corderuela  : 
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Tune  vitula  innúmeros  lustrabat  caesa  juvencos, 
Nunc  (Kjna  crigui  est  hostia  ninffna  soli. 

(Lib.  I,  Elcg.  I.) 

¿Quién  no  ha  gozado  del  placer  de  oír  soplar  los  vientos  desde 
el  abrigado  lecho,  mientras  tiembla  el  marinero  en  alta  mar  al  es- 
cuchar el  bramido  de  las  indomables  olas  ;  ó  acariciar  el  sueño  en 
seguro  en  las  noches  de  invierno  mientras  se  oye  el  estridor  que 
forman  las  heladas  gotas  de  la  lluvia  al  caer  azotadas  por  el  Aus- 
tro? Tibulo  aspira  á  ese  placer  en  estos  cuatro  versos  : 

Quaní  juvat  immites  venios  awlire  cubantem, 
Ae.quore  ab  indómito  diim  sibi  nauta  timet, 

Ant  gélidas  hibernus  aquas  (¡uum   fuderit  Auster 
Secunim  somnos,  imbre  jnvante,  sequi ! 

(Lib.  I.  Eleg.  I,  45-A9.) 

En  una  poesía  que  escribió  Catulo  para  solemnizar  las  bodas  de 
Manlio  y  Julia  tiene  delicadezas  como  ésta  : 

Uxor  in  thalamo  est  tibi 
Ore  floridalo  nidens; 
Alba  parthenice  velut, 
Luteumve  papaver. 

V  termina  esta  hermosa  poesía,  con  el  deseo  de  que  un  nuevo  Tor- 
cuato  sea  el  almibarado  deseo  de  los  desposados.  Oigamos  dos  de 
las  últimas  estrofas  : 

Torquatus,  voló,  parvulus 
Mtttris  e  (¡remio  suae 
Porrigens  teñeras  manas, 
Dulce  rideat  ad  patrem, 

Semihiante  labello. 
Sit  suo  similis  patri 
Manlio,  et  facile  insciis 
Noscitetur  ab  ómnibus, 
Et  padicitiam  suae 

.]í(itris  Índice t  ore. 

(Carmen,  LXI). 

Era  costumbre  entre  las  damas  romanas  tener  un  pajarillo,  ó  una 
palomita,  ó  un  perrito,  ó  un  galito,  ó  algún  animalillo  delicado  pa- 
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ra  solazarse  en  los  ratos  de  ocio;  costumbre  que  hoy  día  subsiste, 
aunque  no  sea  muy  de  loar.  Lesbia,  esposa  de  Catulo,  había  criado 
un  pajarillo  y  habíale  enseñado  mil  monadas.  ¡  Era  un  encanto !  No 
se  separaba  de  las  faldas  de  Lesbia,  si  no  era  para  revolotear  y  sal- 
tar á  su  alrededor  de  acá  para  allá  piando  siempre  tras  ella.  La  ne- 
gra fatalidad  esgrimió  sus  garras,  sobre  aquella  preciosura  y  apare- 
ció muerto  \m  buen  día.  Catulo  vio  á  Lesbia  con  los  ojos  enrojeci- 
dos por  las  lágrimas  y  compuso  eníonccs  estos  versos: 

Lugete,  o  l'eneres  (Aipidinesf^iie, 

Et  qmintiiin  est  Jioininnin  veniistioniin  ! 

Passer  morUuis  est  mene  puellae. 

Passer,  deliciae  rneae  puellne, 

Qaem  plus  illa  ociilis  sais  amabat: 

iSain  mellitus  eral,  saamque  norat 

Ipsain  tarn  bene,  qiiaiti  piiella   matvem  : 

Nec  sese  a  (jreinio  illiiis  inovebat ; 

Sed  circumsüiens  modo  huc.  modo  illiic, 

Ad  solam  dominam  nsque  pipüabat. 


O  factum  inale !  O  miselle passer. 
Tiia  nunc  opera,  meae  puellae 
Flendo  tnrcjiduli  rubent  ocelli ! 

(Carmen,  Til). 

Debiólos  leer  con  cierta  envidia  el  poeta  Marcial,  y  recordando 
que  Publio  tenía  una  perrita  muy  monona,  que  dormía  en  la  falda 
sin  que  se  la  oyera  ni  respirar,  cuyo  retrato  pintara  maravillosa- 
mente después  de  muerta,  escribió  este  epigrama,  á  mi  humilde 
juicio  no  inferior  en  gracia  y  delicadeza  á  la  poesía  de  Catulo  : 

Issa  est  passere  neípiior  (latulli. 
Issa  est  purior  ósculo  coluinbae. 
Issa  est  blandior  ómnibus  puellis. 
Issa  est  earior  indicis  lapillis. 
Issa  est  deliciae  catella  Publi. 
Hanc  tu,  si  (¡aeritnr,  loipii  putabis. 
Sentit  trisliliamque  (jnudiumque. 
Collo  ni.ra  cuhat,  capitque  somnos. 
Lt  suspiria  nulla  sentianlur. 
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llanc  iw  ¡a.r  rapidt  suprema  lutaiii, 
I 'ida  l'ublius  crprimit  tabella, 
In  (¡lid  liiin  siniilein  videbis  Issain, 
I  t  .Sí/  taní  similis  sibi  nec  Issa. 

(Lib.  I.  Epigr.  C\.) 

En  análogo  argumento  Estela  alabó  la  hermosura  de  la  paloma 
de  su  amiga  \iolantilla,  de  cuya  poesía  dijo  Marcial,  con  demasia- 
da audacia  quizás,  que  superaba  á  la  de  Catulo  tanto  cuanto  la  pa- 
loma es  mayor  que  un  pájaro:  (jacinto  passcrc  esl  major  columba 
(lib.  I,  epigr.    \'I1I).  (CíV.  lib.  I\  ,   epigr.  8  y  lib.  YIl,  epigr.  i/j). 

Es  frecuente  hallar  poesías. de  este  cariz  entre  Jos  latinos.  Conoci- 
da es  la  elegía  de  Ovidio  á  la  muerte  de  su  papagayo : 

Psiltacns,  Euis  iinitatrix  ales  ab  Indis, 
Occidit... 

Algo  más  de  medio  siglo  después  pulsaba  su  laúd  en  la  muerte 
del  papagayo  de  Atedio  Melior  el  poeta  napolitano,  autor  de  la 
Tebaida,  Public  Papinio  Estacio  (61-96),  entonando  la  elegía  : 

Psiltace,  dax  voliiciiini,  <loinini  facunda  vuluptas... 

(Lib.  II,  4.) 

Prolijo  sería  enumerar  argumentos  análogos  tratados  con  magis- 
tral arte  por  los  poetas  latinos,  cuya  sola  elección  demuestra,  que 
no  siempre  su  corazón  vibraba  al  unísono  de  las  btMicas  trompas,  ó 
al  chasquido  délas  ruedas  de  las  cuadrigas.  Cierto  es  que  el  chocar 
de  los  escudos  militares,  ó  el  rechinar  de  las  mallas  de  los  reciarios, 
ó  de  las  espadas  de  los  gladiadores  encontraban  un  eco  blando  en 
aquellas  almas  demasiado  fieras  aún ;  pero  como  asoma  tranquilo  y 
radiante  el  sol  entre  las  rasgadas  nubes  después  del  temporal,  sur- 
gían de  Sil  lira  las  canciones  tiernas,  dulces,  delicadas,  empapadas 
en  esencias,  que  no  han  sabido  apreciar  los  que  con  ceño  cerrado 
han  arrojado  un  veto  inexorable  al  idioma  de  Virgilio  y  Cicerón. 
Por  eso  los  que  han  sabido  libar  su  dulzura  y  paladear  sus  mieles, 
han  colocado  los  autores  latinos,  y  los  griegos  especialmente,  en  un 
lugar  predilecto  de  su  estudio.  Las  imitaciones  han  brotado  á  bor- 
botones, y  los  mejores  poetas  de  todos  los  idiomas  lian  esgrimido 
sus  plumas  en  las  imitaciones  de  los  clásicos  latinos,  para  después 
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lanzarse  sin  peligro  por  los  amenos  campos  de  la  poesía  original. 
Así  fray  Luis  de  León,  San  Jnnii  de  la  Cirnz,  Lope  de  Vega,  Caba- 
nyes,  Quevedo,  Manuel  de  Acuña,  Juan  de  Dios  Peza,  Plácido,  Be- 
llo, Petrarca,  Bembo,  Dante,  Lessing  y  tantos  otros,  que  buelga 
enumerar. 

Innumerables  pasajes  descubren  se  en  los  poetas  modernos,  que 
son  una  pura  imitación  más  ó  menos  distanciada  de  los  latinos.  I  n 
ejemplo  para  muestra.  En  la  fábula  de  Aristeo,  nos  describe  Virgi- 
lio á  Orfeo  siguiendo  lloroso  á  Eurídice  ])or  el  Averno: 

Tam  quoqae  marmórea  caput  a  cervice  revulsam, 
Gurgite  qmim  medio  portans  Oeagrias  Hebras 
Volveret,  Eurydicen,  vox  ipsa  et  frigida  lingiia 
Ah  !  miseram  Eurydicen,  anima  fugienle  vocabat ; 
Eurydicen  toto  referebant  flumine  ripae ! 

(Georg.,  IV,  óao.) 

Oigamos  abora  á  Rodrigo  Caro  en  su  elegía  á  las  ruinas  de  Itá- 
lica : 

Tal  senio  ó  rcliifión  fuerza  la  mente 

De  la  vecina  gente. 

Que  refiere  admirada 

Que  en  la  noche  callada 
una  voz  triste  se  oye,  que  llorando 
Cayó  Itálica  dice  y  lastimosa. 
Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opone  resonando 
Itálica,  y  al  claro  nombre  oído 
De  Itálica,  renuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ruina. 

Don  Manuel  José  Quintana   termina  su  oda  á  Jnan  Padilla  así : 

Vedle,  bolladle,  volad  ;  mi  nombre  os  guío; 
Mi  nombre  vengador,  á  la  pelea: 
Padilla  el  grito  de  las  huestes  sea, 
Padilla  aclame  la  feliz  victoria. 
Padilla  os  dé  la  libertad,  la  gloria. 
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Una  imitación  más  cercana  en  la  forma  vése  en  los  siguientes 
versos  de  Juan  Nicasio  Gallegos  en  su  oda  El  dos  de  mayo: 

Fuego  arrojó  su  ruginoso  acero  : 

/  Venganza  y  cjuerra  !  resonó  en  su  tumba, 

;  Venganza  y  guerra!  repitió  Moncayo  : 

Y  al  grito  heroico  que  en  los  aires  zumba 

;  Venganza  y  guerra  I  claman  Turia  y  Duero. 

Estos  dos  últimos  fragmentos  quizá  sean  una  imitación  más  pró- 
xima de  aquel  otro  de  Virgilio  en  el  libro  tercero  de  la  Eneida,  don- 
de describe  la  alegría  de  los  troyanos,  cuando  tras  los  primeras  ra- 
yos de  la  aurora  vieron  desde  las  naves  aparecer  á  Italia  : 

Jamque  rubescebat  stellis  aurora  fugatis, 
Ounni  procul  obscuros  coUes  hunúllesque  videmus 
Italiam.  Italianí  primas  condamat  Achates, 
Italiam  laeto  socii  clamor e  salutanl. 

(Aen.,  lib.  III,  022.) 

Otras  veces  la  simple  lectura  inspiró  bellísimas  poesías,  imitán- 
dolas unas  veces,  otras  no,  como  la  Profecía  del  Tajo,  de  fray 
Luis  de  León,  inspirada  en  la  profecía  de  Nereode  Horacio  ;  La  vida 
del  campo  y  Lágrimas  de  Acmla,  inspirada  la  primera  en  la  de  Ho- 
racio it  Beatas  Ule  y  en  la  nunca  bien  ponderada  elegía  de  Ovidio 

Ouum  subit  illius  tristissimae  noctis  imago 

la  segunda. 

Los  afectos  diversos  bállanse  profusamente  expresados  en  las 
poesías  latinas,  quedando  modelados  con  arte  divino  en  ios  ver- 
sos inmortales  de  Virgilio,  por  ejemplo.  Recorramos  algunos  de 
ellos. 

Para  denotar  la  nostalgia,  añoranza  dirían  los  catalanes,  los  por- 
tugueses saudades,  de  Orfeo  por  la  separación  de  Eurídice,  pone 
en  labios  de  Proteo  estos  azucarados  versos  : 
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ípse,  cava  solans  aegrurn  testudine  aimreni. 
Te,  diilcis  conjnx,  te  solo  in  littore  secam, 
Te,  veniente  die,  te,  decedente  canebat. 

(Geonj.,  lib.  IV,  \(]\.) 
Muy  parecidos  á  estos  son  los  que  dice  Melibeo  en  la  égloga  pri- 


mera  : 


Tytiriis  hinc  aberat.  Ipsae,  te,  Tytire,  pinas, 
Ipsi  le  fontes,  ipsa  haec  arbiistu  vocabant. 

(Églog.  I,  38.) 

La  tristeza  aparece  palmariamente  en  estos  otros.  Eneas  refiere 
en  ellos  á  Dido,  cómo  se  le  presentó  en  sueños  la  imagen  de  Héc- 
tor lloroso,  con  los  pies  taladrados,  tal  cual  fue  arrastrado  tres  veces 
por  Aquiles  alrededor  de  Troya  : 

In.  somnis  eccc  ante  ocidos  maestissinms  Héctor 
Visas  adesse  mihi,  largosqae  effandere  Jletus, 
Raptatiis  bigis,  iit  (¡iiondam,  aterqae  cruento 
Pulvere,  perqae  pedes  trajéelas  lora  lamentes. 
Hei  mihi  qualis  eral.  Qaantum  mátalas  ab  illo 
Héctor  e... 

ÍAen.,  lib.  II,  370-275.) 

La  contemplación  del  cadáver  de  Palante,  hijo  del  rey  Evandro, 
evoca  en  la  mente  del  poeta  la  imagen  de  una  Hor  tronchada  por 


una  virgen 


Qualeni  virgíneo  demessam  pollice  flore  ni. 
Sea  mollis  violae,  sea  langaentis  hvacinlhi. 

(Aen.,  lib.  \I.  ()8.) 

Deliciosa  antítesis  ofrece  con  estos  fragmentos,  aquella  estrofa 
pícamela  de  Horacio  en  que  se  burla  de  Mercurio,  porque  habien- 
do hurtado  una  vaca  de  la  tropa  á  Apolo  y  despqj;'uidolo  además  de 
sus  saetas,  aterrólo  éste  con  solo  unos  gritos,  celebrando  luego  el 
acontecimiento  con  una  carcajada.  Cada  palabra  de  la  estrofa  es  xu\ 
conjunto  de  belleza  : 


¿HT.   ouk;. 
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Te,  boves  oliin  nisi  reddidisses 
Per  doliwi  ainotas ,  pneriim  minad 
Voce  diiin  terret,  vidiiiis  phnretra 
nisil  Apollo. 

(Od.,  lib.  I,  9.) 

En  la  estructura  clcl  verso  brilla  frecuentemente  una  belleza  pro- 
digiosa, y  en  ésto  fue  maestro  inimitable  Horacio,  mucho  más  que 
Virgilio  y  Ovidio.  iNinguno  como  él  supo  acomodar  el  verso  á  su 
deseo  y  entrelazar  las  palabras  con  mayor  arte  y  armonía  imitativa. 

En  sus  odas,  en  sus  sátiras,  en  sus  epístolas  hay  versos,  que  si 
admiran  por  sus  ideas,  encantan  por  su  estructura.  Léanse  las  sá- 
tiras IV  y  IX  del  libro  primero,  y  cualquiera  de  sus  odas,  y  se  ve- 
rá confirmada  plenamente  mi  aserción,  kc&so  en  otra  ocasión  me 
sea  dado  hacer  un  estudio  especial  de  este  poeta.  Sin  embargo  no 
puedo  dejar  de  citar  versos  que  son  un  modelo  de  esta  estructura  : 

O  testiidinis  aareae 
Dulcem  qaae  strepitum,  Pieri,  temperas, 

O  mutis  quoque  piscibus 
Donatura  cycni,  si  libeat,  soiuim. 

(Od.,  lib.  VI,  a.) 

La  onomatopeya  ó  armonía  imitativa,  de  que  tanto  abusaron  los 
poetas  neoclásicos  españoles,  es  en  los  latinos  un  verjel  de  modelos, 
que  han  pasado  á  la  posteridad  marcados  con  el  sello  indeleble  de 
lo  incomparable.  Para  mejor  percibir  esa  armonía  débense  leer  es- 
candiéndolos con  sus  correspondientes  arsis  y  tesis. 

Horacio  imita  así  el  esfuerzo  hecho  por  las  máquinas  para  arras- 
trar al  agua  las  secas  naves  después  de  pasado  el  invierno  : 


1         J  ,1    .   ,   I      ,1 

TraJiúntque  sircas  machinete  carina 

fOd.,  lib.  I,  3.) 


Virgilio  describiendo  la  tremenda  fuerza  desarrollada  por  los  Cí- 
clopes al  fabricar  los  rayos  sobre  sus  yunques  colosales,  dice  : 


/jo  o 
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un  inlrr  sese  magna  vi  brácchia  tóUiint 

T  I     .  I     ,  II  I 

In  iiiiineniiii ,  versantque  tenaci  fórcipe  férrain 

(Georg.,  IV,  17',.; 

I'^l  galope  del  caballo  :       ^ 

Qaádrapedúnte  piitréin  sonilú  qiiatit  úngula  cámpiun 

(Aen.,  VIII,  559.) 

El  granizo  que  cae  sobre  los  techos  : 

1,1  I  I  I 

Tám  malta  in  tectis  crepitúns  salit  hórrida  grándo 

(Georg.,  1,  /i^y.) 

El  vuelo  de  la  paloma,  que  rasga  el  aire  veloz  : 

Rádü  ib'r  liqíiidúm,  céleres  ñeque  cómmovet  alas 

(Aen.,  V,  2rG.) 

El  estridor  rechinante  de  la  sierra  : 

rp-      /•'''•      '  '  I    .      I,,    .     I 

I  wn  Jerri  rigor  atque  argutae  lamina  sérrae 

(Georg.,  I,  i/|o.) 

La  desaparición  de  una  sombra  al  pretender  abrazarla  : 

.'  ,         I  ,  I  I  I 

Par  levibús  venus  volucríqae  simíllima  sómno 

(Aen.,  II,  792.) 

Señor  director,  distinguidos  profesores,  apreciados  alumnos  ami- 
gos :  he  llegado'  al  fin  de  mi  estudio,  he  fatigado  demasiado  quizá 
vuestra  benévola  atención  y  no  sé  si  con  plena  satisfacción  de  to- 
dos. El  estudio  del  latín  tiene,  es  verdad,  sus  ratos  insulsos,  sus 
horas  de  fastidio,  pero  una  vez  vencidas  las  primeras  dificultades, 
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propias  de  las  iniciaciones  de  cualquier  disciplina;  llena  los  labios 
del  más  puro  néctar  de  las  musas  y  embriaga  el  espíritu  con  dulzu- 
ras, que  sólo  en  las  lenguas  clásicas  puédense  libar. 

Antes  de  terminar,  quiero  dar  la  respuesta  á  una  pregunta  que 
se  me  ha  hecho  muchas  veces  y  que  he  leído  por  desgracia  en  al- 
gunos diarios  muy  autorizados  de  esta  capital. 

¿Para  qué  sirve  el  latín  en  el  bachillerato? 

No  me  detendré  en  recorrer  todos  los  capítulos,  que  son  muchos, 
de  su  utihdad.  Tocaré  someramente  algunos.  Los  que  se  ejercitan 
en  el  estudio  del  latín  saben  perfectamente  que  para  traducir,  ver- 
bigracia, es  necesario  pensar  previamente  qué  palabra  es  sujeto, 
cuál  atributo,  cuál  complemento,  y  si  éste  es  directo  ó  indirecto 
ó  circunstancial ;  si  es  nombre  ó  pronombre,  á  qué  declinación 
pertenece,  por  qué  está  en  nominativo  ó  en  acusativo,  si  es  oración 
activa  ó  pasiva  ó  de  verbo  deponente  ó  semideponente,  etc.,  etc. 
Pues  bien,  este  ejercicio  continuado  un  día  y  otro  día,  repetido  un 
mes  y  otro  mes,  un  año  y  otro  año  hasta  terminar  los  estudios, 
inocula  en  el  espíritu  del  niño  la  costumbre  de  reflexionar,  me- 
ditar y  raciocinar  ;  raciocinio,  meditación  y  reflexión  que  luego 
aplica  á  cualquier  asignatura  con  aprovechamiento  palmariamente 
visible,  y  no  sólo  en  el  estudio,  sino  también  en  todas  las  acciones 
y  circunstancias  de  la  vida.  Por  este  motivo  un  alumno  así  pre- 
parado, en  una  hora  solamente  de  estudio  aprenderá  lo  que  de  otra 
manera  hubiérale  costado  diez,  por  donde  hallando  mayor  faci- 
lidad, podrá  intensificarlo  muchísimo  más.  Así  se  explica  que  los 
alemanes  establezcan  en  todo  el  bachillerato  para  las  matem^iticas, 
esto  es,  para  aritmética,  álgebra,  geometría  y  trigonometría,  sólo 
34  horas  semanales,  los  austríacos  ií\  y  los  jesuítas  de  5  á  lo 
facultativo.  ¿Basta  ese  tiempo  para  posesionarse  de  las  matemá- 
ticas ?  Para  un  alumno  que  no  haya  modelado  su  inteligencia  bajo 
los  repetidos  golpes  del  punzón. latino,  no;  para  los  demás  sí,  y 
acaso  sobre.  De  ahí  que  los  antiguos  iniciaban  indefectiblemente 
los  estudios  por  el  latín  y  el  griego.  Nada  diré  de  las  ventajas  que 
ofrece  para  las  carreras  de  medicina,  de  filosofía  y  letras,  de  cien- 
cias naturales,  y  particularmente  de  derecho,  pues  todo  el  Corpas 
jiiris  está  redactado  en  latín. 

En  nuestra  querida  patria,  como  en  casi  todas  las  naciones  sud- 
americanas, se  ha  relegado  por  desgracia  demasiado  el  latín.  ^  Será 
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porque  aparece  envuelto  en  una  aureola  demasiado  católica?  No 
lo  se  ;  lo  cierto  es  que  siempre  ha  hallado  resistencia  en  la  entrada 
misma  de  los  gimnasios  y  facultades.  Pero  esa  misma  ausencia  se 
trasluce  bien  á  las  claras  en  las  obras,  en  las  revistas,  en  los  dia- 
rios, en  los  discursos,  que  se  publican  en  Sud  América.  La  super- 
ficialidad de  su  exposición,  la  lalta  de  sólida  y  convincente  argu- 
mentación, la  frivolidad  de  las  digresiones  ajenas  en  un  todo  al 
tema  propuesto,  el  alardeo  de  erudición  mal  consultada,  el  uso 
inmoderado  del  lenguaje,  que  hace  de  él  un  mosaico  de  frases  mal 
hilvanadas  y  palabras  exóticas  ó  bárbaras,  que  si  encuadran  bien 
en  la  verbosidad  del  autor,  son  heraldos  elocuentísimos  del  orgullo 
encastillado  en  su  corazón  ;  son  otras  tantas  recriminaciones  á  las 
deficiencias  pedagógicas  de  sus  autores,  deficiencias  que  hacen  caer 
de  las  manos  esos  escritos,  incapaces  de  resistir,  no  digo  un  serio 
análisis,  pero  ni  siquiera  un  somero  examen.  Y  así  se  escribe,  y 
así  se  alaba  lo  que  en  realidad  los  hombres  bien  instruidos  reprue- 
ban  en  secreto  y  abominan. 

\o  creo  sinceramente  que  el  progreso  literario  y  científico  de 
algunas  naciones  modernas  se  debe  al  estudio  del  latín  y  del  grie- 
go. Al  decir  esto  ^  seré  blanco  de  los  dardos  de  una  sonrisa  sardó- 
nica ?  quizás.  No  obstante  escuchadme  os  ruego  un  momentito 
más. 

(¡Cuándo  Francia  dio  al  mundo  científico  un  Descartes,  un 
Pascal,  un  Regnauld,  un  Linneo,  un  Ampérc,  un  Lavoisier,  un 
Laplace,  un  Latreille,  un  Guvier,  un  Lamark  P  (icuiíndo  España 
un  Lope  de  Vega,  un  Calderón,  un  Cervantes,  un  Suárez,  un  Cano, 
un  ServetP  fi  cuándo  Italia  un  Rafael,  un  Miguel  Ángel,  un  Galileo, 
un  \oIta,  un  Torricelli,  un  Xobili,  un  Avogadro?  (¡cuándo  Ingla- 
terra un  Newton,  un  Dalton,  un  Ilerschel  :  Suecia  un  Rcrzelius  ; 
Holanda  un  Iluygens  ;  Suiza  un  Saussure  ;  Dinamarca  un  Ticho 
Hrahe  y  un  Oersted?  Justo  es  reconocer  que  estos  hombres  sur- 
gieron cuando  las  universidades  europeas  fomentaban  calurosa- 
mente el  cultivo  del  latín. 

(i\  cuándo  en  España,  en  Francia  y  en  Italia  han  dejado  de 
aparecer  nuevas  celebridades?  Cuando  se  han  desterrado  de  las 
aulas  las  lenguas  clásicas.  ,;  Y  cuándo  los  nombres  de  los  aparatos, 
máquinas,  instrumentos  y  obras  han  comenzado  á  ser  apellidados 
con  los  nombres  alemanes  de  lloltz,  Hoelgen,  llumboldl,  (¡eissler. 
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TluhmkorlT.  Kekulé,  Bunsen,  Kirchoíl".  Yirchov,  Hertz,  Sclilei- 
cher,  Weber,  Schwann? 

Cuando  en  los  gimnasios  alemanes  se  establecieron  68  horas 
semanales  de  latín  y  36  de  griego,  distribuidas  proporcionalmenle 
en  los  seis  cursos.  Y  es  curioso  observar  que  mientras  Francia  al 
mermar  los  estudios  clásicos  marca  su  decadencia  literaria  y  cien- 
tífica ;  Alemania  al  implantarlos  se  agiganta  en  las  ciencias,  en  las 
industrias,  en  el  comercio  y  hasta  en  su  poderío,  "i  al  afirmar  esto 
no  se  me  juzgue  admirador  de  la  ciencia  alemana,  porque  téngola 
por  demasiado  sectaria,  demasiado  rutinaria  y  adocenada  á  causa 
de  la  influencia  del  idealismo  de  Ilegel,  del  subjetivismo  de  Kant 
y  del  autoritarismo  mal  cimentado  de  Ilaeckel  y  de  los  naturalistas 
modernos. 

España  é  Italia  actualmente  han  abandonado  casi  el  latín.  Sin 
embargo,  algunos  sabios  de  reconocida  notabilidad  descuellan  ó 
han  descollado  últimamente  en  ellas.  Conocidos  son  los  nombres 
de  Secchi,  Cirera,  Faura,  Navas,  Ramón  y  Cajal,  Menéndez  y  Pelayo 
y  Pidal  y  Mont.  Pero  no  se  olvide  que  todos  ellos  vaciaron  sus  in- 
teligencias en  los  moldes  ciceronianos  y  que  los  cuatro  primeros 
hablaban  el  latín,  como  nosotros  el  castellano  (i). 

Ahí  está  también  el  secreto  do  la  renombrada  sabiduría  de  los 
jesuítas.  Mientras  el  plan  de  estudios  alemanes  establece  68  horas 
semanales  de  latín  y  36  de  griego,  y  el  austríaco  5i  para  el  latín 
y  28  para  el  griego  en  el  conjunto  de  todos  los  cursos,  el  Hatio 
SíLidionim,  que  rige  los  estudios  jesuíticos,  impone  120  horas  para 
el  latín  y  el  griego  (2).  Bajo  este  plan  hice  mis  estudios  en  Europa 
y  tendrélo  siempre  á  gran  honra  recordarlo. 

Los  datos  apuntados  creo  serán  más  que  suficientes  para  res- 
ponder cabalmente  á  la  pregunta  precedente  y  justificará  la  ¡mpo- 


(i)  El  doctor  Eulogio  Fernández,  teniente  coronel  de  sanidad,  al  felicitarme  después 
de  mi  conferencia,  tuvo  la  gentileza  de  ratificar  las  ideas  expuestas  en  ella  y  confir- 
marlas con  su  autoridad,  haciéndome  notar  que  faltaiía  un  punto  que  no  liahia  tratado. 
«  El  doctor  Nicolás  Avellaneda,  dijome,  maldecía,  si  liuhiera  sido  él  capaz  de  maldecir 
á  nadie,  á  los  que  quitaran  el  latín  de  este  Colegio  nacional  (de  Buenos  Aires).  \  tenia 
muellísima  razón,  porcjue  después  que  se  suprimió  esa  asignatura  en  el  hacliillerato. 
nunca  más  lian  aparecido  los  ¡Mamerto  Esquió,  los  José  Manuel  Estrada,  los  Pedro 
Goyona  ».  Agradeciendo  su  indicación  dejo  de  ella  constancia  en  esta  nota,  porque  re- 
viste de  gran  roiiustez  mi  liumildc  criterio. 

(2)  Cfr.    l\.    lli  iz  Am.mjo,  La  edacaciún  inteleclual,  página  tiijii. 
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sición  del  estudio  del  lalín.  Lástima  grande  que  en  lugar  de  ser  2.3 
las  horas  que  señala  el  plan  que  rige  los  estudios  de  este  colegio, 
no  sean  muchas  más,  porque  entonces  veríamos  mayormente  col- 
madas las  grandes  aspiraciones  de  los  que  con  sabio  y  consciente 
consejo  adoptaron  el  latín  incluyéndolo  en  el  ciclo  de  asignaturas 
del  bachillerato. 

Aníbal  Molimó. 


INFLUENCIAS 


UE     L.\ 


TEMPERATURA  Y  DE  LA  HUMEDAD  SOBRE  EL  MAÍZ 

Pou  FRANCISCO  P.  LA  VALLE 


La  exportación  argentina  del  maíz  alcanzará  sin  duda  amjalmente 
ámás  de  cinco  millones  de  toneladas,  cantidad  que  irá  aumentando 
progresivamente  á  medida  que  la  producción  y  el  consumo  sean 
cada  vez  mayores.  Son  notorias  las  quejas  de  los  compradores  de 
este  cereal  y  la  desvalorización  que  sufre  antes  y  durante  el  embar- 
que á  causa  de  su  frecuente  humedad.  Mi  deseo  hubiera  sido  poder 
expresar  esta  pérdida  en  cifras  concretas,  pero  no  me  fué  posible 
hallar  datos  estadísticos,  ni  en  las  fuentes  oficiales,  ni  en  los  centros 
donde  más  podría  interesar  su  estudio.  A  pesar  de  eso,  el  tema  pre- 
ocupa y  debe  seguir  preocupando;  los  intereses  comprometidos  son 
valiosos  y  al  ministerio  de  Agricultura  corresponde  la  intervención 
en  la  forma  eficaz  que  mejor  convenga. 

Ya  la  memoria  de  191 2  hace  mención  sobre  el  asunto  y  en  la 
página  1 3  encontramos  :  «  Por  lo  que  respecta  á  nuestra  produc- 
ción de  maíz,  destinada  á  la  exportación  en  su  mayor  parte,  son 
notorias  las  causas  porque  puede  verse  restringida  y  que  provie- 
nen principalmente  de  lo  limitado  de  su  consumo  interno  y  de  la 
frecuencia  con  que  los  cargamentos  llegan  deteriorados  á  los  mer- 
cados europeos  por  las  condiciones  de  su  almacenamiento  y  trans- 
porte. » 

«  Para  estudiar  la  solución  de  este  último  problema  se  han  con- 
tratado los  servicios  de  un  experto  norteamericano  que  ha  trabojado 
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con  igual  objclo  en  el  Laboratorio  federal  de  Ballimoro,  y  que, 
desde  la  presente  cosecha,  se  ocupa  de  resolver  las  condiciones  en 
que  el  maíz  debe  almacenarse  y  transportarse  á  los  mercados  euro- 
peos. » 

A  pesar  de  esla  ifnportante  resolución,  nada  eficaz  se  lia  beclio 
que  sepamos;  creemos  más  bien  que  las  cosas  se  encuentran  en  el 
mismo  estado  de  antes  ó  quizá  algo  olvidadas  (véase  ¡.n  Xarión  do 
marzo  22  de  igió).  Como  la  buena  conservación  del  maíz  es  de  un 
interés  excepcional  para  la  economía  pública,  be  creído  conveniente 
entonces  estudiar  la  acción  de  la  humedad  algo  excesiva  en  él  y  el 
límite  tolerable  que  puede  soportar  sin  alterarse.  Es  creencia  fun- 
dada que  es  esta  humedad  la  que  produce  el  deterioro  de  los  cerea- 
les, porque  facilita  el  sobrecalentamiento  de  ellos  y  la  formación  de 
microorganismos  que  los  descompone,  y  como  causas  únicas  de 
esta  humedad  se  considera  el  almacenaje  del  producto  no  bien  seco 
todavía,  ya  sea  que  se  haya  recogido  temprano,  ó  ya  debido  á  cau- 
sas climatéricas  ó  accidentales.  Sin  embargo,  existe  otra  produc- 
tora de  la  humedad  y  que  al  mismo  tiempo  es  la  que  contribuye 
á  disminuir  considerablemente  su  valor  nutritivo,  y  es  lo  que  po- 
dríamos llamar  la  respiración  del  maíz,  la  cual  ha  sido  todavía 
muy  poco  estudiada.  Müntz  (Sur  la  conservation  des  fjniins  par 
l'ensilage:  Comptes  rendas  J8SJ ,  pág.  97  y  107)  ha  sido  uno  de  los 
primeros  en  observar  la  respiración  de  las  semillas  y  la  diminución 
gradual  de  la  substancia  seca  en  ellas.  Más  tarde,  Van  Tieghcn  y 
Jionmer  (Recherches  sur  la  ric  lalciüe  des  ¡jrains:  Cnmples  rendas 
de  rAcademie  des  sciences,  pág.  20.  París,  1882)  lo  observaron 
también.  R.  ívolknitz  estudió  la  respiración  en  la  cebada,  y  antes 
de  observar  los  efectos  de  la  humedad  y  de  la  temperatura  sobre  el 
maíz,  indicó  los  métodos  empleados  para  la  determinacituí  de  la 
humedad  y  la  valorización  de  la  respiración. 

La  determinación  de  la  humedad  en  los  cereales  ofrece  mayores 
dificultades  que  en  otras  sid)stancias,  porque  en  aquéllos,  á  pesar  de 
ser  higroscópicos,  su  membrana  exterior  no  deja  pasar  fácilmente 
el  agua.  Es  necesario  quebrar  el  grano  y  romper  la  membrana,  lo 
que  hay  que  hacer  en  un  molino  de  café  ú  otro  semejante. 

Para  el  objeto  se  toman  más  ó  menos  cinco  gramos  del  maíz  así 
molido  y  se  hacen  secar  en  la  estufa  á  100-10.")°,  hasta  obtener  nii 
peso  constante,   lo  (]uc  se  consigue  después  de  cinco  á  seis  horas. 
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El  maíz  que  contiene  más  ele  i8  por  ciento  de  humedad  no  se  deja 
moler  bien;  en  este  caso  es  necesario  exponerlo  á  una  desecación 
previa  y  molerlo  después. 

Para  la  determinación  del  aiihidrido  carbónico  se  utiliza  el  mé- 
todo volumétrico  de  PcttenlvoHer,  haciendo  pasar  el  aire  por  una 
solución  titulada  de  hidrato  de  barita.  El  maíz  retiene  en  su  inte- 
rior una  cantidad  de  ácido  carbónico  que  se  difunde  lentamente; 
para  eliminar  esta  causa  de  error  y  no  prolongar  demasiado  el 
tiempo  de  observación,  lo  que  podía  dar  lugar  á  transformaciones 
secundarias  por  la  acción  de  los  bacterios,  se  puede  utilizar  el  si- 
guiente aparato  : 

Tubo  que  va  adlierido 
á  la  buinha  del  vacío 


Piedra  pómez  SO 'li- 

en NaOII 


-Maiz 


\  acío 


Soluciún 
de  Ba(OII)-^ 


Un  frasco  grande  de  ocho  litros.  A,  lleno  de  piedra  pómez,  em- 
bebida en  soda  caustica  (i  ;  3),  comunica  de  un  lado  libremente 
con  el  aire  exterior,  de  tal  manera  que  el  aire  que  entra  está  obli- 
gado á  pasar  por  las  capas  de  piedra  pómez,  y  por  el  otro  lado  con 
im  frasco  lavador  que  contiene  ácido  sulfúrico,  a,  con  el  objeto  de 
detener  la  humedad.  Este  frasco  secador  comunica  con  el  frasco 
que  contiene  el  maíz,  B,  cuya  capacidad  es  variable  según  las  nece- 
sidades del  caso.  Este  frasco  á  su  vez  comunica  con  otro  de  capaci- 
dad igual  al  anterior  y  vacío,  C,  el  cual,  por  medio  de  un  tubo  de 
\V  ill  y  AAarentrap.  \\  otro  que  llene  el  mismo  objeto,  que  contiene 
la  solución  titulada  de  agua  de  barita,  D,  está  en  comunicación 
con  una  bomba  de  Bunsen ;  dos  llaves  de  vidrio  permiten  cerrar,  en 
caso  necesario,   el  frasco  que  contiene  el  maíz.   Los  tapones  y  los 
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tubos  de  goma  se  cubren  con  una  capa  de  silicato  de  potasio  para 
evitar  la  difusión  de  gases. 

La  manera  de  operar  es  la  siguiente  :  dispuesto  el  aparato  como 
he  indicado  y  llenado  el  frasco  con  maíz,  se  interrumpe  la  comuni- 
cación con  el  aire;  de  tiempo  en  tiempo  se  interrumpe  también  la 
comunicación  con  la  bomba  y  se  produce  el  vacío  en  el  frasco 
grande  hasta  \  de  atmósfera.  Una  vez  obtenido  este  enrarecimiento 
de  aire,  se  establece  la  comunicación  con  el  receptáculo  del  maíz, 
produciéndose  una  rarefacción  también  en  este  frasco,  loque  per- 
mite una  difusión  rápida  del  anhidrido  carbónico  del  interior  al 
exterior.  Abriendo  ahora  la  llave  que  comunica  con  los  frascos  lava- 
dores del  aire,  se  establece  el  equilibrio  de  presión  con  el  exterior  y 
entra  aire  privado  de  anhidrido  carbónico  y  de  humedad  en  el  apa- 
rato. La  operación  se  repite  convenientemente,  colocando,  si  es  nece- 
sario, el  recipiente  del  maíz  en  la  estufa  á  una  temperatura  constante. 
La  duración  de  los  ensayos  varía  de  uno  á  siete  días,  según  la  tem- 
peratura;  se  hicieron  tres  series  de  ellos  con  el  fin  de  determinar  : 

1"  La  influencia  de  la  temperatura; 

2"  La  influencia  de  la  humedad ; 

3"  La  influencia  de  estos  dos  factores  juntos  sobre  la  respiración 
del  maíz. 

I.   INFLUENCIA  DE  LA  TEMPERATURA 

Una  muestra  de  maíz  con  12,82  por  ciento  de  humedad  : 

Gramos  de  CO- 
cu   2  'i  horas 

I.  Un  kilogramo  á  la  toiniiernliira  de  ifi' o.oooG 

2-  —  20"^^ o.  0002 

3-  —  3o° 0.0093 

^-  —  /io° 0.0220 

Los  ensayos  número  i  y  2  duraron  seis  días. 

El  ensayo  número  3  duró  tres  días. 

El  ensayo  número  4  duró  un  día. 

Resulta  que  al  aumento  de  temperatura  de  5°,  ó  sea.  de  ir>  á 
20",  corresponde  un  aumento  en  la  i)roducción  de  CO-  (mi  la  rela- 
ción de  I  :  (S6. 

Al  aumento  de  temperatura  de  10%  ó  sea,  de  20'  á  Ih)  .  corre>- 
ponde  un  aumento  en  la  producción  de  CO"-  en  la  relación  de  1  :  •>. 
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Al  aumento  de  temperatura  de  io°,  ó  sea,  de  3o°  á  4o°,  corres- 
ponde un  aumento  en  la  producción  de  CO"  en  la  relación  de  i  ;  2/i. 

2.    I>FLUi:>CIA  UE  LA  Hl  MEPAD 

El  maíz  empleado  en  estos  ensayos  tiene  nn  porcentaje  elevado  de 
humedad  y  ha  sido  humedecido  artificialmente.  Los  ensayos  se  hicie- 
ron á  la  temperatura  de  i5° ,  con  muy  poca  variación,  aislando  para 
esto  el  frasco  conteniendo  el  maíz,  con  carbón  de  paja  de  lino,  que 
considero  el  mejor  medio  aislador  conocido.  La  humedad,  expre- 
sada en  números  redondos,  nos  dio  : 

Por  ciento        Gramos  de  CO^ 
(le  h\imetlad         en   i.\  horas 

1.  Un  kilogramo  do  mníz i3  ü.oooG 

2.  —  18  0.0917 

o.  —  23  o.3i23 

'n.  —  37  o.8go2 

5.  —  36  1 .84oo 

Resulta  que  un  aumento  de  : 

5  por  ciento  de  humedad,  ó  sea,  de  10  á  18  por  ciento,  aumenta 
la  producción  de  CO"  en  la  relación  de  i  ;  i53. 

5  por  ciento  de  humedad,  ó  sea,  de  18  á  23  por  ciento,  aumenta 
la  producción  de  CO'  en  la  relación  de  i  ;  Z,[\. 

10  por  ciento  de  humedad,  ó  sea,  de  i3  á  23  por  ciento,  aumenta 
la  producción  de  CO"  en  la  relación  de  i  :  620, 5. 

4  por  ciento  de  humedad,  ó  sea,  de  23  á  27  por  ciento,  aumenta 
la  producción  de  CO"  en  la  relación  de  i  ;  2,8. 

9  por  ciento  de  humedad,  ó  sea,  de  27  á  36  por  ciento,  aumenta 
la  producción  de  CO"  en  la  relación  de  i  ;  2,1. 

INFLLENC[A  DE  I,A  TEMPERATURA  Y  DE  LA  UUMEDAD  E:V  CONJUNTO 

Por  ciento  Gramos  de  CO  - 

Grados 
de  humedad  en  ai  horas 

A.  L'n  kilogramo  tic  maíz i3  i5  o.oooO 

—  i3  20  0.0062 

—  1 3  00  o.oogS 

B.  L'n  kilogramo  de  maíz 23  i5  o.3i23 

—  23  00  o.85Ao 

C.  Un  kilogramo  de   maíz 27  i5  0.8902 

I  3o  1.97^0 
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Resulta  que  aumentando  : 

De  lo  por  ciento  la  humedad  y  de  iT)  la  teniperalura,  aunienla 
la  producción  de  CO'  en  la  relación  de  1,1 423. 

De  1 4  por  cíenlo  la  humedad  y  de  i5'  la  tem[)eralura.  annienla 
la  producción  de  GO"  en  la  relación  de  i,3ago. 

Si  consideramos,  por  ejemplo,  un  maíz  con  2.3  por  ciento  de 
humedad  solamente,  sometido  á  una  temperatura  de  'óo' ,  un  kilc»- 
gramo  perdería  diariamente  o='85/io  de  substancia  seca,  y  una  tone- 
lada, en  3o  días,  25''«tí2. 

Estas  investigaciones  demuestran  : 

i"  Que  hasta  í5°  C.  la  respiración  del  maíz  es  lenta  \  se  halla  en 
un  estado  de  reposo  relativo; 

2"  Que  de  i5°  arriba  la  respiración  progresa  proporcionalmenle: 

3"  Que  un  porcentaje  de  18  por  ciento  de  humedad  favorece  la 
respiración,  y  una  mayor  hace  aumentar  rápidamente  la  produc- 
ción del  anhídrido  carbónico; 

4"  Que  el  maíz  no  debe  tener  más  de  i3  por  ciento  de  humedad 
para  conservarse  en  buenas  condiciones. 

Un  exceso  de  agua  es  perjudicial ;  es  el  mayor  enemigo  del  maíz 
y  del  trigo,  porque  favorece  la  respiración,  causando  una  pérdida 
de  substancias  nutritivas;  facilita  además  el  desarrollo  de  bacterios 
y  hongos,  que  lo  descomponen  y  lo  puede  destruir  por  completo. 

Es,  por  tales  motivos,  de  sumo  interés  para  nuestro  país  hallar 
los  medios  de  obtener  productos  bien  secos  y  poder  conservarlos  en 
este  estado,  de  reducir  la  humedad  á  límites  convenientes,  ya  por 
medio  de  secadores,  ó  ya  por  otros  procedimientos  apropiados. 
Estos  últimos  pasan  los  límites  del  laboratorio  y  deben  hacerse  cu 
los  grandes  centros  acopladores,  con  ayuda  de  los  métodos  moder- 
nos de  investigación  que  se  emplean  en  el  mismo  laboratorio,  el 
que  puede  servir  de  eficaz  auxilio. 


ELEMENTOS  DEL  ARTE  DE  HERRAR 

Pon  EL  Doctor  V.   BOSSI 

fConcliixión) 


Pero  es  indispensable,  antes  de  efectuar  el  indicado  rebaja- 
miento del  talón  y  del  principio  de  la  cuarta  parte  interna,  esta- 
blecer si  existe  suficiente  desarrollo  del  cuerpo  de  la  ranilla, 
porque  éste,  apoyándose  sobre  el  travesano  de  la  herradura,  debe 
oponerse  á  un  excesivo  bajamiento  de  la  parte  medial  del  cas- 
co; descenso  que  resultaría  perjudicial  no  sólo  por  las  traccio- 
nes excesivas  que  se  tendrían  sobre  los  clavos,  sino  también  por 
hallarse  alterada  la  inclinación  en  el  sentido  transversal  del  casco. 

lista  herradura  substrae  las  partes  doloridas  á  las  reacciones 
y  en  parte  á  las  presiones,  por  lo  que  resulta  muy  aconsejable. 


Herrados  para  caballos  que  se  rozan 

En  las  conformaciones  en  las  cuales  la  trayectoria  hacia  ade- 
lante de  las  extremidades  se  cumple  con  una  leve  desviación 
hacia  medial,  se  pueden  tener,  á  consecuencia  de  este  fenómeno, 
soluciones  de  continuidad  en  la  cara  medial  ó  interna  de  ambos 
nudos,  aun  cuando  se  trate  de  extremidades  con  dirección  nor- 
mal, como  por  lo  general  se  nota  en  los  trotadores  de  carrera,  á 
consecuencia  de  las  grandes  acciones  que  éstos  desarrollan. 

En  estos  caballos  resultaría  entonces  inútil  hablar  de  herra- 
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duras  correctivas  al  respecto,  porque  resultarían,  más  que  in- 
útiles, nocivas;  y,  en  efecto,  es  sabido  que  las  consecuencias  del 
roce,  por  lo  general  alto,  que  se  nota  en  los  caballos  trotadores, 
vienen  eliminadas  por  medio  de  aparatos  de  protección  que  se 
extienden  niedialmente  desde  el  nudo  hasta  toda  la  superficie 
medial  del  carpo  y  del  tarso. 

La  mayor  frecuencia  de  las  rozaduras  ó  cortaduras  en  las  ex- 
tremidades posteriores,  en  las  cuales  es  muy  común  la  confor- 
mación de  atravesado  y  de  chueco  para  afuera,  tiene  interés  para 
reconocer  la  influencia  de  esta  dirección  de  las  extremidades,  en 
la  producción  del  fenómeno  indicado. 

Algunos  autores,  considerando  que  los  caballos  atravesados  y 
chuecos  para  adentro  cmiiplen,  en  la  alzada  y  en  la  proyección 
hacia  adelante  de  las  extremidades,  una  trayectoria  desviada  ha- 
cia aiuera,  no  han  admitido  en  esta  conformación  la  posibilidad 
de  tenerse  rozaduras;  pero  esto  no  corresponde  á  la  verdad, 
porque  realmente  algunos  caballos,  con  las  extremidades  torá- 
cicas chuecas  hacia  adentro,  se  rozan. 

Las  rozaduras  en  los  caballos  chuecos  para  adentro  se  observan 
en  las  manos,  no  sólo  cuando  se  trata  de  un  chuequismo  para 
adentro  que  compense  al  atravesado  para  afuera  de  los  antebrazos 
y  de  las  canillas,  sino  también  cuando  se  trate  de  la  conformación 
típica  de  chueco  y  atravesado  para  adentro. 

En  efecto,  he  tenido  hasta  ahora  la  oportunidad  de  ol)servar 
un  cierto  número  de  casos,  en  los  cuales,  por  condiciones  indivi- 
duales difíciles  de  exphcar,  la  trayectoria  de  las  extremidades 
anteriores  con  conformación  de  chueco  y  atravesado  para  aden- 
tro, se  establecía  con  dirección  medial  y  era  causa  de  rozaduras. 
En  las  extremidades  posteriores,  en  el  chueco  y  atravesado 
para  adentro,  las  rozaduras  se  notan  con  mucha  frecuencia  en  el 
caballo  de  tiro  pesado.  El  roce  se  establece  en  la  muralhi  y,  por 
lo  general,  no  produce  lesiones  del  rodete  coronario;  y  este  hecho 
es  muy  probable  depende  de  la  manera  de  caminar  de  los  sujetos 
con  los  cascos  muy  cerca.  Resulta  además  interesanle  conocer 
que  la  rozadura  no  es  producida,  por  la  extremidad,   i  uando 
efectúa  la  alzada,  sino,  por  el  contrario,  ein  el  momcnlo  que  ésla 
baja  al  suelo  para  establecerse  el  apoyo. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  arte  de  herrar,  resulta  de  inlerés 
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funclamcnlal  establecer  si  las  rozaduras  son  depcndieiiles  de  las 
acciones  del  caballo,  ó  de  condiciones  individuales,  del  cansan- 
cio, ó  bien  si  son  debidas  á  la  conformación  defectuosa  de  atra- 
vesado y  cliueco.  Sobre  este  precepto,  que  no  encontró  indicado 
en  los  tratados,  me  interesa  insistir  en  modo  particular,  porque 
si,  por  ejemplo,  la  rozadura  no  fuese  causada  por  la  direc- 
ción defectuosa  de  las  extremidades,  se  podría  producir  gran 
daño  al  caballo,  sometiéndolo  á  herrados  paliativos,  para  evitar 
las  rozaduras. 

El  rebajamiento  excesivo  del  borde  medial  de  la  muralla,  en 
las  conformaciones  normales  de  atravesado  para  afuera  y  de 
atravesado  y  chueco  para  afuera,  resulta  causa  frecuente  de  ro- 
zaduras, porque  tal  error,  en  rebajar  así  al  casco,  produce  des- 
viaciones hacia  la  parte  interna  de  este,  de  la  cuartilla  y  del  nudo. 

Es  bien  que  esta  causa  sea  conocida  para  que  pueda  ser  elimi- 
nada, rcclificando  el  emparejamiento.  Pero  cuando  esta  correc- 
ción del  emparejamiento  no  resulte  posible,  será  indicado  esperar 
que  el  casco  crezca,  no  resultando  conveniente  aumentar  el  gro- 
sor de  la  herradura  cuando  falta  la  uña. 

En  la  gran  mayoría  de  los  casos,  las  rozaduras  resultan  bilate- 
rales; por  consiguiente  el  tratamiento  será  también  bilateral; 
pero  este  precepto  es  aplicable  también  en  los  casos  de  rozaduras 
unilaterales,  porque  el  herrado  indicado  para  los  caballos  que  s(í 
rozan,  aplicado  ai  casco  de  la  extremidad  rozada,  resulta  (ííicaz 
por  la  desviación  hacia  afuera  que  en  ésta  determina. 

Resulta  además  importante  conocer  que  las  rozaduras  se  pro- 
ducen generalmente  con  la  mamilla  interna  y  más  raramente  con 
el  principio  de  la  cuarta  parte.  Se  dice  que  el  caballo,  se  mancha 
ó  se  frota,  cuando  casi  sólo  los  pelos  de  las  partes  rozadas  resul- 
tan interesados;  que  se  toca  cuando  se  contunde  en  modo  leve  y 
por  último  que  se  roza  cuando  las  contusiones  más  graves  deter- 
minan heridas,  más  ó  menos  profundas  de  la  piel.  Las  pai'tcs  ro- 
zadas son  :  la  muralla,  la  corona,  la  cuartilla,  el  nudo,  las  ca- 
nillas, el  carpo  y  el  tarso  en  sus  superficies  mediales. 

El  rebajamiento  y  el  herrado  del  casco  atravesado  y  chueco 
para  afuera  defectuoso,  precedentemente  indicados,  no  resultan 
siempre  de  suficiente  eficacia  correctiva  para  evitar  las  rozaduras ; 
por  esto  es  necesario  recurrir,  á  veces,  al  uso  de  herrados  palia- 
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tivos;  pero  éstos  presentan  el  incoiivenienle  de  alterar  siem- 
pre la  forma  del  apoyo  del  casco  y  la  repartición  de  las  presiones 
sobre  el  dedo. 


Herrado  paliativo  para  las  rozaduras  anteriores 

a)  En  la  conformación  de  atravesado  y  cliucco  para  afuera 
defectuosa;    se  rebaja  un  poco  más  el  lado  externo  del  borde 


Fig.  281.  —  llcirado  paliativo  para  evitar  los  roces  debidos  á  la 
conforraaciúu  de  cliueco  y  atravesado  para  afuera  defectuosa  de 
las  manos.  Casco  de  la  mano  izquierda  La  rama  interna,  bastante 
truncada  en  correspondencia  de  la  niamilla  interna  y  porción  de 
la  cuarta  parte  del  mismo  lado,  resulta  más  gruesa  que  la  exter- 
na y  más  cubierta  en  el  talón  interno  donde  se  tiene  un  exceso 
de  presiones  y  reacciones  durante  el  segundo  tiempo  del  apoyo. 
La  herradura  se  aplica  escasa  en  la  parte  interna  del  casco  y  la 
muralla  es  llevada  al  nivel  del  borde  externo  de  la  herradura. 
El  número  de  los  clavos,  su  distribucióu  y  el  uso  de  una  pesta- 
ña  en  punta,  dan  una   suliciontc   solidez   á   este    herrado  paliati\o. 


mural  y  se  aplica  una  herradura  con  la  rama  interna  más  gruesa 
y  un  poco  truncada  en  correspondenci;i  de  la   ni;iniilla    y    ilol 
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principio  de  la  cuarta  parte  interna,  donde  la  herradura  debe 
resultar  suficientemente  escasa.  En  la  rama  externa  se  distribu- 
yen las  estampas  para  cuatro  ó  cinco  clavos,  mientras  que,  en  la 

rama  interna,  se  pone 
un  solo  clavo  en  la  pro- 
ximidad de  la  punta  (fig. 
281). 

Para  aumentar  la  so- 
lidez de  este  herrado,  es 
indispensable  una  pes- 
taña en  la  punta ;  por 
último,  se  escofina,  no 
en  modo  excesivo,  la  mu- 
ralla en  correspondencia 
de  la  mamilla  y  el  prin- 
cipio de  la  cuarta  parte 
interna,  hasta  tanto  que 
estas  partes  no  hayan  lle- 
gado casi  al  nivel  de  la 
herradura,  cuya  rama  in- 
terna debe  presentar  la 
arista  inferior  esmusada 
y  reentrante  (fig.  282), 

Se  comprende  que, 
usando  en  ambas  extre- 
midades el  rebajamiento 
del  casco  y  la  herradura 
indicadas,  se  desvían  ha- 

Fig.   283.   —   El  casco,  con  el  herrado  paliativo  repre-  cia     afuCra     el     CaSCO,     la 

sentado  en  la  figura  precedente,  visto  por  su  superfi-  cuartilla    y   cl  nudo,  pOr- 
cie  dorsal.  Debido  al  mayor  grosor  de  la  rama  interna  .. 

de  la  herradura  el  casco  resulta  elevado  en  sus  partes  que,    elevaudo  la  mUralla 

mediales,  lo  que  contribuye  á  desviar,  hacia  afuera,  el  ^g|  |r,(Jo  iutCrnO,    SC    dis- 
nudo  :    condición   esta  favorable   para  evitar  los  roza-  .  .  ,        i     j 

mientes.  minuye  hacia  este  lado 

la  oblicuidad  de  las  par- 
tes distales  de  la  extremidad  ;  y  esto  puede  á  veces  resultar  suficien- 
te para  evitar  especialmente  las  rozaduras  bajas. 

Si  el  indicado  herrado  no  da  buenos  resultados,  puede  aumen- 
tarse un  poco  el  grosor  de  la  rama  interna  de  la  herradura. 
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Además,  en  las  rozaduras  de  las  extremidades  anteriores,  con 
conformación  de  atravesado  y  chuceo  para  afuera  defectuosa,  no 
es  indicada,  por  sus  funestas  consecuencias,  la  herradura  con  la 
rama  externa  más  gruesa,  de  la  cual  me  ocuparé  al  hablar  del  he- 
rrado paliativo  para  evitar  las  rozaduras  en  las  extremidades  pélvicas. 

bj  En  la  conformación  de  atravesado  y  chueco  para  adentro  defec- 
tuosa, Hartmann  es  del  parecer  que  las  rozaduras  que  se  produ- 
cen son  debidas  al  excesivo  rebajamiento  de  la  parte  medial  del 
casco.  Por  esta  razón  aconseja  el  uso  de  una  herradura  con  la 
rama  interna  estrecha,  más  gruesa  que  su  congénere  y  con  estam- 
pas unilaterales,  ó  con  sólo  dos  en  la  rama  interna,  de  las  cuales 
una  debe  corresponder  á  la  punta  y  la  otra  á  la  terminación  de 
la  cuarta  parte.  Esta  herradura  debe  ser  además  un  poco  trun- 
cada en  correspondencia  de  la  mamilla  y  del  principio  de  la 
cuarta  parte  interna,  donde  el  borde  de  la  muralla  debe  ser  un 
poco  escofinado. 

En  los  casos  leves,  he  podido  establecer  que  resulta  suficienle 
disminuir  con  la  lima  la  convexidad  que  presenta  internamenle 
el  borde  de  la  mamilla  interna  y  aplicar  la  herradura  escasa  de 
este  lado,  para  que  el  caballo  deje  de  rozarse. 

El  herrado,  según  el  sistema  indicado  por  Hartmann,  corres- 
ponde bien  para  evitar  el  rozamiento,  porque  aumenta  la  desvia- 
ción hacia  afuera  de  la  cuartilla  y  del  nudo,  pero  aumenta  ol 
grado  de  atravesado  para  adentro  de  la  cuartilla  y  del  casco. 

Herrado  paliativo  para  las  rozaduras  posteriores 

Algunos  autores  se  han  ocupado  diversamente  del  estudio  de 
las  rozaduras  en  las  extremidades  posteriores;  pero  respecto  á 
los  herrados  actualmente  en  uso  para  evitar  estos  inconvenien- 
tes, debidos  á  conformaciones  defectuosas  de  las  extremidades, 
poco  se  ha  agregado  á  cuanto  se  conocía  desde  tiempos  antiguos  : 
conocimientos  que  han  podido  llegar  hasta  nosotros  por  medio 
de  la  obra  de  Teodorico,  obispo  de  Cervia,  cuya  publicación  data 
del  siglo  XIII. 

En  el  capítulo  XV  de  la  segunda  parte  de  dicha  obra,  el  autor 
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(la,  en  electo,  buenas  indicaciones  referentes  al  herrado  de  las 
extremidades  que  se  ro/an,  demostrando  también  conocer  cómo 
iuncionan  las  herradiuas  con  ramas  de  desigual  grosor. 

El  siguiente  párrafo  :  «  Ideoque  equo,  quuní  amhulal  slricte, 
fac  ferros  altos  intus  el  bassos  extra ;  et  si  ambulal  large  nimis, 
fac  ferros  altos  extra  et  bassos  intra  »,  demuestra  claramente 
que  Teodorico  tenía  no  sólo  conocimientos  sobre  las  herraduras 
de  bastón  ó  á  la  turca  y  de  bastón  invertido,  sino  también  en  ]o 
que  se  refiere  su  mecanismo  de  acción. 

En  general,  la  herradura  con  rama  externa  más  gruesa,  para 
caballos  que  se  rozan,  viene  atribuida  á  IMoocroft,  pero  no  exis- 
ten razones  para  creerlo. 

a)  En  la  conformación  de  atravesado  y  chueco  para  afuera  de 
las  extremidades  posteriores,  resulta  á  veces  eficaz,  para  evi- 
tar las  rozaduras,  el  herrado  paliativo  de  bastón  ó  á  la  turca,  es 
decir,  con  la  rama  interna  más  estrecha  y  más  gruesa  que  la 
externa  y  con  estampas  distribuidas  desde  la  punta  á  toda  la 
rama  externa  (fig.  288  y  284). 

Para  tener  una  más  sólida  fijación  de  esta  herradura,  además 
del  uso  de  una  pestaña  en  la  punta,  se  pueden  poner  dos  clavos 
en  el  talón  interno,  disminuyendo  ó  rebajando,  en  esta  parte, 
el  grosor  de  la  rama  de  la  herradura  (fig.  285). 

La  herradura  á  la  turca  presenta  la  rama  interna  variamente 
truncada  en  correspondencia  de  la  mamilla  y  del  principio  de  la 
cuarta  parte  interna,  y  es  por  esto  que,  en  tales  partes,  la  herra- 
dura resulta  más  escasa. 

La  parte  interna  y  distal  de  la  muralla  se  lleva  casi  al  nivel 
de  la  rama  interna  de  la  herradura,  cuya  arista  inferior  debe  re- 
sultar redondeada  y  escasa.  Es  bueno  además  que,  para  la  apli- 
cación de  esta  herradura,  se  haga  un  emparejamiento  transver- 
sal como  en  los  casos  normales. 

Si  este  herrado  no  diera  resultado  favorable,  se  puede  tentar 
el  uso  de  una  herradura  con  la  rama  externa  más  gruesa  ó  á  bas- 
tón invertido,  distribuyendo  los  clavos,  como  puede  verse  en  la 
figuras  286  y  287,  y  poniendo  la  rama  interna  de  la  herradura 
al  nivel  del  borde  mural. 

Se  ha  discutido  mucho  sobre  la  acción  de  los  herrados  arriba 
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indicados,  pero  su  eficacia  paréceme  se  pueda  explicar  de  la  ma- 
nera siguiente  :  Cuando  la  rama  más  gruesa  de  la  herradura,  se 
aplica  del  lado  interno,  esto  sirve  para  disminuir  la  oblicuidad 
de  adentro  hacia  afuera  del  casco,  de  la  cuartilla  y  del  nudo; 
por  esto  es  que  las  partes  indicadas,  resultando  desviadas  ha- 
cia afuera  en  las  dos  extremidades,  más  difícilmente  pueden 
rozarse. 


Fig.  aSÓ.  —  Hciradura  tic  bastón,  ó  á  la  tuiía,  para  evitar  los  roces, 
aplica<la  al  casco  del  pie  derecho.  Modelo  aconsejable  para  aumen- 
tar la  solidez  del  herrado.  Rebajando  la  supcrlicie  inferior  del  ta- 
lón interno  de  la  herradura,  se  hace  posil)le  la  introducción  de  dos 
clavos  más  en  la   rama  externa. 


Cuando  la  rama  más  gruesa  de  la  herradura  se  aplica  al  lado 
externo,  se  aumenta  la  oblicuidad  de  adentro  hacia  afuera  del 
eje  digital,  y  esto  provoca  una  mayor  desviación  hacia  adentro 
del  nudo,  de  la  cuartilla  y  del  casco;  por  eso  es  que  el  caballo, 
para  tener  una  base  de  apoyo  más  amplia,  se  apoya  con  prefe- 
rencia sobre  el  lado  externo  del  casco,  lo  que  obliga  al  sujeto  á 
caminar  con  los  miembros  algo  separados;  condición  ésta  que 
puede  resultar  favorable  para  evitar  las  rozaduras. 

Es  dudoso  que  el  mayor  grosor  de  la  rama  externa  de  la  herra- 
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dura  contribuya,  en  modo  eficaz,  por  efecto  de  su  mayor  peso, 
á  aumentar  la  abducción  de  las  extremidades. 

b)  En  la  conformación  de  atravesado  y  chueco  para  adentro  de 
las  extremidades  posteriores  de  los  caballos  que  se  rozan,  es  in- 
dicada una  herradura  con  rama  interna  algo  más  gruesa,  por  el 
hecho  de  que  notándose,  especialmente  que  en  los  caballos  de  tiro 


•^^-k 


Kig.  288.  —  Herradura  con  rama  externa  más  cubierta,  para  provocar 
durante  la  proyección  hacia  adelante  de  los  miembros  torácicos,  una 
abducción  suficiente  para  evitar  los  roces. 


pesado,  las  rozaduras  se  observan  con  preferencia  en  la  muralla, 
á  veces  es  suficiente  inclinar  el  casco  hacia  afuera,  elevándolo 
internamente  para  evitar  que  el  sujeto  se  toque. 


En  Norte  América,  desde  hace  muchos  años,  con  el  objeto  de 
evitar  el  rozamiento  de  las  extremidades,  se  han  inventado  va- 
rias herraduras  que  tienen  el  objeto  de  obtener  mayor  abducción 
de  las  extremidades. 

Se  trata  de  herraduras  con  la  rama  externa  más  ancha  :  por 
esto,  debido  al  mayor  peso  del  lado  externo,  el  sujeto  estaría 
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obligado  á  desviar  mayormente  hacia  afuera  las  exlrcniidadcs 
(fig.  288). 

Estas  herraduras,  que  deberían  ser  aplicadas  de  los  dos  lados, 
por  lo  general,  no  resultan  eficaces  en  los  caballos  de  silla  y 
de  tiro  y  es  también  dudoso  que  correspondan  siempre  bien  vt) 
los  potrillos  de  carrera. 

Para  evitar  las  lesiones  que  se  producen  los  caballos  que  se 
rozan,  Lacombe  y  Ducasse  inventaron  particulares  protectores. 

El  protector  Lacombe  es  representado  por  una  goma  con 
una  parte  plana    y    delgada  que  se  interpone  entre  el  asiento 


a-—.- 


Fig.  28;).  —  Herradura  para  el  rasco  ilc  la  mano  izi|uier(la  con 
protector  Lacombe  (a),  aconsejable  para  neutralizar  la  acción 
contundcnle  debida  al  roce  de  las  extremidades. 

(le  la  herradura  y  la  muralla,  y  de  otra  parte,  bajo  i'orma  de  un 
rodele  redondeado,  que  sobresale  en  modo  suficienle  del  nivel  del 
borde  externo  de  la  herradura  (fig.  289). 

Para  que  se  establezca  un  buen  contacto  entre  el  asiento  de  la 
herradura  y  la  muralla,  debe  rebajarse  un  poco  más  del  borde; 
mural  que  corresponde  á  la  parte  plana  del  protector. 

El  protector  Ducasse  difiere  del  de  Lacombe  por  eslar  formado 
de  un  pedazo  de  cuero,  replegado  y  conformado  en  hoz  como 
el  de  Lacombe. 

Se  aplica  igualmente  entre  la  herrachua  y  el  casco,  de  manera 
que  la  parte  de  cuero  plegada,  formando  un  borde  redondeado, 
corresponda  á  la  parte  externa  de  la  herradura. 
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Estos  protectores  deben  corresponder  á  las  partes  del  casco  que 
se  rozan,  es  decir,  á  la  mamilla  interna  y  al  principio  de  la 
cuarta  parte  del  mismo  lado. 

El  protector  Ducasse  es  de  mayor  duración ;  pero  ambos  sistemas 
resultan  ser  poco  usados,  porque  en  general  no  resultan  suficientes. 

Cuando  el  herrado  y  los  protectores  indicados  no  dieran  bue- 
nos resultados,  se  puede  recurrir  á  los  aparatos  bien  conocidos 
en  hipotécnica,  y  proteger  con  éstos  las  partes  que  se  rozan. 

En  la  conformación  de  chueco  y  atravesado  para  adentro  de 
las  extremidades  posteriores,  se  observa  á  veces  que,  durante  el 
segundo  tiempo  del  apoyo,  el  caballo,  haciendo  perno  sobre  la 
mamilla  interna,  tuerce  el  miembro  hacia  afuera,  dando  lugar  á 
una  característica  desviación  en  sentido  lateral  del  garrón. 

La  causa  más  común  de  esta  torsión  hay  que  buscarla  en  la 
leve  retracción  del  tendón  flexor  profundo  de  las  falanges,  que 
impide  á  los  talones  del  casco  herrado  á  que  estén  normalmente 
en  contacto  con  el  suelo  durante  el  apoyo;  y  se  comprende  por 
esto  que  la  torsión  indicada  sobre  la  mamilla  interna,  sea  la 
consecuencia  de  la  acción  abductora,  que  se  nota  sobre  todo 
en  la  alzada  de  las  extremidades  chuecas  para  adentro,  y  tam- 
bién del  efecto  de  las  oscilaciones  en  el  sentido  transversal  del 
tronco,  que  empujan  á  la  grupa  de  derecha  á  izquierda  y  viceversa. 

En  estos  casos  las  mejores  indicaciones  aconsejables,  para  co- 
rregir el  defecto  de  marcha  indicado,  consisten  en  rebajar  prin- 
cipalmente las  partes  anteriores  del  casco  y  aplicar  ima  herra- 
dura un  poco  más  gruesa  en  los  talones,  con  pestañas  laterales, 
y  con  la  rama  externa  bastante  prolongada  y  munida  de  un 
pequeño  ramplón. 

So  comprende  además  cómo  resulta  necesario  —  respecto  al 
emparejamiento  transversal  del  casco  —  atenerse  á  los  preceptos 
que  se  refieren  á  la  conformación  de  chueco  para  adentro  de- 
fectuosa. 


Herrado  para  el  caballo  que  se  forja 

Se  admite,  por  lo  general,  que  el  caballo  se  forja  en  la  bóveda 
de  la  herradura,  ó  bien  en  los  talones ;  pero,  en  la  gran  mayoría 
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de  los  casos,  cuando  el  caballo  forja  sobre  la  bóveda,  se  alcanza 
también  alternativamente  á  los  talones  de  la  herradura. 

El  forjar  alto,  es  decir,  en  correspondencia  de  los  pulpejos, 
de  la  cuartilla,  del  nudo,  de  la  re^ón  de  los  tendones,  como  se 
observa  á  veces  en  los  trotadores,  no  puede  evitarse  con  los  me- 
dios de  que  dispone  el  arte  de  herrar. 

Mientras  los  autores  están  bastante  de  acuerdo  en  lo  que  se 
refiere  al  carácter  de  las  herraduras  á  usarse  en  los  caballos 
que  se  forjan,  no  resulta  así  cuando  se  trata  de  la  forma  cómo 
debe  hacerse  el  emparejamiento  de  los  cascos. 

Goyau  y  otros  autores  franceses,  son  del  parecer  que,  para 
contribuir  á  la  desaparición  del  defecto  de  forjar,  se  debe  pro- 
vocar una  rápida  alzada  de  las  extremidades  anteriores  y  re- 
tardar la  de  las  posteriores.  Para  esto  se  aconseja,  en  los 
miembros  anteriores,  truncar  y  rebajar  la  punta  y  conservar 
los  talones  de  los  cascos,  y  dejar,  por  el  contrario,  la  punía 
larga  en  los  posteriores,  los  cuales,  deberían  además  resul- 
tar poco  rebajados,  para  conservarlos  altos.  Entre  los  au- 
tores italianos,  Fogliata,  considerando  que  las  extremidades  con 
cascos  bajos  de  talones  y  largos  de  punta  son  menos  levantadas 
que  aquellas  con  cascos  altos  de  talones  y  de  punta  corta,  acon- 
seja un  emparejamiento  que  ponga  á  los  cascos  en  las  condiciones 
indicadas  ahora. 

En  general,  el  casco  posterior  no  se  presta  mucho  para  obte- 
ner talones  altos;  pero  iguales  condiciones  se  podrían  conseguir 
aplicando  una  herradura  munida   de  pequeños  ramplones. 

Además,  como  el  forjar  depende  de  una  condición  individual 
congénita  ó  adquirida,  resulta  difícil  quitar  el  defecto,  aun  cuan- 
do se  active  la  gimnasia  funcional  de  las  extremidades  torácicas 
con  el  uso  de  herraduras  pesadas  en  las  partes  anteriores  del 
tipo  norteamericano,  como  ha  sido  aconsejado,  ó  aplicando  he- 
rraduras con  peso  lateral  para  la  abducción  de  las  extremidades 
posteriores.  Resultaría  razonable,  para  corregir  el  defecto  de 
forjar,  sobrecargar  de  peso  el  tren  posterior,  limitando  así  ol 
avance  hacia  adelante  de  las  extremidades  abdominales:  pero 
esto  no  es  siempre  posible  ni  aun  en  el  caballo  de  silla. 

Las  dos  variedades  de  emparejamiento  ya  indicadas,  alteran 
variadamente  el  apoyo  del  casco  y  la  inclinación  do  la  rúa  rl  i  lia. 
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y  por  esto  se  pueden  poner  en  práctica  como  úllima  ral  ¿o,  os  de- 
cir, cuando  las  herraduras  paliativas,  usadas  en  unión  á  ini  em- 
parejamiento normal  del  casco,  no  hayan  dado  resultados  Favo- 
rables. 

La  herradura  paliativa  para  las  extremidades  torácicas  del 
caballo  que  se  forja,  tiene  notable  biseladura  invertida  y  los  talo- 
nes cortos,  estrechos  y  biselados  muy  oblicuamente  (i).  La 
tabla  debe  tener  suficiente  anchura  y  no  presentar  excesivo 
grosor. 

Además  es  preferible  que  los  clavos,  en  número  de  seis  á  ocho, 
sean  remachados  relativamente  altos,  para  obtener  así  una  buena' 
fijación  de  la  herradura,  también  por  el  hecho  de  que  no  es  acon- 
sejable el  uso  de  la  pestaña  en  la  punta,  la  cual  podría  ser  causa 
de  que  la  herradura  viniese  aplicada  escasa,  cosa  que  es  bueno 
evitar  (fig.  290  y  291). 

La  herradura  posterior  tiene  la  punta  truncada  transversal- 
mente  y  biselada  de  tal  manera  que  presenta  su  arista  inferior  des- 
viada hacia  el  interior;  no  tiene  pestañas  colaterales  y  á  menudo  es 
más  gruesa  en  los  talones.  Además  se  aplica  escasa  en  la  punta 
para  que,  cuando  sea  posible,  la  muralla  cubra  la  parto  trunca- 
da de  la  herradura,  como  puede  verse  en  las  figuras  292  y  298. 

Este  sistema  de  herrado,  de  los  cascos  anteriores  y  posteriores, 
resulta  aconsejable  porque  realmente  es  eficaz  en  las  formas  no  muv 
graves. 

Existen  caballos  que  forjando  golpean  con  la  superficie  ante- 
rior del  casco  posterior  los  talones  de  la  herradura  de  ade- 
lante lo  que  provoca  contusiones  recurrentes  y  consumo  tal  vez 
notable  de  la  muralla.  En  estos  casos  resulta  por  consiguiente 
aconsejable  proteger  la  muralla  del  casco  posterior  mediante  ima 
herradura  munida  de  una  gran  pestaña  en  la  punta  (fig.  295). 

Pero  como  estos  caballos,  en  general,  se  percuten  los  talones  de 
la  herradura  anterior,  ya  sea  con  la  superficie  anterior  de  Ja 
muralla  ó  bien  con  la  punta  de  la  herradura,  es  por  esto  indicado 

(i)  Las  holladuras  con  talones  así  conformados  ó  lanil.i.'n  con  la  rama  cxiorna  más 
corta,  sirven  también  para  evitar  las  contusiones  rccurrenles  del  cod,,.  .Ichi.ias  al  acos- 
tarse el  cahallo  como  vaca.  Además  csla  herradura,  con  notahlc  hiscladura  inverlida. 
()uede,  á  veces,  dar  buenos  resultados,  cuando  el  cahallo,  llevionando  cxajíeradanienlo  In 
mano  sobre  el  antebrazo,  se  contunde  el  codo  c(,n  la  bóveda  de  la  herradura. 
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hacer  en  la  herradura  posterior,  además  de  una  gran  pestaña, 
ya  indicada,  una  biseladura  oblicua  del  borde  externo  de  las  par- 
tes anteriores  de  la  lierradu- 
ra,  de  modo  que  su  arista 
inferior  resulte  escasa  (fig. 

2  9-^1  y  295). 

Con  el  objeto  de  evitar  el 
ruido  desagradable,  debido 
al  forjar.  Lacombe  ha  in- 
ventado un  protector  de  go- 
Ü  ma  para  aplicarse  en  la  pun- 
ía del  casco  posterior,  que 
con  su  parte  delgada  queda 
bien  fijado  entre  el  asiento 
de  la  herradura  y  la  mura- 
lla (fig.  296).  Este  protector 
puede  realmente  encontrar 
...       r      T.      .  ,  ""3    útil   aplicación  en  los 

1  ig.   apü.  —  Jlei-ratlui-a   para   los  cascC'S    de  los  pies, 

con    prolcclor    Lacoinbc  (a),    teniendo    por  objeto       CaballoS   dc  lujO. 

evitar  el  ruido  que  se  produce  al    forjarse  el  ca-  Jg^     IqS     CaballoS    trOtado- 

res  de  carrera,  en  los  cuales 
se  nota  con  frecuencia  el  forjar,  son  indispensables  los  protec- 
tores bajo  forma  de  taloneras  ó  de  reparos  de  goma,  que  cir- 
cunden los  cascos  anteriores. 


Herrado  de  los  cascos  con  exceso  de  presiones  sobre  la  punta 

ó  sobre  los  talones   (i) 

En  este  breve  capítulo  trataré  del  herrado  aconsejable  en  los 
casos  en  los  cuales,  el  exceso  de  presiones  sobre  la  punta  ó  sobre 
los  talones,  no  es  debido  á  lesiones  primitivas  de  la  tercera  fa- 
lange, del  casco  ó  del  quera tógeno  ungueal,  sino  por  el  contrario, 
/i  alteraciones  de  los  tendones  flexores  de  las  falanges,  que  han 
determinado  desviaciones  persistentes  en  los  varios  segmentos 
que  componen  el  eje  digital. 


(i)  Véase,  en  el  capitulo    sohrc  la  teoría  de  las  curvas,   las  alteraciones  del   casco  con 
■exceso  de  presiones  sobre  la  [)unla  ó  sohre  los  talones. 


ELEMENTOS  DEL  AUTE  DE  llElUtAK  ^33 

En  la  retracción  del  tendón  ílexor  proí'undo,  ó  de  ambos  ten- 
dones flexores  de  las  falanges,  dependiente  ó  no  de  hechos  flo- 
gísticos,  se  tiene  el  topinismo,  representado  por  una  desviación 
de  las  falanges  y  del  casco  hacia  la  superficie  flexora  del  dedo, 
que,  si  bien  fuera  leve,  disminuye  la  oblicuidad  del  eje  digital, 
determinando  por  esto  un  desplazamiento  dorsal,  ó  hacia  adelan- 
te, de  las  presiones.  Por  este  hecho  y  también  porque  los  talones 
resultan  variadamente  elevados  del  suelo,  las  presiones  y  las  reac- 
ciones se  hacen  mayormente  sentir  hacia  la  punta  del  casco. 

Los  franceses  indican  el  grado  leve  de  topinismo  del  casco  con 
la  denominación  de  sabot  pingará,  reservando  solamente  el  vo- 
cablo de  rampín  para  los  grados  mayores  de  topinismo. 

El  herrado  paliativo,  para  el  casco  topino,  debe  aumentar  la 
base  del  apoyo  hacia  adelante  y  dar  sostén  á  los  talones  en  el 
momento  en  que  las  presiones  empujan  hacia  abajo  á  estas 
partes.  Estos  resultados  se  obtienen  con  el  uso  de  los  ramplones 
y  con  la  herradura  prolongada  en  punta  (fig.  297  y  298). 

Respecto  al  largo  de  los  ramplones,  es  indispensable  saber  que 
éstos,  durante  las  condiciones  naturales  del  apoyo,  no  deben  to- 
car el  suelo.  La  observación  demuestra,  en  efecto,  que  si  los  ram- 
plones dan  continuo  apoyo  á  las  partes  posteriores  del  casco,  el 
topinismo  aumenta  porque,  teniéndose  así  mayores  presiones  so- 
bre los  huesos,  los  tendones  resultan  por  esto  menos  tendidos  y 
en  condiciones  más  favorables  para  retraerse. 

El  prolongamiento  en  punta  de  la  herradura  debe  ser  bien 
calculado.  Según  Pellegrini,  el  extremo  de  la  herradura  prolon- 
gada en  la  punta,  debería  corresponder  al  punto  donde  alcanzaría, 
en  los  varios  casos,  el  borde  distal  de  la  muralla  con  inclinación 
normal.  Esta  indicación  del  autor  no  resultaría,  sin  embargo, 
siempre  aplicable;  pues,  con  preferencia  en  el  topinismo  un 
tanto  adelantado,  no  es  tolerada  la  tensión  de  los  tendones,  que 
deriva  de  la  extensión  falangeana  provocada  por  dicho  prolonga- 
miento. Por  esto  es  mejor  considerar  como  exacto  el  largo  del 
prolongamiento  en  la  punta,  cuando  por  su  justura  ó  elevación 
ofrece  un  buen  apoyo  en  las  partes  anteriores  del  casco;  y  es'<> 
podrá  obtenerse  solamente  con  la  práctica  adquirida.  Hesulla, 
no  obstante,  indicado  probar  la  herradura  fijada  con  cuatro  cla- 
vos, antes  de  aplicarla  en  modo  definitivo,  para  poder  establecer 
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si,  el  apoyo  en  punta  y  el  largo  de  los  ramplones,  han  sido  ó  no 
bien  calculados. 

La  herradura  para  el  casco  topino  debe  ser  mayormente  cu- 
bierta en  punta  y  las  estampas  deben  ser  distribuidas  más  hacia 
los  talones.  Además,  el  casco,  cuando  sea  posible,  debe  rebajarse 
mayormente  en  punta,  dejando  por  esto  un  poco  de  espacio  entre 
la  muralla  y  la  herradura  para  disminuir  así,  en  las  parles  ante- 
riores, las  presiones  y  reacciones. 

Los  clavos  se  fijan  de  modo  que  los  remaches  resultan  más  bien 
altos,  y  éstos  se  dejan  robustos,  para  tener  mayor  solidez  del  he- 
rrado. 

En  Alemania  Neuschild  ha  inventado  un  herrado,  para  el  casco 
topino,  munido  de  un  largo  prolongamiento  en  la  punta,  especie 
de  rostro,  que  se  repliega  sobre  la  muralla,  donde  apoya  mediante 
una  parte  discoide,  donde  está  clavado  un  pedazo  de  cuero.  En 
los  casos  muy  adelantados  de  topinismo  esta  herradura  no  tiene 
ramplones  y  la  base  del  rostro  debe  terminar  donde  caería  la 
vertical,  bajada  desde  la  corona  á  la  punta.  La  herradura  de 
Neuschild  presentaría  una  gran  solidez  y  permitiría  el  trabajo 
aun  en  los  casos  muy  adelantados  de  topinismo. 

En  el  capítulo  que  trata  sobre  la  teoría  de  las  curvas  está  indi- 
cado que,  debido  al  alargamiento  de  los  tendones  flexores  de  las 
falanges  —  como  se  nota  con  frecuencia  en  las  extremidades  pos- 
teriores del  caballo  barrero  de  tiro  pesado  —  se  tiene  un  cierlo 
grado  de  flexión  de  la  tercera  falange,  unida  á  una  oblicuidad 
mayor  de  lo  normal,  del  eje  de  la  segunda  y  primera. 

En  este  caso  el  nudo  baja  más  de  lo  normal  y  las  presiones  pe 
desplazan  sobre  los  talones,  que  resultan  hipertróficos,  altos  y 
dilatados. 

El  emparejamiento  y  el  herrado  pueden,  en  esta  contormación. 
resultar  útiles,  para  desplazar  las  presiones  hacia  las  partes  ante- 
riores. De  ahí  que  es  indicado,  en  estos  casos,  rebajar  un  poco 
más  los  talones  y  poner  una  herradura  más  gruesa  y  un  poco 
desbordante  en  la  punta.  Por  medio  de  este  herrado  se  consigue 
poner  en  leve  tensión  los  tendones,  desplazando  así  las  presiones 
sobre  el  esqueleto  del  pie  y  sobre  las  partes  anteriores  de  la  ter- 
cera falange  y  del  casco  (fig.  299). 
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Debo  agregar  que  la  herradura  delgada  en  los  talones  y  pro- 
gresivamenle  gruesa  en  punta,  no  es  aconsejable  en  los  casos  de 
topinismo  por  retracción  de  los  flexores,  por  el  hecho  de  que,  de- 


I 


Fig.  3[)g.  —  Herradura  más  gruesa  y  ligeramente  desbordante  en  sus  partes 
anteriores  para  provocar  hiperestensión  falangcana  en  el  topinismo  de  los  cas- 
cos posteriores,   con  exceso  de  presiones  en  los  talones. 


terminando  una  hipertensión  tendinosa,  puede  provocar  un  pro- 
ceso irritativo,  el  cual  aumentaría  la  retracción. 


Algunas  indicaciones  sobre  el  herrado  del  asno  y  del  mulo 


Los  caracteres  del  herrado  del  asno  y  del  mulo  difieren,  según 
que  se  trate  de  sujetos  trotadores  ó  de  tipo  pesado.  En  los  prime- 
ros son  indicadas  las  herraduras  relativamente  livianas,  justas  y 
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con  talones  redondeados  y  oblicuamente  biselados;  y  por  oslo  las 
diferencias  entre  tales  herraduras  y  aquellas  usadas  por  los  caba- 
llos de  tiro  liviano  y  de  silla,  consisten  solamente  en  su  forma 
alargada,  que  debe  corresponder  al  contorno  particular  del  casco, 
ya  sea  del  asno  ó  del  mulo.  Además,  en  los  sujetos  con  aptitud 
al  trote,  por  lo  general  no 
se  usan  pestañas,  tam- 
bién por  el  hecho  de  que 
el  espesor  relativamente 
notable  que  presenta  la 
muralla,  permite  usar 
clavos,  que,  dado  su  gro- 
sor, determinan  una  só- 
lida fijación  de  la  herra- 
dura. Las  estampas  pre- 
feribles son  retangulares 
y  su  número  varía  de  seis 
áocho,  según  el  volumen 
de  los  cascos  (fig.  3oo). 

Respecto  al  herrado 
para  el  asno  y  mulo  de 
tiro  pesado  y  de  trans- 
porte con  albardas,  se 
conocen  varios  sistemas, 
los  cuales  también  ac- 
tualmente se  usan  por 
tradición,  especialmente 
en  las  naciones  latinas. 

El  concepto  que  prevalece  en  estos  sistemas,  es  de  aumentar,  en 
modo  más  ó  menos  notable,  el  ancho  de  la  herradura,  j)ara  ob- 
tener así  una  mayor  superficie  de  apoyo  del  casco  herrado. 

Las  herraduras  de  mulo,  de  mayor  ancho  y  desbordantes,  son  es- 
pecialmente aquellas  á  la  florentina,  con  punta  muy  larga  y  talones 
doblados  hacia  los  pulpejos,  y  aquellas  de  tipogenovés  y  piamontés 
á  punta  cuadrada,  las  cuales  se  encuentran  descriplas  en  algunos 
tratados. 

La  herradura  á  la  florentina,  dada  su  forma  particular,  resulta  de 
fabricación  algo  difícil  y  presenta  un  peso  notable. 


Fig.  3oo.  —  Herrado  jiara  ol  casco  ilc  la  mano  i/quier- 
da  aconsejable  para  las  muías  y  asnos  trotadores. 
Nótese  los  talones  redondeados  y  biselados  oblicua- 
mente, la  distribucii'iii  de  las  claveras  y  el  carácter 
anglosajón  de  los  clavos  usados. 
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Sainz  y  Rozas  desaprueban  el  exagerado  ancho  que  presentan  las 
herraduras  destinadas  á  los  mulos  de  tipo  pesado,  porque  ex- 
pone á  los  sujetos,  utilizados  en  regiones  montañosas,  á  res- 
balones. Este  autor  es  partidario  de  las  herraduras  confor- 
madas según  el  contorno  de  los  cascos  y  con  talones  estrechos 
de  tabla  y  poco  gruesos.  Además,  en  los  cascos  posteriores  las 
herraduras  deberían  desbordar  en  punta,  tanto  como  el  grueso 
de  una  peseta  ó  de  un  duro. 

Esta  opinión  de  Sainz  y  Rozas  no  está  en  relación  con  lo  que 
enseña  la  observación  práctica,  la  cual  demuestra  la  utilidad  de 
una  anchura  que  aumente  un  poco  más  la  superficie  de  apoyo 
del  casco  herrado.  Además,  no  se  comprendería  la  conservación 
de  este  desborde,  á  veces  considerable,  de  la  herradura,  cuando 
realmente  resultara  nocivo. 

En  el  mulo  de  tiro  pesado  la  herradura  para  la  mano  debe 
desbordar  especialmente  en  la  punta  y  externamente;  también 
debe  tener  talones  suficientemente  prolongados,  ser  más  ancha 
en  la  punta  y  elevada  un  poco  en  esta  parte  de  manera  de  actuar 
casi  como  una  herradura  con  pestaña. 

La  rama  interna,  debiendo  desbordar  poco,  tiene  que  presentar 
el  estampado  justo,  mientras  que  la  externa,  por  su  mayor  an- 
chura, debe  estamparse  entablada.  Las  estampas  son  las  rectan- 
gulares, ó  más  bien  cuadradas,  es  decir,  con  carácter  latino,  y 
en  número  de  ocho  (fig.  3o  i  y  3o2). 

La  herradura  para  el  casco  posterior  debe  ser  un  poco  más 
ancha  y  desbordante  en  punta,  que  aquella  de  la  mano ;  y  cuando 
se  hacen  los  ramplones,  es  indicado  que  éstos  no  sean  excesiva- 
mente largos  y  que  presenten  un  poco  de  inclinación  hacia  atrás 
\(fig.  3o3  y  3o4)- 

\  El  emparejamiento  para  los  cascos  de  las  manos,  no  presenta 
éada  de  particular,  mientras  que  en  los  cascos  de  los  pies  es 
indicado,  cuando  se  usan  ramplones,  rebajar  un  poco  más  los 
talones  para  evitar  una  desviación  dorsal  de  la  segunda  articu- 
lación  interíalangeana,  la  cual  podría  resultar  causa  de   topi- 

nismo. 

\ 


índice  del  tomo  XXIX 


Beltrán,  Juan  C,  Bases  modernas  de  la  geografía 3,3 

Bossi,  Virginio,  Elementos  del  arte   de  herrar  (conclusión).   49,    ,o5, 

2o4,  338,     fui 
Broggi,  Ugo,  Sobre  el  problema  de  las  tarifas ^^g 

Caries,  Manuel,  Las  virtudes  marciales „t. 

García,  Juan  A.,  El  doctor  Norberto  Quirno  Costa  (necrología) 44 

Gutiérrez  Larreta,  Carlos,  La  belleza  de  los  ídolos .....  36q 

Lavalle,  Francisco  P.,  Influencia  de  la  temperatura  y  de  la  humedad 

sobre  el  maíz ,    „ 

400 

Lehmann-Nitsclie,  R.,  Proyecto  de  una  escuela  preparatoria  de  medi- 
cina de  la  Universidad  nacional  de  La  Plata 

Moliné,  Aníbal,  Delicadeza  de  sentimientos  en  los  poetas  latinos S-q 

Pinero,  Horacio  G.,  Programa  analítico  y  breve  sumario  del  curso  do 
psicología  normal  y  patológica - 

Ravignani,  Emilio,  La  información  histórica  y  los  sofismas  de  gene- 
ralización  


'77 


101 


47 


Ricci,  Clemente,  El  idioma 

Rivarola,  Rodolfo,  El  profesor  Antonio  A.  Porchietti  (necrología). 
Sorkau,  "Walther,  El  profesorado  profesional  en  la  enseñanza  secun- 

^^'■^^ a55 

Vaz  Ferreira,  Carlos,  Los  problemas  de  la  libertad  (conclusiánj aoi 


^^/ 


O    ' 


AS  Buenos  Aires.  Universidad 

78  Nacional 
B812        Revista 

t.29 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


J 


( 


